
  
    
  


  BASTARDOS

  Una experiencia personal y profesional, sobre madres e hijos que se buscan.


  


  de


  


  Enrique J. Vila Torres


  A mis amadas hijas Beatriz y Belén, por primera vez la sangre de mi sangre, que me dan día a día la fuerza necesaria para seguir viviendo.


  A mis queridos y añorados padres adoptivos, Enrique y Amparo, sin cuyo amor, educación y comprensión, no habría llegado a ser feliz.


  Os llevo siempre en mi corazón.


  


  PRÓLOGO DE Dª CONSUELO ALCALÁ

  “NADA SUCEDE A HOMBRE ALGUNO QUE NO HAYA SIDO PREPARADO POR LA NATURALEZA PARA SOPORTARLO”. MARCO AURELIO


  


  Querido Enrique:


  Cuando me llamaste para escribirte el prólogo, recordé con mucho afecto el día que te conocí a través de nuestra querida amiga María del Carmen Ruíz, Presidenta de la Asociación para el reconocimiento de los hijos no reconocidos.


  Hablamos de vuestra lucha, de tu trabajo como Abogado que se dedica a una materia que tradicionalmente ha sido relegada, porque creo que interesadamente no ha convenido ni tocarla.


  Me impresionó conocerte por tu honestidad y por la generosidad para con los demás, que tienen el calificativo que tu bien dices en tu libro.


  En general a las personas ni siquiera se les plantea preguntarse qué genes tenemos, en un siglo XXI donde gracias a D.Severo Ochoa podemos saberlo con seguridad, y algo más importante: Sabiéndolo, curarnos de enfermedades genéticas. Pero sobre todo:“Nuestra identidad“, que nuestra Constitución contempla como derecho fundamental.


  Yo no tenía experiencia ninguna sobre este problema, porque como he dicho era un tema tabú, que jamás se mencionaba. La sociedad con su “falsa moral” negaba y sigue negando. (Aunque gracias a personas como tú, como Mari Carmen Ruíz, Marifé Fernandez y otras concienciadas con este problema, se haya podido hablar de este tema públicamente). Dentro de lo Público nos encontramos que todavía el hombre se cuestiona muy poco y sin embargo a la mujer se la culpabiliza de forma verdaderamente aberrante. Estoy convencida que: ―La mayor enemiga de la mujer es la propia mujer‖. He comprobado personalmente la ―misoginia de la mujer”, la falta de empatía entre nosotras y la falta de solidaridad. La sociedad se ha encargado de de cargar sobre la mujer todas las culpas.


  En tu libro, querido Enrique, se aprecia claramente como se han tomado represalias contra las mujeres y los hombres salen ilesos y sin ningún compromiso.


  Voy a contarte como mi hija Gabriela primero y a través de ella yo misma, tomamos conciencia de ese gran problema sociológico donde intervienen los sentimientos, la identidad y yo te diría también las ―tripas o entrañas”.


  Mi hija Gabriela se entera a través de los medios de comunicación que tiene una hermana por parte de padre y que este la rechaza. Llama a su padre por teléfono y lo coge la madre de su actual mujer preguntándole está de parte de quien, respondiéndole que de parte de su hija. La respuesta que Gabriela obtuvo fue la que la hace pensar, sentir y llorar…:

  ―Este señor no tiene hija y eres una puta y deja de molestar‖. Cuando dice que es


  su hija Gabriela cambia el discurso.


  Esto ocurre porque la pequeña hija de Aurora Díaz, Gisela y ahora reconocida Judicialmente con el apellido de su padre, a la que su madre desde pequeñita le había dicho que era hija del padre de mis hijos María Gabriela y Jaime llamaba constantemente a su padre para oír su voz y esta señora confundió a Gisela con Gabriela. Gabriela me llamó llorando pidiéndome que le ayudase para poder demostrar si Gisela era o no hija de su padre, es decir su hermana. Al sentirse rechazada se encontró sin sitio y extremadamente humillada. En ese momento es cuando vi que mi hija, que es pruebas de científicamente ante la negativa del padre a lo cual accedí sin dudarlo ni un momento. Este acto de rebeldía de mi hija le ha costado no volver a hablar con su padre y recibir los insultos públicos que tú bien conoces.

  tranquila y muy estable emocionalmente, estaba desecha. Nos hicimos las


  A.D.N. porque la Doctora que las realizó necesitaba contrastarlo


  Por ello y para que estos casos sucedan lo menos posible, creamos la ―Asociación Profilium‖ que cerraba el circulo de la asociación ―S.O.S Nuestras Raíces‖ que preside Dª Carmen Ruíz, y de la que tú eres Secretario y abogado, y que continúa la labor que realizasteis en la ahora inactiva ANDAS, creada por Francisco Lobatón, dado que las dos pueden trabajar juntas en la búsqueda, conocimiento y reconocimiento Judicial ya que se complementan.


  Aunque mi hija y yo seguimos colaborando en Profilium, el testigo de dicha Asociación lo habéis cogido tú, María del Carmen Ruiz de Carmona y Marifé Fernández de Pamplona que tantos años lleváis luchando. Seguro que combinando los objetivos de SOS Raíces y Profilium, desde vuestra dirección unificada, y con nuestro total apoyo, conseguís el objetivo último de ambas, sacar a la luz toda la verdad de las relaciones paternofiliales ocultas.


  En definitiva, dar madres y padres a los hijos bastardos protagonistas de tu libro y de tu trabajo como letrado.


  


  Siempre contareis con nosotras para esa lucha tan justa y tan difícil.


  


  Creo que cada persona de bien debe y tiene la obligación de saber de dónde viene aunque sea del infierno.


  


  Gracias por tu libro y un abrazo muy fuerte.


  


  CONSUELO ALCALA


  


  UTRERA, 15 de octubre de 2009


  


  “HE LUCHADO CONTRA LAS INJUSTICIAS PORQUE NO QUIERO QUE MI SILENCIO LAS ABSUELVA”. CLARA CAMPOAMOR

  NOTA DEL AUTOR, SOBRE EL SECRETO PROFESIONAL


  Todas las historias y hechos que se relatan en este libro, están basados en hechos absolutamente reales, conocidos personalmente por el autor, a través del ejercicio profesional de la abogacía, o como Secretario o miembro de las asociaciones ―ANDAS‖, ―Sos Raíces‖ y ―Profilium‖.


  Sin embargo, para cumplir con su deber de secreto profesional, el autor ha cambiado consciente y deliberadamente, fechas, nombres, localizaciones geográficas, denominaciones y hechos históricos coetáneos a los acontecimientos que se relatan, y en definitiva cualquier dato que pudiese servir para averiguar la identidad real de los protagonistas de las historias.


  Cuando se citan ciudades, países, personajes, profesionales, o instituciones públicas o privadas de cualquier índole, que existen en realidad, no debe buscarse necesariamente el desarrollo de estos relatos en las citadas, ya que aunque ocurrieron realmente los hechos, en lugares similares o cercanos a los mencionados, se han modificado todos los datos para salvaguardar el necesario secreto profesional.


  Se ha pretendido pues conscientemente, que no exista en este libro la más mínima pista veraz, para que se puedan localizar o identificar a los protagonistas reales de las historias.


  Se exceptúa de lo anterior obviamente, cuando se nombran en el libro nombres y apellidos de personas, o denominaciones sociales o comerciales de instituciones, relacionadas con algunos de los hechos relatados, la mayor parte de las veces personas o entidades, colaboradoras del autor, en cuyo caso la identificación sí que corresponde a la realidad.


  Se piden expresas disculpas, en el caso de que alguien se sienta afectado y creyese poder ser identificado directamente en estos relatos, pese a las precauciones tomadas, en cuyo caso se ruega se pongan en contacto con el autor o la editorial, para realizar las correcciones pertinentes.


  UNA BREVE INTRODUCCIÓN
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  Bastardos y Expósitos


  


  “Bastardo, da”. ( D.R.A.E.). (Del francés antiguo, bastart)

  1. Adj. Que degenera de su origen o naturaleza.

  “hijo bastardo, da”

  1. m. y f. hijo nacido de una unión no matrimonial.

  2. m. y f. hijos de padres que no podían contraer matrimonio al tiempo de la concepción, ni al del nacimiento.

  3. m. y. f. hijo ilegítimo de padre conocido.

  “Expósito, ta.” ( Del latín expositus, expuesto).


  


  1. Adj. Dicho de un recién nacido: abandonado o expuesto, o confiado a un establecimiento benéfico.


  


  ***


  


  Sí, como suena, soy un bastardo, y además, un expósito.


  Y como yo, en el mundo, millones de personas han nacido salpicadas o marcadas, como ―hijos del pecado‖, del deseo oculto, del morbo, de la violencia sexual, del incesto, del engaño….pero en la mayoría de casos, del amor y del deseo tempranos, naturales, bellos, humanos, pero quizás demasiado ―prematuros‖ para ser aceptados por la hipócrita sociedad.


  No tenemos ninguna culpa. No elegimos estar aquí, aunque yo, y la mayoría de los que conozco, nos alegramos mucho de ello. Nos hicieron, nos trajeron, y nos abandonaron….expósitos….


  Y por eso ahora, madre, padre, no os conozco. No os puedo abrazar. No puedo miraros a los ojos, con serenidad, con profundidad, y deciros con el corazón, lo mucho que os quiero. Estáis en mi sangre, en mi alma, sois mis creadores, gracias a ese deseo, a ese ―pecado‖ para muchos, no para mí, ahora mismo estoy aquí delante vomitando mis sentimientos ante esta pantalla….. Os llevo en mi corazón, en mis lágrimas y en mi vida, y deseo veros, al menos una vez en mi vida, para besaros.


  Solo pido, y tantos otros como yo, eso…veros, tocaros, abrazaros y acariciar esas manos, esa piel, posiblemente ya algo ajada por la edad, pero que me sabrá a dulzura infinita, piel de cuyo interior, en su día surgió mi vida.


  Mis padres, mis creadores, los portadores de mi sangre y mis genes originarios. Necesito veros, sentiros, amaros…..aquí estoy, como tantos otros miles están a los suyos, esperándoos. Venid a mí, queredme, disfrutar de lo que creasteis, no importa en qué circunstancias, de qué forma y con qué sentimientos….no importa, escuchad mi grito, escuchad el aliento de mi llamada, estoy aquí, os espero, os anhelo…os necesito.


  Soy un árbol sin raíces, son un río sin mar, soy una noche sin estrellas. Soy un amor sin sufrimiento, un bosque sin árboles, una vida sin llanto y sin risas. En el fondo, como todos los que como yo somos bastardos, estamos solos.


  Venid a mí, mis queridos y adorados padres.
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  Nuestra Historia


  


  Este libro tiene dos objetivos.


  


  Quiero en primer lugar, que os introduzcáis profundamente en los sentimientos de madres e hijos.


  Me gustaría que mi literatura, sirviese para entrar en la piel de las mujeres que en su día, por unas u otras circunstancias, se quedaron embarazadas, y porqué decidieron, o fueron obligadas, a dar en adopción. Quiero que notéis sus sentimientos, su dolor, el dolor de la concepción forzada, en la mayoría de casos violenta o en horribles circunstancias.


  También me gustaría que sintieses, lector, lo que pensamos, lo que necesitamos, aquéllos que en su día fuimos abandonados al nacer por nuestras madres y, acogidos o adoptados por otras familias, hemos crecido con la necesidad de conocer nuestros orígenes. Pretendo que, en la medida de lo posible, entendáis lo que tantas veces me han preguntado ―por qué buscáis vuestros orígenes biológicos‖.


  Quiero en segundo lugar, contaros algunas de las historias que, a lo largo de estos más de 12 años dedicado como letrado en exclusividad a ayudar a encontrarse hijos y madres, he ido conociendo en mi despacho. Son historias todas emotivas, y desde luego reales. Algunas morbosas, otras tristes, violentas, románticas, bárbaras, dolorosas, alegres e incluso divertidas….por motivos obvios, no voy a citar ni nombres ni localidades reales, cambiando emplazamientos geográficos y nombres de personas, instituciones y lugares, pero sabed que todas ellas han ocurrido en realidad, la mayoría en España pero también algunas en otros países en todo el mundo, no hace tanto tiempo, y puede ser que algunas de ellas muy cerca de donde vivís.


  No hay nada inventado ni ficticio, más que los cambios antes mencionados a los que me obliga mi secreto profesional. Aunque leáis cosas increíbles, todo ha ocurrido en la realidad, y creo que muchos de vosotros, reconoceréis algún hecho o circunstancia de los aquí relatados. Es posible. En cualquier caso, disculpas a los que puedan sentirse aludidos o reconozcan su historia en estas páginas, sabed que he intentado ser lo más discreto posible, sin faltar nunca la verdad.


  Mis historias, una selección de las que me han parecido más interesantes de las que han pasado por mi despacho, las dividiré en capítulos, tratando en cada uno de ellos la concepción, embarazo y parto, y en su caso, si el asunto se ha resuelto con el paso de los años, y hemos conseguido que madre e hijo se encuentren, también haré una referencia a esta circunstancia.


  No entraré, esta no es la intención de este libro, en demasiados detalles legales, judiciales, administrativos o políticos. Quizás en otro lugar. Este no es un libro de autoayuda legal, ni un monográfico judicial, ni pretendo que se estudie en ninguna facultad de derecho, y tampoco va dirigido a compañeros letrados o jueces para su instrucción.


  Este es un libro SENTIMENTAL. Muy sentimental. Y va dirigido, como dije al principio, a todos vosotros para que entendáis todos esos sentimientos, que son compartidos con los de miles de expósitos como yo, que buscamos desesperadamente las estrellas de nuestro cielo nocturno, el llanto y las sonrisas de nuestra vida. Además, es un libro de SUFRIMIENTO y de AMOR, que expresa, sin tapujos, a lo bestia, la habitualidad de las relaciones sentimentales y sexuales de nuestros días.
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  El sexo, el amor y la violencia.


  Toda mi vida, mi historia, y la de cómo yo en su día fuimos abandonados al nacer, para ser acogidos o adoptados, y claro, también vuestra historia, es fruto de la atracción sexual.


  Este es un libro en que por necesidad, y por gusto del autor, mi gusto, también se habla de sexo como algo muchas veces indivisible al hecho del amor, y otras veces, las más, como algo individual, gozoso, pleno y maravilloso, origen, como dije antes, de todas nuestras vidas.


  En casi todas las historias, entraré en detalles sexuales explícitos. No con morbo, solo como vehículo para expresar los sentimientos de aquellas mujeres que se quedaron embarazadas, y en qué circunstancias, y luego entregaron a sus hijos. Una veces, el sexo irá unido al amor, otras, en la mayoría de casos, a una fuerte violencia. No quiero herir sensibilidades, pero he escrito esas partes de esta recopilación de historias, de forma dura y realista, porque así fue lo que vivieron esas pobres mujeres, violadas, maltratadas, engañadas, y así quiero que lleguen mejor sus sentimientos a mis lectores, vosotros. También pues, como no, hablaré de amor.


  Y en ocasiones, también explícitamente, de la violencia generada por algunas historias amargas, tristes y duras, que al conocerlas primero, y al recordarlas escribiéndolas ahora, muchas veces incluso a mí, que me creo vacunado ante tantas desdichas conocidas, me han hecho llorar.


  CAPITULO I

  AZUZENA-LUIS

  Azucena

  1


  Era Azucena una atractiva joven del sur de España. Morena de tez, y con un pelo negro brillante, sedoso, que en verano parecía brillar bajo los potentes rayos del sol de Andalucía. Su sonrisa era limpia, clara, de boca amplia y carnosa, de mentón fuerte pero dibujado con dulzura. Remataban su belleza, unos ojos grandes, con tupidas pestañas, larguísimas, que enmarcaban una pupila castaña y oscura como la tierra húmeda tras un día de lluvia.


  Azucena tenía una piel suave y aterciopelada. Y a sus 16 años, gustaba en verano vestir ligera, como una niña, muchas veces sin ser consciente de su figura que, ya de mujer, atraía como un imán las miradas de los hombre de su pequeño pueblo.


  Era el año 1.959. En España se había sufrido, y se sufría, mucho. Aún estaba el país sangrando por las heridas de la confrontación fratricida que había supuesto la dolorosa Guerra Civil. Aún lloraban las madres las muertes de sus hijos y esposos, y aún no se recuperaba el país de una brutal crisis económica que perduraba tras los dolores de la batalla.


  Las costumbres se habían vuelto rígidas. La moral católica todo lo invadía, y el fundamentalismo religioso reprimía, o lo intentaba, el amor a la vida y al gozo de los sentidos. Todo era pecado. Y el amor, los instintos, el deseo reprimido, pugnaban por salir de alguna manera en aquella sociedad en la que no se podía disfrutar de la vida en la normalidad.


  Esa represión, esa moral controladora de los instintos humanos, lejos de apaciguar los ánimos innatos de las personas, los encendían aún más, pero desviándolos hacia senderos poco apropiados.


  Los jóvenes no salían, no disfrutaban, no bailaban, bebían o fornicaban, no se enamoraban libremente, sino dentro de los corsés impuestos por una sociedad que había vuelto a lo arcaico y a lo reaccionario. Faltaba la libertad, y como no, faltaba el dinero. Se pasaba hambre física, en todos los sentidos, y hambre intelectual. No había distracciones, se reprimían artificialmente los instintos normales y sanos de la condición humana, cultural, religiosa y educacionalmente, y no existía una formación intelectual suficiente para encontrar alternativas a la barbarie.


  En definitiva, la sociedad era un polvorín de instintos reprimidos, de culpas, de pecados no confesados, de castigos, de vicios ocultos inconfesables, y de castigos represivos horribles…todo ello a consecuencia de prohibir, degradar, y humillar todo aquello que está en la naturaleza humana, y entre otras cosas y sobre todo, todo lo que tuviese que ver con el sexo.
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  En aquella situación, no fue tan raro, aunque sin dejar de ser horroroso, lo que le ocurrió a la bella Azucena.


  


  Ya dijimos que era guapa, agradable, atractiva y joven. Y en virtud de dicha juventud, tremendamente ingenua.


  Su corazón ciertamente bondadoso, le hacía confiar en todo el mundo, y como casi una niña que era, con cuerpo de mujer, el sexo en ella era concebido como una pequeña llama de curiosidad, como en ocasiones un pequeño cosquilleo entre las piernas, agradable, que despertaba su naturaleza, pero del que no osaba nada comentar con su madre o hermanas mayores, pues evidentemente se hubiera ganado un buen par de azotes ante cualquier pregunta sobre el tema.


  Cuando Azucena fue mujer, aturullada en el momento de su primera regla, y ciertamente asustada, había acudido a una amiga, Macarena, que le había ayudado a salir del apuro no sin alguna broma de mal gusto. Pero eso había sido ya hace más de tres años, y todo había vuelto a la normalidad. Nunca más tubo que hablar de sexo con nadie, nunca más compartió sus ansias y dudas con otra persona.


  Notaba Azucena, eso sí, que instintivamente miraba cada vez más a algunos chicos del pueblo. No sabía centrar sus sentimientos, pero indudablemente buscaba las situaciones en las que acercarse a algún amigo, o simplemente mirarlo desde lejos, cuando se bañaba en el arroyo cercano al pueblo con su cuerpo semidesnudo al sol. Esto le intrigaba. ¿Esto era el deseo sexual? ¿Ese horrible pecado del que había oído hablar tantas veces al cura del pueblo y a su madre y abuela?


  Pues a ella le gustaba, y mucho.


  En concreto, de entre todos los jóvenes del pueblo, adoraba a Manuel. O Manolo, para los amigos muy íntimos, entre los que por desgracia, ella no se encontraba.


  Manuel. ¡Qué guapo! No era alto, desde luego, pero a ella siempre la habían parecido algo idiotas las mujeres que sólo se fijan en los altos. Su cuerpo era de bronce, bruñido por el sol, de tanto trabajar a destajo bajo los olivares, a pleno sol. Y sus músculos, a fuerza también de su trabajo, estaban como cincelados o dibujados, al igual que en uno de esos cuadros o fotos de esculturas griegas o romanas, que había contemplado en loa libros del colegio. Le gustaba mucho la historia del arte, y siempre pensaba, cuando veía a Manuel, que ese famoso Miguel Ángel, debió de inspirarse en él para hacer alguna de sus bellas esculturas. Ciertamente, el único hombre desnudo que había podido ―ver‖, era el representado en una obra muy bonita del afamado señor italiano. Y solo pudo deleitarse una vez en la foto, pues el libro en el que la vio, era una rara enciclopedia que uno de sus tíos, el ―rico‖ de la familia, D. Tomás, guardaba en su casa de Sevilla, a la que iban una vez al año por las fiestas de Navidad.


  Bueno y en definitiva, que su Manuel andaluz, al que veía todos los días, era casi como el tal David italiano, desde luego mucho más moreno, agradable y cercano.


  Y Azucena, como no, se enamoró. Con el paso de los meses, no podía dejar pasar un día sin forzar un encuentro con el joven. Al ir al campo, al acompañar a su padre a la bodega, al ir a casa de su abuela, los domingos tras la misa, por las noches si debía salir tarde a hacer algún recado a casa del boticario, ya que su abuelo estaba muy delicado y en ocasiones había que correr a por no sé qué medicina…en fin, en cualquier ocasión Azucena desviaba su trayecto, para pasar por delante de la casa de Manuel, dos calles más abajo de la suya, con la esperanza, muchas veces cumplida, de verlo entrar, salir, asomarse a la ventana o simplemente oír su voz mientras bromeaba, gritaba, o simplemente hablaba en su casa.
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  Cuando Azucena cumplió 17 años, el 29 de octubre de 1.960, algo cambió. Ese año, su físico se había metamorfoseado, en algo mucho mejor. Se voz se había serenado, y ya no parecía la de una niña. Hacía ya años que era mujer, pero el traslado de los 16 a los 17, le había hecho realmente espectacular a los ojos de los hombres.


  Eso molestaba un poco a Azucena. Ella era evidentemente alegre, pero de naturaleza algo tímida. Más bien, le molestaba ser el centro de atención, quería pasar desapercibida. Prefería la compañía de una o dos de sus buenas amigas, que estar en una fiesta abarrotada de gente. Y su cuerpo, su mirada y su carácter, no facilitaban ese deseo innato de soledad. Todo lo contrario, recibía continuos piropos, proposiciones e invitaciones, todo ello claro está, dentro de la contención y reprimidas costumbres de la época. Por suerte, su madre le obligaba a ir siempre muy tapada, escondiendo sus voluptuosos atributos femeninos. Lejos quedaban los días en los que podía aún vestir como una niña, en los que le permitían desinhibirse aún, sin preocuparse por mostrar demasiada piel de su cuerpo.


  Su vida pues, en este sentido, no era fácil. Se sabía objeto de deseo, de todos los hombres del pueblo. O casi todos, porque Luis, ese simpático empleado de la zapatería del que muchos se reían, no parecía tener demasiado interés por ella, sino más bien por su adorado Manuel.


  Precisamente fue Luis, el primer hombre con el que trabó una profunda amistad. Por aquél entonces no había demasiado trabajo, Luís, su amigo, estaba casi siempre en la puerta de su tienda de zapatos, holgazaneando y viendo a la gente pasar. Como la casa de Azucena quedaba dos portales más abajo del zapatero, de tanto saludar a Luis, finalmente surgió la breve conversación diaria, y de ahí, con el tiempo, a una sana amistad.


  A Azucena le extrañó la actitud desinteresada en cuanto al sexo de Luis. Luego, lo comprendió, y se extrañó en principio de su homosexualidad, pero le tranquilizó poder ver a diario a un amigo tan simpático como él, sin tener la precaución de evitar tentarlo o insinuársele involuntariamente, cuidado que tenía que tomar con el resto de hombres de su pueblo.


  Luís también era guapo, como ella. Pero su tendencia sexual, le ponía las cosas bastante complicadas en esa época y en ese país. Pobre Luis. Le confesó a Azucena, que estaba locamente enamorado de Manuel, casi como ella, y muchas veces los dos reían juntos por compartir ese ―secreto‖, incluso fantaseaban sobre que le ―harían‖ al bueno de Manuel si lo pillasen un día a solas bañándose en el arroyo.


  Luís argumentaba, esperanzado, que Manuel también debía ser homosexual, pues pese a ser tan guapo y ya con 20 años, no se le conocía ninguna novia oficial, a lo que Azucena respondía que tampoco novios, y que los chicos del pueblo eran un poco brutos, que trataban a las chicas un poco como vacas o cerdos, y que entre ellos estaba muy mal visto ser un poco romántico. Que seguro que Manuel era un amante fabuloso, con tantos músculos, venas, esa piel tan supuestamente suave y esa sonrisa de galán de cine.


  Luis y Azucena reían, sí. Pero también lloraban. Azucena, porque cada día que pasaba sentía crecer la pasión y el deseo por Manuel. No sabía cómo reprimirse, y había días, sobre todo cuando tenía la regla, que sentía una necesidad de ―no sé qué‖, suponía que sexo, que realmente le atormentaba. Un día, decía ella, iba a hacer una locura.


  Luís, pobre Luís, lloraba aún más evidentemente al regla ¡qué suerte!, sentía atormentaba, pues aunque creía que todo lo que contaban sobre Dios y el pecado en misa los domingos, eran auténticas patrañas, sí que se sentía diferente, y más que como pecador, se sentía como enfermo. Y eso le preocupaba y le entristecía, pero no podía negar que los chicos, sobre todo como no, el ―David‖ del pueblo, Manuel, excitaban algo dentro de él que, fuese pecado o enfermedad, no le parecía que era nada malo, aunque sí que le hacía distinto.

  porque decía que él, aún sin tener ese deseo todos los días, y eso le
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  Un día de agosto, tórrido y seco, Luís y Azucena se refrescaban tumbados a la sombra de un sauce, a la orilla del arroyo. Hacía un calor absolutamente infernal. Era la hora de la siesta, y sólo se oían las chicharras gritando con insistencia en sus cantos de amor.


  Con los pies en el agua, los amigos que compartían el objeto de su deseo, Manuel, se cogían tiernamente de la mano, mientras en silencio dormitaban plácidamente. El tiempo, la sombra del sauce, y el frescor del agua acariciando la piel de sus pies, invitaban la visita de Morfeo.


  Ese día especialmente, Azucena estaba muy excitada. Quizás la comida, el ―chato‖ de vino que su padre le había permitido tomar, lo calores del verano, no lo sabía, pero no había podido dejar de pensar en Manuel. O quizás, de pensar simplemente en sexo, con independencia de con quien fuera. Esa sensación le ocurría en múltiples ocasiones, en las que su amado desaparecía de sus sueños románticos, para pasar a pensar sólo en el acto sexual, sin concreciones, sin sentimiento ni pasiones, sólo sexo, animal, desenfrenado y ansioso. Sexo anhelado, pero también cierta y tristemente, reprimido.


  Pero ese día, tenía al lado a un hombre. Hombre al menos, pensó ella, en cuanto a atributos se refería. Porque desde luego en todo lo demás, su querido amigo Luís era como ella, o peor que ella, pues cuando se contaban entre risas y bromas lo que serían capaces de hacerle a Manuel, la imaginación de Luís les llevaba a límites de desenfreno sexual insospechado.


  Sin embargo y pese a todo, era un hombre. Y ese día quería descubrir esa parte masculina de su amigo. Lo necesitaba realmente. Aunque con Luís solo tuviera el físico…ya se encargaría ella de utilizarlo como más le convenía. Además, si ella era tan guapa, si era tan deseada por todos. ¿No podría Luís pese a su homosexualidad, intentar hacerla disfrutar?


  Con algo de vergüenza, pero desinhibida por la tremenda confianza que tenía con su único amigo varón, se encontró sonriente y algo nerviosa, acercándose y abrazando sensualmente a su amigo. No supo nunca en que estaba pensando Luis, pero la reacción de éste, lejos de ser de rechazo, fue solo de sorpresa y aceptación. Por su complicidad mutua, por el amor y cariño que sentían el uno por el otro, por las ganas mutuas de descubrir de una vez por todas el sexo, aunque no fuera con su oscuro objeto de deseo común, ambos se embarcaron en ese extraño juego, en esa extraña iniciación física y placentera, forzada, antinatural dada la condición sexual de Luis, pero que resultó, para sorpresa de ambos, tremendamente satisfactoria.


  Eran jóvenes, amigos, se querían y se comprendían a la perfección, y no tuvieron ningún problema esa tarde de agosto, en descubrir el placer en comunión. Aunque Azucena tuviese algo de vergüenza, o aunque Luis tuviese que cerrar los ojos, pensando en los labios de Manuel, cuando los verdaderos labios que le rozaban eran los de su querida amiga… fue extraño, pero bonito. La homosexualidad de Luis, no impidió que penetrase con fuerza y vigor en las entrañas de Azucena, que acariciase su piel, sus pechos, que lamiese sus erguidos pezones, y que vibrase con el cálido abrazo de la vagina de su querida amiga. Eran jóvenes y tenían hambre de sexo. No importaba que les gustase otra persona, ni siquiera ese día importó que a ambos les atrajesen los hombres.


  El duro falo de Luis, hendió el suave y húmedo sexo de Azucena, que sintió cada uno de los músculos del hombre rozarla, apretarla, sus dientes morderla y su lengua explorar cada uno de los rincones de su cuerpo. También Azucena jugó con Luis, se abrió a él, y con sus dedos penetró allí donde pudo penetrar, para gozo de su amigo. Azucena disfrutó sintiendo por fin un hombre dentro de su cuerpo, y como la fuerza de Luis palpitaba en su miembro viril, duro, fuerte y placentero. Y Luis vibró, para su sorpresa, descubriendo las cálidas caricias de Azucena, sus suaves labios y el juego de su lengua por su cuerpo.


  Tras no muchos minutos de pasión, de extraña pasión, sus cuerpos se fundieron en uno, y en torrente pasión de Luis, inundó a Azucena, en una mezcla de sudor y fluidos, y tras el orgasmo, ambos descansaron abrazados a la orilla del arroyo.


  En ese momento ninguno de los dos sabía, que iba a ser la última vez en sus vidas que iban a hacer el amor.
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  Luís y Azucena holgazaneaban al día siguiente, refugiándose del calor en un granero abandonado a las afueras del pueblo.


  


  - Me gustó, me encantó yapasionó….eres fantástico Luis. Yo creo que deberías plantearte lo de tus inclinaciones sexuales.


  - Tengo muy claros mis deseos cielo. Solo pienso y sueño en hombres. Lo de ayer fue fantástico, sí. Pero no dejé de pensar que quien me estaba comiendo entero era nuestro deseado Manuel. Sin ánimo de ofender, pero imaginariamente no hice el amor contigo, mi amor.


  - Bueno – sonrió la chica- si te soy sincera yo tampoco. Me lo pase de maravilla, pero tu cuerpo soñé que era otro. Creo que los dos estábamos muy necesitados de esto, y como buenos amigos que somos, nos desahogamos bien….pero ahí queda todo. Yo sigo empeñada, como tú, en estar con Manuel. Es que está muy bien el chico.


  Luís sonrió pícaramente.


  


  - Y que lo digas cariño. ¿Lo has visto hoy?, es que me pongo enfermo, qué cuerpazo. Y que mirada. ¿Cómo ha podido nacer en este pueblucho?.....


  - ¡No te pases bribón! Mírame a mí, ¿parece que soy un cielo no? No te gustan las mujeres, aunque ayer no se notó, pero….no puedes reconocer que ―de este pueblo‖ salen cosas muy buenas, además de tu adorado Manuel.


  - Si cielo, si. Tienes razón – siguió Luis- pero sois la excepción que confirma la regla. Bueno, en cualquier caso yo no pierdo la esperanza de que Manuel sea como yo. Es tan atractivo que me muero de verdad…


  - Pues no te mueras–bromeó Azucena- que amigos como tú nunca vienen mal en un momento de necesidad sexual como el de ayer….


  


  - ―Zorrita‖ mía, si no te quisiera tanto te iba a enviar acierto sitio –contestó Manuel con un divertido ademán amanerado


  - Pero bueno Luis, cambiando de tema ándate con cuidado. Estoy escuchando últimamente en el pueblo muchos comentarios sobre nosotros….

  - ¿Piensan que somos novios? ¿Alguien nos vio ayer?..... ¡malditas cotillas!– espetó Luis con rabia


  - No, no, peor. Ojalá fuese eso, al menos serviría para ocultar lo que tu llamas tu enfermedad… ¡aunque por Dios! Ojalá muchos chicos estuviesen enfermos como tú, no sabes ayer lo que me hiciste disfrutar con eso que tienes ahí–Azucena hizo un rápido gesto de aproximación pícara a Luís, quién se giró en redondo.


  - ¡Quieta! No te mal acostumbres cielo –se defendió el amigo


  - Bueno perdona, te voy a respetar ―princesita‖ –dijo Azucena risueña- Lo que quería decirte antes, es que escucho comentarios a las viejas del pueblo, y en los bares, y a los chicos, bueno en todos sitios, que tu eres una ―maricona‖, y que eres mi amigo y estamos juntos para disimular….que vamos, que se te nota que te pones muy feliz al lado de los hombres, y muy nervioso. Ten cuidado. Disimula. No hables. Oculta tus deseos…si quieres, hasta podemos decir que somos novios. No me importa, lo haría por ti.


  Luis se puso serio. No era para menos. En esa época de la historia de España, durante la dictadura recién instaurada, la homosexualidad estaba muy mal vista, ridiculizada, perseguida y castigada severamente hasta con penas de cárcel. Años de represión que se cobraron tristes víctimas, hoy por suerte desagraviadas en la democracia. Pero entonces Luis sabía que corría un riesgo, y no sólo sufriría por su condición, sino que mucho peor, podía ser castigado por absurdas leyes, que le impondrían hasta una condena por sus gustos sexuales.


  - Tienes razón amiga. He de ser más discreto. Intentaré disimular, pero es que no puedo….mi corazón se acelera con la proximidad de hombres guapos,y si me cambia la cara, o la mirada, no lo puedo evitar…..la vida es así, me ha tocado estar enfermo, y por esa enfermedad hasta a lo mejor acabo en la cárcel. Quién sabe, si no fuera por tu amistad, Azucena, más de una vez he pensado acabar con mi vida tirándome desde el despeñadero de la Cruz Grande. Sufro mucho, no lo puedo llevar, y de verdad estoy muy mal…..no quiero llorar, pero no puedo aguantar estos remordimientos, esta tristeza…. ¿porqué me ha tocado a mí?....Sí, seré más prudente, cuidaré mi imagen…evitaré que se me note esto que me pasa.


  Azucena lo miró con dulzura.


  - ―Tontito mío‖. – le consoló la chica- No estés triste. Yo te ayudare y te comprenderé. Y vamos, nadie se va a enterar de lo que te pasa. Además, tu padre es muy amigo del alcalde, D. Ramón, y creo que si él no dice nada a nadie, no van a venir a buscarte, por muy homosexual que seas. Estate tranquilo, yo te encubriré en lo que pueda. Al fin de al cabo, ayer te ganaste el cielo….
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  Dos semanas más tarde, casi entrado septiembre de aquél infausto año de 1.961, un joven de 18 años recién cumplidos, Luis F. P., era detenido por la Guardia Civil, en virtud de la Ley de Vagos y Maleantes, e internado por su condición de homosexual, en un establecimiento de trabajo aislado, para su cura y reinserción en la sociedad.


  Al poco de su internamiento, tras contraer una grave enfermedad de origen desconocido, pocos días antes del 29 de octubre, dieciocho cumpleaños de su queridísima Azucena, con la que no había podido volver a hablar, fallecía solo, llorando, maldiciendo su ―enfermedad‖, y recordando el único orgasmo de su vida, que con tanta pasión había compartido con su amiga, mientras ambos pensaban en su amado y deseado Manuel.


  Luis, el simpático, agradable y amanerado Luis, se perdió en el olvido de los justos, y ya nunca más sus pies se bañarían en las frescas aguas del arroyo, su cuerpo se protegería bajo la sombra del vetusto sauce, ni sus labios gozarían del beso de un amor.
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  Tras la trágica muerte de Luís, Azucena decidió iniciar su revolución particular. La vida pensaba, era como una mierda de vaca, y de las gordas. Dieciocho años reprimida, vigilada, admirada y deseada y sin poder responder con libertad a esa admiración, ocultando su cuerpo y sus deseos, y habiendo disfrutado sólo una vez del sexo, con un amigo homosexual y ahora muerto.


  Quería ella también morirse.


  Pero Azucena era mujer de carácter. Fuerte y decidida. Y la vida no iba a poder con ella. A partir de entonces, sintiéndose ya casi un adulto, aunque la mayoría de edad oficial entonces estaba en los 21 años, empezó a ser más independiente de sus padres, y a importarle menos el ―qué dirán‖. Comenzó a ser más descarada en el vestir, a salir más con sus escasas amigas, acudir a alguna reunión festiva organizada por los jóvenes del pueblo.


  Definitivamente, su carácter cambió, y de ser una chica tímida y reservada, con pocas amigas, pasó a ser la alegría del pueblo. Azucena había visto de cerca la muerte, y como el amor puede extinguirse con un simple soplo del mal destino, y quería vengarse de la vida, a sus 18 años, bebiéndosela hasta la última gota.


  Pero su objetivo final, la meta de sus acciones seguía siendo Manuel, el joven tanto tiempo deseado, y al que todas las chicas del pueblo tentaban con sus miradas y sonrisas. Sería para ella, seguro, y de alguna manera cuando le hiciera el amor, cerraría fuertemente los ojos y pensaría mucho en Luis, compartiendo así en el recuerdo y en el más allá, el sexo de Manuel con su querido amigo.
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  El plan social de Azucena funcionó a la perfección. Ya no era la chica bella y deseada, pero tímida e introvertida, de antes. Ahora era explosiva, más sexual si cabe que nunca, y tremendamente simpática. Todos en el pueblo la querían en sus reuniones y fiestas, y desde luego todos los hombres la querían en su cama.


  Desde su cambio radical, tras el fallecimiento de su amigo, y durante todo ese año de 1.961, no le faltaron decenas de proposiciones sexuales y sentimentales a Azucena, pero, contrariamente a lo que muchos pensaban, no aceptó ninguna. Estaba reservándose para Manuel.


  Sin embargo, en una sociedad reprimida, reaccionaria, de moral puritana y muy aburrida, era fácil hablar, criticar y cotillear. Y una chica tan guapa y alegre como Azucena, deseada por todos y no conseguida por nadie, rápidamente fue catalogada por muchos como la ―puta‖ del pueblo. Curiosamente nadie había conseguido sus favores sexuales, pero ―todos‖, en mayor o menor medida, estaban seguros de poder hacerlo.
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  Así, Azucena era invitada a multitud de fiestas, reuniones, ―saraos‖ y guateques que organizaban los jóvenes del pueblo. Ella era el centro de atención y de atracción. Y aunque eso a ella le gustaba, iba a ser su perdición.


  Una tarde de sábado del mes de agosto de 1.963, con 19 años ya cumplidos, Azucena se encontraba en la ―cúspide‖ de su fama como ―sexymbol‖ local. Y muy cerca, pensaba ella, de su venganza y triunfo, que alcanzaría al tener, por fin, una relación sexual, con el deseado Manuel.


  Ese día, había sido invitada, como tantas otras veces, a una fiesta organizada en un viejo cortijo abandonado, pero en perfecto estado de ser utilizado, al menos para que los jóvenes organizasen sus fiestas. Se encontraba a unos 5 kilómetros del pueblo. Allí estaban todos los amigos en edad de merecer, y en edad de retozar podríamos decir. Allí se cruzaban las miradas, se escapaban los primeros roces y besos, y se rompían los primeros corazones.


  La sociedad española de entonces, ya lo dijimos, era muy reaccionaria. Pero los impulsos naturales, se resistían a cualquier represión. Simplemente, buscaban otros cauces y coartadas para liberarse. Pero en ocasiones, tanto tiempo esperando a esa liberación, salían al exterior de una forma brusca, hostil, salvaje y descontrolada.


  Y esa tarde de agosto se juntaron todos los factores, para que se diese el brutal golpe que la vida tenía reservada a Azucena. Esa tarde, la protagonista de nuestra historia iba a marchitarse por dentro, de una forma que le marcó para toda su existencia.
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  Se hicieron las 9 de la noche en el cortijo. La gente había ido marchando para sus casas, que cinco kilómetros andando, solo los más afortunados en carro, en burro, o en bicicleta, eran muchos kilómetros. Durante toda la tarde, Azucena había estado flirteando con Manuel, que no paró de reír, y le respondió encantado a sus señales. Ella esa noche, sabía lo que quería, y tenía todo planeado.


  En su casa había dicho que volvería tarde, y que posiblemente se quedase con su prima Alberta, que también había ido a la fiesta, y que vivía en el pueblo de al lado, a veinte kilómetros del suyo. A su vez, los padres de la prima Alberta, habían salido esa noche a un breve viaje a la capital de la provincia, y no regresarían hasta el lunes siguiente. El hermano de Alberta, el primo Federico, de 17 años, era el ―hombrecito‖ encargado de hacer de carabina y cuidar a las dos. Pero Federico era fácilmente sobornable con un paquete de cigarrillos.


  En realidad, con la connivencia de sus primos, que la encubrirían, Azucena tenía bien claro que iba a pasar la noche de ese sábado con Manuel, en el cortijo abandonado, dando rienda suelta por fin a sus deseos sexuales tantos años reprimidos. Ese día sería ―su‖ día, y por qué no, también el día de Luis, su pobre y añorado amigo.


  Sobre las 21.30, por fin, quedaron solos los dos jóvenes. El chico estaba realmente bebido. No había dejado de lado ni el vino ni el aguardiente en toda la tarde, y su aspecto era desolador. Aún así, eso no podía evitarse, no había perdido ni un ápice de su atractivo sexual. A su edad y con su físico, por mucho que ingiriese alcohol, eso era casi imposible.


  Azucena estaba muy excitada. La camisa blanca de Luis, sudada, se había pegado a su escultural cuerpo, dejando ver los músculos que conformaban su masculino torso. No había parado de reír durante toda la fiesta, y ahora, esa mirada arrebatadora, promesa de futuros placeres, parecía que iba a enloquecer a Azucena, que ya se notaba húmeda en su intimidad.


  ¿Habría bebido en exceso Luis? ¿Le impediría el alcohol cumplir como hombre?....eso sería terrible, no podía aguantar un día más sin ser penetrada de nuevo. Y esta vez por un hombre ―de verdad‖, lo que en la febril imaginación de Azucena, hacía multiplicar por mil las expectativas de placer carnal. Si con su querido Luis, homosexual, lo había pasado tan bien, ¿qué ocurriría con el macho más deseado y delicioso del pueblo? Su sexo palpitaba ardiente, sólo de pensarlo. Iba literalmente a estallar.


  Finalmente y locos de deseo, ambos jóvenes, ya protegidos por las primeras sombras de la noche que comenzaba a llegar, se abalanzaron el uno sobre el otro ardiendo de pasión. Se arrancaron la ropa como animales. Entrelazaron sus lenguas con brusquedad salvaje. Sus cuerpos sudados, intercambiaron un ardiente frenesí acompañado con caricias intensas y brutales. El miembro viril, enhiesto y de acero, de Manuel, penetró en Azucena en segundos. Sobre el viejo heno amontonado, Azucena gritó de placer, y ante las embestidas bestiales pero fascinantes del cuerpo entero de Manuel, sintió cimas de placer que nunca creyó que podría experimentar.


  Ahora sabía que no conoció el auténtico sexo con Luis, quizás el amor quizás. Porque ahora se sentía una perra en celo, una gata salvaje, que solo quería ser penetrada una y otra vez por esa bestia sexual que tenía encima de ella. Sintió su pene, su sangre, sus labios, la musculatura de los glúteos del hombre, haciendo fuerza para llegar bien dentro de ella, y sintió como cada poro de su piel, como cada terminación nerviosa de su cuerpo, se empapaba y embutía de la sexualidad de ese ―loco cabrón‖ que tan bien la estaba poseyendo.


  Encadenó Azucena no se sabe cuántos orgasmos. Y en cada uno de ellos, tuvo su mente, pese a su obnubilación y la locura que estaba viviendo, un recuerdo para Luis.


  Exhaustos tras dos horas de sexo ininterrumpido, Manuel se recostó a su lado. Cansado, por fin con su miembro relajado, diríase que destrozado, y pareció dormir. Azucena en esos momentos, en ese mismo instante fugaz en el que por fin llegó el relax después de la brutal batalla sexual, se sintió la mujer más feliz, plena y satisfecha del mundo.


  Pero ya nunca en su vida sentiría más esa sensación la pobre chica, porque lo que vino después, marcó su vida.
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  No supo muy bien cuánto tiempo había pasado dormida. En agosto en Andalucía, puedes dormir al raso, y no sentir en tu cuerpo frío en absoluto. Su cama de heno, era confortable, y después de tal desenfreno sexual, el descanso bien podía haber durado horas.


  Todo parecía perfecto. La luna llena brillaba plácida en un cielo azul oscuro en calma. Su luz se reflejaba tenuemente, en las copas de los pinos, olivos y robles que los rodeaban. Las viejas paredes del cortijo, se pintaban de amarillo oscuro casi tierra, y por las ventanas y puertas desvencijadas, entraba una suave brisa del cercano mediterráneo, que había viajado dirección tierra adentro, en su camino hacia las lejanas montañas del interior. La fragancia a romero, tomillo y manzanilla, envolvía el ambiente, e invitaba a una relajación total en aquella calurosa pero agradable noche andaluza.


  Había tanta paz y tanto sosiego, que en un primer momento a Azucena le pareció estar soñando cuando escucho unas palabras y risas no muy lejanas. Ella no llevaba reloj, pero se inclinó sobre el cuerpo de su amante dormido, consultando el suyo, y vio que era algo más de la 1.30 de la mañana. Bien por sus primos, que ahora la encubrían. Aún quedaba mucha noche, y prometía estar llena de gozo y novedades.


  ¿Pero de quiénes eran esas voces que se acercaban? Intentó despertar a Manuel, zarandeándolo, pero este se giró impasible. Estaba absolutamente derrotado por el exceso de alcohol y el ejercicio carnal. Azucena se incorporó, cubriendo sus turgentes pechos con sus ropas. Alguien se acercaba, y sintió una punzada de temor y vergüenza. Tras vestirse como pudo, las voces ya estaban muy cerca, dio un violento puntapié a Manuel, que despertó enfadado…


  - ¡Qué coño joder, ―puta‖!


  


  ¿Había oído bien? ¿Puta? Sería el mal humor al despertar así, resacoso y agotado.


  - Viene alguien mi vida. – alegó Azucenano te hubiera despertado por nada, que vamos te mereces un descanso campeón, has estado como un toro de lidia, pero estoy asustada…no sé quién….

  - Calla. Yo sí que se. Son mis amigos Marcos, Mateo, Lucas y Juan, los del pueblo X. Uffff mi cabeza….hay, hay, hay, que dolor chiquilla….pues eso, ―zorrita‖ mía, que yo ya sabía que vendrían aquí. Yo les avisé.


  Por primera vez en toda la noche, la alegría de Azucena se tornó en enfado. Esa noche era de ellos. Cómo era posible que Manuel invitase a unos amigos, que ella no conocía, a esa especie de ―noche de bodas‖ sin boda. Su primera cita juntos, y ese bruto dice a unos amigos de otro pueblo, que vayan con ellos a seguir bebiendo, vamos…..increíble. Empezaba a estar enfadada de verdad. Qué descerebrado. Todo lo bueno que es haciendo el amor, lo pierde al pensar.


  - ¿Tus amigos? Como se te ocurre hoy. ¡Pero si tenemos toda la noche por delante! Es ―nuestra‖ primera noche. Podemos hablar, conocernos mejor en la intimidad, seguir revolcándonos juntos, bebiendo juntos. – Azucena estaba poniéndose muy furiosa- ¿Estas tonto o qué? ¿Qué te pasa? ¡Esta noche es muy importante para mí! ¡La he estado esperando muchos años! ¡Te deseo, incluso creo que me puedo enamorar de ti! Y tú, tú, tú……bueno eres un loco. Espero que largues a tus amigos prontito, si no una se va, y muy enfadada.


  - Tú, ―PUTA‖, no te vas a ningún sitio hasta que yo te lo diga. No seas cínica ni mentirosa, que a ti te gustan los hombres más que a un tonto un lápiz, que he notado que te has corrido como una guarra cinco veces al menos. Estoy harto de fingir tonterías y enamoramientos. Que yo soy Manuel T. ¡joder! ¡Que he estado con más mujeres que todo el pueblo junto! ¡Que yo no busco amor! ¡Tonta! ¡Y sé que tú tampoco! ¡Puta!


  Los ojos de Azucena, en un instante, se bañaron en lágrimas. Le vinieron imágines rápidas de sus padres, de Luis, de sus gatos, del pueblo, del río brillando bajo la luz del sol, de los ojos de su prima al despedirse, de su burro ―torito‖ al que tanto quería a los cinco años….estaba alucinada.


  Su vida había pasado ante ella rápidamente, como decían que ocurría poco antes de morir.


  Y para ella, este golpe era como una muerte. Todo lo de Manuel, era mentira. Todas las carantoñas, todo el juego sentimental, todo el cortejo previo y las pocas palabras amables que se había cruzado con el joven, eran una absurda, grandiosa y estúpida mentira.


  Demasiado empeño puso en ser considerada la más sexy, las más deseada, la mejor hembra del pueblo. Y sin haberla poseído nadie, pensó, de tan deseada, todos creyeron que era una hembra sencillamente en celo perpetuo, una frívola, una loca….una enferma ninfómana.


  Horroroso. Toda la felicidad que había sentido, todo el placer tan inmenso, se transformaron en rabia y odio. Cabrón, chulo, follador, hijo de puta asqueroso. Así que ella era ―una más‖, y al parecer, la más sucia…. Lo iba a matar allí mismo, si no….


  De pronto, por sorpresa, sintió que alguien la sujetaba bruscamente por la espalda. Sus furiosos pensamientos, dieron paso al instante, al pánico. No había notado que los desconocidos amigos de Manuel, ya habían llegado junto a ellos. Su obnubilación histérica por el desengaño, había cegado sus sentidos.


  ¡Cerdos!


  Pero ahora tenía miedo. Sus sentimientos eran realmente de tristeza, desengaño y odio, pero sobre todo de terror…..No conocía a esos amigos de Manuel. Había oído en voz de su abuela, demasiadas historias brutales, sobre la bestialidad de los algunos jóvenes, y de que nunca anduviese con desconocidos. Que el sexo enloquecía a los hombres, y que si además esos hombres se embebían de alcohol, la locura podía llegar a límites insospechados.


  En su mente se agolparon mil ideas aterradoras. No podía creer. No podía ni imaginar. Pero ante los acontecimientos sorprendentes de los últimos 10 minutos, y como empujada por el desengaño tan atroz, y por el temor tan intenso que había invadido su cuerpo, vino a su mente por primera vez una horrible palabra: violación.


  Notó como alguno de esos hijos de puta, la cogía por fuerza por detrás. Le trabó con el pié, y la tiró al suelo. Azucena empezó a llorar de auténtico terror. Entre dos de los hombres, agarrándola de los tobillos y las muñecas, como si de un fardo de patatas se tratase, la metieron en el viejo cortijo, y comenzaron a subirla hasta la buhardilla, situada en la tercera y última altura del vetusto edificio. Allí la arrojaron sin contemplaciones, sobre un viejo colchón mugriento, en el que Azucena se encogió como un ovillo, tomando la posición fetal, llorando desconsolada y abrumada por la horrenda situación, inexplicable y angustiosa, en la que se encontraba.


  Entre lágrimas, vio a los cinco bestias desnudarse uno a uno, entre risas burlonas y comentarios soeces, y con la plena complacencia de su otrora amado Manuel.


  Que salvajada, que atrocidad, que situación más grotesca y terrible….quería morir, pensaba en sus padres, que ahora estaría plácidamente dormidos en su casa, tranquilos pensando que su hija estaría descansando en casa de sus primos en el pueblo vecino. Pensó en su añorado Luis, que desde el cielo, le estaría mirando, rabioso e impotente por no poder ayudarla. Luis. Cómo echaba de menos sus caricias, su sonrisa y su amistad. Qué bondad, que persona más grande, que hombre de verdad, tan maravilloso y dulce. Al lado de esos demonios, comprendió realmente que amor imposible había perdido….


  Sintió el primer cuerpo sudoroso, impregnado de olor a alcohol y vicio, lleno de pelos sin rasurar que le raspaban, caliente y húmedo, encima de ella….siguieron las risas y las palabras de ánimo obscenas. Entre todos, le arrancaron la ropa sin contemplaciones, quedando absolutamente desnuda, avergonzada ante las miradas lascivas de esos bestias. Su cuerpo, pese al calor, comenzó a temblar y esos espasmos no terminaron ya hasta el final del martirio.


  Luego solo recordó la primera brutal penetración, que le dolió como si de un hierro candente al rojo se tratase. Las dos veces hasta ahora que había practicado sexo, habían sido consentidas y placenteras. Ahora sintió algo inusualmente doloroso, ya no supo muy bien si por lo físico o por lo mental.


  Se sintió humillada. Sintió como si esos cinco miembros duros, fuesen instrumentos de dolor que invadiesen toda su persona, lo más íntimo de su ser, y no solo su vagina. Se sintió, embestida tras embestida, desgarro tras desgarro, impotente, asqueada, triste y horrorizada. Pero sobre todo se sintió abandonada por todo y por todos. Sola ante la vida, ante el horror de esa existencia ahora sucia y vil, y que hasta el momento tanto había amado, y tantas ilusiones le había proporcionado.


  Con cada eyaculación que sintió dentro de sí, con cada beso sucio, cada vez que tocaban con violencia sus pechos, sus nalgas, su vientre o su sexo, cada vez que sentía el pene de alguno de esos cerdos en su cara o en sus labios, comprendió el significado auténtico de las palabras soledad, abandono, repulsión y sobre todo asco.


  Ya no le importaba el tremendo dolor físico. Ya casi ni sentía, y tras dos horas de sufrimiento atroz, creyó morir. Su corazón estaba roto, su cuerpo destrozado, y su alma había volado a otro lugar, a otra época, de los que deseaba que ya nunca regresase. Quería enloquecer, perder el sentido, y no recordar más aquella atrocidad. Nunca creyó que volvería a amar en la vida, porque lo peor le había pasado allí, en ese viejo cortijo, bajo la bella, que ahora le parecía tétrica, luna andaluza.


  Pero por desgracia para Azucena, lo peor de su particular infierno, estaba por llegar.
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  Saciadas suficientemente las ansias sexuales de los cinco brutales amigos, por fin pensó la chica que todo había acabado.


  


  Pero los violadores, no podían correr el riesgo de ser delatados. Con sangre fría, pero con la torpeza del que ha tenido siempre pocas luces, planearon matar a su víctima.


  Primero, interviniendo los cinco, propinaron una brutal paliza a Azucena, ya de por sí suficiente para matarla reventándole los órganos internos, a base de patadas, puñetazos, y golpes salvajes. A Azucena se le rompieron cuatro costillas, le saltaron varios dientes de la boca, perdió un ojo, le reventó el bazo, tuvo múltiples hemorragias, y se le fracturaron los huesos de ambos brazos. Sangraba en abundancia por los oídos, la boca y varias partes del cuerpo.


  Finalmente, casi a punto de morir, se desmayó.


  Creyéndola muerta, los amigos quisieron rematar la atroz salvajada, y levantándola del suelo, la lanzaron desde una ventana al vacío. El golpe fue brutal. Ahora sí, pensaron, debía estar muerta si no lo estaba ya. El cuerpo de Azucena, en una postura grotesca, aparecía tendido e inmóvil, a la tenue luz de la noche, allá abajo en el yermo suelo andaluz.


  Había muerto, pensaron los delincuentes, como se merecían todas las putas, ―bien follada y apaleada como una perra‖.


  Aún borrachos y atontados por tanto sexo salvaje, entre risas nerviosas pero con evidente temor a ser descubiertos, los amigos marcharon raudos hacia sus pueblos, dejando abandonado el cuerpo de la pobre Azucena tal y como había quedado tras la caída desde la ventana. A ninguno de los tontos se le ocurrió comprobar si aún respiraba.


  Eso fue su perdición, y la salvación de Azucena y de la vida del hijo bastardo que ya se gestaba en sus entrañas.
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  La joven fue encontrada a la mañana siguiente por un labrador. Tardó tres meses en recuperarse, ingresada en un Hospital Público de la capital. Fue allí, donde descubrieron que estaba embarazada de alguno de los salvajes que la habían violado.


  Se le propuso que perdiese el niño, pero Azucena no quiso.


  Los cinco violadores fueron Juzgados, condenados, encarcelados y cumplieron sus condenas en la cárcel provincial, donde a su vez los cinco, fueron violados analmente durante muchos meses, cumpliendo con la no escrita ley carcelaria. Dos de ellos murieron en prisión, y los otros tres, cuando salieron ya con una edad muy avanzada, desaparecieron de la región y nadie más supo de ellos.


  Azucena tuvo a su hijo, un varón, en el Hospital Provincial donde había sido ingresada. De inmediato lo entregó para su adopción, con el expreso deseo escrito, de que se llamase Luis.


  Luego la chica siguió viviendo en el pueblo, sin conocer jamás en su vida de nuevo el amor ni el sexo, permaneciendo soltera, y convirtiéndose en una de las mujeres más afables y queridas de toda la comarca.


  Sin embargo, guardó en su interior un dolor amargo, que nunca olvidaría, ni tan siquiera cuando 31 años después, conociera a su hijo Luis.


  


  Luís

  14


  


  Luís, el hijo de Azucena, fue adoptado por un matrimonio de clase media, en mayo de 1.964, un mes después de su nacimiento.


  Era un hombre alto, moreno y muy guapo. Vivió en Sevilla con sus padres, estudió la carrera de medicina, y a los 30 años se casó con una atractiva sevillana, su novia de la facultad.


  Ese mismo año, al pedir la partida literal de nacimiento para tramitar los papeles de su boda, se enteró de que era adoptado.


  


  Sus padres, a los que adoró toda su vida, fallecieron en el mismo año, con tres meses de diferencia, cuando él tenía 32 años.


  En ese momento, decidió comenzar la búsqueda de sus orígenes biológicos. Quería conocer a la mujer que le trajo al mundo, y las circunstancias que le habían obligado a darle en adopción. Pero quería ante todo, abrazarla, hubiera pasado lo que hubiera pasado, y darle un sincero beso de agradecimiento.


  Era el año 1.996. Luís contrató mis servicios profesionales, además de contactar con varias asociaciones de hijos adoptados como él, que buscaban a sus madres biológicas.


  Yo acababa de conocer ANDAS ( Asociación Nacional de Derecho a Saber), creada por el conocido y prestigioso periodista Paco Lobatón, a raíz de la inmensa cantidad de llamadas que en su programa televisivo ―Quién Sabe Dónde‖, se recibían de hijos que buscaban a sus madres biológicas.


  Llegué pues a dicha magnífica asociación buscando también a mi madre, y empecé a especializarme profesionalmente en los casos de búsquedas similares al mío.


  


  El caso de Luis, fue uno de los primeros en los que trabajé en dicho sentido.


  En aquél entonces, la lucha jurídica por reconocer el derecho a conocer los orígenes biológicos, a los adoptados que buscaban, estaba pues en sus inicios. No existía una interpretación tan clara de la ley como ahora, y por supuesto desde muchos sectores de la administración, de la política, de la judicatura y de la Iglesia, había una oposición férrea y activa a que se pudiesen conocer los archivos de los Hospitales, donde constaban las historias clínicas de los nacimientos, y los datos de las madres biológicas. Además la Ley entonces, permitía a la madre, como hizo Azucena, ocultar su identidad en el parte de alumbramiento, y había que buscar sus datos en otros archivos de las instituciones sanitarias.


  Por tanto la búsqueda desde un punto de vista jurídico y documental, era entonces mucho más complicada que ahora.


  Presenté con cierta incertidumbre entonces, lo reconozco, la correspondiente demanda para conseguir la autorización judicial, para investigar en los archivos del Hospital Público donde había nacido Luis. Fue una de las primeras resoluciones judiciales favorables que conseguí, pese a no haber llegado todavía la definitiva sentencia del Tribunal Supremo, que tres años más tarde en 1.999, unificaría la doctrina judicial española, en el sentido favorable a nuestra búsqueda.


  Por fin, encontramos a la madre de mi cliente.


  


  Pero el resultado del encuentro, no fue fruto de la felicidad que yo había esperado al resolver uno de mis primeros casos.
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  Luis vio a su madre, por primera y última vez hasta la fecha, el 18 de mayo de 1.998, en la puerta de la casa de Azucena, de forma fugaz.


  Había viajado al pueblo de su madre, y la esperó pacientemente en la puerta de su domicilio. Contrariamente a lo que yo le había recomendado, no realizó el encuentro con la intervención de mediadores cualificados, y arriesgó todo a la improvisación. Teniendo en cuenta las horribles circunstancias en las que Azucena quedó embarazada, el drama estaba casi garantizado, si no se actuaba debidamente.


  Cuando Azucena vio a Luis, reconoció al instante y claramente a uno de sus violadores. Las entrañas se le revolvieron, y de inmediato sintió intensas arcadas. Entró de nuevo en su casa, había salido a comprar, y cerró con violencia la puerta. Una sobrina que estaba con ella en su domicilio, la atendió rauda sin comprender que le pasaba, pues sufrió un colapso nervioso y se negó a salir a la calle en una semana.


  El rostro de Luis, su hijo, que había visto de forma inesperada después de tantos años, le había traído el recuerdo nefasto y horrible de aquella experiencia salvaje vivida a los 19 años, que siempre marcó su vida.


  De nada sirvió la insistencia y los ruegos de Luis, a través de vecinos y familiares, durante los tres días que permaneció en el pueblo.


  


  Azucena no quiso verlo más.


  Hasta la fecha, no ha existido contacto entre madre e hijo, pese a diferentes e intensos intentos, esta vez con mediadores, abogados y psicólogos entre ambos. Luís, no pierde la esperanza.


  Y es posible, solo posible, que algún día Azucena, por el bien de ambos, supere el trauma, y acceda a abrazar a su hijo, quien en definitiva, en nada es culpable del horror que sufrió la mujer, ese infausto día en el que cinco salvajes la violaron repetidamente y sin compasión, y luego intentaron asesinarla machacándola a golpes y lanzándola desde la ventana


  Ojalá el amor que pueda surgir entre ambos, madre e hijo, pueda servir a Azucena a paliar el dolor que significó aquél inhumano martirio.


  


  Luis, eternamente, te esperará para abrazarte.


  


  CAPITULO II

  AMPARO-PAZ

  Amparo
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  Sor Aurora, ahora una abnegada monja de la orden religiosa de las siervas de Dios, había sido en su otra vida, la laica, la de antes de comprometerse con el Señor, Amparo, una preciosa adolescente, simpática, admirada y alegría de su barrio, situado en la parte noble de la ciudad de Valencia, en el conocido ensanche situado entre las calles Colón y gran vía Marqués del Turia.


  Corría el año 1.965, Amparo tenía 15 años, y la frescura de la juventud corría con fuerza por sus venas. De piel morena, como de melocotón, con un pelo castaño casi rubio, que brillaba deslumbrante bajo el claro sol mediterráneo, y con una sonrisa franca, alegre, sin una mancha de lascivia, casi como la de una niña, que dejaba ver unos dientes blancos y relucientes como la nieve, la adolescente cautivaba a todo el que la conocía.


  Pero eran sus ojos azules intensos, diríase que hijos de algún antepasado eslavo invasor de tierras valencianas, los que hipnotizaban sin remisión a todo aquél que tenía la suerte de mirar su dulce rostro, y encontrarse con aquellos dos regalos de la naturaleza.


  Su cuerpo, en pleno cambio de niña a mujer, dejaba adivinar bajo sus ropas aún inocentes, unas curvas que hubieran mareado al hombre más frío, y desde luego sus líneas firmes, definidas, trazadas casi por un artista, eran la envidia no solo de sus amigas, sino de chicas bastante más mayores que ella.


  En verano, gustaba Amparo de pasear por la orilla de la playa de la Malvarrosa o el Cabanyal, acompañada de su grupo de amigos, riendo, satisfecha, de la plácida vida que le había tocado vivir. En esos tiempos de adolescencia, en España se comenzaba a superar las trágicas consecuencias de la ya lejana Guerra Civil, existía una cierta y evidente prosperidad económica, y en su tierra, Valencia, se había desarrollado una consolidada burguesía, clase media alta a la que pertenecía la familia de Amparo, que vivía ciertamente una vida acomodada.


  Los padres de la joven, que era la menor de cinco hermanos, habían impartido en su familia, una férrea educación cristiana, y presumían de las costumbres absolutamente ortodoxas que su núcleo familiar representaba.


  De misa dominical obligatoria, de rezo diario, de dádiva a la iglesia continua y habitual, de ayuda a los pobres, más o menos cara a la galería, y de amistades sonadas y conocidas entre el opus dei, D. José, así se llamaba el padre de Amparo, era un personaje ciertamente influyente entre la clase social valenciana, abogado de prestigio, y con ciertas aspiraciones políticas dentro del régimen dictatorial de la época.


  Amparo era ajena a todo ello. Era feliz, no le faltaba de nada, tenía amigos, y se sabía querida, admirada, y como no, deseada por todos los chicos a los que conocía.


  Además, Amparo, adoraba escribir y leer, y desde muy pequeña había devorado todo libro que había caído en sus manos, y para ella la biblioteca familiar, bastante considerable en sus dimensiones para la época, era un lugar fascinante donde se perdía muy a menudo, en las largas y plácidas tardes de su niñez y pubertad.
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  Amparo estudiaba en un colegio de monjas, que era entonces obviamente solo de niñas.

  Allí hizo una de sus mejores amigas, la única que le doblaba en edad, pero con la que curiosamente sentía una enorme afinidad, y se entendía a la perfección. Era Sor Paz, una joven monja de 29 años, de cuerpo enjuto y cara absolutamente angelical, ojos bondadosos, naricita respingona, tez blanquecina y boca pequeña, de la que nunca había oído Amparo salir una palabra malsonante o grosera.


  Sor Paz hacía honor a su nombre, y era lo que Amparo, y todo el mundo que la conocía, consideraba la ―típica monjita buena‖. Era además un auténtico sol, un brazo donde apoyarse en los momentos malos, una fuente de bondad infinita, una persona que irradiaba amor por cada uno de los poros de su piel, y con cada uno de sus gestos. Cuando Amparo estaba a su lado, sentía una corriente de energía, de plenitud, de gozo, de alegría, que le atraía como un imán. Y sin duda, de ello estaba convencida, el único motivo por el que creía en la existencia de Dios, era porque este debía habitar, al menos un poquito, en su amiga Sor Paz. Sí, sin duda Dios, o Jesús, o la Virgen, estaban dentro de esa maravillosa monjita que tanto le atraía. Sor Paz estaba bendecida con la presencia divina, estaba poseída por Dios, y bendecía, sin quererlo, a quien estaban a su lado.
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  Quizás por esa sensación tan plena, y sin dejar en absoluto de lado el resto de sus amigos, ni su vida social, ni sus estudios, ni sus paseos por la Malvarrosa, sin embargo cada vez más Amparo pasaba su tiempo con Sor Paz.


  Cuando acababa las clases, se quedaba con su amiga en el claustro del colegio, encadenando largas conversaciones tremendamente amenas, con las que llegaban las más de las veces casi hasta el anochecer, teniendo que volver a casa a toda prisa para enfrentarse al enfado de sus padres, que siempre quedaba dulcemente aplacado cuando sabían que el retraso había sido por estar con su amiga monja, la buena de Paz.


  Los fines de semana, y ya con 16 años, edad en la que lo normal es tener otras apetencias para divertirse, Amparo visitaba a Paz en su convento, anejo al colegio, sacrificando siempre su horario a los ratos libres de la monja, para seguir con esa agradable compañía que cada vez añoraba más.


  Poco a poco, se fue forjando una sólida y férrea unión entre Sor Paz y Amparo. De gustos culturales muy similares, las dos amigas disfrutaban muchísimo de la compañía mutua, y comoquiera que la monja no pertenecía a una orden de clausura, paseaban juntas por las calles de Valencia, aparentando ser simplemente profesora y alumna, pero íntimamente aireando y refrescando su enorme amistad, y gozando juntas como nunca de la vida.


  Los padres de Amparo, sin hacer ascos a esa sorprendente e intensa unión, y pese a ser familia de arraigadas costumbres y simpatías católicas, estaban un poco preocupados, pues no conocían a Amparo novio alguno, ni pretendiente, ni amigo más fuerte de lo normal. No es que les quitase el sueño esta circunstancia, pero desde luego Amparo era la única chica de cinco hermanos, y a su madre, la mujer de D. José, también llamada Amparo, le hacía mucha ilusión ver casarse a su única hija de blanco, en una boda que debería ser la envidia de todas sus amigas, a celebrar en la basílica de la Virgen, claro, y con su hija absolutamente deslumbrante de belleza.


  Bueno, aún era pronto con 16 años para pensar en esas cosas, pero su hija era preciosa, claro, muy parecida a ella en sus años mozos, y no entendía por qué no tenía noticias de escarceos amorosos con algún chico. No le molestaba en absoluto, pero la amistad con Sor Paz, le estaba quitando demasiado tiempo a su hija… No permitiría que un miembro de la Iglesia, por mucho que en esa época conviniese tener amistades entre el clero, le robase a su preciosa Amparo.
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  La decisión paterna estaba tomada. El padre, D. José, coincidía plenamente con lo que pensaba la madre de Amparo, y el matrimonio no iba a dejar que la adolescencia de su hija fuera absorbida por la amistad con una monja, por muy buenas que fuesen sus relaciones con la Iglesia, y desde luego convenientes para el progreso social en determinadas esferas.


  Por desgracia, y como reacción psicológica normal, casi típica en todo adolescente, las ―recomendaciones‖ paternas, en forma de imposición, de que Amparo dejase de frecuentar con tanta habitualidad a su amiga Paz, surtieron el efecto absolutamente contrario en la joven, que se rebeló ante lo que ella consideró un absurdo atropello a su libertad.


  Porque ella elegía con quién pasaba su tiempo, y aunque le faltaban cinco años para ser mayor de edad, y aunque disfrutaba con la compañía de otros amigos, cada vez menos en comparación con ―su‖ amiga Paz, no iba a permitir que sus padres, aunque los adoraba, dictasen su forma de vida.


  En definitiva, la orientación paterna de que se liberase un poco de la influencia de Sor Paz, causó justo el efecto contrario, y la búsqueda de la compañía de su amiga religiosa, se convirtió en la joven valenciana en casi una obsesión enfermiza.


  Tanto fue así, que un año después ya en 1.967, año conflictivo como nunca a raíz de las imposiciones paternas, Amparo, con 17 años, había casi perdido todas sus amistades, a las que daba de lado continuamente. Se había convertido en una joven algo huraña, solitaria, asocial, que se refugiaba en la lectura y en la soledad de su cuarto, y a la que solo se le veía feliz, en compañía de su querida amiga Sor Paz.


  Con el paso de los meses, D. José y Dª Amparo, empezaron a dejar de preocuparse de las compañías de su querida hija, y empezaron a hacerlo por su salud. A todas luces, las restricciones que habían tratado de imponerle desde hacía dos años, con toda la buena voluntad, habían causado un estado de ansiedad y desasosiego en Amparo, que habían afectado a su estado físico.


  Había adelgazado, perdiendo el natural color tostado de la piel, y su pelo se había vuelto lacio y sin brillo, y sobre todo, lo que más había sorprendido a la familia y amigos, sus ojos, otrora azules como el mar, brillantes como el cielo de julio en una tarde bajo los rayos del sol, se habían vuelto casi grises, como transformando la pena del corazón de la joven, en algo visible para todo el mundo. Ese gris de los ojos de Amparo, gritaba sin hablar, diciendo bien alto a todos, que se le había roto el corazón, al ser limitada tan drásticamente la compañía de su amiga Paz.
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  Resignados y atemorizados ante cambios tan evidentes, los padres de Amparo levantaron toda restricción, se olvidaron definitivamente de influir en la vida y amistades de su hija, y con cierta pena, dieron de nuevo libertad total a la joven para decidir con quién pasar su tiempo libre.


  Era ya el año 1.968, en España se respiraba más libertad, se veía en el horizonte no muy lejano, la esperanza de ciertos cambios en las costumbres, cultura y sociedad. Del extranjero, llegaban, pese a la censura, las influencias de movimientos de ideas liberales, nuevas, frescas, que zarandeaban los pilares de la cultura religiosa y fascista imperante en el país.


  Eran tiempos de cambio, no de hecho, pero si en los espíritus de las personas, que notaban la proximidad de algo nuevo. El mundo avanzaba a pasos agigantados, y eso, pese a las fronteras artificiales impuestas desde el gobierno, se dejaba notar.


  En ese ambiente de cambio, y con la libertad recobrada, Amparo volvió a disfrutar de su amiga Paz. Ya no era Sor Paz, ni su profesora, ni Dios o Jesús encarnado en la tierra. Ahora, con 18 años, Amparo lo sabía.


  Paz era su amor.


  Y el amor, fue mutuo. Un amor escondido, oculto, vergonzoso, secreto y temeroso de ver la luz. Pero intenso, fresco, maravilloso y pleno de gozo y disfrute de la vida. Un maremágnum de sensaciones de culpa, de miedo, de vergüenza se arremolinaba tanto en Paz como en Amparo. Una monja, una profesora, una mujer de 32 años, enamorada de una laica, alumna, una joven de 18…..pero el amor era correspondido, y era lo más maravilloso que había pasado en sus vidas a las dos mujeres. Y todos esos sentimientos de culpa, de miedo, se veían sobradamente recompensados por ese amor tan intenso, tan gozoso y tan fuerte que sentían la una por la otra…..juntas vivían, separadas se notaban morir como flores sedientas de sed, en medio de un desierto de ardiente incomprensión.
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  Además del amor, hubo sexo.


  Paz nunca había sentido nada parecido, desde luego, y desde niña y luego adolescente, cuando ingresó como novicia hasta ser ordenada monja, si tan siquiera había tenido que reprimir ningún instinto, porque nada había sentido, al menos con suficiente intensidad para ser consciente de ello.


  Amparo, sin embargo, dada sus dotes de belleza natural, simpatía y atractivo, sí que había tenido ciertos sueños y pensamientos eróticos, ciertamente llenos de confusión y turbiedad, derivados la mayor parte de las veces de comentarios o acciones de algún chico que se había propasado, sin llegar a nada por supuesto, en un intento de conseguir sus favores sexuales o sentimentales.


  Pero tampoco había llegado a saber lo que era la atracción ni el gozo carnal, con la claridad, definición e intensidad como lo sentía ahora con Paz.


  Indudablemente, sus tímidos y breves encuentros sexuales, siempre llevados a cabo con premura, precaución y algo de culpa, nunca llegaron a la plenitud que pudiera haberles dado la tranquilidad y seguridad de una pareja estable. Estas experiencias de los sentidos, siempre fueron, fugaces, en un aula, en un corredor, en la habitación que compartía Paz con otra monja de la congregación, en definitiva, en lugares prohibidos y con el tiempo contado, y siempre con la tensión de ser descubiertas en su secreto.


  Las caricias de Paz eran tranquilas, lentas, e intensas. Las de Amparo eran más rápidas, más nerviosas, como queriendo beberse hasta la última esencia del amor y sexo que le proporcionaba su tierna amiga. Los besos, boca de mujer contra mujer, eran húmedos, tiernos, sensuales y llenos de una pasión y frenesí digna de los mejores amantes, y propia del ardor de la juventud de Amparo, y de la madurez y sensibilidad de Paz.


  Cuando se besaban, y sentían sus pieles desnudas rozándose, sus pechos duros y tersos tocándose, sus pezones embebiéndose de la piel de la amante, blanca sobre morena, melocotón sobre almíbar, el mundo alrededor se apagaba, sus sentidos se centraban sólo en la otra, y sus ojos se cerraban, siendo transportadas a un lugar donde solo lo físico contaba, y donde cada uno de los poros de sus pieles, parecía abrirse para recibir hasta la última gota del ser de la otra.


  Dudaba Amparo que con algún hombre hubiese podido sentir tanta intensidad. Aquello era la absoluta plenitud, aquello sí que era el cielo, al que curiosamente le había llevado una religiosa, pero evidentemente no al cielo al que cualquiera pudiese esperar que te llevase una monja…
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  Sus encuentros sexuales más gozosos y plenos, solían ser en una de las clases del colegio, en la parte alta del edificio, situada al final de un largo pasillo, algo apartada del resto de estancias. Desde las ventanas del aula, se tenía una vista perfecta del conjunto de edificaciones que conformaban el complejo educativo y religioso.


  En la parte central, el claustro, amplio, rectangular, rematado por las tejas azul oscuro del techo de las naves, y presidido en su parte norte, por la Iglesia y su discreta en tamaño pero bonita cúpula también azul. El crucero del edificio religioso, también discreto, destacaba por su ladrillo rojo cara vista, limpio sobrio y funcional, que armonizaba a la perfección con las ventanas de madera amplias, pintadas de verde, del conjunto arquitectónico. A la derecha del claustro y la Iglesia, otro edificio más amplio y moderno, el de las aulas y oficinas en sí, donde también se encontraban las viviendas de las monjas que allí residían.


  Por encima de la cúpula azul de la iglesia, podían verse las copas de los árboles de la Avenida cercana, que con su intenso verde, rompían de forma irregular la línea azul del cielo valenciano, que ahora alargaba sus horas lleno de la luz del verano, haciendo las jornadas casi de una eternidad sin plácida y sin fin.


  Aquella tarde, con la escusa como casi siempre de repasar unos ejercicios del último curso, y en vistas a que Amparo iba a ingresar en la Universidad el año siguiente y debía estar muy bien preparada académicamente, las amantes se quedaron en el aula hasta que prácticamente todo el colegio quedó vacío.


  Era fácil controlar dicha circunstancia, pues las monjas que vivían en el mismo complejo se retiraban siempre pronto a sus habitaciones, y solo quedaba en la planta baja el matrimonio de viejos porteros que custodiaban la entrada principal, y que nunca solían deambular por el resto de alturas una vez llegadas esas horas, pues siempre quedaban hipnotizados frente al televisor que les había comprado la congregación hacía unos pocos meses, en agradecimiento a sus muchos años de servicios como bedeles de la institución.


  Las miradas de las mujeres, limpias y enamoradas, se fijaron con intensidad la una en la otra, ansiosas de placer y amor, felices de haberse conocido y de tenerse la una a la otra. Eran jóvenes y amantes, y nada les importaba en esos momentos más que ellas mismas y la pasión que sentían la una por la otra.


  Las manos de Amparo, frenéticas, desabrocharon la blusa gris de Paz, dejando ver su sujetador que perfectamente recubría los pequeños y firmes pechos de la monja. Con avidez, desabrochó también la joven el sujetador de su amiga, y al verlos, chupó y mordisqueó los rosados pezones de Paz, que al instante, como un resorte, reaccionaron poniéndose duros como pequeñas perlas de amor.


  Mientras, la monjita, masajeaba con suavidad la entrepierna de su amiga, por encima primero de la falda, pero enseguida por encima de las blancas bragas de algodón, suaves, limpias, último velo antes de llegar al delicioso pubis de Amparo. Ya empapada, la más joven hizo una pausa en sus tocamientos, y se retiró levemente para quitarse toda la ropa, quedando en su esplendida desnudez, acariciada por la suave luz vespertina que aún entraba por las ventanas, ante su amante.


  Los ojos de Paz, ante tanta belleza, ante el torbellino tan intenso de sentimientos que se agolpaban en su corazón por la visión de la desnudez de su amada, se llenaron de lágrimas. Su sexo también ardía, pero sin duda ardía aún más su corazón, y si alguna vez creyó poder llegar al cielo en sus innumerables sueños místicos, ahora sabía que la vía más rápida para ello la había descubierto por fin en el amor. En el amor por Amparo.


  En el amor prohibido por una mujer.


  También ya desnuda Paz, ambas enamoradas y amantes se tumbaron suavemente en una esterilla que siempre guardaban al efecto, en el fresco suelo del aula. Pese a la evidente incomodidad, comoquiera que sus cuerpos ardían y estaban empapados en sudor y fluidos sexuales, solo sentían el inmenso torrente de placeres que una despertaba en la otra. Sus lenguas, sus manos, sus dedos, tocaban, acariciaban y exploraban cada uno de los rincones de la amante, y sus reprimidos gemidos de placer, muy leves ante el temor obvio de ser descubiertas, si que alcanzaban sin embargo los oídos de la otra enamorada, lo que excitaba aún más sus sentidos, en una mezcla de gusto, morbo, juego prohibido y temor al peligro de ser pilladas.


  Ese día, más que ningún otro pensaba Amparo, el sexo de Paz le sabía a miel, y su cuerpo menudo, terso y fibroso, un paraíso de placer en el que perderse. Mientras la más joven se perdía indefinidamente en el cunnilingus con Paz, la mayor usaba con frenesí las manos, masturbando con pericia a su amante, a la que resbalaban por entre las piernas morenas y aterciopeladas los fluidos fruto de su brutal excitación. Juntos los cuerpos, excitados mutuamente sus sexos, pegadas sus pieles desnudas, encadenando uno tras otros orgasmos intensos que obnubilaban sus sentidos, perdían cualquier sentido que no estuviese centrado en la otra, y ciertamente no tenían ni ojos ni oídos para nada más. Arriesgaban mucho, pero siempre llegaban a un punto de placer, frenesí y excitación, que todo les daba igual.


  Y ese día esa pérdida momentánea de sus sentidos, fue su perdición.
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  Justo en el momento en el que Amparo llegaba al clímax sexual por tercera vez, y reprimía y grito de auténtico y loco frenesí, con los ojos cerrados con fuerza, con el vello de la piel erizado, con los músculos y tendones de todo su joven y vibrante cuerpo en tensión, agotada de placer y sexo, y justo cuando los dedos de la mano de su amiga le llevaban literalmente a cotas de un éxtasis brutal, los violentos golpes de llamada en la puerta del aula sobresaltaron violentamente a las amantes.


  Eran casi las 10 de la noche. Ciertamente ese día, habían perdido como nunca la noción del tiempo, emborrachadas por la tensión sexual. Pero había pasado. Los primeros segundos tras el sobresalto de las llamadas en la puerta, se quedaron literalmente petrificadas. Allí estaban las dos, desnudas, sudorosas, tumbadas en la esterilla al final del aula, con las ropas desparramadas en desorden a su alrededor, imposible rehabilitar con presteza un estado más o menos digno, previo al sexo, y disimular ante quien fuese su pasión. ¿Qué hacer? Las piernas comenzaron a temblar a Amparo, el corazón parecía parársele a Paz.


  Tras esos breves segundos iniciales, y cuando se encontraban a mitad vestir….el matrimonio de bedeles y la madre superiora directora del colegio, irrumpieron en la clase, descubriendo la infame escena. ¡Una profesora monja, y su joven alumna, medio desnudas, escondidas en el aula más recóndita del colegio, y con claros signos, sonrojadas, sudorosas, jadeantes y despeinadas, de haber estado practicando ejercicios algo más allá de los ―meramente espirituales‖!


  Se había desatado el infierno, la persecución, el pecado y el castigo. Había muerto el amor, para dar paso a la pena, el odio y el sufrimiento.
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  La noticia, obviamente, no tuvo repercusión social. Se cubrió convenientemente el asunto, con la gracia que para ello tiene la Iglesia, que oculta siempre muy bien sus vergüenzas al conocimiento del mundo.


  Amparo fue cortésmente invitada a no volver jamás al colegio, cosa que tampoco significó demasiado problema o fuente de habladurías, pues al fin y al cabo, al año siguiente ya debía ser inscrita en la Universidad.


  Paz fue inmediatamente trasladada a la misión que la congregación tenía en un lejano país de Sudamérica, para no volver jamás a pisar suelo español.


  Ambas amantes, humilladas, avergonzadas, con un tremendo sentimiento de culpa, y con el corazón roto por la separación, sumieron en una profunda depresión de la que creyeron nunca iban a salir.


  En Paz, de naturaleza más dócil, ese estado de tristeza le llevó a la resignación más absoluta, casi a un estado catatónico, como si se hubiera convertido en un simple vegetal, y obedeció las órdenes de sus superioras en la misión, limitándose ya de por vida a subsistir en su dolor, e intentar seguir haciendo el bien a los demás lo mejor que sus fuerzas y ánimos le dejaban.


  De esa forma vive aún a día de hoy la madre Paz, ya muy anciana, con los restos de un gran amor aún impresos en su mirada, ayudando a pobres niños americanos a aprender a escribir y leer, y recordando cada día que pasa de su vida, el fervor con el que una vez amó a su querida y añorada Amparo.


  Aún cuando la gente mira detenidamente a la religiosa, pese a la tristeza infinita que emana de su ser, cree reconocer la bondad de su corazón, y piensan los que la ven que es porque su Dios habita en ella. Pero en realidad lo que observan, es el reflejo lejano y muy profundamente impreso del amor por una mujer, Amparo, que en el recuerdo es lo que aún le deja vivir.


  Porque cuando Paz mira el cielo azul de su ahora casa América, no puede evitar pensar en el inmenso cielo azul de su Valencia natal, reflejado en el iris infinito de su amor perdido.


  Amparo sin embargo, reaccionó con mayor virulencia. Sumida en una profunda tristeza, esta se tornó en rabia y odio por todo, y planeó una venganza. La Iglesia le había privado de su amor de una forma injusta, y ella se vengaría de esa Iglesia represora, que había roto su vida. Y se vengaría, ya había pensado como a los pocos días de ser descubierto su amor, de la forma que más duele a esa institución opresora, con el escándalo.


  Su plan ya estaba trazado, aunque no iba a ser fácil llevarlo a cabo.


  


  10


  A nadie extrañó que tras la marcha de su amiga Paz a América, Amparo entrase en esa profunda tristeza. Nadie, más que la dirección del colegio y los bedeles del mismo, que no dijeron absolutamente nada de lo ocurrido, pues fueron severamente amenazados para que guardasen silencio, sabía nada de la relación sentimental de ambas jóvenes. Sin embargo, sí que era muy conocida su profunda amistad, y la tremenda dependencia afectiva de una con respecto a la otra.


  Por tanto, cuando Amparo tomó la decisión de ingresar como monja, en la misma orden que al de su amiga, la mayoría de gente pensó que era algo que se preveía, y que quizás esa decisión, algo radical en una hermosa joven de 18 años, con un futuro muy prometedor académica y personalmente, pudiese ayudar Amparo a salir de la depresión en la que estaba sumida.


  El 1 de enero de 1.969, Amparo tomó los hábitos, y se convirtió, por obra y gracia del abrazo al espíritu santo, y su voto de servicio a su nuevo y único amor, Jesucristo, en Sor Aurora, monja de las religiosas siervas de Dios, residente en la congregación educacional de Valencia, y profesora ayudante en el colegio en el que ella misma había sido enseñada, y en el que había conocido a su amada Paz.


  El primer paso de su venganza, estaba dado.
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  A los cinco años de hacerse monja, el paso del tiempo dicen que todo lo cura, pareció que la media docena de compañeras de congregación que estaban informadas y precavidas de los instintos malvados, lascivos y pecaminosos de Sor Aurora en su anterior vida, relajaron su estricta vigilancia sobre la misma.


  Porque al principio y obviamente, la nueva hermana, había sido estrictamente supervisada en cada uno de sus actos, de sus lecturas, de sus hábitos y costumbres. Había sido debatido ampliamente la conveniencia de aceptar en la congregación a ese demonio sexual, pecadora poseída por Satanás, mente y alma enferma fruto de algún despiste divino, pero finalmente había vencido el innato deseo de la piedad cristiana, por hacer suyos los intentos más difíciles y desesperados de volver al redil a sus almas descarriadas. Por ello, las monjas aceptaron acoger a Amparo como Sor Aurora, con el firme propósito de acabar exorcizando el fruto del mal que llevaba en sus entrañas, y que le había hecho tener la pasada relación lésbica.


  Pero como dijimos, tras cinco años de conducta intachable, la vigilancia finalmente se relajó, y pareciendo que incluso se habían olvidado el episodio del amor prohibido de Amparo, ahora Sor Aurora, y Sor Paz.


  Evidentemente, no todas las hermanas habían olvidado dicha circunstancia. Era el triste caso de Sor Candela, también joven monja, fea, grandota y algo basta, de piel amarillenta, grasienta y repleta de vello, casi barbuda, apreciada por sus compañeras por su fuerza física, más que por cualquier otra de sus cualidades. Sor Candela, que en cuanto conoció por voz de la madre superiora los antecedentes lascivos de su nueva compañera, sintió un cosquilleo muy delatador entre las piernas, estaba secreta y absolutamente enamorada de la bella Aurora, y en sus sueños más íntimos y lúbricos, no cesaba de colocarse imaginariamente en la piel de la pobre Sor Paz, disfrutando en soledad del sexo imaginario con Sor Aurora, o mejor, del sexo en solitario con esa delicia de mujer que en su día fue Amparo.


  Pero la historia de los sentimientos de la pobre y bruta Sor Candela, quedó siempre para su intimidad, ya que ayudada por el amor a Jesús y a la Virgen de los Desamparados, obtuvo siempre fuerzas para ocultar la atracción por su compañera de congregación, y limitarse a espiarla furtivamente en las duchas, en los baños, en su habitación, disfrutando en soledad de las imágenes grabadas en su mente del perfecto cuerpo de Sor Aurora, y soñar con un frenesí sexual que obviamente, nunca llegó.


  Aparte de esto, decimos, la normalidad se había instaurado en la vida de la nueva monja por fin, a sus 23 años. Era una persona respetada en su entorno, que volvía a tener amigos, de la que sus padres estaban orgullosos pese a ver truncadas sus iniciales aspiraciones para su hija, y que volvía a sonreír.


  El paso del tiempo además, había hecho que recuperase su espíritu jovial, y había dado madurez a su belleza, que lejos de marchitarse, había florecido y rebrotado con una fuerza inusitada. Esto, además de provocar los ―calentones‖ mencionados en Sor Candela, no hacía más que agradar a todo el mundo que conocía a Sor Aurora, pues aunque monja, para sus alumnos, amigos y en general todo hombre, y a veces mujer, que se acercaba a ella, siempre era agradable disfrutar de su belleza y simpatía, aunque fuesen ahora patrimonio exclusivo de Dios.


  Mirar y soñar, que se lo preguntasen a Candela si no, no podía ser pecado.


  Así pues, Sor Aurora, monja ejemplar que escondía en el interior de sus hábitos y en el interior de su espíritu el cuerpo perfecto de Amparo y sus ansias de venganza, se sintió preparada para dar el siguiente paso de su plan


  Y su objetivo, su presa más bien, pues en definitiva de cazar se trataba, fue el padre Alberto.
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  El padre Alberto, era un joven y apuesto cura catalán, profesor de historia para las alumnas de bachiller en el colegio X.


  Era un hombre algo tímido, de 30 años, alto, con abundante y brillante pelo negro siempre impecablemente peinado cual actor de Hollywood. Con su rudo y viril mentón pulcramente afeitado a diario, poseía unos pómulos prominentes, y unas cejas pobladas que coronaban unos ojos de intensa mirada azul. Era apuesto y lo sabía, y tenía una amplia cultura labrada tras muchas horas de lectura, que le daban facilidad de conversación sobre cualquier tema, pero su timidez y evidentemente su condición de cura, también le daban al mismo tiempo, un aire de sobriedad y distancia que le impedían hacer amigos con facilidad.


  Le daba igual. Él era hombre duro, austero, casi un ermitaño, y no necesitaba en exceso la compañía de los demás. Disfrutaba con la docencia, y en general con su vida. Y lo único que echaba a veces en falta, descubrir el amor, mejor dicho, más bien el sexo, lo solventaba en soledad o a base de duchas frías, deporte y la lectura extenuante a veces de las sagradas escrituras. El Espíritu Santo, él lo sabía, le daba fuerzas siempre, al menos de momento, para vencer las tentaciones que muchas veces, conscientemente o en sueños, llevaba el demonio a su mente con forma de mujer.


  Algunas de entre sus alumnas, hubieran tenido mucho gusto sin duda en aplacar en la práctica, las tentaciones lascivas del padre Alberto. Encendidas por la edad en la que las hormonas encendían sus sentidos, muchas jóvenes estudiantes bromeaban elucubrando sobre lo que se escondía sobre la negra sotana del ―padrecito‖. Cosas de la edad y de la juventud, que nunca pasaron a mayores, pues como dijimos ciertamente la sobriedad de carácter de Alberto, frenaban en seco toda posibilidad de coqueteo o insinuación que alguien pudiera pretender.
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  No lo tenía pues fácil Amparo. En su papel de Sor Aurora, el acceso al padre era muy común, pues eran colegas en el mismo colegio, y continuamente estaban de reunión, o se cruzaban por los pasillos del colegio, o charlaban animosamente de la evolución de tal o cual alumna en la cantina de profesores.


  Pero como Amparo, como mujer, y más encorsetada bajo el hábito estricto que como monja estaba obligada a llevar, difícilmente podía desplegar toda su batería de encantos para captar la atención de Alberto, el hombre, el animal sexual, si algo tenía dentro de sí de eso, y no al cura.


  Nunca había tenido una experiencia con un varón, desde luego, pero Amparo sabía que el deseo, por naturaleza, era supuestamente más fácilmente excitable en el macho que en la hembra, en todas las especies, incluida la humana. Ya soñaba muchas veces en probar el sexo con Alberto, por curiosidad, por deseo, para culminar su venganza….se lo estaba pasando bien, planeando y ejecutando su plan, y aunque esto no fuera fácil, estaba segura de llegar a su meta.


  Y esta meta, esta venganza contra la Iglesia, no solo iba a ser practicar las artes amatorias con el cura, además, iba a quedar embarazada de él, embarazada de Dios, a través de uno de sus ministros en la tierra, el padre Alberto.
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  Un día paseaban conversando Amparo y el confiado cura, por el claustro del colegio, ya finalizado el horario escolar, sobre la evolución de determinadas alumnas conflictivas.


  - Estamos en tiempos difíciles padre- argumentaba Amparo- yo tengo 33 años, soy joven, no he conocido nunca las relaciones amorosas con hombre alguno – ciertamente no mentía la monja– pero comprendo la difícil edad por al que pasan nuestras alumnas, con la ebullición del deseo en sus mentes y cuerpos, y eso no ayuda….en sus estudios.


  - Es cierto hermana. Difícil edad los 16 y 17. En ocasiones– dijo sonriendo el cura– tengo la sensación de que no escuchan los detalles de la reconquista, ni las hazañas del Cid, Pelayo o D. Jaime, sino que llevan sus mentes más allá, importándoles un comino la historia que intento meter en sus cabecitas….


  - Compréndalas padre. Son chicas y bueno, usted, quizás no han elegido en dirección el mejor profesor de conscientemente–


  historia – Amparo se ruborizó


  - ¡Hermana! ¡Me sorprende! ¿Duda profesionalidad?...Nocreí…

  de mis conocimientos o de mi


  - No padre, no…por favor – sonrió Amparo- no me tome a mal, y permítame la licencia. Me da vergüenza decirlo, pero soy mujer, y aunque ahora estoy felizmente consagrada a Nuestro Señor, y no debiese tener estos pensamientos, ¡ni los tengo, no piense mal!, no puedo evitar darme cuenta de que usted, como decirlo…hum…debe despertar alguna admiración algo más que académica en muchas de las jovencitas que son sus alumnas….bueno, y perdóneme, es usted un hombre ciertamente muy atractivo.


  Alberto sintió una punzada en el corazón, y un vuelco en el estómago. A sus 30 años, era la primera vez que una mujer, aunque en este caso era una sierva del Señor, había hecho una alusión tan directa a su físico, y le había alabado tan directa y conscientemente. Esto destapó cuestiones escondidas muy profundamente en su mente. Y despertó una cierta curiosidad morbosa, no exenta de temor.


  - Gracias por el alago, pero no creo que… - contestó nervioso el cura

  - Sí, sí, mi querido amigo –insistió Amparo, que notó la tensión que sus palabras habían provocado en el sacerdote, y vio por primera vez una puerta abierta a sus escondidas intenciones - es usted guapo y atractivo, por qué negarlo. Y sin duda esas niñas de 16 a 18 años a las que usted imparte clases, disfrutarán con su presencia bastante más que con sus explicaciones y enseñanzas. Insisto padre, soy mujer, y aunque reprimidos consciente y voluntariamente por mi amor a Dios mis instintos, los conozco, y sin duda los comparto con sus alumnas. Usted puede gustar a cualquiera, y no solo como historiador erudito, mucho más como apuesto caballero, aunque retirado de la vida amorosa por su devoción por Cristo.


  - No pensé– se defendió el cura, pero sin mucho convencimiento- que usted dedicase su brillante intelecto a pensar en estascosas…me sorprende y desde luego me alaga. Es usted valiente, Sor Aurora, y admiro su atrevimiento al hablarme con tanta franqueza…pero sinceramente no pienso que mi supuesto atractivo, sea el problema de falta de concentración de esas jóvenes. Están en una edad difícil, conflictiva, la historia para muchos es aburrida, complicada de entender su utilidad…


  - Pamplinas padre Alberto – insistió tenaz la monja– son quizás sus ojos, quizás su rudo mentón varonil, pero lo cierto es que si yo misma impartiese esas clases, habría más atención en los libros. Es natural, no se ofenda, que una mujer se sienta atraída y obnubilada por usted…yo misma, de convicciones tan férreas, que no he probado nunca el amor ni el sexo con varón – seguía sin mentir nuestra amiga Amparo, eso era obvio- y que profesé mi voto de castidad al tomar los hábitos, con la más absoluta de las certezas….muchas veces no puedo evitar mirarle a usted fijamente, y me ruborizo cuando vienen a mi mente ciertas cosas que no puedo ni quiero mencionar….siento ser tan sincera, pero si me pasa a mí, fiel servidora de Dios, imagínese a jovencitas ajenas a lo religioso y la voluntad de castidad….el pecado, o el deseo del mismo, a su lado, es algo casi natural…


  - ¡Por Dios hermana!– exclamó algo ruborizado el cura- no siga por ahí…será mejor que por hoy dejemos esta conversación. Le agradezco sus palabras, pero no son de mi agrado. Debemos olvidar el tema. No insista pues…bueno…reconozco yo también su atractivo. Y qué le vamos a hacer. Hemos de olvidar nuestro envoltorio carnal, y dedicar toda nuestra energía espiritual en servir a Dios.


  - Sí padre– contestó la monja con una mirada sorprendentemente pícara en una sierva del Señor- pero yo no puedo olvidar su envoltorio, y desde luego tengo una enorme energía, como usted le llama, carnal, además de la espiritual, con la que hay días que no sé muy bien qué hacer. ¿Podría usted aconsejarme tal vez, en su inmensa sabiduría y experiencia?


  El pobre padre Alberto, ahora sí tremendamente ruborizado, giró con violencia sobre sus talones, y se dirigió raudo, sin ni tan siquiera un simple adiós, hacia la salida del colegio. Por primera vez, le pareció ver en los ojos, ciertamente hermosos los de Sor Aurora, la tentación pecaminosa de la lascivia, que sin duda había traído en ese momento el mismísimo Satanás. Pero lo peor, y lo que más le asustó, es que esa sensación le gustó, y fue acompañada de una levísima, pero para él escandalosa y preocupante, erección de su hasta ahora casi olvidado miembro viril.
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  Desde ese día, los acontecimientos se precipitaron de forma apabullante. El padre Alberto, sorprendido y pillado con las defensas morales bajadas, ante la tremenda insinuación sensual de Sor Aurora, ya no pudo dormir de forma conveniente durante los meses siguientes a esa conversación, que para él, hombre prudente y tímido, había sido tan explícita en sus contenidos.


  Nunca alguna mujer la había dicho tan claramente que era bello o atractivo, y que tenía una energía física, que no sabía como ―encauzar‖. Caramba. Por todos los Santos, que mujer hubiese sido Sor Aurora, si no hubiese tomado los hábitos. Ya le hubiera gustado…pero ¡no!, ¡no le hubiera gustado nada por Dios!


  Pero cada día se sorprendía a sí mismo, envuelto en esa serie de pensamientos lascivos, picantes y pecaminosos, que luego por la noche siempre volvían con fuerza, y no le dejaban dormir. Lo más vergonzante de todo, eran los sueños que cada vez tenía con más habitualidad, sueños absolutamente llenos de imágenes extrañas, psicodélicas, y con un altísimo contenido sexual explícito, en el que él y Sor Aurora se enzarzaban en juegos amorosos de toda índole y condición, rodeados ¡no de demonios!, como hubiera tenido que ser en un acto tan pecaminoso, sino de coros de ángeles celestiales, quienes, tocando sus arpas y batiendo sus alas blancas como algodones, sonreían encantados mientras, en el sueño, Alberto y Aurora encadenaban uno tras otro orgasmos brutales.


  Por Dios, ¡qué horror!


  Como era de prever, las cosas no quedaron en simples sueños húmedos. La puerta del camino de la venganza, ya estaba abierta, y el padre Alberto irremisiblemente enredado en la tela de araña tejida por Amparo. Él era un hombre de 32 años, en su plenitud física, atormentado por la represión continua del deseo natural, y al mismo tiempo curioso de sentir al menos una vez en su vida el placer físico. Ella era muy atractiva, y aunque su única experiencia fue con su amor Sor Paz, también sentía un deseo evidente por el atractivo que como hombre tenía el cura. Además de realizar su plan de venganza contra la Iglesia, estaba segura de que iba a disfrutar muchísimo con la materialización del mismo en las carnes del sacerdote.


  Una plácida tarde de sábado de mayo de 1.974, Amparo solicitó encarecidamente al padre Alberto, que le escuchase en confesión. Desde que comenzaron los sentimientos de atracción hacia la monja, el padre trataba de no quedarse a solas con ella nunca, pues era evidente que cada vez que se acercaba a Sor Aurora, sus sentido se alteraban y la química de su cuerpo provocaba unas reacciones nada deseables en un cura que ha prometido cumplir su castidad votada.


  Sin embargo, ese día se sentía más seguro de sí mismo, y de poder aguantar cualquier tentación que el diablo le enviase a través de esa pobre y bella mujer de 23 años. Además, el sábado a esa hora, el colegio y las dependencias religiosas del edificio estaban vacías, por lo que ninguno de los otros dos curas que compartían con Alberto sus labores docentes y religiosas en el centro, podían atender la urgencia de confesión de Sor Aurora.


  Así pues, los dos religiosos, cura y monja, se dirigieron a la iglesia del colegio, que a las 7 de la tarde, con las luces artificiales apagadas, iluminándose solo por los mortecinos ya rayos de sol que se filtraban a través de las claraboyas de la cúpula y las vidrieras del crucero, presentaba una oscuridad casi nocturna.


  El silencio era sepulcral, y solo un eco lejano del tráfico y la vida exterior de la calle, que era amortiguado por los gruesos muros del edificio religioso, les llegaban a los oídos como si sonidos de mundos muy lejanos se tratase.


  Acostumbrados ya sus ojos a la semioscuridad, Alberto y Amparo llegaron al confesionario.


  


  - ―Ave María Purísima‖


  


  - ―Sin pecado concebida‖


  


  - Dime hija, de que quieres confesarte– un escalofrío recorrió la columna vertebral del cura al decir estas palabras rituales


  - Alberto – comenzó Amparo- lo siento. Cuando me hice monja, amaba a Dios sobre todas las cosas, y lo amo. Mi espíritu estaba cegado por la bondad divina, y me olvidé de mi cuerpo y de mis instintos de mujer, a los que nunca he echado en falta. Pero llevo unos meses, desde antes de nuestra última conversación a solas en el claustro, en los que mi mente y cuerpo se hunden en un torbellino de sensaciones nuevas para mí…no puedo dormir– al cura se le heló la sangre- pensando en usted, soñando con usted. Soy monja, amo a Dios y quiero servirle, pero también soy mujer, ahora me doy cuenta más que nunca, y no puedo evitar sentir lo que siento, y si me reprimo un solo días más moriré.


  Las paredes estaban mudas. Los ojos de los santos que adornaban con austeridad el templo, parecían vigilar enfadados y asombrados a la pareja de religiosos. La tensión se podía sentir de forma opresiva. Parecía que toda la iglesia iba arder, en una ignición iniciada por la enorme energía sexual que tenía su epicentro en el arrinconado confesionario.


  - Padre, insisto – continuó la monja- yo no sé qué hacer. Deseo su cuerpo, deseo tocarle, acariciar su desnudez, que imagino esplendorosa bajo su sotana. Llego a desvanecerme en ocasiones, asaltada por pensamientos impuros de orgías demoniacas, en las que usted, absolutamente desnudo….viola mi intimidad con una brutalidad salvaje y sin embargo placentera. Y no lo sueño padre, lo pienso conscientemente y lo deseo, y ese deseo provoca en mí vergonzantes reacciones físicas, en mis partes más secretas, que nunca antes– ahora sí mentía Amparo- había sentido.


  Padre Alberto, de verdad me siento morir. No soy quien para plantearme la doctrina de nuestra Santa Madre Iglesia, líbreme Dios, pero no entiendo porqué debemos mortificarnos y sufrir tan violentamente, reprimiendo unos instintos naturales, surgidos también de la mano de Dios, y en definitiva origen de toda vida humana, que son innatos al ser humano. Aunque yo le bese, le toque, sienta el placer con usted, seguiré amando Dios, y seguiré dedicando mi vida entera a hacer el bien. El sexo….no entiendo como algo tan fuerte e intenso puede ser pecado, y más si ese sexo es fruto del amor de dos personas, usted y yo, que tienen consagradas plenamente sus almas al Señor Jesús. ¿Qué hago padre? Yo se que usted siente lo mismo que yo, le he visto mirarme, le he visto evitarme, en un signo inequívoco de temor por lo que siente a mi lado… ¡Oh! ¡Mi Dios! ¿Qué hacemos padre? Ayúdeme y se ayudará. Liberémonos de esta opresión que obnubila nuestros sentidos. Quitémonos esta llaga de sufrimiento, que nos impide tener nuestras mentes limpias y libres para cumplir nuestra función como religiosos.


  ¿No podemos hacer una excepción a nuestros votos? ¿Es tan malo el amor que surge de nuestros puros corazones? ¿Qué mal hacemos, si nuestro amor es una expresión del amor a Dios, al que por otro lado nada negamos y seguiremos dedicando todas nuestras vidas?


  Padre, yo me lo imagino a usted desnudo, a mi lado, acariciándome, besándome, disfrutando de mi joven cuerpo virgen e impoluto, con su virilidad enhiesta dentro de mí, con sus músculos varoniles apretándome con pasión, con su boca recorriendo cada rincón de mi cuerpo, dando rienda suelta a nuestro deseo contenido tanto tiempo. Nunca vi a un hombre desnudo, más que en los libros de anatomía, pero imagino el suyo glorioso, potente, haciéndome suya una y otra vez, disfrutando de mis pechos duros y tersos, de mi sexo suave, cálido, húmedo y placentero, de mi boca, de cada uno de los poros de mi piel, de la suavidad de mis formas que aún ningún hombre ha gozado….y solo de pensar en ello, un fluido de amor resbala entre mis piernas, empapando mi suave ropa interior.


  Padre, esto no es malo, esto es nuestra naturaleza. Así nos hizo Dios, y en su infinita gloria y sabiduría, hemos de honrarle sin pecar, porque nuestros deseos son puros, y en el fondo los dos sabemos, como saben otros muchos religiosos pero no se atreven a decir, que este deseo sexual ha sido creado por el mismo Dios al que amamos, y por eso no puede ser malo….


  Padre Alberto, honremos pues nuestro Dios, pleguémonos a los instintos que él creó para el hombre y al mujer. Hagamos que nuestro atracción sexual, sea una glorificación de su creación….y disfrutemos por primera vez en nuestras vidas del amor y del gozo físico que tanto deseamos.


  El padre Alberto estaba petrificado. Los argumentos de Sor Aurora a favor del sexo y la vacuidad del voto de castidad, que tantas veces había fácilmente rebatido el cura, cuando otros compañeros los habían planteado ya en su estancia en el seminario, le parecían ahora absolutamente irrefutables, y de una solidez inquebrantable. Posiblemente pensó, porque él mismo quería saltarse esa castidad, y por qué el mismo deseaba ser convencido por Sor Aurora.


  O más posiblemente aún, los veía irrefutables por la evidencia física de la enorme erección que en esos momentos experimentaba, y que elevaba su sotana cómicamente a la altura de su entrepierna. Si seguía así, ciertamente iba a volverse loco, o peor aún, morir de un ataque al corazón.


  Y quizás, pensó en esos momentos en padre Alberto, fuese peor que se perdiese tan pronto todo el trabajo y energía que él pensaba dedicar a favor de Dios y de la Iglesia, que cometer el pecado de la fornicación, sólo una vez, y con aquella bendita monja. Seguro que ante esa tesitura, el Señor perdonaría su pecaminosa elección.
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  Convencido pues el cura, las dos horas siguientes de sexo en la sacristía, fueron de una fiereza casi animal. Tantos años reprimido Alberto, ensartó sin piedad alguna una y otra vez, el cuerpo de Amparo, con su considerablemente grande miembro viril. El cuerpo de la monja se llenó de placer, y los orgasmos se sucedieron en ambos como una cascada de locas pasiones. Habituados ambos a practicar algo de deporte en sus ratos libres, con sus esplendidos cuerpos de 30 y 24 años, convirtieron el recinto sagrado en un lugar de intensísimas prácticas sexuales. Amparo se sorprendió de sentir tanto gusto con un hombre, y Alberto simplemente se sorprendió de sentir tanto placer con alguien. Sus eyaculaciones, que hasta la fecha simplemente habían sido tristes fuentes pecaminosas tras ocultas prácticas onanistas, parecían inundar el interior de Amparo de un fluido interminable y caliente, que brotaba con inusitada fuerza del miembro del hombre, cada vez que llegaba al orgasmo. Casi sin descanso, tras cada una de las torrentes de amor, que habían sido acompañadas por múltiples orgasmos de la mujer, el pene del cura volvía a crecer, impaciente por de nuevo penetrar en las entrañas de su amante, y sentir la envolvente, jugosa y plácida calidez de su juvenil y virginal cuerpo. Los músculos de las nalgas de Alberto, apretaban con fuerza sobre Amparo, como si no sólo quisiera que entrase su verga, sino también todo él, para explorar el interior de ese mágico templo carnal que tanto placer le estaba dando


  Definitivamente, tras esas dos horas de descubrimientos, gozo, pasión y desenfreno, Amparo decidió que eso no podía ser pecado. Pecado quizás sería, y mucho más grave, seguir privando al mundo, a las mujeres, de esa nueva máquina sexual que había resultado ser su querido e ingenuo padre Alberto.


  Superados los peros, las trabas morales y las culpas, aquellos dos jóvenes habían gozado del sexo pues como animales en celo. Porque además, efectivamente Amparo estaba en celo, o en lo que equivale al celo en las mujeres, ovulando, pues ya se había encargado Amparo, en el entramado de su venganza, de calcular su ataque definitivo para la conquista de Alberto, en el momento del mes en el que transcurría su periodo de fertilidad. Y ese tarde de mayo, se produjo el feliz engendro del hijo del Alberto y Amparo, fruto del amor divino, proyectado en la tierra en los cuerpos sudorosos y llenos de energía sexual del cura y la monja. Obligados por su fe y sus votos a ser los portadores del amor de Dios ante el mundo, esa tarde se encargaron bien de fecundar con sus cuerpos la grandeza de la vida que Dios creó para los hombres.
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  Tras el gozoso episodio sexual, las cosas volvieron sorprendente y pacíficamente a la normalidad. Alberto y Amparo, se relajaron, se centraron en sus labores docentes, y dejaron de sentir la tensión sensual contenida, cada vez que estaban juntos, como si el brutal sexo practicado esa tarde de mayo hubiera relajado, al menos momentáneamente, sus instintos.


  Pasaron los meses pues plácidamente, y ese verano fue realmente feliz para ambos, libres de sus obligaciones escolares al encontrase en vacaciones los alumnos, y dedicados enteramente a su vida de contemplación religiosa. No se repitió, desde luego, ningún otro encuentro íntimo, incluso parecía absolutamente olvidado el que habían tenido, al menos para el cura.


  Sin embargo, en el vientre de Amparo, de Sor Aurora, crecía el fruto de su venganza. A los cuatro meses de gestación, cuando ya era imposible disimular su estado de buena esperanza, en septiembre de 1.974, saltó la noticia escandalosa. Sor Aurora, estaba embarazada, y según ella, el padre era Alberto. La noticia corrió como la pólvora entre alumnos, recién se había iniciado el curso, empleados y miembros religiosos del colegio, y de ahí, saltó con fuerza a la sociedad valenciana de la época.


  No obstante la gravedad del asunto, ya estábamos en el año 1.974, inmersos ya en un mundo muy diferente a la de la posguerra, a punto de estallar tremendos cambios sociales que llegarían con la inminente democracia, y la influencia de publicaciones y noticias del extranjero, ya plenamente arraigada en España, superadas por mil agujeros cualquier barrera censora.


  Por lo tanto, la noticia, insistimos escandalosa, no supuso el trauma social que en otros tiempos esto hubiese causado. Al fin de al cabo, eso pensaba y decía la gente de a pie, también los curas y monjas son seres humanos, y también tienen sus deseos, como todos.


  Pero en definitiva, Amparo había conseguido su venganza. Escandalizar el seno de la iglesia. Anonadado, Alberto, de espíritu ingenio y bondadoso, se sintió incapaz de defenderse y negar su culpa. Fue expulsado de inmediato de su orden, y volvió, sin quererlo a ser un simple profesor laico. Viajó lejos de Valencia, y siguió ejerciendo como profesor de instituto en la otra punta de España, donde sigue más o menos en el anonimato.


  Amparo dejó de ser monja, renunciando a sus hábitos y a sus votos por voluntad propia, el mismo día que dio a conocer su estado, sin dejar pues el gusto a sus superioras de expulsarla del mundo religioso.


  Esas mismas superioras que en su día la habían vigilado con celo, tras su episodio lésbico con Sor Paz, y que ahora, llenas de rabia y culpándose por haberse relajado de nuevo y haber caído en el engaño de Amparo, ahora sí que estaban absolutamente convencidas de que Satanás poseía el cuerpo y mente de Sor Aurora. Solo en la intimidad de sus pensamientos, Sor Candela se martirizaba una y otra vez, preguntándose por qué no había tenido ella la suerte de gozar del físico de su deseada Sor Aurora, porqué no había sido ella la elegida del pecadode Satán…pero como ya hizo en su día, se tragó estas dudas, y siguió hasta su muerte con su plácida vida de monja, sufriendo solo alguna noche en la soledad de su alcoba, los sueños húmedos en los que Sor Aurora, Amparo en definitiva, era su reina de placer.


  Amparo, ya definitivamente Amparo tras dejar de ser ―sor‖ para el resto de sus días, se negó obviamente a abortar. Sus ancianos padres, la repudiaron y desheredaron, hartos, apesadumbrados y horrorizados tras tantos escándalos provocados por la joven.


  Comoquiera que Amparo deseó que su hija tuviese una vida llena de posibilidades, tras su nacimiento en el Hospital Provincial de Valencia, a principios de febrero de 1.975, la entregó en adopción libre y voluntariamente, no utilizando su derecho a ocultar su identidad en el parte de alumbramiento, dejando pues un rastro claro para que su hija alguna vez la quería buscar, la encontrase.


  Sólo la vio entonces una vez. Era un bebé precioso, con unos enormes ojos azules, como los de su papá, y un pelito rubio como el de mamá. Le llamó Paz, en recuerdo de su primer amor, no la bautizó, y dejó en el legajo anejo a la inscripción del nacimiento del Registro Civil, una carta manuscrita, dirigida a su hija, con el expreso deseo de que la leyese si alguna vez, ya adulta, seguía el rastro de sus orígenes biológicos.


  Amparo estaba segura de que lo haría.


  Ella vivió sola en un pequeño apartamento del valenciano barrio del Carmen, con el apoyo financiero, que no personal, de sus hermanos Siempre soltera, trabajando esporádicamente como profesora adjunta en diversos institutos de la ciudad, con innumerables amantes de uno y otro sexo, y feliz recordando a Paz en la lejanía, con la que no quiso volver a tener contacto, pese al amor que eternamente le profesaría hasta el fin de sus días, y siempre esperando a la otra Paz, su hija, de la que estaba convencida que algún día la buscaría y encontraría.


  Paz

  18


  


  Paz creció en Valencia, en el seno de una familia de clase media, como hija única y adoptada.


  De carácter inquieto e intelecto brillante, estudió ciencias químicas en la facultad de Valencia, y pronto, nada más terminar la carrera, trabajó como técnico en una importante empresa multinacional de plásticos.


  A los 27 años, en el año 2002, se casó por lo civil en los Juzgados de su ciudad, con su novio inglés, Henry, al que había conocido en unas vacaciones en Alicante, y marchó a vivir a Manchester, donde la multinacional para la que trabajaba, tenía su sede central.


  Tuvo dos hijos Paul y Bárbara, en 2003 y en 2005, y a los cinco años de matrimonio, cansada de las infidelidades de su esposo y ante una evidente y rápida degeneración de la convivencia conyugal, se divorció y volvió, con sus dos hijos de cuatro y dos años, a vivir a Valencia, junto con sus ancianos padres.


  Desde bien pequeña, Paz había conocido su condición de adoptada, pues sus padres, Marta y Santos, habían sido lo suficientemente inteligentes para explicarle esta circunstancia en el momento justo, y sin ningún tipo de traumas ni dramatismos. Nada más regresar a Valencia, tras su divorcio de Henry, decidió buscar a su madre biológica.


  Acudió a mi despacho en septiembre de 2007, trayendo consigo además de sus esperanzas, como único documento, su partida literal de nacimiento.


  Comprobé de inmediato, que Paz se encontraba dentro de ese escaso 5 % de casos, en los que la búsqueda es realmente fácil, pues en dicha partida literal de nacimiento, constaba expresamente el nombre y apellidos de la madre biológica, ya que al parecer en el momento del parto, no había querido ocultar su identidad, como la ley de aquél entonces le permitía, y como hacían la mayoría de madres que entregaban en adopción. Sin embargo Paz, había tenido suerte, y conocía exactamente los datos de su madre, Amparo.


  Además, y esto era lo que le había empujado definitivamente a buscar, cuando solicitó en el Registro Civil, el legajo que acompaña a su inscripción de nacimiento, descubrió para su sorpresa un sobre con una carta manuscrita de puño y letra por su madre biológica, que le impactó y emocionó en lo más íntimo. Decía así:


  “Hija, te amo con todo mi ser.


  No quiero ahora explicarte los motivos ni la historia de cómo te concebí, ni los motivos por los que he decidido dejarte en adopción. Como ves, no me oculto, y podrás ver mi nombre y apellidos en la partida literal de nacimiento, y leer esta carta que ahora está en tus manos.


  La escribo desde lo más profundo de mi corazón, pocas horas antes de tu nacimiento, que espero que no se retrase mucho más, pues estoy pasando unos días “que no veas”….vamos, estás siendo algo perezosilla para venir a este mundo, debes estar muy a gusto dentro de mi barriga.


  Pero todo seguro va a salir muy bien. Ya he hablado con un amigo abogado, especialista en adopciones, y me ha asegurado que como vamos a hacer las cosas, esta carta tarde o temprano va a llegar a tus manos. Cuando la leas, si decides buscarme, como es mi deseo, no tienes más que buscarme en las páginas de teléfono, y me encontrarás. Voy a procurar estar siempre bien localizable, esperándote. No obstante, con mi nombre y apellidos no lo vas a tener muy difícil para encontrarme.


  Ahora mismo, las lágrimas salen de mis ojos, y me dificultan escribir. Caramba, algunas de ellas han acabado corriendo la tinta, así que disculpa si ves algún borrón. Tengo el corazón encogido, sabiendo que en pocos días, sólo podré verte unos breves minutos, pues ya tengo todo preparado para firmar mi autorización y entregarte en adopción. Te quiero muchísimo, mi vida. Ya te explicaré el por qué de esta decisión, pero espero que en cuanto conozcas de mi existencia, vengas corriendo a verme para darte el abrazo más grande que te hayan dado nunca.


  Quiero que crezcas feliz, sana, fuerte y en armonía. Yo estaré también bien, aunque la vida me ha dado bastantes golpes. Seguro que si sales a tu madre, a mí, eres ahora una chica muy guapa e inteligente, dicho sea modestia aparte, aunque también estoy orgullosa de decirte, que tu padre también era muy guapo e inteligente, con unos preciosos ojos azules. Aún no sé como son los tuyos. De ti sólo se de momento, que no paras de moverte, y desde luego si sigues como estos meses dentro de mí, vas a ser muy inquieta. A lo mejor eres una deportista famosa.


  Bueno mi cielo. Creo que me estoy enrollando mucho. Espero que el paso del tiempo, no se lleve la fuerza del cariño que hay en este papel donde escribo esta carta. Todo mi amor, lo dejo en esta tinta que aquí desparramo y mis lágrimas a veces emborronan. No quiero decirte ni explicarte nada ahora. Solo quiero insistirte en que te amo, en que te quiero, en que nunca voy a olvidarte, y en que cada día que pase de mi vida, hasta que te reencuentre cuando seas mayor, voy a pensar en ti. Ninguna madre que ha tenido nueve meses una criatura en su interior, puede olvidarla.


  Por eso cariño, te espero. Búscame, te lo he puesto muy fácil. No quiero que pienses que quiero sustituir a nadie, tus padres serán los adoptivos, que también creo que son unas personas maravillosas. Sólo quiero decirte que en mí vas a encontrar una persona llena de amor, y que solo desea abrazarte y darse por entero a ti.


  Te explicaré todo lo que quieras saber, cuando nos veamos.

  Te amo, mi vida. “
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  Efectivamente, no nos costó encontrar a la madre de Paz, pues como ya dijo en su carta, fue tan fácil como buscar en la guía telefónica.


  


  Me puse en contacto con ella, y preparé de inmediato el primer encuentro de madre e hija.


  Este tuvo lugar en un comedor reservado, en un céntrico restaurante de Valencia. Amparo y Paz, con la emoción contenida tanto tiempo, se fundieron en un abrazo intenso, y de inmediato conectaron sentimentalmente con una fuerza inusitada. Las lágrimas brotaron de los ojos de ambas, que no dejaban de observarse mutuamente, Paz buscando parecidos, y Amparo asombrada al volver a ver los ojos de Arturo en aquella joven. Por lo demás, físicamente el parecido era absoluto entre las dos, y saltaba a la vista que los genes de Amparo habían transmutado a Paz casi en su totalidad, excepto en esa límpida mirada azul del padre, aquí solo en el sentido biológico de la palabra, Arturo.


  Paz escucho entre sorprendida y divertida, sin borrar un solo momento la sonrisa de su rostro, la historia de su concepción y de la vida de su madre. Admiró la valentía y el coraje de Amparo, y se alegró de tener una madre biológica con tanta determinación y tenacidad, y con las ideas tan claras y consecuentes. Ahora reía, pues nunca pensó que ella, con unas convicciones agnósticas tan claras, fuese el fruto de un amor tan ―divino‖ entre un cura y una monja. En cualquier caso, no sintió la curiosidad o la llamada por conocer a su padre biológico, al que, tras oír la historia de labios de Amparo, consideró un mero instrumento para su concepción. Amparo sabía que estaba con vida, en algún pueblo del norte del país. Pero no había tenido nunca más contacto con él, ni él se había interesado nunca por la vida de ella, y se imaginaba que Alberto no tenía ni idea del resultado del embarazo, y de si éste había llegado a buen término, y por lo tanto tampoco tenía conocimiento alguno de la existencia de su hija Paz.


  En cualquier caso, la vida había querido que esta historia tuviese un final feliz, y ahora en distintos domicilios pero en la misma ciudad, Amparo y su hija Paz, conviven en armonía disfrutando del inmenso amor, respeto y consideración que ambas se profesan.


  Cuando pasean juntas por la orilla del mar, envueltas en la calidez de cualquier atardecer mediterráneo, sus rubias cabelleras flotan mecidas por la suave brisa marina, sus pieles acariciadas por el cálido sol, reflejando dorados almibarados, y sus ojos mirando al horizonte, brillando azules, compitiendo con el infinito color del mar, y con el omnipresente azul del cielo. Así transmiten una paz, una plenitud y una alegría de vivir, que solo sienten, al fin, cuando han estado juntas, madre e hija, unidas para siempre.


  CAPITULO III

  SARAH/ARNOLD

  Sarah
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  La canasta entró limpia en la cesta. Había sido un punto espectacular, de los que hacen afición, de los que levantan al público de sus asientos, de los que llenan de gritos los pabellones y canchas de básquet.


  Lo malo para Sarah Philips, es que no se encontraba en medio del fragor de un partido profesional, ese era sólo su sueño de momento, sino que estaba en un simple patio de colegio, jugando con otras jovencitas un partido amistoso de entrenamiento, en su pequeña ciudad de Brandon, condado de Hillsborough, a unos 330 kilómetros de Tallahassee, la capital del estado de Florida, en Estados Unidos.


  Sarah Philips, tenía 16 años, y jugaba como escolta en el equipo femenino de su colegio, el Brandon High School. No destacaba por su altura, para ser jugadora profesional de baloncesto, eran un hándicap sus escasos 1,70 metros de altura, pero poseía una condición física envidiable, una flexibilidad y rapidez endemoniadas, y una musculatura potente, que le permitían competir en igualdad de condiciones con chicas mucho más altas. Además Sarah, tenía la firme esperanza de crecer aún un poco más, y definitivamente, conseguir esos pocos centímetros que anhelaba para convertirse en una jugadora completa.


  Finalizó ese partido anotando 21 puntos, dando 6 asistencias y capturando 3 rebotes. No habían sido unas cifras de vértigo, pero ella no era pívot, y su función dentro del equipo era anotar y dirigir a sus compañeras. Y eso lo hacía muy bien. Por eso, y porque su entrenador Jonh Connor así se lo reconocía sin cesar, despertaba las envidias de parte de sus compañeras, que la veían destacar del grupo no siempre con buenos ojos.


  Además de ser una excelente deportista, Sarah era una magnífica estudiante. Hacía dos años había acudido a una competición interestatal de alumnos de primer grado, celebrada en la capital de Florida, y sorprendió a sus padres cuando en los algo más de 300 kilómetros que separaban su pueblo de la capital, en el trayecto por la interestatal I-75, desde Tampa hasta Columbia, antes incluso de llegar al desvío por la I-10 hasta Tallahassee, ya había recitado, demostrando una memoria sorprendente para su edad, gran parte de la historia de los Estados Unidos de América, desde la creación de las primeras colonias por los Británicos, hasta un breve resumen de todos los presidentes del país, con una reseña básica de los acontecimientos históricos más importantes acontecidos durante el mandato de cada uno de ellos.


  Evidentemente, esta memoria casi fotográfica, había sido un don heredado de su padre Arnold, quien con 47 años, ya era considerado el abogado penalista más prestigiosos del Estado de Florida, y sin duda uno de los mejores de todos los Estados Unidos de América. Arnold siempre ocultaba a los demás, no era nada vanidoso, que desde bien pequeño había hecho gala de una memoria prodigiosa, como ahora su hija Sarah, y desde luego era esa misma memoria la que le había permitido graduarse en derecho en la Florida Metropolitan University, como número uno de su promoción, realizar luego una breve pasantía en un prestigioso despacho de abogados de Orlando, paraa los pocos meses, crear él mismo su propia firma independiente, ―Arnold Philips & Associates Lawyers‖, que había crecido en prestigio de una forma meteórica, gracias a las brillantes exposiciones y argumentos que Arnold vertía en las vistas de los procesos penales en los que intervenía. Y sin duda, esa facilidad de palabra, de convencimiento y esa memoria sorprendente que le permitían no pasar por alto ni una sola de la pruebas o de los razonamientos de contrario, así como sus errores, se debían a esa memoria fotográfica congénita, de la que ahora disfrutaba también su querida hija.


  Así pues, Sarah era una deportista extraordinaria y una estudiante brillante, pero además, era una adolescente bellísima. Sus rasgos, esencialmente anglosajones, también participaban no obstante, de una parte latina, proveniente de su abuela Penélope, la madre de su madre Megan, emigrante española que en los años 40 del siglo XX, había viajado a Florida en busca de fortuna. Allí Penélope, había conocido a un rico hacendado americano, se habían casado y habían tenido cinco hijos, de los cuales la menor era Megan, la madre de Sarah, su nieta.


  En definitiva pues, los rasgos de de Sarah, se veían adornados por un cierto aire latino, sobre todo evidente en su espesa y lisa cabellera castaña, y en su piel morena, de un color siempre tostado a causa del benigno sol de Florida, y las largos días pasados en las playas de Miami, mucho más oscuro que lo normal para sus compatriotas estadounidenses. Sin embargo, sus pómulos prominentes, sus profundísimos ojos verdes, sus pecas que acariciaban sus mejillas creando simpáticas constelaciones de melanina, que le daban una aire aniñado, su mentón bien definido, y su boca perfectamente dibujada, de tamaño medio y color carmesí, coronado todo ello por una pequeña naricita respingona, daban a su rostro el inconfundible aspecto de mujer americana que todos asociamos a los rostros de las ―pin ups‖ popularizadas en los famosos calendarios de los años 50 y 60.


  Su cuerpo, ya lo dijimos, estaba perfectamente definido, a base de horas y horas entrenando en las canchas de básquet, surfeando en las playas de Miami, o corriendo con su padre o sus hermanos por las calles, parques y suburbios de Brandon, su ciudad. Desde luego, ese cuerpo, que aunque comiese todas las hamburguesas que desease, no aumentaba ni un gramo de peso, era la envidia de muchas de las chicas de su colegio, que debían poco menos que matarse de hambre para mantener una línea ideal.


  Guapa, lista, inteligente y con un cuerpo esplendoroso en sus 16 años, era normal que los chicos estuviesen absolutamente locos por conseguir sus favores sentimentales y sexuales. Pero ella, de momento, no había estado realmente interesada por ningún joven. Hasta que meses más tarde, apareció Harry, su nuevo entrenador de básquet, momento en el que, como una explosión termonuclear que arrasase con su hasta la fecha estable vida y sentimientos, conoció el amor y el sexo, y finalmente también, el dolor.
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  Corría el año 1.988, y el 1 de mayo, Sarah cumpliría 17 años. Estaba ansiosa por llegar a los 18, la mayoría de edad, para poder ganar esa parcela de libertad que todos ansiamos en nuestra juventud. Estaba pues, en la que inocentemente creía la última etapa de la carrera hacia su madurez, hacia su independencia, hacía un mundo lleno de diversión, proyectos y metas, que alcanzaría irremediablemente acompañada de su suerte, su fuerza y su privilegiada mente. Era optimista con el futuro, y por qué no debía ser así, si hasta entonces la vida le había sonreído.


  El día de su aniversario, celebró una fiesta con sus amigos del instituto, en su casa en Brandom, una elegante edificación unifamiliar de dos plantas, enorme jardín y bonita piscina, cerca Williams Road. Acudió a la misma Edgar, un primo lejano, atractivo cual actor de cine, que con 25 años destacaba como jugador de béisbol en los New York Yankees, y que aprovechó la estancia de su equipo en Florida, realizando el estaje del entrenamiento de primavera, para acudir a la fiesta de cumpleaños de su primita Sarah.


  Desde luego, lo de ―primita‖ era ya algo del pasado, pues Sarah se había convertido en toda una mujer, deseada por todos, y como no por él mismo, que pensaba desplegar todos sus encantos masculinos, para conseguir a toda costa los favores sexuales de su familiar más deseable.


  Hasta la fecha, Sarah se había limitado a escasos escarceos amorosos, o más bien inocentes juegos sexuales o románticos, con algún chico del colegio. Contrariamente a lo que por aquél entonces pensaban muchas de sus amigas de su edad, no estaba ansiosa por perder la virginidad. Todo llegaría a su debido tiempo, y aunque había sido educada en una familia bastante liberal en las costumbres, de tendencias progresistas, rodeada e influenciada por el ambiente hippy que habían vivido sus padres, Arnold y Megan, en los años 60 en Estados Unidos, ella no creía en absoluto en el amor libre y en el sexo por el simple placer físico.


  Evidentemente, muchas veces había sentido una intensa atracción, unida a un extraño desasosiego, al estar cerca de algún muchacho que era más guapo que lo habitual, y más si estos encuentros se daban en esos días incómodos del mes, en los que tenía la regla. Pero verdaderamente, nunca Sarah había pasado de besos o caricias, más o menos intensas, y de forma extraordinaria y una sola vez, había habido algo más de sexo, pero nunca pleno. La máxima consecuencia de esta impuesta castidad, había sido el enfado de su compañero de turno, y en algunas ocasiones, las menos, llegar a casa con la ropa interior algo más húmeda de lo normal.


  Edgar pues, lo tenía bastante difícil, pues además de tratarse de un familiar, cosa que ya de por sí suponía una barrera social o moral importante, aunque a él le importase eso una mierda, conocía el chico la fama de ―estrecha‖ de su prima Sarah. Sin embargo, estaba el muchacho bastante seguro de sí mismo, al menos en cuanto al atractivo que tenía para el sexo opuesto, pues su belleza, unida a su fama al ser jugador profesional de béisbol, le abrían casi siempre todas las puertas en cuanto al amor, más bien sexo, se refería.
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  Ese mes de mayo, hacía mucho calor en Brandon. La familia Philips, ya se había preocupado de preparar la piscina desde meses antes, y desde luego habían hecho bien con sus previsiones, pues ya en abril, en una tarde primaveral de auténtico bochorno, habían acabado todos dándose un buen baño. El agua estaba bastante fría, pero la sensación de mitigar el insoportable calor que habían tenido, había valido con creces el frío que sintieron al contactar con el líquido elemento. En la fecha del cumpleaños de Sarah, el baño resultó sin ninguna duda mucho más agradable.


  Ese día disfrutaron todos. En total, se habían reunido más de 30 personas, la mayoría compañeros del colegio de Sarah, y algún que otro familiar con la misma edad aproximada. Además, estaban los padres de la chica, lógicamente, y sus hermanos, los pequeños Anthony y Carol, de 11 y 8 años de edad, algo enfadados por dejar de ser ese día el centro de atracción, a favor de su hermana mayor. Y por supuesto también estaba Rocco, el fiel pastor alemán, el amor y alegría de toda la familia.


  La estampa era idílica. El sol, declinando ya de lo más alto del cielo azul, a las cuatro de la tarde, con las palmeras california majestuosas coronando el cuidado jardín, tapizado de un césped de un verde intensísimo, con los macetones circundando todo el perímetro de la propiedad, de unos 1.500 metros cuadrados, repletos de gardenias, gladiolos, buganvillas y crisantemos. Desde la puerta de entrada a la parcela, protegida por una recia verja negra de hierro forjado, un camino empedrado llegaba hasta los mismos lindes del porche, rodeado en toda su longitud y a ambos lados por recios y altos cipreses americanos, que con su tono verde esmeralda, contrastaban y daban color a todo el conjunto. Además de las flores, palmeras y cipreses, cinco sauces llorones, colocados estratégica y ordenadamente en el resto del jardín, daban a éste un aspecto de sobriedad, elegancia y armonía, que difícilmente podía encontrase en cualquiera otra de las casas vecinas.


  La piscina, construida a ras del suelo, bordeada por piedra blanca de las canteras de Indiana, donde trabajaba un primo de Arnold, y rematada por una graciosa estatua de un esbelto delfín, que por su boca dejaba escapar de manera suave y continuada un chorro de cristalina agua, ornamentando en la práctica la función del depurador, estaba situada a la derecha de la casa, a la sombra de los sauces y las palmeras del jardín.


  Al lado de la piscina, algo más al norte de la parcela, un porche o pagoda de recia madera oscura de roble de Nebraska, que también remataba el suelo que quedaba a su sombra, era uno de los rincones más apreciados de la propiedad. Allí, durante las tórridas tardes del verano del sureste de los Estados Unidos, se pasaban todos los miembros de la familia, horas interminables y placenteras de conversación y lectura, bajo la sombra de la pagoda, y a acariciados por la brisa refrescante proveniente del Golfo de México.


  El cumpleaños fue muy divertido. No se sirvió alcohol lógicamente, más que a los mayores de edad, que tan solo tomaron algunas suaves cervezas Budwaiser. Para el resto Coca Colas, Spraits, Fantas…..y para comer, kilos de jugosas y rosadas hamburguesas, sumergidas en litros de kétchup y mostaza, y acompañadas con toneladas de patatas fritas y chips. Rocco, el perro, se dio un festín con las sobras de la pitanza, y esa noche la pasó gimiendo en su caseta, sin poder ni moverse, con su estómago lleno de gases que le hicieron tener terroríficas pesadillas, en las que era perseguido por una manada de enfurecidos gatos callejeros, zombificados y hambrientos de carne perruna.


  Los padres, algo retirados disimulaban su vigilancia moderada, haciendo como que leían, él el último éxito de su autor favorito, Stephen King, y ella una novela romántica de una prometedora nueva escritora, de apenas 21 años, una tal Lisa Kleypas, jovencita que además había sido elegida Miss Massachussets, y que hasta el momento le estaba pareciendo sorprendentemente buena y bien escrita. Adoraba Megan a estos nuevos talentos que daba América, capaces de equilibrar belleza física y portentosa y prematura capacidad intelectual. ¿Sería también su hija Sarah, una de estos portentos? Realmente Megan, sólo quería que su única hija creciese y viviese sana y feliz, y para ello, como su amado marido, estaba poniendo todo su empeño. La familia, lo más importante para ella, y pese a su bohemio pasado hippy, se basaba en unas estrictas normas de educación, disimuladas o suavizadas con ciertos toques liberales, que en cualquier caso darían a sus hijos unos valores morales muy férreos, a los que acogerse en los difíciles momentos que la vida, sin duda, les traería.


  Finalizada la fiesta, cada niño fue recogido por sus padres, hermanos o familiares, partiendo hacia sus hogares. Todos excepto Jonh y Bill, dos jóvenes vecinos que vivían dos calles más abajo, en Londonwodd Strt, y que volvieron a sus casas en un agradable paseo vespertino por las tranquilas calles de Brandon.


  La noche estaba a punto de comenzar su reinado, el sol moría por el oeste, apagando sus rayos contra el plácido pero imprevisible océano cercano, diciendo adiós a otro día calentando e iluminando a los habitantes de Florida. Las ardillas correteaban inquietas, en busca de comida por las calles de Brandon, y las gaviotas, en lo alto, emitían sus últimos gritos lastimeros, convocándose en grupo al descanso nocturno. Unas pequeñas luciérnagas, se saludaban en lo alto de las copas de los frondosos árboles que jalonaban toda la calle, y ya en la oscuridad, parecían dos farolillos naturales que luchaban, en un duelo imposible de vencer, contra la llegada de la total oscuridad.


  Día de luna nueva, las estrellas aprovechaban para pavonear su belleza lejana, dejando en la retina de los ciudadanos de Brandon, una agradable sensación de compañía, de serenidad, de tranquilidad, y de que todo, como debía ser, continuaba en su sitio sin alterar el orden y la paz del universo, garantizando así el equilibrio de sus espíritus. En ocasiones la vida, como había pasado ese día en el cumpleaños de Sarah, nos engañaba, haciéndonos creer que todo era muy fácil, y que nunca íbamos a encontrar obstáculos que nos la amargase.


  Sin embargo esos obstáculos, de un calibre inimaginable de dolor, estaban muy cerca de aparecer en la hasta ahora plácida vida de Sarah.
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  Esa noche nuestra protagonista, maduró de forma sorprendente incluso para ella, pues definió para sí misma, pero en voz alta para que la escuchase su presumido primo Edgar, que tipo de amor buscaba en su vida, y en definitiva, por primera vez en sus 17 años, el estilo de familia y matrimonio, de hombre al fin de al cabo, quería para sí.


  Realmente Sarah nunca se había planteado ninguna de esas cuestiones. Pero esa noche, su primo Edgar, ese presuntuoso, arrogante y atontado mono musculado, se había quedado en su casa a dormir tras la fiesta de cumpleaños, pues su equipo de beisbol, que estaba concentrado en Florida, les había dado un par de días libres. Sarah, ya lo dijimos, era tremendamente inteligente, y sabía perfectamente, se notaba a la legua, que su primo Edgar, quería conseguir a toda costa sus favores sexuales. No era el primer chico que lo intentaba, desde luego, pero pocos lo habían hecho con el poco tacto, brusquedad, y estupidez como su primo.


  Edgar sin duda pensaba, que su altura, su cuerpo perfecto, su fama y su dinero, unidos como no a esa cara tan bella de actor de cine, le bastarían para que su prima cayese rendida, o arrodillada ya puestos, a sus pies, y accediese a sus deseos y exigencias más primarias. Era definitivamente tonto.


  Pero esa noche, se puso muy pesado. Tras la fiesta, los padres de Sarah habían salido a cenar, dejando a los hijos pequeños durmiendo y agotados tras la algarabía vespertina de la celebración, y a los primos distraídos ante la televisión Edgar, y leyendo en su habitación a Sarah, en el piso superior. Nada más abandonar los padres la casa, Edgar, con una escusa absurda, se dirigió decidido hacia la habitación de su deseada prima, con la mente ya enloquecida y el corazón acelerado insuflando adrenalina y testosterona en su sangre, pensando en las 101 posturas sexuales con las que se iba a encargar de volver loca de placer sexual a su inexperta pero apetitosa prima.


  Estaba tremendamente agradecido a la madre naturaleza, y a Dios, por ser americano, joven, guapo e irresistible, y en haber batido entre sus amigos todos los retos y records sexuales, al menos en cuanto a número de parejas, pues la calidad de sus encuentros prefería la más de las veces callársela. Pero bueno, pensaba él, esas cualidades físicas que poseía, y que agradecía, hacían de su vida un feliz paseo de diversión y sexo, que de vez en cuando además eran aderezados de drogas y alcohol, pese a la estricta vigilancia de su manager y cuerpo técnico del equipo de beisbol, que vigilaban con tenacidad las costumbres sociales de los miembros del ―team‖. Todos esos placeres, que esa noche iba a concretar en las jóvenes carnes de Sarah, le hacían olvidar la parte más triste de su vida, pues prefería centrarse en los senos, caderas y vaginas de sus continuas conquistas, y en los vapores etílicos de sus juergas nocturnas, que obsesionarse con la idea de que sus compañeros de la New York University Law School le apodaban ―el retrasado‖, pues sólo había podido aprobar una de las asignaturas de la carrera de leyes que estudiaba, en los dos últimos años en la universidad. Desde luego, no parecía que nunca fuese a llegar a ser una abogado tan prestigioso como su tío Arnold, pero bueno, desde luego iba a poseer muchas más mujeres que él, eso seguro, a lo largo de su vida.


  Sarah accedió con desagrado a aguantar a su primo. La conversación, forzada y banal, pues no podía ser de otra forma con ese zoquete, estaba poniendo de los nervios a la chica. Ahí estaba el subnormal, que patético, con ese aire de sobrado y chulo, sentado con desgarbo sobre el sofá que enfrentaba la cama de Sarah, con una media sonrisa en su cara de idiota, como seguro de que en breves minutos ella se abalanzaría sobre él, incapaz de resistirse a su encanto sexual, y devorarle el pene como si del último alimento sobre la tierra se tratase. Zapatillas nike a la última moda, ridículo pantalón blanco deportivo por debajo de la rodilla, dejando ver unas piernas musculosas, morenas y velludas como de oso, sudadera ligera, refrescaba por la noche en Brandon, desabrochada hasta medio pecho, dejando ver un torso bronceado y como esculpido por un escultor griego. Cuello ancho, como de toro, sujetando el conjunto del rostro y la cabeza, que parecían sacadas de una postal de glorias de la Metro Goldwin Mayer.


  El retrasado de su primo, con esa pinta de gigoló a medio hacer, y sin un ápice de atractivo, no paraba de mostrar su sonrisa de“nena se que te mueres por hacerme el amor, tómame cuando quieras”, de decir incongruencias, y de reír de vez en cuando como una hiena enferma, sin comprender muy bien los inteligentes insultos indirectos y sarcásticos que contra él lanzaba Sarah, y que el chico era incapaz de detectar como tales. Se notaba la tensión sexual en el ambiente, por parte de Edgar claro, porque por parte de ella lo que se notaba era un asco y agonía que iban en aumento. Puaf. Sarah quería realmente vomitar.


  Por ello, y para evitar manchar su habitación de hamburguesa y coca-cola a medio digerir, lanzando un surtidor de vómito sobre sus muebles y sobre su arrogante primo Edgar, decidió Sarah acabar con la grotesca situación. Estaba muy cansada ese día, para tener que dormir bañada en ambientador, para paliar el olor rancio e insoportable que sin duda hubiese dejado su vómito, de haber desahogado sus tripas como deseaba encima de su primo, si esa grotesca situación e imbécil coqueteo seguía mucho tiempo.


  Así pues, Sarah, mujer inteligente y con sobrado coraje, tras media hora soportando las idioteces de Edgar, le espetó mirándole directamente a los ojos:


  - Primo. Basta ya. Sé a qué has venido aquí esta noche. Quieres ―follarme‖. – Edgar abrió los ojos como platos, y comenzó a sentir una erección instantánea, mientras su estúpida sonrisa se ampliaba de oreja a oreja- . Pero no, ni en mis más remotas y retorcidas pesadillas, accedería a practicar sexo con un mono tonto, engreído y chulo como tú. Yo no soy una de esas niñas estúpidas, que se sienten excitadas solo con verte por la televisión, o cuando las recoges con tu BMW z3 de las puertas de sus casas. Yo me considero bastante más inteligente, y ya he superado la época de las cavernas. Y tú quizás deberías volver a vivir entre los neandertales– debía ser un pueblo actual de valientes guerreros de Sudamérica o un país de esos, pensó agradecido Edgar- , pero yo busco otra cosa.


  - No te hagas la dura prima–se defendió el chico- estoy acostumbrado a una leve resistencia inicial…… es parte del juego.


  - Idiota, definitivamente idiota– siguió Sarah moviendo negativamente la cabeza- te digo que no me gustas, que eres un bruto y un tonto. Que no tendría sexo contigo ni aunque fueses el último hombre del mundo, y mi cuerpo estuviese ardiendo de deseo sexual. Que estoy a punto de vomitar, solo con tu presencia de mono engreído y estúpido. Vamos, que no te soporto, y tu bonito cuerpo y cara puedes dejarlos para otras.


  Edgar estaba alucinado. Nunca ninguna chica le había dicho no, en sus 25 años. Bueno sí, Carla, la novia de su compañero de equipo Steve. Pero esa no contaba porque solo lo había intentado una vez…..desde luego su prima cada vez le gustaba más. ¡Qué carácter!


  - Mira Edgar –continuó Sarah- no me gusta presumir, pero quiero que te quede claro. Haré el amor cuando esté enamorada, no cuando mis hormonas alteradas, me sientan sentir una falsa atracción puramente sexual por un cuerpo bien definido, o por unos bonitos ojos verdes. Ni cuando mi vanidad se sienta alagada por un buen coche, una cara cena en un restaurante de lujo, o la falsa promesa de un matrimonio plagado de fama, dinero y reconocimiento a costa de mi esposo. No.


  - Pero…..no entiendo Sarah. Todas las mujeres que conozco me desean. Practico el sexo como un macho semental, y no perdemos nada. Nos lo podemos pasar muy bien…tengo un cuerpo perfecto, y estoy muy bien dotado…


  - Bueno sí– sonrió Sarah- si todo lo que te falta en el cerebro, te lo han puesto en otra parte, debes tener un ―aparato‖ ciertamente espectacular – Edgar volvió a sonreír satisfecho—Pero eso no me vale de nada. En serio, no te ofendas, pero los caballos de la cuadra de nuestro tío Louis, tienen sin duda unos atributos mucho más grandes que los tuyos, y desde luego no me apetece montármelo con ellos. Pero mira, aparte de bromas, eres una animal, querido primo. Y animal en el peor de los sentidos de la palabra. Tienes un buen cuerpo, fama, dinero…pero no busco eso en un hombre ¿no lo entiendes?


  - No lo entiendo. –contestó sorprendido el primo


  - Te lo explicare, mi querido ―Einstein‖. Tú eres exclusivamente un animal sexual. Como te decía de los caballos. Y yo busco, de verdad, alguien muy diferente. Alguien que haga honor a su condición de ―homo sapiens‖. Alguien con cabeza, y no sólo que la use para peinarse. Mira mi padre. Es inteligentísimo, no con tu cuerpo, nunca lo ha tenido, pero tampoco está nada mal. Abogado de prestigio, le gusta la lectura, la pintura, escribir, la historia, la música, desde Iron Maiden hasta el barroco europeo….es un hombre completo, perfecto, y bondadoso. Hasta tan perfecto, que tiene ese ―toque‖ de villano o de pícaro, que tanto morbo le da a mi madre. Pero lo que admiro más de él, además de sus evidentes encantos físicos, que los tiene, es su brutal inteligencia. Se ha hecho a sí mismo, estudió en la adversidad de una familia humilde, y ha crecido hasta llegar a donde ahora está, a base de tenacidad, coraje y una mente privilegiada.


  Y eso quiero yo, Edgar. No un cuerpo. No sexo por sexo. No una distracción momentánea, pasajera, origen de futuras frustraciones e inseguridades. Yo quiero alguien a quien amar, y que me ame. Un hombre culto, inteligente, caballeroso, junto al que me sienta segura, rodeada por una sensación de bienestar, de que nada me va a pasar, de que todo está controlado, y de que pueden haber tormentas en el exterior, terremotos en el mundo, incendios por doquier…vamos, que puede estallar una guerra nuclear, y a su lado seguir sintiéndome segura.


  Quiero un hombre, que sólo con su mirada me haga temblar. Que me acaricie con una suave pero a la vez grave voz, que surja de su garganta y de su corazón, para cantarme y contarme canciones de amor eterno. Quiero que su piel, dura y cincelada con la edad de la madurez, sea mi cuna, sea mi hogar, mi castillo y mi fortaleza. Quiero que ese hombre sonría conmigo, acaricie mi pelo, y le sueño junto a mí, en una vida familiar plena y llena de felicidad. Que sea responsable, amable, sincero. Pero a la vez que sea alocado para acompañarme, raudo, al fin del mundo si se lo pido tras una noche de intenso y sofocante amor.


  Y quiero, primo Edgar, que no necesite introducir su cuerpo en mí, para que yo goce. Quiero que baste el roce de una de sus manos sobre mis rodillas desnudas, para que mi cuerpo tiemble y mis fluidos sexuales escapen de inmediato entre mis piernas. Quiero que un solo beso suyo, me dé infinitamente más placer que mil penetraciones de cualquier otro, y que la sonrisa de su mirada, recree en mi mente cada una de las veces que en nuestras vidas hayamos hecho el amor.


  Debe ser pues, alguien muy especial. Debe ser mi rey, mi amante, mi amigo y mi instructor y protector. Va a ser el hombre, que sea el padre de mis hijos, que mezcle su sangre con la mía, para que traigamos al mundo a los seres más maravillosos que habrá en nuestras vidas. Y la vida, Edgar, es mucho más corta de lo que todos pensamos, para que si busco a ese hombre, sí, valga el tópico, a ese príncipe azul, esté perdiendo el tiempo practicado el sexo como un animal, con bestias como tú.


  Claro que me gusta el sexo. No lo conozco en profundidad, pero te garantizo que mis sueños están infinidad de veces poblados, de turbadoras y divertidísimas fantasías sexuales. Te aseguro que el día que conozca a ese hombre, detectaré de inmediato que es él, y no tardaré, entonces sí, en lanzarme encima suyo, hambrienta de sexo, y comerle hasta el último rincón de su piel y de las partes más erógenas de su cuerpo. Ni lo dudes….Pero hasta entonces, de verdad, no me apetece Edgar. Suena a tópico reaccionario y antiguo, pero con 17 años, me guardo para él. Las veces que me he enrollado con algún chico, no he pasado de besos y caricias, que sin duda me han puesto muy excitada. Una vez, no te voy a decir con quién, acabamos masturbándonos mutuamente, en una tórrida tarde de verano, abajo, en el porche, ya muy entrada la madrugada… - Edgar sintió que empezaba a sudar, y que volvía su extinta erecciónPero no te quiero poner cachondo. Lo que quiero que comprendas, que el sexo hasta ahora, ha sido una aventura incompleta e inocente. Y siempre precedido de una amistad y simpatía hacia la otra persona, cosa que en absoluto siento por ti.


  No insistas pues. Mantengamos nuestro respeto mutuo. Como ves, estás muy lejos, a miles de millas, de lo que busco en un hombre. Sigue divirtiéndote a tu manera, y yo lo haré a la mía, sin reproches mutuos. Somos primos, y ya está, y salvando las barreras infranqueables que nos distancian, y dentro de un orden, sigamos siendo amigos.


  Buenas noches, querido primo.‖


  El chico, derrotado en lo más íntimo de su amor propio, abandonó la estancia y abatido, marchó a su habitación, saqueó previamente la nevera de la tía Megan, acabando con un varios paquetes enteros de ―doritos‖ y media docena de ―donuts‖, que habían sobrado de la fiesta de la tarde, y marchó a su cama a dormir como un gallo derrotado en su corral. Esa noche, tuvo pesadillas en las que era perseguido a lo largo de un estadio, por un grupo de ―cheerladys‖ desnudas, de enormes pechos bamboleantes, que le gritaban impotente y gay, mientras los espectadores, reían y se carcajeaban sin piedad, observando detenidamente su falo arrugado y ridículamente pequeño, que pese a todos sus esfuerzos era incapaz de poner en erección. Fue uno de los días y noches más penosas, del guapo e idiota Edgar.
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  Pero los deseos tan bien expresados por Sarah, respecto a cómo debía ser su hombre ideal, como forma divertida pero concluyente de ahuyentar, eso esperaba, las lúbricas intenciones de su primo, pronto iban a verse materializados en una persona. En su príncipe azul.


  A comienzos de septiembre de ese 1.988, Sarah empezó el último curso en el instituto, previo al ingreso en la Universidad. Todo comenzó con normalidad, saludándose los amigos, contándose las historias del verano, conociendo a nuevos profesores y ojeando sin demasiado interés, los nuevos y pesados libros de texto. Los alumnos bullían en efervescencia por todas las novedades, y el ambiente era distendido, lejanos aún los primeros exámenes. Muchas cosas eran nuevas, como siempre, y a esa edad de 17 años, los días aún parecen poder estirarse con flexibilidad extrema, no habiendo perdido aún del todo la aparente eternidad que tienen durante la niñez. Con esos días pues aún largos, y con el ansia juvenil de la edad, todo lo nuevo era bien recibido con enorme alegría.


  Pero la sorpresa, no muy agradable, para todos, fue no ver en septiembre al entrenador del equipo de básquet, Jonh. Según supo todo el mundo rápidamente, había recibido una irrechazable oferta ese verano, para ir a trabajar a un colegio de California, en la otra punta del país, entrenando a un equipo de un colegio de Los Ángeles. Al parecer, el sueldo iba casi a duplicar el que recibía en la modesta Brandon, y no tardó mucho en decidirse. Casi todos los miembros del equipo, incluido claro está Sarah, recibieron cartas de despedida muy emotivas, y a más de una, y uno, se le escapó alguna lágrima.


  Pero a rey muerto, rey puesto. Los directivos del instituto, habían buscado rápidamente un sustituto, Harry, bastante más mayor que el anterior entrenador, pero con unos excelentes credenciales como entrenador de diversos equipos de básquet, con buenos resultados, que no brillantes, pero suficientes para que el instituto depositase su confianza en el mismo.


  La primera vez que vio a Harry, Sarah no lo reconoció como su nuevo entrenador.


  Estaba tomando un café con sus amigas, en el Starbucks cercano al instituto, y se fijó rápidamente en un atractivo hombre, sentado unas cinco mesas más allá, en la que se situaba en la parte más apartada de las del local, enfrascado ceñudo en la lectura de un libro que, a lo lejos, parecía tener una portada relacionada con el básquet. Eso le llamó la atención a Sarah, indudablemente, pero desde luego el motivo de no poder quitar la vista de ese hombre, no era el libro que tenía entre las manos. Fue la forma de leerlo, su actitud concentrada y austera, como absolutamente aislado del mundo bullicioso que le rodeaba, lo que le daba un aire de misterio y seguridad, de paz, que inmediatamente imantó a Sarah. Además, incluso a lo lejos, sobresalía el enorme magnetismo del hombre, magnetismo que ejercía una fuerza invisible, que hacía desear a Sarah, de una forma desconocida hasta ahora, levantarse y hablar con él, sentir su olor, simplemente estar, aunque fuese por unos breves segundos, a su lado, y por favor, aunque solo por un breve instante, mirarle directamente a los ojos.


  No sabía si sus amigas estaban sintiendo lo mismo, o habían reparado en él. Pero no quería tampoco decirles nada. Como movida por un plan premeditado, esgrimió una escusa tonta, para quedarse la última y sola, leyendo uno de los nuevos libros de texto y apurando su café. Sus amigas, marcharon despreocupadas, dejando a Sarah, que aunque disimulaba todo lo que podía, no conseguía apartar la mirada de Harry.


  Pasaron eternos minutos, en los que lenta y progresivamente, fue formándose un nudo en la boca del estómago de Sarah, que le producía nauseas e incluso dificultades para respirar con normalidad. ―¡Vaya tontería, por favor!‖, pensaba la chica, ―ese hombre parecía tener como mínimo 40 años, era un ―viejo‖, y nunca en su vida Sarah había sentido una tracción o intriga igual por nada ni por nadie. ¿Qué le estaría pasando?‖


  Como un destello, vino a su mente la conversación con su primo, mantenida el día de la fiesta de su cumpleaños. La definición que tan detalladamente le había dado del hombre de sus sueños, a modo de defensa o para espantar al pesado de su primo. Recordaba perfectamente como le había dicho, que descubriría a ese hombre deseado, en cuanto estuviese a su lado. ¿Sería ese el momento? ¡Uf!, ¡Pero si era un hombre muy mayor!....debían haberle afectado en exceso los calores del tórrido verano que estaba acabando. Tenía que acostumbrase a usar más a menudo una gorra, mientras paseaba al borde del mar, o practicaba el vóley playa con sus amigos en Miami Beach. Ella, la chica menor de edad más deseada de todo Brandon, de todo Miami, caramba, ¡de casi toda Florida!, insensible ante los halagos de cientos de jóvenes, altos, bajos, fuertes, ricos, pobres, estúpido e inteligentes….y acababa fijándose de verdad por primera vez, en un triste hombre maduro, que parecía insensible a todo, aislado del mundo, concentrado en un manual de básquet.


  Finalmente Sarah se cansó de esperar. Decidió marcharse, no sin antes poder evitar mirar de nuevo fijamente a Harry. Hombros anchos, cuello sólido y fuerte, sin ser grueso, orejas pequeñas, cráneo mediano, con frente despejada fruto de unas incipientes entradas, pelo negro ensortijado denso, con lo que parecían unas muy leves e incipientes canas justo por encima de las elegantes orejas. Piel considerablemente morena, sin llegar a ser de raza latina, nariz recta de corte absolutamente clásico, y labios finos pero muy bien definidos, que enmarcaban una boca aparentemente grande. Los rasgos en su conjunto, con la mandíbula prominente sin llegar a ser de un bruto, y los pómulos marcados, que estiraban de la piel de su cara marcando dos atractivas líneas de expresión a lo largo de la misma, eran claramente indoeuropeos, sin que se advirtiese rasgo alguno de otra raza en su semblante.


  No podía adivinar su altura, pero las piernas, lo que veía de ellas, parecían fuertes y bien proporcionadas, no se adivinaba exceso de grasa en su abdomen, y los brazos, aparecían también sorprendentemente fuertes y muy bronceados. Comoquiera que el misterioso y atractivo personaje, no dejó ni un solo instante su intensa lectura, ni cuando de forma pausada y de vez en cuando, daba un sorbo a su bebida, Sarah se quedó con las ganas de ver sus ojos. Curiosamente, sentía una tremenda necesidad de adivinar cómo eran, pues tenía la certeza de que, en definitiva, sería esa parte de su cuerpo, cuando pudiese descubrirla, la que acabaría por volverle loca, y certificar que ese era el hombre con el que durante tanto tiempo había soñado, y que tan bien describió hacía tres meses a su primo Edgar.
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  Pasaron dos semanas, y el episodio del encuentro con el hombre misterioso de la cafetería, estaba casi olvidado. Sin embargo, algunas noches desde entonces, Sarah se había sorprendido pensando, antes de dormirse, en él. Ciertamente, nunca se había obsesionado tanto con nadie, y le resultaba incluso divertido que, un hombre aparentemente tan mayor, despertase en ella, aunque el encuentro hubiese sido tan breve y distante, unos sentimientos hasta el momento desconocidos, inquietantes y, por qué no, placenteros.


  Porque placer se podía llamar, a lo que hacía dos noches había sentido en su sueño absolutamente de contenido sexual, en el que en la misma cafetería Starbucks en la que vio a ese hombre, pero esta vez absolutamente vacía de empleados y clientes, hacía el amor una y otra vez, encima de uno de los cómodos sofás, con el desconocido, ella absolutamente desnuda, solo ataviada con un gorrito de camarero, ridículo en cualquier caso, pero que parecía imprescindible en su sueño, y él con uno de los delantales de los mismos empleados, levantado por encima de su musculosa cintura, para permitir, en el sueño, penetrar una y otra vez con su enorme miembro en las carnes trémulas de Sarah. Cuando ya el sofá estaba absolutamente encharcado por los fluidos sexuales de ambos, la cafetería, curiosamente, se convirtió en unas duchas de vestuario, acabando la onírica orgía con una placentera ducha con agua hirviendo, en la que ambos seguían haciendo el amor, curiosamente suspendidos en el aire vaporoso de su alrededor, flotando dentro de un elemento líquido como si de un mar cálido se tratase, y ambos, provistos ya no de los complementos de camarero, sino de sendas aletas de bucear en sus pies.


  Tras ese sueño tan húmedo, no le extrañó en nada a Sarah despertar absolutamente empapada su entrepierna, mojadas sus blancas braguitas de algodón, casi como si se hubiese hecho pis, aunque no era precisamente orín lo que había estado corriendo toda la noche por sus tostadas extremidades inferiores.


  Ciertamente, nunca le había pasado eso a Sarah, y llegó un día, concentrada en sus cavilaciones de juventud, a preocuparse por lo que empezaba a considerar una obsesión morbosa por ese hombre, que aunque ciertamente atractivo, sin duda resultaría demasiado mayor y aburrido para satisfacer sus instintos intelectuales, sentimentales, y por supuesto sexuales.


  Pero en definitiva, habían pasado ya dos semanas desde el encuentro, y a parte de sus pensamientos, y del extraordinario sueño erótico experimentado, todo volvía a la normalidad, las clases, los amigos, la rutina diaria, los estudios, las salidas al cine, a los pubs….y la liga de baloncesto local, entre todos los equipos juveniles de los colegios de Florida. En definitiva, debía quitarse de la cabeza Sarah cualquier pensamiento que turbase su equilibrio espiritual, pues ese año tenía mucho que estudiar, iba a dar el salto al siguiente a la Universidad, y quería ser tan buena abogada como su padre. También tenía mucho que entrenar, pues este año iba a hacer todo lo posible para que no ocurriera lo mismo que el curso anterior, en el que el equipo de baloncesto del Pensacola Hight School, del condado de Escambia, les había arrebatado el campeonato estatal juvenil, en un partido muy reñido.
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  Los entrenamientos comenzaron un jueves por la tarde, hacia mediados de septiembre. Ese día, la atmosfera estaba limpia, algo fresca ya, como avisando de la inminente llegada del otoño. El sol se mantenía radiante. en lo alto del firmamento de Brandon, acariciando con sus rayos los cuerpos sudorosos de los jóvenes deportistas, untando sus pieles de fuerza y color, luchando porque no abandonasen su saludable tono tostado adquirido tras horas en la playa, practicando surf, kayak, vóley, o simplemente holgazaneando a la sombra de las palmeras, agarrados a un interesante libro de intriga de Jonh Grisham, esos que le encantaban a Sarah, le recordaban a su padre Arnold, o a una banal revista de moda o cotilleos.


  Habían comenzado a calentar, sin esperar al tan ansiado nuevo entrenador, que debía llegar mediada la tarde. La pista del instituto, era una algarabía de gritos, risas, sonidos de pelotas y balones contra el parquet, salpicados de vez en cuando del estridente sonido de los silbatos de los que hacían las funciones de árbitro.


  Sarah estaba ya agotada, y se sentó en un banco lateral de descanso, bebiendo con avidez el reconstituyente isotónico que tenía siempre preparado, para mitigar los efectos del deporte intenso y la deshidratación que éste podrecía, más aún en verano. El líquido, recorrió fresco su garganta, ávida de sed, y sintió como se deslizaba burbujeante hasta su estómago.


  Sentada frente al oeste, al elevar la cabeza para beber ansiosa su refresco vitamínico, su vista se encontró de lleno con el astro rey, que ya declinaba a esa hora de la tarde, y quedó cegada por unos breves segundos, dilatadas violentamente sus pupilas, y algo dolorido el músculo ocular. ¡Mierda! Cada vez que le pasaba eso, sobre todo el verano, recordaba los consejos de su madre Megan, advirtiéndole, sobre todo desde que se reunió toda la familia para observar juntos en lo alto del monte Britton Hill, el último eclipse visible de sol, de los peligros de la visión directa de nuestra estrella vecina.


  Tardaría unos segundos, quizás minutos, en recuperar plenamente la visión, ya lo sabía. No pasaba nada, parecía que su nuevo entrenador, un tal Harry, se había ―escaqueado‖ de su primer entrenamiento del equipo femenino. Claro. Mucha mujer para un solo hombre. Siempre había pensado en su fuero interno, que había que tener mucho coraje para entrenar un equipo de básquet, o de lo que fuese, femenino, más aún si el entrenador era hombre…..Pero bueno, en cualquier caso tenía ganas de volver a su casa, jugar un poco con sus hermanos y con Rocco, el perro, en el jardín, y irse a descansar a su habitación. Ese día estaba absolutamente rota. Debía ser la famosa depresión pos vacacional. Quizás también influía en su estado de ánimo algo decaído, incluso en su cansancio físico, la extraña pero persistente obsesión que mantenía desde el encuentro con ese hombre misterioso en la cafetería. Obsesión que a veces le quitaba el sueño. Aunque claro, pensó esbozando una sonrisa, si a cambio de dormir inquieta, se repetía algún día ese sueño erótico tan intenso, no le importaba estar todo ese curso sin pegar ojo….


  Ya estaba recuperando la visión. Se había estado masajeando los ojos suavemente durante los últimos segundos, con los párpados cerrados, intentando calmar los irritados músculos, tras el fogonazo de la luz solar. Levantó la ya más relajada vista, mirando hacia la puerta que comunicaba el edificio de aulas, con el enorme patio del instituto, y al instante, pese a que aún tenía la vista borrosa, lo vio entre las sombras, algo brumosa y desfigurada la imagen, pero supo que era él, el misterioso hombre del café.


  Alto, delgado, fibroso…con sus entradas y su pelo ensortijado, con su piel tostada, su mentón poderoso pero prudente, sus pómulos en los que acababan los surcos que recorrían sus mejillas….¡Dios!...¿qué hacía aquí? Y ella sudada, despeinada, con la cara absolutamente sofocada, obviamente sin maquillar, con ese ridículo pantalón del equipo, la esencia de lo anti femenino, y con la raída sudadera de entrenamiento…..¡no quería que su encuentro fuese en esas condiciones! Tenía el corazón en un puño, y el estómago parecía que quería salir de su cuerpo con violencia.


  El hombre del café resultó ser finalmente Harry, el nuevo entrenador del equipo de básquet. Coincidencia increíble, pero en esos momentos alegre, ilusionante y algo morbosa. Casi cincuentón, aunque muy bien conservado, y aparentando estar más cerca de los cuarenta, era una persona realmente atractiva, pese a su edad. Sarah siempre se había burlado de su madre Megan, cuando ésta decía que los hombres más interesantes son los que rondan los cincuenta años, si han tenido cuidado en conservarse, y no se han abandonado a los excesos de la comida, bebida o tabaco, y han mantenido en definitiva un tono físico saludable. Sarah, el único hombre mayor atractivo que conocía, era su padre. Y pensaba ella que sin duda, ese atractivo provenía más que de una realidad física, del amor que sentía hacia su progenitor. Le parecía imposible que un hombre de más de treinta años, pudiese interesarle lo más mínimo, aunque ese hombre compensase su edad con una gran inteligencia. Cuando contó a su primo Brandon, que buscaba un hombre que le arropase con su madurez, no se refería a ―vejez‖, y para ella, en esos momentos con 17 años, el límite de considerar a un hombre simplemente maduro, y no más, no podía estar mucho más allá de la treintena.


  Sin embargo, ese día, al ver de cerca a Harry, efectivamente luego supo que de 50 años recién cumplidos ese mismo mes, algo es algo, todos esos límites y prejuicios sobre la edad, saltaron literalmente por los aires.


  Y sobre todo, el salto definitivo, el chispazo, la fusión, la explosión de toda la tensión acumulada en estas dos semanas desde su encuentro sin palabras en el café, se produjo cuando, por fin, Sarah miró, ese primer día de entrenamiento, a los ojos de Harry.


  Marrones, oscuros, cálidos como el café, brillantes pese a su oscuridad, como una piedra negra pulida del río Mississipi, bañada en la noche por la luz tenue de la luna, esos ojos le parecieron la puerta de un profundo pozo de pasión, sabiduría, amor y seguridad, que tanto había buscado. No podía ser que los ojos de un ser mortal, y no los de un dios de cualquier épica lejana, dijesen tanto al mirar. Si el iris era un pozo de amor, la pupila, negra como el azabache, era la soga que tiraba irremisiblemente al fijar la vista, a su objetivo, empujándolo hacia el interior de ese cálido y placentero pozo.


  Recordaba Sarah tiempo después, que se sintió desnuda la primera vez que le presentaron formalmente a Harry, y este se la quedó mirando, aparentemente una fracción de segundo más que al resto de sus compañeras. Pero esa sensación de desnudez, le había parecido turbadoramente sensual, trayéndole recuerdos del sueño erótico vivido, hacía unos días, y envolviéndola en una sensación casi física de placer.


  Estaba anonadada. Y como ya le dijo a su primo, efectivamente se dio cuenta de que había encontrado al hombre de su vida, nada más verlo.


  


  Creyó pues, que ese hombre era Harry. Y desde luego lo fue, pues marcó su existencia, pero no en el sentido que había deseado la joven.
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  Se habían conocido a mediados de septiembre, y desde el primer momento, había surgido una tremenda atracción entre Sarah y Harry. A finales de mes, ya eran habituales sus citas para tomar un café o una cerveza, y a principios de octubre, ya quedaron, de forma absolutamente secreta, a cenar en un bonito y apartado restaurante de comida asiática en la vecina localidad de Bartow, a unos 50 kilómetros por la State Road 60 W.


  La atracción de Sarah por Harry, fue de puro amor. Harry se fijó en Sarah, por puro sexo. A sus 50 años, el hombre había llevado una vida muy intensa, en lo profesional, en lo económico, en lo existencial y desde luego en lo sentimental. Casado en tres ocasiones, y padre de 5 hijos, había vivido en múltiples lugares a lo largo de todo el país, incluso un periodo en Canadá, siempre buscando nuevas sensaciones, nuevas aventuras, y nuevas conquistas.


  Se sabía muy atractivo, tenía espíritu bohemio, y nunca nada le ataba a ningún sitio. Se limitaba a dejarse llevar por su instinto de vividor, y no tenía demasiados escrúpulos, sentimientos o convicciones morales, que le impidiesen tomar lo que le apeteciese en cualquier momento, y dejarlo sin más cuando se hubiese cansado de ello.


  Le precedía una fama no obstante de profesional serio, buen entrenador de equipos de básquet, y siempre era acogido con gusto en los colegios e institutos donde dejaba su currículum, en su itinerante vida a lo largo del país.


  Sus gustos con las mujeres eran de lo más variado, aunque en sus últimos años había visto acrecentada su enorme atracción por las mujeres muy jóvenes. Tanto era así, que en dos ocasiones había cometido la temeridad, de llegar al sexo completo con menores de edad, hecho muy intensamente perseguido y castigado por la Ley penal, además de tremendamente reproblable a nivel moral, pues era evidente que, aunque mediase el consentimiento de las chicas menores de edad, este había sido aprovechando una mezcla de alcohol, junto con su atractivo físico y la evidente superioridad y situación de ventaja que le daban sus años y su condición de profesor o entrenador de baloncesto, frente a la ingenuidad a inocencia de las jovencitas.


  Con estos antecedentes, era inevitable que se hubiese fijado en Sarah, joven y atractiva, cercana, y absolutamente rendida, se dio cuenta desde el primer día en el que se la presentaron, a sus encantos de maduro seductor. Era otra vez un riesgo que se había jurado no repetir, pero estaba decidido a que muy pronto acabaría acostándose con ella, e iba a exprimir desde luego todos sus encantos de la aún adolescente, hasta la última gota.


  Tenía previsto partir antes de fin de año, a la costa oeste, a San Francisco, a solucionar unos serios problemas respecto a unos turbios negocios, en los que también estaba involucrada su segunda mujer, y no podía faltar a la cita. Obviamente, desaparecería sin más, sin dejar rastro, y esta circunstancia la había ocultado al instituto de Brandon y a todos sus conocidos en la ciudad, pues de otro modo no hubiese sido contratado. Pero necesitaba el salario de esos cinco meses, antes de desaparecer siguiendo la ruta que le marcaría el sol, hacia el lejano horizonte de poniente.


  Mientras tanto pues, aparte de ganar el suculento sueldo que le ofrecieron los directivos del instituto en Brandon, no estaría mal divertirse con esa preciosa joven, que engrosaría a más tardar en un par de semanas, la enorme lista de conquistas de su abultada agenda sentimental. Era un cazador, un depredador sexual, y disfrutaba más con el acecho y la caza, que con la culminación sexual con su ―presa‖, cuando esta ya había cedido a su conquista, y yacía desnuda en sus brazos.


  La primera cena en Bartow, fue el inicio del contundente ataque para la conquista. Tampoco tuvo que esforzarse mucho Harry, pues la chica estaba absolutamente loca por él, y más bien parecía que era el hombre quien debía poner freno a los deseos que traslucía la tierna pero ansiosa mirada de Sarah. Pero como buen conquistador de mujeres, en las primeras citas mostró cierta indiferencia sexual y sentimental, limitándose a escuchar y conversar con la joven, crear un ambiente de empatía entre ambos, aderezado de cierta distancia por su parte, de cierta inaccesibilidad personal, para que la mujer, su presa, se sintiese aún más ―picada‖ en cuanto a sus deseos de conseguirlo. Su sistema para ligar, era tan perfecto, que ya no tenía que pensar ni planificar nada, y únicamente reconocía cierta dificultad, la mayoría de las veces superable, cuando su objetivo sexual era una mujer comprometida seriamente con otro hombre. En esos casos, siempre existía un ―pero‖, creado artificialmente pero presente en la mente de la mujer a conquistar, que había que superar.


  En el caso de Sarah, todo iba a ser mucho más fácil y rápido. En cierta medida, a veces le daban pena esas chicas tan jóvenes. En el caso de Sarah además, descubrió pronto una tremenda inteligencia, y una sorprendente bondad, lo que unido a su cuerpo de escándalo, y a su cara bellísima, la convertían en una mujer excepcional, que con el paso del tiempo mejoraría sin duda como un buen vino californiano.


  Pero para Harry, esa simpatía que algunas de las mujeres con la que tenía sexo despertaban en él, era siempre tomada con distancia y precaución, y prefería sentir indiferencia o incluso que le cayesen mal, pues así era más fácil todo a la hora de dejarlas, incluso disfrutaba viéndolas sufrir. Con Sarah, esto era difícil que pasase, por lo que su encuentro sexual debía ser rápido e intenso, pero no prolongarse en el tiempo mucho, para evitar apegos innecesarios. Él era un Casanova, curtido en mil batallas, pero sabía detectar cuando una mujer podía tener la capacidad, si le daba tiempo, de llegar a su corazón.


  Y eso no debía pasar nunca más en su vida.


  Prefería pues, sentir esa sensación de cierta lástima que en principio le inspiraba Sarah, tan joven, un diamante en bruto tan espectacular, tan ansiosa de amar y ser amada, y al mismo tiempo tan convencida de entregar su virginidad, solo al que fuese a ser el hombre de su vida para siempre….pobre infeliz. Pero esa pena, no le quitaba en absoluto las ganas de disfrutar de su sexo, de su piel suave y tostada por el sol, de sus pechos pequeños pero que se adivinaban duros bajo el suave vestido que esa noche se había puesto, de sus firmes nalgas de deportista, y de la candorosa, húmeda, y virginal vagina que debía ocultar entre sus piernas. Y ese placer que iba a obtener de Sarah, debía obtenerlo bien pronto.
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  Las citas secretas, cada vez más habituales y de mayor duración, se sucedieron a lo largo de todo el mes de octubre. Se dieron los primeros contactos físicos intensos, siempre comedidos por el esfuerzo de Harry, para no estropear las cosas, y para no dejar mucho tiempo antes de su partida planeada de la ciudad y el primer acto pleno sexual, pues si les gustaba mucho a ambos, no quería correr el riesgo de repetir demasiadas veces.


  La noche de la fiesta de Halloween de ese año, Sarah puso la escusa a sus padres, de que iba a pasar la noche en casa de unas amigas de un equipo rival, en la ciudad de Taylor, hacia el noroeste del estado, cerca de la capital. Preparadas concienzudamente las escusas y coartadas falsas, con la colaboración directa de unas viejas conocidas de esa ciudad, Harry y Sarah reservaron un Hotel en Santa Rosa Island, desde el que se divisaban unas fantásticas vistas del enorme mar azul, ese día en calma y brillante, de las aguas del Golfo de México.


  Partieron a primera hora de la tarde. El viaje hasta Santa Rosa, era considerablemente largo, de unos 600 kilómetros bordeando la costa oeste de todo el estado de Florida. Podían haber elegido una ciudad más cercana, pero Sarah insistió en alejarse lo más posible de su ciudad natal, pues tenía la sensación de que cuanto más lejos estuviese de ella, a cada kilómetro que añadiese a la distancia, más se iba a diluir el peso del remordimiento que había comenzado a tener, desde que vio cerca el momento de entregarse plenamente a Harry.


  Y es que curiosamente, durante los últimos días, al planear su escapada con ese hombre maduro, al que casi idolatraba y tanto le atraía, había ido aumentando no obstante poco a poco, en el fondo de su corazón, y al principio de forma muy lejana pero en constante aumento, una sensación de no estar haciendo bien las cosas, de que aquello no marchaba de forma correcta.


  La atracción física hacia su entrenador, era innegable, y desde luego había decidido viajar con él hasta Santa Rosa, y pasar la noche en el Hotel al borde del mar, en lo que suponía una noche de amor y placeres infinitos, plenamente consciente de lo extraño que iba a ser, entregar su virginidad a un hombre tan mayor, y al que apenas había conocido hacía unos meses. Eso desde luego, iba en contra de sus principios, de su inteligencia, y de toda lógica. Pero en esos momentos de su vida, tras conocer a Harry, su inteligencia y por ende la aplicación de cualquier actuación coherente en su vida, parecía que habían sido nublados por sensaciones y motivaciones mucho más fuertes, provocadas, como no, por una inesperada, súbita y brutal química sexual.


  Sin embargo, como mujer inteligentísima que era, una voz en el interior de su mente, parecía gritar que se pensase dos veces lo que iba a hacer. Era la lucha, constante en la historias de amor, de la razón contra la fuerza del sentimiento, o mejor dicho, de la atracción sexual. Y en esa lucha, su cuerpo, sus hormonas, su deseo, le pedían que no lo dudase, que destrozase sexualmente a aquel macho, a aquel hombre que además de ser tremendamente masculino, tanta seguridad y amor le inspiraban. Sin embargo su mente clara y razonable, le decían que aquello era una locura, y que tras la capa de romanticismo, seguridad, atractivo y belleza de Harry, algo no era del todo transparente.


  Porque verdaderamente él, no le había contado demasiados detalles de su vida. Se había limitado a decir que su única mujer había muerto de cáncer, hacía diez años, y desde entonces sólo se había dedicado con resignación y como vía de escape, al deporte y a sus dos hijos. Reconoció, era un hombre y tenía sus deseos, que había tenido aventuras muy esporádicas, en ocasiones con profesionales del sexo, más para desahogar su necesidad instintiva, que para buscar cualquier tipo de sentimientos, pues su corazón nunca más podría llenarse de amor, tras la muerte de su añorada esposa. Eso decía, y parecía realmente sincero, o al menos muy convincente. Y lo mejor, lo más romántico e increíble para ella, era que ese vacío en el corazón que Harry pensó que nunca iba a poder llenar, empezaba a notar de nuevo la ilusión de ser atraído por alguien. Por ella.


  Palabras muy bonitas. Pero que, analizadas fríamente, pensaba Sarah, podían sonar a burda falacia con el único objetivo de conseguir sexo. Pero no. Harry no podía ser así. Tan atractivo, tan bueno, podía conseguir a cualquier mujer, más acorde con su edad, o más atractiva que ella. Incluso le había reconocido, que había acudido a los servicios de prostitutas en varias ocasiones. No creía pues, o no quería creer Sarah, que ese hombre pudiese caer tan bajo, teniendo otras fuentes para satisfacer su placer más cómodas, que engañar a una joven menor de edad de esa manera tan cruel, solo para tranquilizar sus instintos.


  Porque hubiera sido cruel, sin duda, incitar en ella el nacimiento del amor, insinuar que él también sentía ese incipiente sentimiento, con fuerza creciente. Decirle que comenzaba a plantarse la posibilidad de una vida con ella, como le dijo en su tercera cena juntos, que quería presentarle a su hijo, que tenía sus mismos años y con el que se llevaría muy bien. Que tenía miedo y vergüenza de plantear la situación a sus padres, ¡porque incluso él era más mayor que Arnold, padre de Sarah, y el que por tanto sería su futuro suegro!....Se mostraba pues Harry, como un hombre verdaderamente enamorado, preocupado por las consecuencias de ese amor.


  No podía ser una mala pasada. No podían ser solo mentiras, para conseguir un simple, o varios, ―polvos‖. Eso era para los jóvenes idiotas como su primo Edgar. Pero ese serio, maduro, formal e inteligente hombre de 50. Imposible. Sin embargo, esa voz en su interior, no paraba de advertir a Sarah……


  Pese a esas advertencias casi inconscientes, en definitiva allí estaba, un soleado día de octubre, a las 13 horas, en la carretera interestatal 98, dirigiéndose, ilusionada y excitada pese a todos sus contradictorias ideas, hacia Santa Rosa. Decidió que no iba a pensar más. Pese a que las dudas sobre Harry, sobre todo desde que salieron hacía unas horas de Brandon en su viaje, se estaban convirtiendo en casi obsesivas, iba a limitarse a gozar.


  Que equivocada estaba, pues los que creía Sarah que iban a ser sus primeros gozos, estuvieron empañados de lágrimas, asco y remordimientos.
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  A las 17 horas, llegaron finalmente al Hotel.


  Era un establecimiento discreto pero con encanto, situado en primera línea de la playa, con un estilo funcional turístico, todas las habitaciones con vistas al Golfo, y provistas de un pequeño balcón, en el que podía disfrutarse de horas enteras contemplando el arrebatador paisaje marino.


  Para refrescarse, se dieron un baño en la piscina climatizada interior del Hotel, y luego pasaron unos minutos en el Jacuzzi del gimnasio, tomando unas copas y relajándose en una distendida, divertida y romántica a ratos charla. Harry estaba muy simpático, sus ojos castaño oscuro chispeantes, su amplia y franca sonrisa siempre visible. Atento, cortés, ocurrente y considerado, pero siempre con esa pícara mirada, que tanto morbo daba a Sarah. Era magnífico, sí. Era posiblemente el hombre de su vida. A su lado, todo parecía encantador, y al ver su cuerpo semidesnudo y mojado por el agua del jacuzzi, ciertamente sentía que su deseo sexual aumentaba por momentos. Pero esa voz interior, no paraba de gritar, y sus remordimientos y trabas, ya obsesivos, seguían imparables en aumento.


  Harry por su parte, se sentía plenamente en forma. ¡Qué niña, por Dios! Esa noche iba a disfrutar como nunca. Hacía tiempo que no deseaba tanto a una mujer. Estaba claro, que cada vez las necesitaba más jóvenes, para no perder el interés sexual. Quién sabe. Se sentía tan cachondo, que a lo mejor hasta con Sarah no necesitaba tomarse la habitual pastilla de ―levitra‖, tan socorrida siempre, y que desde que cumpliese los 45 años, se había convertido, junto con el viagra, en compañera inseparable y necesaria en todos sus encuentros sexuales. Él siempre había funcionado a la perfección, consiguiendo erecciones fuertes, poderosas y duraderas. Pero había que reconocer que en los últimos cinco años, había perdido gran parte de su vigor sexual, y no quería sorpresas desagradables, ni que su buen nombre de semental, se viese ensombrecido con algún gatillazo. Viva la química, pensó. Pero quizás, quien sabe, con esa chica tan absolutamente deliciosa, no hiciera falta la ayuda de ninguna pastilla….


  Sarah estaba cada vez más inquieta. Anochecía. Dejaron el jacuzzi, y se dirigieron a la habitación, en la planta más alta, la octava, del hotel. Allí Harry la tumbó con violencia, nada más entrar, en la cama, y se abalanzó sobre ella robándole un beso intenso y pasional. Pero esas formas de amante bruto….nunca las había utilizado el hombre. Qué extraño. Hasta el momento, había sido él quien parecía poner límites al desenfreno de ella, el que parecía ser tímido y prudente en sus encuentros sexuales. El que siempre había puesto freno a sus juegos, evitando llegar a la penetración. De hecho, en un par de ocasiones, una en el coche y otra en casa del propio Harry, si él no hubiese dicho basta, Sarah sin duda hubiera llegado hasta el final. Pero ahora, ahí estaba, besándola (¿babeándola quizás?), y metiendo con el nerviosismo de un adolescente sus dedos en su vagina….Sarah sintió que un escalofrío recorría su espalda, y notó algo muy parecido a la repugnancia. Sorprendente esa sensación con Harry, pero cierto.


  Se escabulló de los brazos del hombre, y con la escusa de la necesidad de ducharse y arreglarse antes de la cena, evitó el acoso de su amante, que resignado, accedió a hacer una pausa y esperar a más tarde para dar rienda suelta a sus instintos sexuales.
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  La velada en el restaurante transcurrió más aburrida que lo habitual para Sarah. Era muy extraño. Quería achacar toda esa sensación, a la maldita voz, que a modo de pepito grillo, la martilleaba desde su interior, desde que salieron en coche de Brandon. Que fastidio. Tanto tiempo esperando estar a solas y tantas horas con su deseado Harry, y ahora se sentía tan extraña, tan llena de temores, de inseguridades, remordimientos. Quizás le ocurriese ahora, como cuando en un partido de básquet está tan cerca de ganar a un equipo muy superior, no acabas de creerlo, el miedo te atenaza, y acabas perdiendo por los nervios.


  Lo cierto es que en esos momentos, ya no estaba cómoda. A sus 17 años, no se sentía segura de nada. A más de 600 kilómetros de su hogar, junto con ese hombre, ¿ese viejo quizás?, que la miraba con descaro y con cara de estar afectado un indomable deseo sexual. Dudaba. Pero ya estaba allí, a mitad de los postres, en ese frío restaurante pensado para el turismo veraniego, en pleno mes de octubre, cercana la noche supuestamente más terrorífica del año, la de Halloween, en la que quizás por primera vez en su vida sintiese auténtico pánico.


  Notaba cada vez más, la sensación de vértigo de alguien que sabe que no desea hacer algo, pero irremediablemente está atrapado a ello. Harry parecía un hombre prudente y sensato, y siempre le había tratado con comprensión. Pero ahora no sabía cómo expresarle sus sentimientos, no sabía cómo decirle que le amaba, pero que se sentía como una niña perdida, y que sólo tenía ganas de volver a casa, con sus padres, sus hermanos, con su perro Rocco, y dormir abrazada a su osito de peluche, que aún conservaba desde que su padre Arnold se lo regalase en su quinto cumpleaños.


  Que en definitiva sentía, que no estaba aún preparada para el sexo total, menos con un hombre 33 años mayor que ella, y al que apenas conocía. Todo había sido un error, un error de juventud, provocado por las hormonas, de una idiota adolescente con la cabeza llena de pajaritos, vete tú a saber qué, pero que aún estaba a tiempo de rectificar, y quería rectificar. Dios, qué situación más apurada. Además, la reacción de Harry en la habitación, mostrando por primera vez un arrebato sexual ciertamente violento, no había hecho sino contribuir aún más al desasosiego de Sarah.


  Acabaron de cenar. Ella, que no había bebido apenas vino, se negó a tomar café ni licor alguno, y rogó a Harry que marchasen ya al Hotel. ¿Quedarían habitaciones individuales? ¿Accedería Harry a que durmiesen separados? Estaba sorprendida consigo misma, en unos pocos días, habían cambiado sus sentimientos de una forma veloz y brusca. Ya no quería sexo, y menos con ese señor. Seguía gustándole, sí, pero al acercarse a la meta que ella pensaba tan deseada, había sentido pánico, y su sensatez, su subconsciente, le habían avisado y despertado de ese capricho erótico juvenil, pidiéndole que saliese de esa situación como fuese.


  En cualquier caso, no se atrevió a manifestar sus sentimientos a Harry abiertamente, ya se inventaría algo al llegar a la habitación, tan socorrido como el dolor de cabeza de los chistes, para evitar llagar al acto sexual pleno. Quizás el viejo, se sorprendió a su misma pensando en Harry como ―el viejo‖, se conformase con algunos besos o masturbaciones mutuas, y ya está. Confiaba en ello, aunque ahora mismo hasta eso le iba a costar.


  Al llegar a la habitación, noto como Harry estaba realmente nervioso, como nunca lo había visto. Ella pasó al cuarto de baño, dispuesta a hacer tiempo, con la esperanza que entre el exceso de alcohol ingerido, el cansancio del viaje, y lo tarde que era, a Harry le entrase el sueño…vanas esperanzas. Al salir, tímida, tras una breve ducha y cubierta con el albornoz del hotel, se encontró a su otrora amor, absolutamente desnudo, tumbado en la cama en una pose que pretendía ser provocativa, pero que a ella le pareció ridícula….


  Sonrió levemente, confusa y mostrando su timidez, lo que encendió más los ánimos de Harry, que ya había tomado al final de la cena, y sin que se enterase su acompañante, la pastilla que le ayudaría en sus proezas sexuales que sin duda estaba dispuesto a cometer esa noche. El hombre se levantó, enhiesto su pene por los efectos de la artificial química, y se abalanzó hacia la asustada joven.

  - Ven aquí cielo. Voy a volverte loca. Hemos estado esperando los dos este


  momento desde hace mucho. Sé que estás loca por mí, y hoy voy a justificar tu locura sobradamente. Me has puesto muy cachondo, ¿lo ves?– dijo señalando hacia su pene- Ni te imaginas lo que un hombre experto como yo, va a hacer con tu cuerpecito de ninfa joven y delicioso. Estás muy guapa, déjame que te quite ese albornoz.


  - No, no – Sarah forcejeó


  - Vamos mi vida. Cielito. No seas ahora tímida. Sabes que te amo, y que esta va a ser la primera noche de pleno sexo, pero que se repetirá el resto de nuestros días. Toda mi vida deseé encontrar un ángel como tú, tierno y suave, dulce y esponjoso….


  Parecía que el viejo cerdo quería comérsela, en vez de hacer el amor con ella. ¡Cómo había cambiado! Desde que le conoció, en el mes de septiembre, en tan poco tiempo, ahora lo veía como un viejo verde ansioso, torpe y posiblemente ―putero‖, enfermo de lujuria ante la visión de su cuerpo joven y virginal…..estaba paralizada por el asco y el terror.


  - Ven aquí, mi zorrita¿había oído bien?, pensó Sarah, ¿‖zorrita‖?, quizás el alcohol había provocado en Harry un lapsus mental propio de su edad, pero ¿le había llamado ―puta‖ de forma cariñosa?


  - Yo no soy una zorra–se atrevió a contestarMe duele la cabeza…ehhh, tengo la regla…Harry compréndelo, estoy de maravilla contigo pero….déjame ahora, no…


  - ¿Déjame? Vamos mi vida. El dolor de cabeza se te pasará, te lo garantizo, y respecto a la regla, no me importa, adoro el sabor de la sangre….amor…ven…- le parecía a Sarah, que los ojos del hombre se iban a salir de sus órbitasven cielo….vas a disfrutar con ―papito‖ –


  ¿H abía oído bien? ―papito‖... ¿Qué le estaba pasando a Harry?, ¿Era una enfermedad mental degenerativa de la vejez ?.... ¡caramba!, si no fuese por el miedo que sentía, y el asco, ahora mismo estaría partiéndose de risa. Ese hombre era un mujeriego, viejo verde, que literalmente parecía babear delante de ella, empleando un lenguaje ridículo y sexual, absolutamente ajeno al de el hombre caballeroso y educado que había conocido.


  - Vamos mi ―putita‖ – bueno, al menos ahora había sido más directo- ven con tío Harry– ¿debería fornicar con ―papito‖, con ―tío‖, acaso con toda la familia?– te voy a dejar rota de placer.


  - No, mira, no…déjame…sólo quiero dormir y volver a casa..ya te he dicho que no me encuentro bien…y…- intentó argumentar la asustada chica

  - ¡Pero qué dices! Mira cielo, ¿no creo que seas una calientabraguetas más no? ¿No te irás a rajar ahora? Mira mi pene, vaa explotar. Venga…. ¡aprovecha mujer!.... ¿qué temes?... ¿no me irás a jugar esta mala pasado no? ¿No vas a ser tan ―puta‖?.


  Sarah volvió a sentir miedo. Estaba sola, a 600 kilómetros de casa, indefensa, con un hombre extraño, ahora muy extraño, mucho mayor que ella, pero fuerte y vigoroso, y que en esos momentos se asemejaba más que a un ser humano, a un potro semental ansioso por poseerla. No sabía qué hacer, pensó en gritar, pero la vergüenza y el miedo al escándalo, le atenazaron. En esos momentos de ofuscación, no sabía que sería peor, si aguantar el sexo con ese cerdo, o que ese hecho tuviese repercusión pública, y quedase ante sus familiares, amigos y conocidos en general, como una auténtica ―puta‖. Hacer el amor con ese hombre, ahora, le repugnaba, pero ese posible escándalo posterior, aún le preocupaba más. Las piernas comenzaron a temblarle. Sintió mareos y nauseas, las lágrimas, empezaron a escapársele de los ojos….y comenzó a llorar abiertamente.


  Harry, enfermo y cegado de rabia, pues por primera vez en muchos años, no había funcionado su plan de conquista sexual como él pensaba, perdió toda consideración. Encolerizado, atrajo violentamente hacia sí a Sarah y le arrancó el albornoz, dejándola en su joven desnudez, desprotegida, débil, pero tremendamente deseable a los ojos del hombre.


  Ya absolutamente enloquecido por el deseo, Harry tumbó a Sarah sobre la cama del hotel, boca abajo, y sin más preámbulos, con tremenda violencia penetró a la chica por el ano con su enorme miembro endurecido como el titanio, tanto por el deseo como por la pastilla que se había tomado. La chica sintió un enorme y humillante dolor, agarró la almohada y la mordió con fuerza, para no dejar escapar un grito desgarrador de rabia, pena, odio y sufrimiento….Aguantaría esa humillación, pagaría por su grave error, e intentaría olvidar para siempre. ―Papá, como te echo de menos, mamá, te quiero, hermanitos, deseos estar con vosotros…mi familia…mi vida…qué lejos os siento ahora, y cómo os necesito, y como me faltáis…esta bestia inmunda encima de mí, sudando, jadeando, babeando sobre mi espalda…ahora siento su semen caliente y añejo, dentro de mis intestinos. ¡Oh!, ¡qué asco!... y qué dolor… ¡papá, ayúdame!‖… Qué triste se sentía Sarah, al descubrir la bestialidad de algunos hombres, ya le habían advertido, en sus propias carnes, y su primera vez. Por favor, Dios, que todo acabase pronto.


  Pero para desgracia de la joven, el sexo violento, soez y animal, se alargó durante toda la noche. El miembro viril de Harry, no perdía su vigor. No lo comprendía Sarah, en un hombre de 50 años, por muy deportista que fuese. No sabía claro la chica, de la ayuda artificial que acompañaba al degenerado violador.


  Sufrió las embestidas de aquél viejo por todos los orificios de su cuerpo, y en todas las posturas físicamente imaginables. Saboreó a la fuerza en varias ocasiones, el semen de Harry en su boca, pastoso, caliente y oliendo a pescado rancio. Sus pechos fueron estrujados sin consideración, sus pezones mordidos con fuerza, hasta hacerlos sangrar, su culo enrojecido a base de golpes, su pelo enmarañado y estirado, exigiendo una tras otra felaciones al miembro duro y sucio de Harry. El viejo cabrón, había ido al viaje provisto de varios juguetes sexuales, algunos de ellos descomunales, con los que también la penetró por todos los agujeros de su cuerpo por los que pudo. La untó de cremas, escupió y mordió sobre su clítoris, se orinó sobre su vientre….horroroso. Aunque ese cerdo pareció disfrutar toda la noche, en su loca, humillante, salvaje e inhumana violación.


  Y lo peor fue, que pese a las súplicas insistentes y desesperadas de Sarah, que temía estar precisamente esos días en su periodo fértil, Harry hizo absoluto caso omiso de colocarse preservativos. La suerte, no había acompañado definitivamente esa noche a la joven y bella Sarah, que finalmente, cuando los pájaros comenzaron con sus cantos a anunciar la llegada de un nuevo amanecer, cerró los enrojecidos ojos y durmió agotada y humillada esperando quizás nunca volver a despertar.
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  Al abrir los ojos, la chica se sobresaltó al descubrir a Harry frente a ella, vestido ya, y sentado tranquilamente es el sofá de la habitación, leyendo su libro de básquet. Instintivamente, se cubrió con las manchadas sábanas. Sangre, sudor, lágrimas, heces, saliva, semen, todo ello formo una mezcla de olores, que hicieron que Sarah saltase como impulsada por un resorte, y marchase a vomitar.


  Duchada y vestida, aún temblando de espanto, respiró más tranquila, pues en un momento había temido que aquella bestia, quisiera aprovechar las horas de hotel que les quedaba, para otro asalto sexual.


  Pero no fue así, por suerte para la joven. Y ya sin nada que decirse, sin palabras, sin mirarse, realizaron el camino de vuelta hasta Brandon en el más absoluto de los silencios. Al dejarla por fin unas calles alejada de su casa, para disimular, Harry se despidió conciso:


  - Bueno muñequita, estoy seguro de que te ha encantado. Descansa, y coge fuerzas. En cuanto yo pueda, quedaremos de nuevo y repetiremos, ―zorrita‖. Da un beso a tus ―papis‖ y ―hermanitos‖, y diles que este Halloween ha sido el más divertido de tu vida…. Un beso.


  El coche partió raudo, con un rechinar de ruedas. Los últimos rayos de sol, arrancaron reflejos de su pulida pintura metalizada roja, que llegaron con rabia a las pupilas de Sarah, como un último coletazo del dolor que ese hombre le había causado.


  Recuerdos a sus padres y a sus hermanos. Que hijo de puta.


  Esa noche, tras dar un fuerte abrazo a todos sus familiares y alegar su mal aspecto al viaje y al cansancio de la supuesta fiesta de Halloween con sus amigas, marchó a dormir pronto a su habitación, donde durmió abrazada más fuerte que nunca a su oso, y soñó su venganza.
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  Harry, prestigioso entrenador de básquet femenino juvenil en todo Estados Unidos, fue denunciado por acoso, abuso y violación de una menor, Sarah. Además, durante el proceso que se desarrolló, comparecieron y se unieron a la denuncia, seis jóvenes más, todas menores de edad en el momento de producirse lo hechos que denunciaban, dos de Wichita, y las otras de Denver, Fresno, San José y Seattle, que también acusaron a Harry de haberlas engañado, seducido y acosado, aprovechándose de su situación de ventaja por su mayor edad y superioridad al ser el entrenador, y finalmente violado salvajemente al negarse ellas a acceder a sus deseos sexuales.


  Harry fue condenado por cada una de violaciones a 10 años de prisión, en total pues 70, que todavía hoy cumple en la cárcel de Florida, recordando con melancolía, la interminable lista de conquistas sexuales que acumuló, con engaños, dinero y violencia, durante su vida de hombre libre.


  El abogado que sostuvo la acusación, fue Arnold Phipilips, el padre de Sarah, y los comentarios unánimes de sus colegas letrados, jueces, y en general de todo el mundo jurídico, es que fue su mejor juicio hasta la fecha, con una exposición dura, directa, concisa y demoledora, que dejó a los abogados de la defensa absolutamente derrotados y sin capacidad de reacción alguna. Ciertamente, en ese juicio, su actuación le había salido del corazón, lleno de odio hacia el acusado Harry, más que de su cabeza de inteligente y hábil letrado. Además, las pruebas del ADN extraído de los microscópicos restos de semen que aún se encontraron en los intestinos de Sarah, fueron irrefutables.


  Sarah además, había quedado embarazada. Sus temores más oscuros en esa noche de horror, se habían hecho realidad. Reunida con sus padres, un médico y un psicólogo de mucha confianza, amigos de la familia, decidieron que no abortaría, pero que daría a su hijo en adopción. Además, creyeron conveniente, dada la juventud de Sarah, y lo durísimas de las condiciones en las que había quedado en cinta, que debían ocultar a todo el mundo el hecho del embarazo. Para ello, y aprovechando que tenían familiares en España, Penélope, la madre de Megan y abuela pues de Sarah, inventaron un viaje a España, para comenzar en enero los estudios de derecho en la Universidad Complutense de Madrid, con la escusa de perfeccionar el idioma español, que ya ―chapurreaba‖ toda la familia.


  Estaría un año pues en el país europeo, estudiando en la facultad, y aprendiendo español, y por supuesto, dando a luz a su hijo, al que también llamó Arnold, como su querido padre.


  A finales de diciembre de 1.988, tras pasar el día de acción de gracias con sus padres y hermanos, más arropada, consolada y mimada que nunca, Sarah voló a España, donde residió en casa de su adorable abuela Penélope, en Madrid, matriculándose en la facultad de derecho, y estudiando cómo pudo mientras aprendía a marchas forzadas aquél complicado idioma, tan suave y cadencioso a sus oídos.


  En julio de 1.989, acompañada de su abuela y de su madre, que había viajado para la ocasión, dio a luz un niño en la clínica maternal Santa Cristina, de Madrid, al que de inmediato entregó voluntariamente para su adopción, firmando la autorización escrita correspondiente, y con la sola petición manuscrita en una sencilla hoja de papel, de que se le llamase Arnold, Arnaldo en español.


  Al acabar el verano de ese mismo año, que pasó feliz y relajada con su madre y abuela, bajo los sofocantes calores de la capital española, refugiada en el interior de la casa o en las piscinas de la ciudad, y hablando ya un aceptable español, pero habiendo aprobado solo una de las cinco asignaturas del primer año de la carrera de derecho, regresó a su ciudad, Brandon, a seguir viviendo el resto de sus días una vida que sería plácida, feliz y plena, convirtiéndose en una de las abogadas más prestigiosas del Estado de Florida en la actualidad, especializada en derecho penal, y en perseguir y encarcelar a pederastas y violadores de menores. Su padre Arnold, todavía titular más anciano en activo del despacho en el que trabaja también Sarah, sonríe orgulloso cada vez que ve a su querida hija, desarrollar sus argumentos ante el Tribunal.


  Solo le faltó a Sarah el amor, ya que, quizás traumatizada por los hechos de aquella infausta noche en el Hotel de Santa Rosa, nunca en su vida, hasta la fecha, ha podido disfrutar plenamente del sexo, y permanece soltera y sin hijos, centrada en su trabajo, amigos, y adorada familia.


  Pero Sarah además, había dejado en España una semilla, la del amor por el fruto de su vientre, que nunca olvidaría y que veinte años después, al intentar encontrarla, volvería ser fuente de dolor para su corazón.


  Arnold
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  Arnold, Arnaldo en la partida literal de nacimiento inscrita en el Registro Civil, Arny para los amigos más íntimos, fue adoptado por una familia de clase media de Madrid. Creció feliz, hijo mayor de dos hermanos más que luego llegaron, estos biológicos de unos padres que en principio ya pensaban en el momento de su adopción que nunca podrían tener propios, y feliz en el seno de su familia.


  A los 18 años, ingresó en la facultad de biología de Madrid, encontró novia, y siguió con su plácida vida, muy apegado a sus padres, y sin conocer aún su condición de adoptado. Su vida transcurría tranquila, sin sobresaltos, con el devenir propio de un joven de su edad. Muy tímido, sensible, de carácter reservado, contrario a los cambios, los pocos que pueden haber hasta los 18, siempre esquivaba con inteligencia cualquier tipo de problema o adversidad, y si era inevitable, lo solventaba con prontitud.


  En el año 2007, en noviembre, Arnold recibió una llamada de un abogado de Valencia, que quería entrevistarse personalmente con él para tratar un tema de sumo interés. No debía comunicar nada a sus padres, amigos o familiares, y se le garantizó por el letrado, que en nada iba a perjudicar sus intereses la solicitada reunión.


  Intrigado pero escéptico, Arnold accedió a la misteriosa solicitud, no sin antes cerciorarse de la identidad, prestigio y seriedad del letrado que le había formulado. Le extrañó comprobar en internet, que la especialidad del mismo eran las adopciones y búsquedas de familiares, así como las impugnaciones y reclamaciones de paternidad. Pensó divertido, si no tendría algún hijo ya por ahí, que le reclamaba como padre, como a tantos famosos cantantes, toreros y futbolistas les pasaba continuamente. Pero que el supiese, y eso era difícil de olvidar, sólo había hecho el amor con su novia….y desde luego Sofía, así se llamaba, no había estado nunca embarazada…bueno, solo pensaba en aquella ―juerga‖ un poco subida de tono, para celebrar el final de COU, el año pasado antes de entrar en la Facultad….realmente perdió el sentido de tanto alcohol, y sólo recuerda que visitaron locales no muy recomendables, pero….bueno sus amigos acabaron llevándolo a dormir a su casa a la mañana siguiente, y no creía tampoco que sus condiciones físicas fuesen las adecuadas para ni siquiera intentar dejar embarazada a nadie….Bien, acudiría a la cita con el letrado, era lo más misterioso e intrigante que le había pasado en su plácida pero aburrida vida.


  El letrado que le había llamado, era yo mismo, que pocas semanas antes había recibido el encargo profesional por parte de Sarah, de encontrar a su hijo. Ayudado por la inestimable colaboración de mi socio, el detective Octavio Morellá, no me fue difícil conseguir la identidad y los datos del chico, con quién de inmediato me puse en contacto.


  El 15 de diciembre de 2007, en una sala de visitas habilitada en el Colegio de Abogados de Madrid, se produjo la reunión que concienzudamente habíamos preparado. Arnold, acudió acompañado de su novia. Y en esa sala de visitas, cambió, con brusquedad, como si de una imprevista y violenta tormenta de verano se tratase, brutal, apabullante, inesperada, la vida y el concepto que de sí mismo que tenía el chico.


  Me identifiqué ante la pareja, de la forma más tranquila posible como especialista en búsquedas de familiares, madres, padres e hijos, en los casos en los que había existido un abandono de un recién nacido y una adopción. Yo mismo conté mi historia, y les mostré, a modo de ejemplo, mi partida literal de nacimiento, que así lo acreditaba en nota marginal.


  Luego les conté la habitual introducción, sobre los sentimientos, la necesidad de búsqueda, sobre que yo mismo no podía encontrar, pues no había tenido la suerte de nacer en un hospital público, y las frases normales para romper el hielo.


  Finalmente, les solté la ―bomba‖. Noté que fue como un rayo que partió el corazón, y casi la mente, de Arnold. Él mismo, era adoptado. Había nacido en la clínica maternal de Madrid, eso él ya lo sabía, pero su madre biológica era una ciudadana estadounidense, Sarah Philips, que voluntariamente le entregó en adopción y regresó a su país.


  Y lo más tremendo de todo, lo que casi hace gritar de sorpresa y estupefacción a Arnold, y poco menos que deja en estado catatónico a su novia Sofía, es que esa mujer, Sarah, que contaba ahora con 36 años, estaba en Madrid con intención, si él accedía a ello, de conocerlo y darle un inmenso abrazo.


  Le entregué a continuación la carta manuscrita que Sarah previamente me había dado, y que Arnold leyó con las manos temblorosas:


  “Hijo mío. Perdóname ante todo. No sé muy bien por dónde empezar, mi corazón está roto, vacío, desde hace 18 años, desde la fecha en la que tú naciste. No hay escusa, no hay motivo suficiente, para justificar lo que hice al abandonarte, pero te juro, que he pensado cada una de las noches desde entonces en ti, en como serías, en si estarías feliz con tu familia adoptiva, si crecerías sano, fuerte, hermoso e inteligente.


  ¡Son tantas las preguntas que quiero hacerte! ¡Tengo tantas ganas de abrazarte! Y por supuesto, ¡son tantas cosas las que quiero explicarte! No hay palabras para expresar, de verdad, lo que siento por ti, aún sin conocerte. Eres mi hijo, te llevé dentro de mí 9 meses, en mi vientre, y te llevo dentro de mi corazón 18 años, que se me han hecho eternos sin saber de ti…..he esperado con prudencia pero ansiosa, a que tuvieses esa edad, para que con tu mayoría de edad, puedas decidir libremente lo que yo más ansío, conocerte.


  Respetaré a tu familia. Todo será en el más absoluto de los secretos, si tú quieres. Pero si quieres publicar a los cuatro vientos, que tienes una madre biológica que te adora, en Florida, también estaré encantada. Aquí, tus abuelos, mis padres, y tus tíos, mis hermanos, saben de tu existencia, y estarían encantados de conocerte también. Ya te contará D. Enrique, de mi vida, hasta donde le he dado instrucciones que te puede contar. Lo más importante, me gustaría hacerlo a mí, en persona.


  Te he querido mucho, y te quiero, Arnold, aunque haya sido en la distancia. Creo que cuando me escuches, si las lágrimas y los nervios me dejan explicarte bien todo, me comprenderás….entenderás la dura decisión que en su día tomé.


  Dame una oportunidad. Solo déjame verte, abrazarte y hablarte. Sólo tengo 36 años, tenemos una vida por delante para conocernos, y que me quieras, porque yo, cariño, ya te quiero a ti, y te llevo grabado en mi corazón….


  No sé que más escribir, de tanto que tengo que contarte. Pero insisto, sólo deseo una oportunidad, para hacerlo en persona. Sé que puedes estar enfadado, sorprendido, dolido, aturdido o asustado….y que esta noticia ha debido ser una gran sorpresa y un duro golpe para ti. Perdóname de nuevo. Pero no sé de qué forma más suave, puedo acercarme a tu persona después de tantos años. Solo ansío con fuerza, paliar de algún modo, el daño que ya te he hecho.


  Mi vida, permíteme llamarte así, no he tenido más hijos. Sólo tú has salido de mis entrañas, sólo a ti te he formado y te he dado mi sangre, mis genes, mi ser. Te necesito, y te prometo que pondré todo mi empeño en gratificarte por todos mis medios, en hacerte feliz, y en suplir el daño que te hice, y el cariño que abunda en mi interior, acumulado todos estos años solo para ti.


  Puedes quedar con el letrado, si te decides, para preparar ese encuentro.

  Por favor, te quiero. Espero ansiosa que me des una oportunidad para abrazarte.

  Hasta entonces, recibe un beso muy fuerte.

  Sarah P.”


  Los ojos de Arnold, estaban rebosantes de lágrimas. Sus sentimientos, eran un torbellino de sensaciones inconexas, contradictorias y abrumadoras. A sus inocentes 18 años, Arnold no se sentía preparado para esa noticia. Su vida estaba en Madrid, quería a sus padres, a su novia, a sus amigos. Quería estudiar en la facultad, encontrar un trabajo, comprase un piso, y tener hijos….quería viajar, disfrutar de la vida, ser ―normal‖. Y ahora, esto. Habían roto su ―esquema‖, su ―status‖, su ―cuadro‖ bien estructurado y tranquilo, en el que los días transcurrían plácidos sin demasiados problemas con los que atormentarse. Hasta ahora había sido ―uno más‖ en la sociedad en la que le había tocado vivir, y asumía su rol con complacencia y comodidad. Su carácter tímido e introvertido, era contrario a sobresaltos y sensaciones fuertes, siempre había huido de ellas, y en estos momentos, no se sentía con ánimos para asimilar toda aquélla nueva situación.


  Cortésmente, pero bastante nervioso, me pidió explicaciones sobre la vida y motivos de Sarah, y se las di parcialmente, hasta donde mi cliente me había dado permiso. Escuchadas bien atentas las explicaciones, Arnold se excusó, me dio las gracias, y me pidió tiempo para meditar la noticia y la petición de su madre biológica.


  Sentada en una silla de la sala contigua a la de reuniones, donde nos encontrábamos, una bella mujer, de increíbles ojos azules y rasgos anglosajones, observaba escondida bajo un pañuelo en la cabeza y tras sus gafas de sol, a través de los enormes cristales separadores que acotaban las diferentes estancias del moderno complejo, la escena.


  En el joven, reconoció indubitadamente los rasgos de aquél hombre que la violó, hacía 18 años, en un hotel turístico de Santa Rosa, Florida. Sintió un vuelco en el estómago, y unas incontenibles ganas de vomitar. Pese a ese sentimiento inicial, sus ojos se humedecieron, llenos de lágrimas de amor y de pena. Ese era Arnold, su hijo, tan cerca y tan lejos….


  Aguardaría con paciencia, a poder hablar con él, a abrazarle. Habían pasado ya 18 años, podía esperar mucho más, con la esperanza de que aquel muchacho, su único hijo, accediese algún día a conocerla y abrazarla, y con ese gesto, reparase el inmenso roto que atravesaba el dolorido corazón de Sarah.


  Comprendí los miedos del joven, inseguro y tímido. Pero desde luego, no los comparto. Intenté en varias ocasiones, y sigo intentando esporádicamente, convencer a Arnold para que acceda a reunirse con su madre. Pero el chico, es bastante testarudo. No es la primera vez que me pasa, y ciertamente mi trabajo como letrado, termina cuando localizo los datos de las madres o hijos que se buscan. Lo demás, prefiero dejarlo, muchas veces a regañadientes, a mediadores o psicólogos más preparados que yo para estas cosas. Aunque siempre me gusta ayudar, y siempre me ofrezco como mediador por mi propia experiencia como adoptado, también confío en la labor de esos otros profesionales, que muchas veces obtienen resultados positivos, pese a las reticencias iniciales, como la de este caso, con la que nos encontramos.


  Pero a día de hoy, agosto de 2009, Arnold sigue con sus dudas y miedos, viviendo su tímida y plácida vida en Madrid, sin decidirse o atreverse a conocer a su madre.


  Y a día de hoy pues, Sarah, la bella e inteligente joven que a la que un día le rompieron el corazón de una forma sucia y brutal, sigue con la herida abierta, esperando a que su hijo, con un simple abrazo, se decida a sanar a su madre de tanto dolor.


  Sinceramente espero, querida amiga a la que tanto aprecio, que llegue ese momento en el que sientas en tu cuerpo, el abrazo de tu anhelado hijo Arnold.


  


  CAPITULO IV

  MARIA JOSE/CARLES


  Alguno de los casos que ha llegado a nuestro despacho, me han demostrado que la condición humana, en ocasiones, se acerca de forma escandalosa a lo más horrible y repugnante que se pueda imaginar. Somos seres racionales, educados, con costumbres y se supone, al menos eso he creído siempre, con un corazón en el que desde que nacemos, debe de habitar algo de bondad. Pero tras muchos años conociendo casos como éste que a continuación relato, y otros semejantes que he ido plasmando en este libro, voy poco a poco, y de manera triste, perdiendo la fe en el hombre, al que cada vez lo veo más como un animal sin escrúpulos, peor incluso en sus actuaciones, que muchos de los seres vivos con los que compartimos existencia en nuestro querido planeta tierra.


  Cuando me deprimo conociendo realidades como estas, sólo me consuelo mirando a los tiernos ojos de mis dos hijas pequeñas, suspirando esperanzado de que esa frescura, ternura e ingenuidad que veo en sus preciosas miradas, mantenga la esperanza de una humanidad, en el futuro, mejor.


  Sin embargo, me horrorizo al pensar que el padre de esta historia, cuando se cruzaba con los ojos de su hija menor, no sentía los mismos pensamientos de esperanza que yo siento, sino que se despertaban dentro de su infame ser, sentimientos de bajeza moral, lujuria y aberración, dignos no de un ser humano, ni tan siquiera de un animal, sino de un monstruo abyecto y ruin.


  No me avergüenzo al decir, que si el protagonista de esta historia, caso real como el resto, no estuviera ya felizmente muerto, yo mismo rogaría por su muerte, pues su enfermiza vida y actos, son una mancha horrenda que llega a lo más profundo de mi corazón.


  Por suerte, la reacción de la hija de ese monstruo, ingenua y llena de bondad, y luego de quién fue mi cliente, su hijo Carles, con una entereza de espíritu encomiable, finalmente me han devuelto un poco la fe en la condición humana.


  Pero vayamos con su historia.


  


  María José
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  En una familia con cinco hermanos, tres chicos y dos chicas, la pequeña siempre suele ser la mimada, la consentida, y la más amada. María José, disfrutaba de ese estatus, y a sus 14 años, era una niña, aunque con su feminidad ya recién estrenada, tremendamente feliz.


  No le impedía disfrutar de esa felicidad, el leve retraso mental que arrastraba desde el momento mismo de su nacimiento, al parecer provocado por una enfermedad hereditaria.


  Corría el año 1.964, y vivía la familia, en un pequeño pueblo del norte de España, en una amplia pero desvencijada casa de dos plantas, sencilla, humilde, pero que María José adoraba, pues en ella había nacido y crecido, y entre sus muros había vivido, como no, una infancia feliz y sana dentro de su discapacidad, rodeada del amor de sus padres y hermanos.


  No era muy agraciada físicamente, de aspecto más bien vulgar, de pelo escaso, lacio y moreno, tez blanquecina, salpicada de los primeros granitos de adolescente, excesivamente alta para su edad y su sexo, desgarbada, algo sobrada de peso, y no muy limpia. Solo sus ojos, de un intenso castaño oscuro, brillantes, siempre alegres y expresivos, daban a su físico algo que admirar, algo en lo que centrar las esperanzas de que algún día un chico, aunque fuera algo torpe de entendimiento como ella, podría enamorarse, querer compartir su vida con la chica, y darle un futuro de feliz esposa y madre.


  Por lo demás, y realmente quizás eso lo más importante, María José era una persona absolutamente bondadosa, un ángel caído del cielo en la tierra. No se enfadaba jamás, no levantaba la voz, realizaba todas las tareas que se le encomendaban con alegría, y siempre tenía guardada una sonrisa para sus familiares y amigos, intentando así animarles en los momentos de depresión o tristeza.


  Era una niña pues, querida por todos. Tratada con condescendencia, vista por muchos con pena, por otros con simpatía, no había motivo alguno para odiarla, ni para envidiarla, ni para reprocharle absolutamente nada. Servicial, animosa, cariñosa, dócil. Con su carácter, suplía con creces su poca belleza física, y su limitación intelectual.


  Era tan sumamente buena, que a nada decía que no, pues adoraba a todo el mundo. Y entre todos a los que conocía, la adoración se convertía en pasión y amor profundo, sobre todo por su padre José, al que de tanto amor que sentía por él, casi notaba romperse el henchido corazón cada vez que él la tocaba, miraba o sonreía.


  José, el padre de María, era un alcohólico, jugador ludópata, y mujeriego empedernido. En ese año 1.964 existían ciertos visos de un desarrollismo económico en España, y José trabajaba como camionero para una importante empresa de transportes, ganándose un decente sueldo, pues la única virtud que tenía era la de una tremenda capacidad de trabajo y sacrificio, salario que destinaba no obstante casi en su mitad, a sus costosos vicios. Sin embargo el hombre pensaba, que como era él quien lo ganaba, debía gastarlo como le viniese en gana. No sentía realmente muchos remordimientos, cuando la primera semana de cada mes, nada más cobrada la paga, se gastaba gran parte de la misma en partidas ilegales de cartas, en alcohol en cualquier bar o taberna de carretera, o en sexo sucio y comprado en burdeles de baja estopa de alguna ciudad o pueblo de España. No obstante, cada vez más le aburrían esas mujeres descarnadas, sucias, entradas en año y vulgares, y buscaba desde hacía tiempo novedades sexuales, que no conseguí satisfacer en ninguno de los baratos burdeles que frecuentaba, y mucho menos con su ajada esposa.


  Durante sus largas estancias fuera del hogar familiar, viajando a lo largo de la geografía del país, a través de las todavía entonces terribles carreteras españolas, buscaba su diversión en puticlubs decrépitos, donde las meretrices la mayor parte de las veces, eran horrendas mujeres semibarbudas, entradas en años y en carnes, sucias y presas de olores nauseabundos, que se acrecentaban cuando José acercaba su boca y su nariz, a las partes sexuales de las putas. Más de una vez, el camionero había arrastrado una fauna de ladillas a lo largo de sus viajes, traspasando a los animalillos a su vez, a otras profesionales del sexo que recibían sus favores sexuales y económicos, en ciudades muy lejanas. Despreocupado de todo, no era la invasión de los pequeños parásitos lo que más temía José. A lo que realmente sentía pavor, era a volver a sufrir los tremendos contagios de gonorrea, o una sífilis, que ya le habían obligado a medicarse con severidad durante varios meses, el al menos tres ocasiones.


  No obstante estos peligros víricos, el padre de María José, no podía prescindir en absoluto del sexo. Estaba viciado ya desde su pubertad, pues su padre, hombre salvaje, de cultura infame, le había introducido desde los 16 años en el mundo de los prostíbulos, preocupado de que su único hijo no se convirtiese en un desviado homosexual, y ya desde entonces no había podido parar de comprar sexo de forma habitual e indiscriminada.


  José, nunca se había enamorado. Veía a las mujeres como un saco de carne, donde depositar su semen, a cambio normalmente de unos pocos billetes. Nunca se había llevado demasiado bien con ellas, y él nunca había gustado a ninguna realmente. No era guapo. Delgado, desgarbado, calvo desde los 18 años, con una nariz grandísima que dominaba su rostro, ojos pequeños y oscuros, piel blanca como la leche, excesivamente alto para la media en aquélla época, con manos grandes, dedos finos, uñas siempre largas y descuidadas, llenas de porquería, grasa y roña, negras, parecía en su conjunto más el monstruo Nosferatu, de la película de Monrau, que un hombre sano y trabajador, de 45 años, padre de cinco hijos.


  El sueldo de José, eso sí que había que reconocerlo, era bastante digno, pues ya dijimos que era muy trabajador, y aunque se gastaba casi la mitad del mismo en alcohol, juego y mujeres asquerosas, quedaba lo suficiente para su familia, para que llevasen una vida con ciertos lujos para la época.


  Televisión, ropa buena, veranos alquilados en la playa, comidas dominicales, bicicletas para los hijos varones, y cine lo sábados por la noche para toda la familia, no eran prácticas habituales para todos los ciudadanos de entonces. Pero María José, su madre y sus hermanos, podían disfrutar de la vida de una forma cómoda y plácida, gracias al esfuerzo de su abnegado padre, que pasaba meses enteros lejos de casa, sufriendo la añoranza de sus queridos familiares, con el único fin de dar una vida plena y llena de comodidades a los mismos. A cambio claro está, de compensar dicho esfuerzo con los vicios que tenían enganchado al hombre.


  María José, como ya dijimos, idolatraba a su papá. Lejos de ver en él el hombre feo y burdo que todos reconocían, admiraba casi a un héroe de leyenda, que cabalgaba en su camión, impávido e incansable, a lo largo de días enteros, sin comer ni dormir, a lo largo de carreteras infames, llenas no solo de curvas terroríficas y baches monstruosos, sino también de bandidos y forajidos, sólo con el único objetivo de traer dinero a casa, para ella y sus hermanos.


  No le importaba a María José, el aspecto físico de su padre. Ciertamente, incluso le enorgullecía que mucha gente comentase, que padre e hija menor, se pareciesen enormemente. Ella quería a su padre por cómo era, por su sacrificio a favor de su familia, porque lo echaba mucho de menos durante los largos meses en los que se ausentaba, y ¡caramba!, simplemente porque era su ―papito‖, y se suponía que toda hija menor debía adorar a su progenitor. En definitiva, lo consideraba como un auténtico héroe, y desde luego estaba dispuesta a hacer cualquier cosa, para que este idolatrado héroe estuviese contento, feliz y alegre, cada vez que regresaba a casa.


  Los hermanos de María José, Alberto, Agustín, Antonio y Felipa, no pensaban desde luego como su hermana pequeña, y sobre todo los varones mayores, odiaban a su padre con todas sus fuerzas, pues ya de nacimiento con una inteligencia superior a la de la pequeña, y además con la edad suficiente de darse cuenta mejor de las cosas como realmente eran, conocían de las andanzas perversas y vicios lujuriosos y alcohólicos de José, y sabían muy bien que el progenitor, no se comportaba con la familia con la dedicación y honestidad, que se le suponía a un buen padre de familia.


  No obstante, existía un acuerdo tácito entre los hermanos mayores y la madre, que también sufría abnegada y con pleno conocimiento las andanzas de José, para que al menos de momento, la hija menor viviese ajena al auténtico carácter del padre, pues sentían que la niña era la última persona del mundo que aún sentía cierta simpatía por el mismo, y tenían la esperanza, cada vez más lejana, de que este amor de la pequeña María José, llegase algún día al corazón del cabeza de familia, y le redimiese de algún modo para beneficio de la sociedad y de ellos mismos.


  Quizás, pensaba la mayoría de los miembros de la familia, la fuerza del amor de la hija menor, tan parecida a José, conmoviese el corazón del hombre y lo alejase de sus pecados.


  Por desgracia para todos, la fuerza de ese amor fue el origen de un horror, que acabó por sumir a la familia en la desesperación y la tristeza.


  


  4


  En diciembre de 1.964, la empresa de transportes donde trabajaba José, quebró, llevada al desastre económico por una nefasta gestión del socio mayoritario de la misma, joven indolente e incapaz, que había heredado la magna sociedad sólo hacía dos años. Todos los trabajadores se quedaron desempleados, y en aquél entonces las coberturas sociales en el país, no garantizaban subsidios estatales de desempleo, por lo que José, como el resto de sus compañeros, volvió triste y atormentado a su hogar, sin trabajo, y con unas perspectivas desoladoras a sus ya cumplidos 46 años. En su empresa, había gozado de un cierto prestigio, pues realmente cumplía con su horario y con sus obligaciones, pero no había podido evitar que trascendiese al resto de compañías del sector, y entre los transportistas del ramo, su afición por la bebida y las mujeres, y pesaba más esta fama de mujeriego y alcohólico, que lo ciertamente buen chófer que era.


  Así pues, fue imposible que lo contratasen en otro lugar, pese a que llamó a la puerta de conocidos y amigos, y tuvo que quedarse en su casa, junto a su mujer y sus hijos, subsistiendo con lo que ganaba su esposa, que tuvo que ponerse a limpiar casas, con los pequeños ahorros que la familia había podido acumular, y con el resultado de la venta de un terreno de cultivo, herencia de la mujer.


  No fueron buenos momentos económicos, desde luego, y se terminaron los caprichos, los regalos, las salidas a restaurantes o a cines. La vida para José, se convirtió en absolutamente tediosa. Se sentía encarcelado en su casa. Hombre acostumbrado a hacer lo que le venía en gana, a llevar una vida bohemia y de aventura, lejos de casa, sin cumplir con las responsabilidades habituales de marido y padre, se sentía ahogado y agonizante dentro del hogar familiar, con los hijos discutiendo continuamente, y con su esposa a la que tampoco soportaba, exigiéndole cosas absurdas, como que ayudase a limpiar, reparase pequeños desperfectos de la casa, o colaborase en los quehaceres hogareños habituales. Era insoportable. Se le salía el corazón por la boca, y notaba como iba entrando en una profunda depresión, que en nada ayudaba a alegrar su ya agrio carácter, y desde luego entorpecía las relaciones ya de por sí deterioradas y tensas con los miembros de su familia.


  Sólo con la pequeña María José, parecía entenderse mejor, quizás debido a la absoluta adoración que la jovencita sentía por él, y por la continua actitud de servidumbre y complacencia que vertía hacia el padre.


  Realmente, José sólo se quería a él mismo. Bueno, y también quería, de forma esporádica e intermitente, claro está, a las putas que de vez en cuando se beneficiaba durante sus largos viejas por carretera. Pero eso, los viajes y las putas, se había acabado.


  Y ciertamente, como no cabía esperar de otra manera en un hombre vicioso como él, lo que más echaba de menos José, era el sexo oscuro, sucio y depravado que sus amigas de pago le daban. Desde que en enero de 1.965 había vuelto a casa, de forma indefinida como nuevo hombre sin trabajo, lógicamente había tenido sexo con su esposa, Margarita. Al principio, le había parecido satisfactorio. Su mujer, aunque bien entrada en carnes, cosas de la edad y de los cinco partos pasados, estaba bastante más limpia, y olía por tanto mejor, que las profesionales de baja calidad a las que habitualmente contrataba. Además, la mujer ponía empeño en satisfacer a su marido, y no tenía queja alguna el hombre, en cuanto a las costumbre y prácticas sexuales habidas en su matrimonio. Pero rápidamente el marido se cansó del sexo marital, acostumbrado al morbo de la variedad y de la depravación que las otras le daban.


  A partir de marzo de ese mismo año, los encuentros sexuales con su esposa, fueron disminuyendo, alegando él cada vez más, y sin ningún pudor, cansancio y desgana. Le importaba una mierda lo que pensase su mujer. Como si quería ir a satisfacerse con cualquiera de los vecinos del pueblo. No tenía ni un ápice de celos, pues en nada quería a su mujer, y en nada iba a afectarle, que hubiese practicado sexo con otros. Casi mejor, pensaba, pues así le dejaría a él en paz, y dejaría cada sábado por la noche, de buscarlo en la cama como una zorra en celo, abrazándolo, susurrándole idioteces románticas al oído, y en el peor de los casos, agarrando su falo flácido y meneándoselo con torpeza, o babeándoselo en un patético intento de ponerlo bien duro, y emplearlo como una ninfómana sexual.


  ¡Ah!, cuanto echaba de menos a sus amigas de alquiler, y al sexo morboso, sucio y enfermizo que éstas le daban. Pero claro, ahora no sólo no tenía la libertad que disfrutaba cuando viajaba, sino que tampoco tenía dinero para emplearlo en el sexo comprado. Cerca del pueblo, y el toda la comarca, conocía dos o tres sitios donde haber desahogado sus instintos sexuales como a él realmente le gustaba, pero ciertamente la situación económica era penosa, y no podía permitirse esos lujos.


  Sin sexo pues, y sin libertad, añorando la carretera y los infames puticlubs, sentía que el mundo y el techo de su casa, se le iban a caer encima. En esa situación, José se refugió en el alcohol. Bebía cantidades brutales de vino, cazalla y otros licores, todos los días. Las penurias económicas, en cuanto al suministro de alcohol se refería, no eran problema, pues tenía un primo trabajando en una bodega de la Provincia, que le conseguía litros de bebida a un precio irrisorio. El primo le decía que era por ser empleado de la bodega, por lo que conseguí precios tan buenos, pero José sabía que el muy cabrón, lo que hacía era robar poco a poco a sus jefes, y que tenía en su casa una considerable cantidad de licor, hecha a base de estos hurtos, que iba comercializando poco a poco, consiguiendo así un sobresueldo muy sustancioso.
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  Acrecentado a lo largo del año su alcoholismo, imposible encontrar trabajo, nervioso por la falta de sexo para él satisfactorio, y en definitiva enjaulado como un oso enfermo, José entró en un estado permanente de semiinconsciencia, de aturdimiento provocado por los vapores etílicos, su única vía artificial de escape, que convirtieron las ya de por sí degeneradas relaciones con su familia, en un auténtico infierno.


  A mediados de 1.965, José comenzó a pegar a su esposa, la pobre Margarita. Ésta, mujer abnegada y con una enorme capacidad de sacrificio, ignoró los malos tratos, pensaba ella que por el bien de toda su familia, y echaba manos de polvos y demás maquillajes, para disimular frente a terceros los moratones y rasguños que cada vez con más habitualidad lucía, como consecuencia de las palizas.


  Al principio sólo fueron ligeros empujones o bofetones, injustificables del todo, pero sin demasiadas consecuencias físicas, y sin que supusiesen un peligro real para la salud de la mujer. Sin embargo, como envalentonado o confiado ante la falta de consecuencias de estas primeras acciones violentas, José aumentó rápidamente la intensidad de sus golpes.


  Las navidades de 1.965, fueron absolutamente dramáticas. Margarita, acabó el día de Nochevieja, con una fuente de cristal, en la que había servido unas gambas para alegrar la cena familiar, reventada contra la cabeza. Sangrando, llorando, y aturdida por el brutal golpe de su esposo, fue protegida por sus dos hijos mayores, mientras el tercer varón y las hijas, corrían a casa de unos vecinos a pedir auxilio.


  Esta vez, José, se había pasado, y la vida de su esposa había estado verdaderamente en peligro.


  Como el hecho de la brutal agresión fue notoriamente público, no por los hijos, de naturaleza todos ellos discreta, sino por los vecinos, que se encargaron de pregonar la barbaridad de José por todo el barrio, la Guardia Civil tomó cartas en el asunto. Desde luego, era el año 1.965 una época, por desgracia, de relajada aplicación penal en el tema de las agresiones domésticas, pues aún existían muchos sectores retrógrados de la sociedad, que veían con buenos ojos, o al menos con condescendencia, la ―educación‖ o ―correctivos‖ que muchos hombres tenían que dar a sus mujeres, para que entrasen en vereda. Sin embargo, la hospitalización de Margarita duró tres días, pues los médicos no quisieron dejarla volver a casa de inmediato, teniéndola en la Unidad de Vigilancia Intensiva, con la escusa de unos posibles traumatismos craneoencefálicos, que había que vigilar. Más bien, pensaban todos, la medida había sido tomada prudentemente por los facultativos, para que al bestia del esposo, se le pasase la borrachera y el estado violento de ánimo, y la mujer pudiese volver más o menso tranquila a casa.


  En definitiva, la agresión esta vez había sido muy brutal, los hijos y los vecinos habían sido testigos casi directos, y se había producido una hospitalización y un riesgo grave para la salud de la mujer. Por eso, la Guardia Civil, una vez conocidos los hechos, escuchados a los testigos, examinado el parte del hospital, y consultadas la fuerzas vivas del pueblo, es decir, alcalde, Juez de Paz, párroco y maestro, decidió detener a José, y hacerle pasarle una semana en el calabozo del cuartel.


  No hubo abogados, ni juicio, ni diligencias previas, ni orden judicial. Eran otros tiempos, en los que la aplicación de la ley, no tenía las garantías constitucionales obvias en cualquier país democrático. En aquél caso, fue casi una reprimenda consensuada por los poderes fácticos y las autoridades de la localidad, saltándose todos los procesos judiciales habituales, porque realmente no hubo denuncia por parte ni de los hijos ni de la afectada, asustados ante el cariz de los acontecimientos, y el dramático giro que estaba tomando la vida de José. Porque casi todos en el pueblo, sabían de sus vicios. Pero de ahí, a permitir una violencia tan salvaje, mediaba un abismo.


  Así pues, José purgó sus pecados, encerrado en una estrecha celda, llena de cucarachas, sucia, sin ventilación al exterior, haciendo sus necesidades en un orinal, que solo se vaciaba al final del día. Comiendo unas tristes gachas con pan y agua. Durmiendo en un camastro duro de madera, con un fino colchón relleno de paja, que más que darle comodidad, no hacía sino que molestarle aún más, a consecuencia del picor que producía y los fétidos olores que emanaba. No hablaba con nadie, ni leía, ni tuvo noticias del exterior durante esa semana.


  Además, para desgracia de José, un sargento de la Guardia Civil de una localidad bastante cercana, situada a menos de 50 kilómetros de su pueblo, era primo hermano de Margarita, a la que quería muchísimo. Ese sargento era Antonio, hombre de gran corazón, pero duro e inflexible con la escoria como José, ajado y endurecido como contendiente en la Guerra Civil española, y firme partidario de combatir la violencia con violencia, como única manera de acabar con la delincuencia en su amada España.


  Conocido por sus compañeros como un auténtico salvaje con los presos y detenidos que le caían mal, habiendo llegado a utilizar habitualmente brutales métodos de tortura, sin embargo era querido por casi todos, pues con sus amigos, familiares, y ―gente cristiana y de bien‖, como él decía, se comportaba como un auténtico santo y con una bondad y espíritu protector infinitos. Odiaba sobre todo, a borrachos, violadores, putas, homosexuales, comunistas y ateos, y además, adoraba a su prima hermana Margarita.
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  Antonio, el Guardia Civil, visitó las dependencias de sus compañeros, en cuanto conoció los hechos y supo que el animal del marido de su prima estaba detenido.


  Tuvo la precaución, de averiguar con el furriel, cuando libraba el teniente del cuartel donde estaba preso José, y acudió allí, precisamente el día en el que sólo estaba de guardia un cabo primero.


  Una vez personado en las dependencias, ordenó, aprovechando ser entonces la máxima autoridad en ausencia del teniente, que le dejasen a solas con el detenido, y que el cabo y el cabo primero, cerrasen el cuartel y marchasen a tomar unas cañas, pues él, bajo su exclusiva responsabilidad, les eximía durante una hora de su guardia.


  Esa hora, la que transcurrió un viernes por la noche, de 11 a 12, la recordaría José como la más horrenda de su vida. Sin duda merecía un castigo, pero lo que hizo Antonio con él, fue una tortura horrenda.


  En primer lugar, el militar ató al detenido en una silla, en medio de la pequeña celda, con unas fuertes sogas de esparto, que cortaban la circulación de José en pies y manos, y que arañaban sus muñecas y tobillos, haciéndolos sangrar y sentir un dolor indescriptible. Luego, le abofeteó sin demasiada fuerza, como no queriendo dejar sin sentido muy pronto al indefenso hombre.


  - Como grites, hijo puta– dijo el Guardia Civil- sufrirás un extraño accidente y te juro que el cabo te encontrará muerto cuando regrese. Y me importa una mierda las consecuencias. Escoria como tú, no importa a nadie. Eres una mierda, siempre lo he sabido, desde que mi pobre prima Margarita, te presentó oficialmente a la familia. Cabrón. Sé desde hace mucho de tus andanzas con las putas y con el alcohol, y de verdad que ya tenía ganas de tener una escusa para desahogarme. Yo soy un hombre recto, justo, creyente y devoto. Ingresé en la Guardia Civil, para controlar y acabar con sabandijas como tú. Me das asco. Pero hoy voy a relajarme un poco, y creo que los dos acabaremos nuestra ―charla‖, más tranquilos. Te voy a quitar las ganas de tocar más a mi prima, y ni se te ocurra ni rozar a alguno de sus hijos. Que también son los tuyos, pero para mí como si no lo fueran, cabronazo.


  A continuación, Antonio despojó con cuidado, no quería romper nada, de toda la ropa a José. Cogió una esponja de un cubo que había puesto a su lado, y empapó bien de agua los genitales del detenido. Luego, de una gran mochila que había traído consigo, extrajo una vieja batería, y conectó con unos cables los bornes de la misma, directamente a los testículos de José. Accionando un relé, fue dando potencia eléctrica de forma progresiva pero continua, electrocutando hasta el límite de lo posible para no matar de un colapso al preso, pero provocando un dolor absolutamente descomunal en el mismo.


  José sintió con cada descarga, como si un hierro candente se le introdujese por sus huevos, y le subiese con violencia inusitada, desgarrando sus nervios y sus carnes, a través de la columna vertebral, hasta darle una especie de golpe violento en la cabeza. No quería chillar, por temor a que ese bestia se ensañase aún más, y con un gesto y un gemido le rogó que le pusiera un trapo en la boca, para poder morder con fuerza, mitigar en cierta mediad el dolor, y evitar que se le escapase algún grito.


  Antonio, aceptó encantado, cogió en sucio trapo raído y lleno de grasa. Se sacó del pantalón su pene, y soltó una enorme, cálida y maloliente meada en la improvisada mordaza, sonriendo con malevolencia.


  - ¡A ver si te gusta esto, cabrón!


  Y metió el trapo, tal y como le había solicitado, en la boca de José, que al instante sintió unas enormes arcadas, incontenibles, que provocaron que vomitase las gachas del mediodía. Sin embargo, y de forma obvia, la tela orinada que el sargento había introducido en su boca, impidió la salida del vómito, y José, que sentía como el líquido de su estómago pugnaba por escapar por los conductos nasales, obstruyendo sus vías respiratorias, tuvo que volver a tragar horrorizado, en medio de convulsiones y estertores, su propia vomitona, para evitar morir asfixiado.


  El sargento reía satisfecho, viendo cómo salía el repugnante líquido por las fosas nasales de su víctima, así como por la comisura de sus labios, y como éste tragaba desesperado para poder respirar. La cara de José, estaba impregnada de sangre, mocos, lágrimas, babas, vómito y sudor, además de aderezada de el espeso y añejo orín del tapón de tela que obstruía su boca, que escurriéndose del paño, parte se deslizaba por su barbilla, y otra parte se mezclaba con el vómito y era tragado al tiempo que éste.

  - ¿Ahora mejor?– dijo el sargento- Bien, porque ya he acabado de torrar tus


  cojones de cabrón. Pero ahora voy a trinchar tu poya, para que el plato quede completito. Y lo dicho, hijo de puta– dijo el sargento amenazanteesto te va a dejar marcas, pero como digas una sola palabra de que he sido yo, si alguien tiene la desgracia de ver tu pene antes de que sanes, te mato. Y lo haré con mucho gusto, ya lo sabes. Porque sabes que no serías el primero. Luché en la Guerra Civil, y luego me cargué unos cuantos ―maquis‖, y sabes que me gusta derramar la sangre de cerdos depravados como tú. Así que aguanta, solo será un cosquilleo.


  Los ojos de José, parecieron salirse de sus órbitas, cuando Antonio sacó de su bolsillo, una herrumbrosa navaja de barbero. Sucia, desgastada y oxidada, sin embargo el filo estaba tremenda y pulcramente afilado. Con la mano izquierda, el sargento agarró con violencia el flácido pene de José, lo estiró como si se tratase de una goma, y comenzó su meticulosa pequeña carnicería. Con la precisión de un médico especialista, ahora entendía José, el porqué del apodo de Antonio, precisamente ―el cirujano‖, el Guardia Civil fue cortando final capas, primero solo de piel, y luego de carne también, del miembro viril de José. Parecía que estaba cortando jamón pata negra, por la habilidad que demostraba. Actuaba el sargento, experto en torturas ejemplares, con mucho cuidado, para no cortar venas importantes que provocasen la muerte por desangramiento de José. Finalmente, quedó el miembro del hombre un horrible estado lamentable, que sin duda dejaría cicatrices que tardarían en sanar varios meses.


  Una vez acabado con la navaja, Antonio, supuestamente para evitar infecciones, vació parte del contenido de una botella de güisqui barato que había traído, sobre el pene flácido y ahora rojo de sangre de José. El dolor provocado por el alcohol, en contacto directo con el sensible miembro descarnado del detenido, hizo por fin llegar el ansiado colapso nervioso, y el hombre se desmayó.


  Antonio, limpió y aseó perfectamente la celda, volvió a vestir a José, desatándolo y tumbándolo inerme en el camastro.


  Estaba realmente satisfecho. No creía ahora, que la bestia inmunda que habitaba dentro de aquél hombre al que acababa de martirizar, volviese a tomar las riendas, y le empujase a hacer de nuevo de las suyas. El miedo al atroz dolor que sin duda le había causado, y que le acompañaría cruel, al menos hasta que cicatrizase su miembro viril en unas semanas, seguro que era una fuerza bastante para que aquél cabrón, no volviese a poner la mano encima de su prima, ni de ninguno de sus sobrinos. Adoraba tanto a la primera como a los segundos, a los que siempre había considerado una víctima de aquél hijo de puta. Y ahora, después de muchos años de reprimirse, sentía que había hecho lo más correcto para suavizar a aquél degenerado.


  Pero, por desgracia, y aunque sus intenciones eran buenas, y sus métodos brutales, su castigo a José, traería unas consecuencias trágicas para éste y su familia.


  En junio de 1.966, seis meses después del severísimo y sanguinario correctivo infringido por Antonio, la situación en la familia de María José, estaba bastante tranquila.


  Sorprendentemente para ella, su padre estaba inusualmente calmo. Seguía bebiendo mucho, pero apenas hablaba, no había vuelto a pegar a su madre, ni discutir con ninguno de los miembros de la familia, e incluso comenzaba a sonreír, y a mostrarse en cierta medida cariñoso con todos, pero especialmente con ella, la hija pequeña.


  María José, que como sabemos siempre había adorado a su padre, había quedado traumatizada por ser testigo directo, de la agresión de Nochevieja del año pasado a su madre, y la posterior detención de su padre. Además del natural impacto por ver sufrir a sus dos familiares más queridos, la madre por el dolor físico, y el padre por la humillación y rabia de la detención, fue muy duro para la joven, ver la violencia desatada e incomprensible, del ser al que más quería.


  Su limitada mente, no llegaba a procesar esa información tan contradictoria para ella. Su padre, que tanto se desvivía por todos, que tanto había trabajado para que la familia estuviese económicamente bien, y que tan mal lo pasaba cuando se quedó sin trabajo, hasta el punto de tener siempre que beber para no estar tan triste, decía él, ese hombre tan sacrificado, no podía haber pegado de esa manera a su madre. No le cuadraba. No se podía ser tan bueno, y al mismo tiempo ser tan malo. En el universo semi infantil de María José, que nunca abandonaría en su vida, todavía existía un mundo fantástico de buenos y malos, de ángeles y demonios, y su padre, encasillado invariablemente para ella entre los primeros, era imposible que hubiera cometido una acción tan horrenda como romper la fuente de las gambas en cabeza de mamá.


  ¡Y cuánta sangre! Había sido horrible ver los cristales volar en mil pedazos, el pelo de Margarita enmarañado en una pasta sanguinolenta, con un tremendo trozo de vidrio incrustado en su cráneo, como un terrible iceberg de muerte, flotando en la cabeza de su querida madre. Y lo peor, cuando su hermano mayor, también Antonio, extrajo el trozo de cristal clavado, y como un géiser, salió a borbotones la sangre de la señora, que en ese mismo momento se desmayó. Fue horrible. Y desde entonces, había querido borrar esas imágenes de su inocente mente, pero una fuerza extraña, las traía una y otra vez a su cabeza, llenando sus días de inseguridades y temores, y sus noches de pesadillas y bruscos y aterrorizados despertares.


  Pero al fin, a comienzos de ese verano, su padre había empezado a cambiar, y a sonreír. Estaba María José contenta por ello, y aunque el resto de sus hermanos y la propia madre, seguían haciendo caso omiso de José, aislándolo, vigilándolo y tratándolo como a un perro, ella en su fuero interno, siempre había mantenido la esperanza de que regresase su auténtico ―papito‖, y volver a ser feliz sirviéndole, alagándole y haciéndole tener una vida llena de gozo y amor.


  Porque en el fondo, pensaba María José, ella era la única que conocía a su padre, o la que mejor lo conocía de entre todos los miembros de la familia. Sus hermanos hacían su vida, su madre era muy buena, pero un poco basta y despegada, pensaba ella.


  Y lo que su padre necesitaba, era amor, comprensión, cariño, caricias y muchos besos, para que se relajase tras los largos días en la carretera, cuando trabajaba, y para que se relajase también, tras los largos días que pasaba encerrado en su cuarto, bebiendo sin parar, llorando muchas veces, y durmiendo o sufriendo tremendos dolores de cabeza.


  Era un buen hombre, pero incomprendido por todos, y sólo ella, pensaba, podría darle el amor que él necesitaba para mejorar su carácter, dejar de beber, volver a reír, con lo que sin duda de nuevo encontraría un camión para conducir, traería dinero a casa, volviendo la añorada tranquilidad y normalidad al hogar.


  Sorprendida pues, se auto convenció de que ella era el engranaje básico, de toda una rueda de acontecimientos que tenían que ocurrir, para que volviese la paz y el sosiego, y más dinero también si su padre trabajaba, por qué negarlo, a su casa.


  Por eso, cuando vio por primera vez sonreír a José ese junio de 1.966, después de tanto tiempo, supo de inmediato que era el momento exacto de comenzar con su plan, pues sin duda su padre ya estaba preparado para recibir sus agasajos, mimos y cariños, actos que serían el camino para su recuperación definitiva y la de toda la familia.


  Desde ese verano pues, María José se puso manos a la obra.


  En marzo de 1.966, había cumplido ya María José 16 años, pero seguía estudiando los cursos inferiores de la enseñanza básica, intentando a duras penas y sin conseguirlo, acabar la educación básica. Aprovechando que gozaba ya de las vacaciones de verano, comenzó a pasar grandes periodos del día con José, hablando, leyéndole la prensa, paseando junto a él, o simplemente acompañándolo en la soledad de su habitación, resignada mientras el bebía copa tras copa de vino o brandy. En silencio, haciendo como si leía un libro, sentada sobre la desvencijada cama de su padre, que dormía solo desde la agresión a su madre, en el rincón más alejado, justo debajo de la ventana, observaba y vigilaba a su progenitor, esperando siempre una reacción de cariño o de agradecimiento.


  Pero este gesto de amor, esperado ansiosamente por María José, nunca llegaba. Lo más difícil, eran esas largas tardes en casa, los dos solos, su padre bebiendo sin parar primero, y luego llorando, y diciendo frases inconexas y absurdas entre gemidos y babas. Sufría mucho la joven viendo a sí a su querido José. Ella esperaba, que su esfuerzo y abnegación de sacrificada hija, se viese recompensado de alguna forma, y Dios obrase el milagro de reconvertir a aquél hombre en quien ella creía que siempre había sido. Un santo.


  Pero al demonio no le gusta abandonar a sus víctimas. Y desde luego, Satán, o como quiera que gustemos llamar a la maldad en estado puro, psicopatía quizás desde un punto de vista más científico, nunca abandonarían a ese padre abyecto, pese a los esfuerzos de la desdichada María José.


  Los días transcurrían raudos. José, casi un vegetal desde la detención y tortura por parte de su primo político Antonio, parecía reaccionar poco a poco, y especialmente desde que su hija pequeña, volvía a atenderle y estar absolutamente afable con él. Era hasta pesada, siempre a su lado, sonriéndole con esa cara de pez bobo que había heredado de su madre sin duda, con esos ojos acuosos y sin expresión, y con su figurita desgarbada y un poco contrahecha. Pero al menos, su presencia aunque anodina, le acompañaba de alguna manera en las largas tardes de estío, y le servía como puente y conexión con el mundo exterior.


  No sentía nada por su hija pequeña. Ni siquiera le daban lástima sus patéticos intentos por agradarle. En esos momentos, era una pieza de la que se provechaba, para agarrarse a ella como un salvavidas que usar, para no ahogarse en la más absoluta de las soledades y aislamiento social, que podrían llevarle a la locura.


  Porque lo cierto es que odiaba a todo el mundo. A todos sin excepción.


  Primero a su familia, a su mujer y a sus hijos, que le habían dado de lado, menos la tonta de María José, desde que rompió aquella fuente de cristal en la cabeza de esa zorra.


  Luego al sanguinario de Antonio, que le causó un dolor de tal calibre, que aún sentía escalofríos al recordarlo, cosa que para su desgracia hacía a menudo, y por supuesto cada vez que veía, al mear o masturbarse, las cicatrices horrendas de su castigado pene.


  También odiaba a todo el pueblo, en especial al cura, al juez, al alcalde, que permitieron que fuera detenido, encarcelado y torturado sin juicio ni abogados…..A sus antiguos compañeros de trabajo, todos ellos ya con mayor o menor suerte recolocados, y de los cuales ni uno solo había acudido a preguntar por su estado, o había intercedido en alguna empresa para que lo contratasen a él. A sus jefes, por supuesto, que habían abierto una nueva empresa de transportes, y ni le habían llamado, después de tantos años y tantos kilómetros en las carreteras de toda España, partiéndose el lomo para que ellos se hicieran ricos.


  Odiaba pues, a casi todo el mundo. Y no tenía ganas de hablar con nadie, ni de tener contacto con ninguna persona. Podía ya vivir eternamente allí encerrado en su cuarto, bebiendo, subsistiendo, y cuando fuese suficientemente viejo o enfermo para justificarlo, aceptando que lo arrinconasen en una residencia pública, amontonado con otros viejos decrépitos. O quizás y eso si que le causaba pavor, llegado ese momento, y eso lo leía muchas veces en silencio en los ojos de su hijo mayor, fuese cruelmente asesinado y quitado de en medio para evitarse la familia problemas. Sintió un escalofrío. Pero esa posibilidad, la notaba cada vez más cercana y real, y sus días estaban impregnados de un miedo frío, que llenaba sus noches de monstruos y demonios.


  Pero además de ese odio general, y ese miedo en particular a ser asesinado, pocos sentimientos notaba más en su corazón José. Su única amiga, la botella, era lo que le reconfortaba, y por la que se alegraba. Pero nada más. Sólo echaba en falta de vez en cuando el hombre, cada vez más, desde que comenzó a sentirse mejor al llegar la primavera de ese año, el sexo.


  Estaba un poco harto de masturbarse en soledad. Venían a su mente recuerdos inconexos, de sus orgías compradas con las putas de carretera, de sus senos caídos y estriados, de sus vaginas gastadas y húmedas, con olores indescriptibles a sudor, semen rancio y perfumes baratos y densos. Ciertamente, echaba de menos eyacular en esos cuerpos de piel la más de las veces lechosa y henchida de grasa y celulitis, en saborear el calor de esos sexos miles de veces usados, y nunca verdaderamente amados. Recordaba lejanas las risas sórdidas, las caricias violentas, las miradas lascivas lanzadas por unos ojos hinchados, hartos de beber y de llorar. Hartos de conocer sólo hombres, que como él, reducían sus placeres en pagar por lo que no podían conseguir de otra manera. Putas hartas de trabajar con desechos humanos. Putas hartas de llorar las miserias de la vida.


  Pero a él le gustaban. Y las echaba de menos. Lo primero que haría, si alguna vez se recuperaba física, anímica y económicamente, era cerrar para el solo un prostíbulo, y saciar durante una noche entera, los bajos instintos que ahora, en aquél verano de 1.966, habían vuelto a manifestarse en su cuerpo y su mente.


  A medida que pasaron los días, interminables y acompañado siempre de la pesada y tonta de su hija María José, esta sensación de añoranza del sexo en compañía, fue acrecentándose, colocando a José, por primera vez en muchos meses, en una situación de inquietud y desasosiego que empezaba a no poder soportar. No sabía si por el tiempo transcurrido, o porque su pene había definitivamente sanado del todo de las heridas infringidas, o por los calores del verano, o porque había comenzado a comer mejor y no beber tanto por los cuidados de su hija, pero empezaba, al tiempo que se iba encontrando físicamente mejor, a desear desesperadamente una hembra. Y si no lo conseguía pronto, iba a reventar o enloquecer.
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  A mediados de julio, la familia decidió trasladarse a un apartamento que el tío Antonio, el Guardia Civil, les había ofrecido en una playa de la costa andaluza, a orillas del mediterráneo. Todos estaban contentos y entusiasmados con el regalo del tío. Todos menos María José, pues evidentemente la familia había decidido unánimemente, que el padre quedaría solo en casa. No podía ser de otro modo, para que disfrutasen mínimamente de las vacaciones al lado del mar.


  Sin embargo, María José, enfrascada en su peculiar cruzada por recuperar a su padre para la sociedad, no soportaba la idea de dejarlo tantos días a solas. Estaba segura de que volvería a recaer, y a refugiarse, al quedarse de nuevo absolutamente aislado, en la bebida. Insistió por tanto, y pese a que se le partía el corazón al pensar que no podría disfrutar con sus hermanos de los baños en el mar, en quedarse a cuidar a su padre.


  A Margarita, eso no le hacía ninguna gracia, porque aunque su marido había estado calmado, desde la ―lección‖ de su primo Antonio, no sabía nunca como podía reaccionar una bestia como él. A los hermanos, les daba un poco igual, porque aunque apreciaban a su hermana pequeña, siempre la habían visto un poco rara, y tampoco les importaba demasiado si se quería quedar en el pueblo, al lado del borracho.


  Finalmente, la madre accedió a regañadientes, presionada por los hijos mayores, que no querían que Margarita se viese privada en modo alguno, de tan ansiadas vacaciones. La mujer, después de lo pasado, se lo merecía realmente. Además, pensaba la esposa, tampoco estaba mal que un miembro de la familia se quedase al cuidado del marido, al menos para guardar las apariencias. Encargó a vecinas y amigas, que cuidasen a su vez de la seguridad de María José, pues no las tenía todas consigo, y partió junto con sus otros cuatros hijos al largo viaja hacia Gerona.


  Así pues, a principios de agosto de 1.966, María José quedó sola al cuidado de su alcoholizado padre.


  


  Y ese mes, infausto mes, ocurrieron los hechos que más tarde al ser conocidos, destrozarían a la familia y escandalizarían a toda la sociedad de la época.
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  José se sentía, con la marcha de su familia, por primera vez algo liberado del yugo y la vigilancia de los mismos. Sólo se había quedado con él la tonta de su hija menor, a la que cada vez soportaba menos. ¡Qué pesada!


  Sin embargo, ese verano se había sorprendido a sí mismo, fijándose en su hija, como en una mujer. Quizás por la ligereza de ropa innata a los meses estivales, que dejaba ver las atractivas curvas de María José, quizás por el empeño en carantoñas, besos y caricias de la chica, o lo más posible, por el largo periodo de tiempo transcurrido sin tocar la piel de una hembra de carne y hueso, lo cierto es que esa mocosa había despertado en el hombre, cierto apetito sexual.


  Lejos de escandalizarse por ello, la mente depravada de José, había empezado a maquinar satisfacer sus deseos, a costa de la virginidad, suponía él que aún sería virgen, de su hija de 16 años. No iba a ser difícil, pues la inepta no paraba de agasajarle, de servirle, y parecía que haría cualquier cosa para que él estuviese feliz.


  Y en esos momentos, sin duda lo que más felicidad de iba a dar, era copular con esa niña. Era su hija, sí, pero eso a él no le importaba en absoluto. Era una más de las asquerosas personas que le rodeaban, hija también de esa cerda de su esposa, y por lo tanto, por el hecho de llevar la sangre de su cónyuge, también perfectamente digna de ser odiada como la que más. Si le hacía daño, o si el abusar de ella le marcaba psicológicamente para toda su vida, poco importaba. Por él, como si quería suicidarse después, pues no sentía ni la más mínima cantidad de cariño por nadie, ni tan siquiera por esa pesada y servicial anormal. Pero si tenía que suicidarse o enloquecer o escapar, o lo que fuese, que le dejase al menos unas semanas para hacerlo, las justas para tener tiempo de disfrutar otra vez de un cuerpo de mujer, aunque que fuese el de su hija menor.


  Nada más tomada su repugnante decisión, José cambió de actitud hacia la adolescente, y comenzó descaradamente a mostrarse mucho más simpático, amable y risueño hacia ella. Contestó a sus caricias y mimos con descaro, en la soledad de su habitación, y durante las largas y tórridas tardes del verano. Desde luego, era muy fácil para él, pues estaban solos, sin miedo a ser descubiertos por sus familiares, que en esos momentos veraneaban a cientos de kilómetros de distancia. La chica, en verano y dentro de la intimidad del hogar, siempre semidesnuda o muy ligera de ropa, en su inocente ingenuidad, no hacía ascos a las repulsivas caricias y besos de su padre, más bien al contrario, parecía feliz de ver un cambio tan positivo y agradable en su querido progenitor.


  A los pocos días de quedarse solos en la casa, y arguyendo absurdas escusas de salud y necesidad de compañía, padre e hija ya estaban durmiendo solos en la misma cama. Y con el exceso de calor, pronto lo hicieron absolutamente desnudos, el cuerpo decrépito, ajado y lleno de cicatrices de él, contra la piel blanca, firme, tersa y joven de ella. Durante la noche, al notar las nalgas desnudas de su hija dormida rozar su pene, el sufría unas enormes erecciones, y con descaro, se masturbaba en la oscuridad, manchando de semen la espalda de María José.


  En esos primeros momentos, en el inicio del horror, la chica medio dormida, notaba los sincopados y extraños movimientos de su padre a sus espaldas, pero los ignoraba conscientemente, no queriendo descubrir el fondo del asunto. Si él era feliz así, que hiciera lo que quisiera. Al fin de al cabo, todas las mañanas se despertaba muy contento, con una sonrisa agradable, y eso a ella le llenaba el corazón de gozo.


  Poco a poco, los tocamientos, las caricias, lo besos, los roces, pasaron de los simples juegos ocultos y más o menos disimulados, a una lascivia descarada y grosera. El padre, ser abyecto y despiadado, pidió, exigió a su hija, que le ayudase primero en sus actividades masturbatorias, alegando que era una forma muy buena, recomendada por científicos y médicos, de desahogarse y descargar tensiones. Argumentaba con descaro, que por cada ―paja‖ que la niña le hiciese, él seguro que conseguí beber una botella menos de licor.


  María José, un poco asqueada al principio, desconocedora en su ignorancia de todo asunto referente al sexo, que nunca con nadie más que ahora con su padre había probado, accedió cada vez más gustosa, al comprobar la cara de felicidad y de placer que José ponía, cada vez que esa leche caliente y pastosa salía de su aparato, después de que ella hubiera estado un rato frotándola y moviéndola con sus manos, como su papito le había enseñado. No sabía si estaba haciendo algo muy malo, pero en definitiva si se lo pedía su propio padre, tan bueno, y sin tanto placer parecía que le daba, seguro que Dios le iba a perdonar.


  Después de unas noches en las que tuvo que sacar la leche de su padre, como ella acabó llamando a ese acto, tuvo que comenzar a bebérsela. Eso le sorprendió mucho cuando se lo pidió José, pues chupar ahí, lo veía como algo asqueroso, ya que en definitiva, también se meaba por el mismo sitio. Pero más asco le dio aún, la primera vez que su padre soltó toda su leche dentro de su boca, tan fuerte que le entraron muchas ganas de vomitar. Sin embargo, tragó el caliente líquido, y aunque sintió ciertas nauseas, rápidamente aprendió a aguantarlas, y tras la cuarta noche de chupar el miembro de su padre, hasta hacer salir su líquido, empezó a parecerle divertido. Una vez no obstante, recibió una bofetada brutal, que realmente le hizo daño, cuando sin querer mordió a su papá.


  María José, pese a la aberración brutal a la que estaba siendo sometida, y en su inocente retraso mental, estaba encantada. Llevaban 10 días solos, y su padre había experimentado una mejoría grandísima. Sería por eso del sexo. Además, curiosamente, empezaba ella misma a sentir cierto gusto, cierto cosquilleo entre las piernas, que hacía aún más divertidas las largas sesiones de sexo con José.


  Solo a veces, sobre todo por las mañanas, cuando los gorriones y ruiseñores anunciaban con sus cantos la llegada de un nuevo amanecer, y la mente de María José estaba más despejada y próxima a lo que podríamos considerar ―normalidad‖ intelectual, la joven de 16 años sentía una especie de remordimiento, de estar actuando incorrectamente, y de que si se enteraba alguien de la familia, lo iban a pasar muy mal tanto ella como José, porque practicar sexo con tu propio padre, no debía ser nada bueno. Sobre todo, la pobre chica, tenía miedo de pecar. Pero si el pecado servía para salvar a su padre, no le importaría pasar el resto de su vida en el infierno.


  Pero fuera de esos remordimientos, María José, estaba comenzando incluso a disfrutar. Y más, cuando su querido padre comenzó a chupar él también entre sus piernas, mientras ella hacía lo propio con su pene. Por primera vez, en uno de esos días, sintió un placer inigualable, increíble, que le hizo experimentar que quería a su papá más que nunca, que era el mejor, y que solo un padre tan amable y cariñoso, podía dar a una hija esas sensaciones. Sin duda, era el mejor. Y agradecía al destino que su labor de salvar a su progenitor del alcohol y la depresión, fuese al mismo tiempo tan placentera. Ese día en el que sintió su primer orgasmo, se notó mojada, como si se hubiese orinado, pero no sintió vergüenza alguna, ya que su padre, ante la visión de los fluidos que salieron de su vagina, aún pareció ponerse más contento y excitado, y acabó soltando todo su líquido por encima de su cuerpo, con una fuerza que nunca ella antes había visto, una y otra vez durante toda la noche.


  Hubo un día sin embargo, que María José sintió cierto dolor. Al final de la segunda semana a solas, practicando como siempre a sus juegos de tocamientos y de besos, el padre, muy excitado, la colocó como un perrito a cuatro patas, y sin dar explicación alguna, le introdujo por detrás su enorme pene en su vagina. María José, desde luego, estaba ya muy mojada y lubricada, tanto por los fluidos propios, como por el semen que ya había derramado por fuera de su sexo José. Pero pese a esa humedad, sintió un dolor intenso pero breve en su interior, que duro poco, y que de pronto se convirtió en una sensación de plenitud y gozo inimaginables. Sintió dentro de ella, el pene de su amado padre, duro y caliente, enorme, y pudo abrazarlo con sus carnes trémulas y calientes, como si abrazase a su propio papá, mientras sentía un escalofrío intenso, eléctrico y muy agradable, recorrer toda su espalda desde su rabadilla. Rápidamente, con el miembro dentro, sintió oleadas de inmenso placer, y como si una explosión de todos sus nervios, con el epicentro de su vagina, recorriese en oleadas todo su cuerpo, hasta llegar a cada uno de los poros de su piel. Cuando su padre eyaculó dentro de ella, se regocijó en la calidez de su semen, en el grosor de su miembro, y en las caricias que simultáneamente su padre le daba en su culo, en sus pechos, en su espalda y en sus caderas…..


  Era feliz sanando a su papá. Y gozaba mucho de ello. Durante todo el mes de agosto, siguió la incestuosa y terrible relación, en aquella pequeña, oscura y cálida habitación, mezclándose sudores, fluidos y olores de padre e hija, en un detestable y abominable acto que pocos meses después, encontraría su merecido, pero siempre insuficiente, castigo.


  El horror, en cualquier caso, ya estaba hecho, y no había solución alguna.
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  El resto de la familia, regresó finalmente en septiembre, pues habían disfrutado tanto en el apartamento del tío Antonio, y temían tanto el momento de volver a convivir con el horrendo padre y marido, que habían retrasado lo más posible la vuelta.


  Para sorpresa de todos, tanto José como la joven estaban de un humor excelente. Absolutamente sorprendente era el cambio del padre, que se mostraba jovial, dicharachero y simpático. La hija, extrañamente algo más callada y huidiza a los comentarios y preguntas de su madre y hermanos, mostraba en sus ojos una extraña luz de felicidad, como hacía tiempo que no se le veía.


  El frío llegó ese año pronto. Padre e hija, en presencia del resto de la familia, no volvieron nunca a repetir sus terribles juegos sexuales. Pero cuando se miraban, ambos se enviaban en silencio mensajes cómplices de deseo y satisfacción. María José, se sentía plena, dichosa y feliz, al haber obrado ese milagro en su padre, al tiempo que descubría lo bueno que era, y lo mucho que se esforzaba, hasta en la cama, para hacerla feliz. Ya estaba planeando quedarse el verano que viene de nuevo a solas con José, y rezaba todas las noches para que el tío Antonio, volviese a dejar a la familia su apartamento. Y también rezaba, para que su padre la echase de menos, y quisiera volver a disfrutar de su cuerpo como lo habían hecho juntos ese verano magnífico.


  El padre estaba relajado. Bebía menos. Y sonreía satisfecho cada vez que veía a su hija menor, a la que ya nunca, desde luego, volvería a ver como una niña. Ahora pensaba, que había sido una ventaja concebir a una retrasada como ella. No hay mal que por bien no venga, como dice el refrán, y ahora se reía internamente de lo mal que habían recibido la noticia, cuando el pediatra les había dicho que muy posiblemente su hija María José, sufriría un leve retraso mental. Ahora, indudablemente tras el magnífico verano pasado, lo agradecía.


  Finalmente, de algo había servido esa inútil.


  José, a consecuencia de la mejoría experimentada, encontró de nuevo empleo, y en octubre se puso a trabajar como chófer, esta vez en una empresa de servicio de transporte urgente.


  Las cosas parecían mejorar, la suerte había cambiado para la familia. Por primera vez Dios, parecía que había mirado con piedad, en su dirección.


  


  Pero la alegría duró bien poco.
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  En diciembre de ese año de 1.966, María José confesó a su madre que estaba extrañada pero muy contenta, porque no sabía por qué desconocido motivo, habían desaparecido desde agosto sus reglas, siempre tan molestas.


  Muy intrigada y preocupada, pues no conocía Margarita a ningún chico del pueblo que pudiese haber desflorado a su hija, ni se imaginaba cuando podía haber sido tampoco de haber habido candidato dispuesto al esfuerzo, acudieron al médico del pueblo, quién confirmó de inmediato, el estado de buena esperanza de María José.


  Ese día, fue Margarita quién propinó una buena paliza a la hija, aunque movida más que por el ánimo de castigar, por la pena de que esa tonta, hubiera traído de nuevo la desgracia a la casa. ¿Qué iban a hacer? Otra boca más que alimentar, y la vergüenza de haberse quedado tan joven embarazada, y sin saber quién era el padre….


  La joven, que no se sentía culpable de nada, pero presionada por sus hermanos, madre, resto de familiares, profesores y el cura, acabó confesando, entre sollozos, con qué único hombre había practicado sexo en su vida, con su padre.


  La noticia, compresiblemente, sacudió los cimientos de la casta sociedad de la época. Volvieron los negros nubarrones a la casa de María José, todo el mundo se lanzó contra el padre, insultándole, preguntándole, amenazándole de muerte. Denunciados y publicados los hechos incluso en la prensa local, en la sección de sucesos, José, que negó con vehemencia los mismos, fue de nuevo detenido y volvió a la celda del cuartel de la Guardia Civil, que tan terribles recuerdos le traía.


  La madre, no paró de llorar en semanas. Y aunque la investigación del delito la dirigía el Juzgado de Instrucción del partido, y la Guardia Civil del pueblo, llamó de inmediato a su primo Antonio, para que diese un impulso a su manera, a la investigación.


  José como dijimos, negaba los hechos con rotundidad, alegando que su hija, retrasada mental y con una ferviente imaginación, acusaba a su padre de esos aberrantes abusos sexuales, para ocultar la identidad de su verdadero amante, que debía ser algún mozo del pueblo con muy pocos escrúpulos, al haber abusado de una menor y retrasada. No había forma de que confesase su atrocidad, y realmente no existían pruebas concluyentes contra él, pues en aquella época, la investigación criminal científica en España, estaba muy atrasada, y por supuesto ni se podía pensar en una prueba de ADN de los restos de semen, que sí se habían encontrado en los rincones de la habitación y en algunas ropas de la chica.


  Era la palabra de una menor, con una incapacidad mental notoria, contra la de su padre, adulto y padre de familia, que además, y pese a sus negros antecedentes de putero, alcohólico y violento, en los últimos meses había experimentado una notable mejoría. Además, todo el mundo sabía que la chica era bastante rara, y que el padre no caía demasiado bien a ninguno de los miembros de la familia, ni en general a ninguna persona del pueblo, por lo que podía muy bien ser la acusación de María José, una forma de venganza contra el hombre, y una forma de ocultar la identidad del auténtico fornicador, salvando así la responsabilidad penal del que realmente hubiera cometido los abusos.


  Así las cosas, y habiendo pasado ya una semana con José detenido, pero sin conseguir pruebas contra él, y con un abogado de oficio que se le había asignado, a punto de conseguir su libertad con cargos, llegó al pueblo Antonio, que conoció la noticia vía telefónica por su prima Margarita, pero no había podido desplazarse antes, por encontrarse en unas maniobras militares en la otra punta de España.


  El rudo Guardia Civil, absolutamente enfurecido por la atrocidad cometida por José, y con verdaderas ganas de acabar con su vida, pues estaba convencido de que el padre era el auténtico culpable, pidió de nuevo, como hacía unos meses, una ―entrevista‖ a solas con el acusado. Sin embargo, reprimió sus ganas de asesinarlo entonces, pues quería que primero la Justicia dejase bien claro, quién había sido el bestia que había abusado tan vilmente de su sobrina. Ni que decir tiene, que a Antonio le bastó media hora a solas con el sagaz sargento, utilizando alguno de sus métodos que tan bien recordaba y aterrorizaban a José, para conseguir una confesión completa por escrito, en la que reconocía el padre, haber copulado en varias ocasiones con su hija ese mes de agosto. Ocultó algunos detalles, por supuesto, y culpó a la joven de haberlo tentado con una actitud concupiscente hacia él, pero estas mentiras y falsedades, obviamente, no sirvieron absolutamente para nada.


  Con la confesión escrita, luego ratificada plenamente ante el Tribunal el día del juicio, José fue condenado a 30 años de prisión, por abuso y violación de una menor, con agravante de parentesco, reiteración, ensañamiento y obstrucción inicial a la justicia, así como abuso de posición dominante por la condición de la minoría de edad de la víctima, de ser su hija, y de tener una incapacidad psicológica.


  José sin embargo, apenas cumplió un mes de su larga condena, en una cárcel madrileña, pues justo cuando comenzaba a cumplir su 33 día de internamiento, lo encontraron ahorcado en su celda, el viernes santo de 1.967.


  Públicamente se certificó como suicidio.


  Pero entre los miembros de la Guardia Civil encargados de custodiar en complejo penitenciario, se sigue rumoreando aún, más bien se da como un hecho cierto, que en la noche del jueves santo de 1.967, se permitió de forma irregular la entrada al módulo 3 de la prisión, a un sargento del Cuerpo, que alegó ir a visitar y consolar en esas santas fiestas, a un familiar que allí cumplía condena.


  La excepcional visita de Antonio a José, nunca fue registrada oficialmente.
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  cuarto mes de embarazo. Debido pues a su avanzado estado de consideraron los médicos posible provocar un aborto. Además esa oficialmente ilegal en España en esos años, aunque en determinadas situaciones


  María José, debido a su ignorancia, había confesado su estado ya casi en el gestación, no práctica, era dramáticas, como la de nuestra protagonista, muchos médicos accedían de forma ilegal y oculta, a practicar la interrupción del embarazo.


  Así pues, con resignación de la familia, que aún no había superado el tremendo impacto del incesto criminal del padre, la joven siguió con la gestación, y en mayo de 1.968, dio a luz a un niño, en el Hospital Maternal de la capital de provincia, al que pusieron de nombre Carlos. Inmediatamente, a las horas de su nacimiento, fue entregado en adopción a una rica familia de Barcelona, que lo acogió con cariño y lo educó con tremendo amor.


  María José, que desde que se descubrió la violación por parte de su padre, se había encerrado aún más en su mundo interior, en el que definitiva y profundamente se instaló al conocer el supuesto suicidio de su siempre amado progenitor en prisión, siguió con su vida anodina y anónima, dejando los estudios sin acabar la enseñanza general básica, y convirtiéndose de hecho, en una sombra y en una sirvienta de su madre, a la que acompañó pegada a ella hasta su muerte.


  Cuando Margarita faltó, en el año 1.977, María José se quedó a vivir sola en la casa familiar, de la que ya habían marchado con anterioridad todos los hermanos a constituir sus propios hogares. Entre una pequeña pensión gubernamental, por su incapacidad psíquica, y la ayuda consensuada de sus familiares más cercanos, la chica, de 27 años, fue subsistiendo en soledad, en la vieja casa que antaño había sido un hogar donde habitaron los siete miembros de la ahora desmembrada familia, y que continuamente le traía recuerdos lejanos de dolor, sufrimiento, pero cuando se trataba de los recuerdos de su querido padre, de alegría.


  Porque en su mundo interior, la brutal inmoralidad que había cometido en sus carnes su propio padre, José, no había sido para María José más que otro acto de amor, de cariño y de bondad por parte del hombre.


  Esos horrendos hechos de ese infame mes de agosto, que convulsionaron la sociedad de la época, y que acabaron por romper a la familia, eran recordados por la joven con cierta añoranza, pues sólo en ese breve periodo de tiempo, María José gozó con tanta intensidad del amor y del sexo con un hombre, su padre, al que sintió hacer feliz, y por eso mismo ella fue también feliz.


  Así, con sus pensamientos, con la indiferencia de la gente, con la única compañía de sus exclusivos amigos, tres gatos con los que convivía, viendo pasar el tiempo desde su estado casi catatónico, y recordando continuamente al único amor de su vida, pasó el tiempo plano para María José. Tiempo sin sobresaltos, sin aventuras, sin amor y sin sonrisas, solo alimentada su alma por el recuerdo de esos días tan maravillosos, pasados en compañía de su querido padre José.


  Carlos
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  El hijo del incesto, Carlos, al que llamaron Carles desde su adopción en Barcelona, creció como ya hemos dicho en una adinerada familia de dicha ciudad.


  Había heredado de sus padres, lo único bueno que ambos poseían, la bondad de su madre, y el tremendo espíritu de trabajo del padre. Por suerte para él, ni el leve retraso mental de la mujer, ni el carácter vicioso y lujurioso del hombre, habían sido transmitidos por los genes de los padres al hijo.


  No era agraciado físicamente, ninguno de sus progenitores lo era, pero siendo medianamente inteligente, trabajador incansable, y de un carácter afable y simpático, y acompañado de la fortuna de sus padres adoptivos, no tardó en hacerse popular entre los que le rodeaban y tenían el placer de conocerle.


  Estudió medicina, especialidad psiquiatría, en la Universidad de Barcelona, obteniendo luego plaza en uno de los Hospitales Psiquiátricos privados más importantes de la ciudad condal, y consiguiendo desde bien joven, un prestigio profesional excepcional.


  Se casó a los 30 años con una guapísima barcelonesa, Montserrat, también rica heredera, y pasó a formar parte el matrimonio, de la alta sociedad catalana de los años 90, ricos, famosos, y con éxito en el trabajo. Tuvieron pronto descendencia, dos niñas y un niño. La primogénita, fatalidades del destino, padeció fenilcetonuria, una enfermedad mental congénita, que por un error en la prueba del talón cuando fue bebé, no pudo ser detectada y tratada a tiempo, y que provocó un leve retraso mental de por vida. Obviamente y pese a ello, Mercé, así se llamaba la mayor de las hijas, era querida como la que más, y fue tratada siempre con un amor incondicional por todos los miembros de la familia.


  El hecho de ser médico psiquiatra, y tener una hija con ese retraso mental, provocado por una enfermedad de origen hereditario, removió en Carles el interés por conocer sus orígenes biológicos.


  Siempre había sabido que era adoptado. Sus padres, inteligentes, le habían comunicado este hecho desde bien pequeño, y lo había aceptado sin problemas y sin traumas, llegándolo a olvidar durante gran parte de su vida. Pero en esos momentos, con 33 años, casado felizmente, con su vida profesional absolutamente resuelta, y con unos maravillosos hijos a los que adoraba, sintió el deseo de echar la vista atrás, y descubrir el origen y el por qué de su existencia.


  Era difícil explicar sus sentimientos. No le faltaba de nada. Sus padres, que aún vivían entonces, eran maravillosos. No sentía ningún vacío ni ausencia en su interior. Pero una curiosidad persistente, que cada vez más martillaba su mente, le obligaba a descubrir sus orígenes biológicos, buscando respuestas a no sabía muy bien qué.


  Así pues, decidido a conocer la verdadera historia del origen de su vida, contrató los servicios profesionales de nuestro despacho, en busca de la identidad de su madre.


  Al haber nacido en una maternidad pública, y tras conseguir la pertinente orden judicial, no fue difícil encontrar en los archivos custodiados por la Exma. Diputación de la Provincia donde nació, los datos de su madre biológica, María José.


  A través de nuestro socio detective, Octavio Morellá, descubrimos su domicilio actual, que era el mismo que constaba en el momento del nacimiento de Carles, así como los datos básicos de su vida. Comentamos a nuestro cliente, que su madre, en ese momento de 50 años de edad, llevaba una plácida vida se soltera en un pequeño pueblo del norte de España, en concreto en X.


  Lo que más me sorprendió de Carles, fue que cuando le comentamos que su madre tenía un leve retraso mental, no se ofuscó o entristeció, sino que su cara se iluminó denotando cierta alegría, cierta extraña euforia. Yo sabía por supuesto, que Carles era un prestigioso médico psiquiatra, y no dejó de intrigarme esa reacción al conocer la deficiencia de su madre, pues muchos de nuestros clientes, dan excesiva importancia a la situación social, económica o física de sus padres, cuando los encontramos.


  Por eso insisto, me extrañó esa entereza de espíritu, y esa casi alegría de Carles, al saber la situación de su madre. Luego lo comprendí perfectamente, y supuso para mí, una de las lecciones más bonitas de amor, bondad y entrega que nadie me ha dado jamás. En este caso, si como dije al principio, al conocer el origen incestuoso de la gestación de Carles, me horroricé y aborrecí la condición humana, la reacción y posterior actuación del hijo, de mi cliente Carles, me devolvió de inmediato la fe en la bondad del hombre.


  Carles fue a ver a su madre, en marzo de 2.000, acompañado de su esposa Montserrat. Previamente, habíamos preparado la visita desde el despacho, con el procedimiento habitual, es decir, poniéndonos en contacto telefónico y escrito con la madre biológica, comunicándole muy prudente y discretamente la intención de su hijo de conocerla, y preguntándole sobre su parecer.


  En el caso de María José, nos encontramos desde el principio por parte de la mujer, una tremenda alegría. No es habitual este hecho, pues por lo general, aunque las mujeres acaban accediendo con felicidad a conocer a sus hijos, como entiendo que no puede ser de otra forma, siempre existe una primer ―susto‖ o reticencia inicial, también perfectamente comprensibles.


  Pero en el caso de María José, sólo hubo lo que me pareció una intensa y sincera alegría, y un ansia sana por conocer a su hijo.


  No fuimos testigos directos del encuentro, casi nunca nos gusta serlo a no ser que nos lo pida expresamente una de las partes. Pero según me contó Carles, este fue absolutamente maravilloso. Madre e hijo, se fundieron en un interminable abrazo, se pasaron llorando un día entero, y no pararon de hablar y de contarse sus vidas recíprocamente.


  Carles y su esposa Montserrat, escucharon con dolor y pena, horrorizados ciertamente, la historia de los abusos de José hacia su hija, y en definitiva del origen salvaje y horrendo de la existencia de Carles.


  Éste, hombre fuerte de carácter, entero, y sensato, ocultó ante su esposa y ante su recién conocida madre, sus sentimientos, para no dañarles. Como médico que era, sabía que la mezcla de sangre en una sola generación, no implica necesariamente la existencia de defectos físicos en los descendientes. Evidentemente, para corroborar esto, sólo había que verlo a él y su brillante inteligencia y salud, carente de cualquier tipo de trabas. Pero saber que eres hijo de tu abuelo, es una noticia dura para cualquiera, por mucha entereza de espíritu que de la que se sea poseedor.


  Recuerdo con cariño y sentimiento, como meses más tarde, Carles se desahogo llorando una tarde entera en mi despacho en Valencia, y como le animé como buenamente pude. En ocasiones mi trabajo, se convierte más en el de un psicólogo, que en el de un abogado. Pero Carles lloraba más por el sufrimiento de su pobre madre, bondadosa e ingenua, que por sentirse objeto él mismo de un origen tan aberrante, de sexo entre padre e hija. Eso realmente, no le afectaba. Pero me decía, que sentir tan de cerca ese horrible daño que José (y que su abuelo al mismo tiempo), le había hecho a su madre, le martirizaba, y de no haber estado muerto, él mismo hubiera sentido ganas de asesinar a su propio padre, sentimiento que a su vez, le avergonzaba aún más.


  Pero todo este sufrimiento y odio, se vio compensado con creces al conocer una persona tan maravillosa como su madre, María José. Pese a lo mucho que debía haber sufrido, su mente ingenua parecía siempre feliz, e incluso recordaba a José con amor, cosa que asombraba y enfurecía al mismo tiempo al pobre Carles.


  Sin embargo, la magnífica personalidad de la madre que había encontrado, su amor por la vida, su corazón lleno de tanto cariño por entregar, hicieron olvidar a mi cliente rápidamente, todo el trauma de saber la oscura y tremenda historia de cómo fue concebido.


  Y finalmente, lo que me maravilló de toda esta historia, fue su final, ese final que como dije, me reconfortó con la condición humana.


  Porque Carles, sin demasiadas dificultades para convencerla, se llevó a su madre a Barcelona, a vivir con su nueva familia. Allí, la bondadosa mujer, fue recibida con amor y alegría por todos, incluso por los ya ancianos padres adoptivos de Carles, que no la vieron en absoluto como un rival, sino como una nueva amiga a la que cuidar y de la que aprender, embebiéndose de su bondad.


  En la actualidad, Carles cuida a su madre biológica con cariño, y con sus medios y conocimientos, le aplica un tratamiento de salud mental, que ha mejorado con mucho las capacidades intelectuales y de comunicación de María José, que vive feliz en su nueva ciudad, con su hijo, y con su nueva y extensa familia. Esta incluso aprendiendo catalán, de una forma sorprendentemente rápida y eficaz, lengua que utiliza para hablar con sus nietas pequeñas.


  Con la mayor de esas nietas, con Mercé, que padece la misma enfermedad que ella, se comunica de otro modo, que a todos sorprende. Ambas se pasan horas enteras, con una sonrisa plácida en sus rostros, mirándose a los ojos en silencio, felices, tranquilas, trasmitiéndose de esa forma, y a su manera, cosas fuera del alcance del resto de los que las rodean. Así, en ese mundo misterioso que tienen en común, por fin abuela y nieta han encontrado alguien con el que compartir sus largas horas de ausencias, de esperanzas y de sueños.


  Y de esa forma y día a día, María José trasmite a su nieta la alegría de vivir, y la convicción de que, pese a ser un poco diferentes a los demás, la vida es igualmente maravillosa.


  CAPITULO V


  


  BLANCA y LUISA BEATRIZ y LORENZO


  


  Blanca y Luisa
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  Había dejado de jugar con muñecas, no hacía demasiado tiempo. Sus manos frágiles, aún de niña, pero algo ajadas ya de tanto ayudar a su madre en las duras tareas domésticas, acariciaban en esos momentos con dulzura, a su gato, al que orgullosa le había llamado cuando se lo regaló su padre, ―tigre‖.


  El día había sido muy duro. Por la mañana, a las seis, al despertar escuchando los cantos de los gorriones del campo vecino, se había vestido rápida, con sus cómodas ropas de sirvienta, pensadas para resistir horas entre cacerolas, fogones, tiestos, fregonas, lejías, jabones y suciedad en general. Ese día, como desde hace casi un año de lunes a sábado de cada semana, tenía que ayudar a su querida madre Carmen, en su trabajo que como sirvienta tenía en casa del señorito Jacobo.


  Le encantaba a Blanca ayudar a su progenitora. Se sentía útil, y sentía a su vez que el amor enorme que su madre le profesaba, tenía justificación, por el esfuerzo que con alegría realizaba día a día. Estaba bien que una madre quisiera a su hija, pero lo que Blanca, en su infinita inocencia, no comprendía, era como algunas madres de niños de familias ricas, podían dejar a sus hijos que no hicieran absolutamente nada, que no ayudasen ni un ápice, y seguir queriéndolos como a los que más.


  Realmente, caramba, había muchos niños tremendamente mimados.


  Pero no era su caso. Blanca, la pequeña y bondadosa blanca, vivía en una bonita casa de las afueras de un pueblo de Zamora, en el noroeste de España, casi lindante con Portugal. El pueblo era muy pequeño, dominado por las altas crestas, al menos altas le parecían a Blanca, de una cordillera cercana. Situado estratégicamente en un altiplano, parecía el pequeño pueblo ser un baluarte desde donde se dominaba orgulloso el valle, que a los pies de las montañas se extendía infinito hacia el horizonte, salpicado por los rectangulares campos donde se cultivaba trigo, centeno, y vides.


  Los ojos de Blanca, negros como el azabache, se habían criado absorbiendo los verdes intensos y polícromos, que daban a la tierra los distintos productos de labranza, y la infinidad de árboles que poblaban aquéllos parajes tan queridos donde estaba su pueblo.


  Si los días de Blanca eran luminosos y verdes, las tardes y las noches solían ser oscuras y negras, incluso en verano en aquéllas tierras, pero envueltas casi siempre en un halo de cálida ensoñación y romanticismo, en ocasiones de misterio, creado por los cuentos e historia de su abuela Encarnación. Porque para suerte de todos los niños de la familia y de casi todo el pueblo, a la anciana Encarnación, le gustaba pasarse las tardes de los fríos inviernos Zamoranos, contando historias apasionantes a todos sus nietos y otros niños atrevidos que se unían a escuchar su prosa.


  A la luz de la acogedora lumbre de la cocina de servicio de los dueños de la mansión, ya servía la familia de Blanca al linaje del señorito Jacobo desde tiempos inmemoriales, sus historias aterraban encandilaban a los niños que las escuchaban. Unas veces eran historias de amor, con príncipes, duques, marqueses…..y tiernas doncellas que caían enamoradas a sus pies, antes de que los héroes partiesen hacia batallas épicas de las que generalmente no regresaban, o lo hacían tullidos para caer rendidos en los brazos de sus amadas, siendo cuidados hasta la muerte por ellas. Otras veces, eran historias de terror, plagadas de brujas, hadas, gnomos y hombres lobo, de los que se decía a ciencia cierta entre las gentes de la comarca, que habitaban los bosques de la zona.


  Estábamos en el año 1.928. España era un país históricamente monárquico, aunque desde 1.923, se había instaurado la dictadura militar de Primo de Rivera, tras el desastre militar español de Annual en Marruecos, y el consiguiente disgusto de la clase militar. Sin embargo, fue este un golpe de estado aceptado por el propio monarca, el Rey Alfonso XIII, y esencialmente el sentimiento de la clase social española.


  En aquélla época, como en otros muchos países de Europa, dicha sociedad se caracterizaba por una gran diferencia económica entre las distintas clases sociales. Pero muchos grupos burgueses, enriquecidos con el crecimiento de la industria y las finanzas, y con los grandes negocios propiciados por la Gran Guerra Mundial, se habían ido integrando en la vieja oligarquía noble dominante hasta el momento. La monarquía y la nobleza, conservaban como no su cuota de poder, apoyados por la Iglesia Católica, pero una nueva y floreciente clase media, hacía su aparición, disputando esas parcelas de poder antes en manos de unos pocos. La clase media española y europea, experimentó un notable aumento es esa época, y ante las dificultades económicas y trabas del viejo poder con que se encontraban, fueron girando muchas veces sus posturas en oposición al régimen monárquico, aliándose con grupos republicanos o nacionalistas.


  Estos movimientos sociales nacientes y revolucionarios, que Blanca vivió en su niñez, serían el germen del giro radical que nuestra historia tomó, junto con la vida de la niña, truncando la esperanza de una vida feliz para la jovencita.


  Sin embargo, en aquél plácido año de 1.929, como dijimos, en España imperaba un sentimiento influido por los largos años de la monarquía, y los cotilleos sociales se hacían eco de los bailes, modas, vestidos, fiestas y lujos de la alta sociedad noble y regia. Cualquier adolescente de entonces, quedaba fascinada por las pocas fotos, pero deslumbrantes, que caían en sus manos y reflejaban la vida de la corte y palacios. Ante la ausencia de documentos gráficos tan abundantes como en la actualidad, la imaginación volaba libre y fuera de corsés, y las joyas imaginadas eran aún más resplandecientes, los vestidos más esplendorosos, los caballos más lozanos, y los hombres más guapos y elegantes.


  Si a esto unimos, los bellos y románticos cuentos de la abuela Encarnación, era normal que la joven e ilusionada cabeza de Blanca, estuviese llena de esperanzas y sueños de encontrar a un magnífico príncipe azul, que poco menos que la raptase, y se la llevase a un lejano palacio de un remoto país, donde la coronase como esposa en una vida llena de lujos exóticos, comidas deliciosas, ropas carísimas, joyas deslumbrantes, y sobre todo, muchísimo amor y decenas de sanos y fuertes hijos.


  Para una niña de una familia humilde de 12 años, sirvienta de una familia rica, que veía cada día muy de cerca ese estilo de vida despreocupado y fastuoso, que alimentaba sus sueños de grandeza, lujo y esplendor, el amor era la única vía para llegar a su meta.


  Y sorprendentemente, ese amor llegó muy pronto, de la mano del hijo del señorito Jacobo, el joven Ernesto.
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  En enero de 1.930, el dictador Primo de Rivera, presentó su dimisión al rey Alfonso XIII, quién la aceptó, regresando a un sistema político más o menos democrático. Volvió la agitación política y social al país, los rumores, las huelgas, los movimientos obreros y sindicales, todo ello junto a una importante crisis económica, provocada por el crac bursátil y financiero de 1.929.


  Se habían acabado los felices años 20, llenos de fiestas, moda y glamur en todo el mundo occidental, pero las influencias del lujo, la vida palaciega, y los cotilleos banales, seguían teniendo una gran influencia en la sociedad de la época.


  El 7 de marzo de ese año, Blanca celebró su 14 cumpleaños, rodeada de sus familiares y amigos en una discreta fiesta en su bonita casa, ilusionada más que nunca por la vida y el amor, del cual sentía que muy pronto llamaría a la puerta de su corazón, con fuerza, ilusión, con una luz cegadora que la elevaría a cuotas de felicidad incomprensibles ahora para ella.


  Además, pensaba, dicho amor se concretaría en un hombre rico, noble, elegante y cortés, que de por vida le trataría como a una auténtica reina, y la sacaría de su pobre cuna.


  Pero los días pasaban, tranquilos y felices, y Blanca no cambiaba sus hábitos de sirvienta por los de princesa. No estaba triste la joven. Era de corazón bondadoso, y de espíritu trabajador, y daba gracias como ya dijimos, de poder ayudar a su madre en las tareas de servir a la familia del señorito Jacobo, contribuyendo así a la felicidad y prosperidad de su propia familia.


  El padre de Blanca, Bernardo, trabajaba en la hacienda del señor, como sus otros cuatro hermanos mayores, todos ellos varones. De la vid que cosechaba el señor Jacobo, se extraía un vino recio, con cuerpo, con tonos rubíes y sabor aterciopelado al paladar, que era la envidia incluso de muchos caldos de bodegas vallisoletanas, donde se elaboraban los famosos tintos de la Ribera del Duero.


  En general, la vida en el pueblo de Blanca, giraba en torno a las propiedades y plantaciones de Jacobo Valdezcaray. Primero en lo económico, pues casi dos terceras partes de los habitantes del pueblo, trabajaban directa o indirectamente en los negocios del señor, y segundo en lo social, pues era la noble familia del pueblo, la única que tenía una vida digna de ser contada, ya que se codeaban tanto en Zamora como en el mismísimo Madrid, con la sociedad más alta e influyente del estado. La familia del señor pues, daba mucho que hablar. Con tres hijas en edad de merecer, todas ellas bellísimas, y dos hijos varones, envidia de todas las madres del pueblo, por su inteligencia y atractivo, la familia de los nobles era pasto de todo tipo de habladurías y cotilleos.


  Fue precisamente en la fiesta de cumpleaños del hijo menor de los señores, el 18 de julio de ese mismo año, celebrada en los amplios jardines de la mansión señorial, donde Blanca conoció al hombre que sería el amor de su vida.


  Ese día, que había recaído en viernes para suerte de todos, el señor Jacobo y su esposa, Beatriz, prepararon una descomunal fiesta para más de trescientos invitados, para agasajar al hijo menor de ambos, Ernesto, que como Blanca cumplía 14 años.


  La tarde era plácida. El sol había calentado durante todo el día, los jardines anejos a la casa señorial, dejando impreso con su caricia un ambiente agradable, donde disfrutar de la densa vegetación que adornaba el entorno.


  Se habían dispuesto mesas circulares de hierro forjado y mármol, a lo largo de toda la extensión del cuidado césped, rodeadas de cómodas sillas de los mismo materiales. Entre cada seis o siete de esas mesas, estratégicamente se habían instalado carpas o pequeñas pagodas, bajo las cuales, en estantes colocados al efecto, reposaban enormes bandejas repletas de elaborados canapés de caviar, lomo, jamón, queso, gambas y decenas de deliciosos alimentos más, preparados con cariño por la media docena de cocineros que habían sido contratados ex profeso para la ocasión por Don Jacobo. Una veintena de camareros, ataviados con pulcras levitas blancas, y pantalones negros, deambulaban con sus plateadas y brillantes bandejas entre los invitados, preocupados que a ninguno faltase bebida ni comida, y reponiendo las viandas cuándo éstas desaparecían.


  Desde el pueblo, situado algo más al norte de la casa de los señores, a unos 3 kilómetros, y un poco más elevado, la escena del cumpleaños de Ernesto, semejaba a una gran representación teatral, en la que los 300 invitados, como maniquís inmóviles pero parlanchines, no paraban de comer y beber, avituallados por los camareros danzarines, que revoloteaban sin cesar, arrancando reflejos deslumbrantes al sol, cuando sus rayos tropezaban con sus plateadas bandejas vacías. Los grupos de invitados, con sus elegantes ropas de vivos y diferenciados colores, se anclaban como islas humanas alrededor de las mesas de comida, dejando huecos entre ellos, surcados por los veloces sirvientes del buen yantar.


  La fiesta era amenizada por una orquesta militar, que actuaba habitualmente en eventos de ese tipo. Trompas, oboes, cornetas, timbales y flautas, alegraban el ambiente, destilando coplas, pasodobles y algo de música clásica, cuyas notas, acariciando en suave viaje el aire del jardín, llegaban a los oídos de los invitados, como un susurro de lejanos dioses de la música.


  En ese cuadro de diversión y gozoso disfrute de la vida, campestre y vivaracho, pero al tiempo noble y elegante, la pequeña Blanca se sentía absolutamente fuera de lugar, incluso en su papel de mera piche de cocina, corriendo sudorosa de arriba abajo, reponiendo platos y recogiendo restos de comida y bebida, como auxiliar de los elegantes camareros.


  No obstante sentirse algo extraña, lo cierto es que también estaba disfrutando. Nunca se había sentido tan cerca, en sus 14 años de vida, de la sociedad a la que envidiaba, y entre la que debería salir, al menso en sus sueños, su amado. Sus largas estancias en el sótano de la casa, donde se ubicaba la cocina, o en todo caso en los momentos en los que se arrastraba tras las faldas de su madre Carmen, cuando limpiaban toda la mansión en los días en los que sus dueños no estaban en casa, no le habían permitido acercarse tanto a esas gentes nobles y ricas a las que tanto admiraba.


  La jornada fue agotadora, pero al final de la misma se había llevado Blanca a la cama, en su mente imaginativa y soñadora, cientos de imágenes de la fiesta, impregnadas en sus vivos colores y matices variados, que poblaron sus sueños de alegrías y esperanzas. Sus pupilas habían captado ese mundo que envidiaba, y al que le gustaría llegar, y se llevó parte de ese mundo soñado con ella, aunque solo fuese para disfrutarlo en su imaginación.


  Sin embargo ese mismo día y en esa misma fiesta, otros ojos habían captado su imagen, la de la cándida belleza juvenil de Blanca, y también se la habían llevado por la noche a sus sueños, para admirarla y engrandecerla con deseo. Habían sido los ojos del señorito Ernesto, el homenajeado ese día por su 14 cumpleaños, el hijo menor de los señores Jacobo y Beatriz.
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  Efectivamente, Ernesto, jovencito que ese 18 de julio de 1.930 había cumplido 14 años, y había gozado de una fiesta en su honor con tanta pompa y boato, de entre todos sus amigos y familiares, y agobiado por ser el centro de atención de una forma asfixiante, reparó en esa niña de ojos negros que, algo patosa pero de forma ciertamente graciosa y esmerada, corría tras los camareros ayudándoles en lo que podía.


  No era muy alta, y bajo la cofia de sirviente asomaban unos brillantes cabellos castaños. De constitución delgada, le pareció ese día a Ernesto que la niña sirvienta iba a romper todos sus huesecillos, y desparramarlos por el verde césped, de tanto correr y dar zancadas para no quedar retrasada con respecto a los mayores.


  Era gracioso verla corretear por entre las piernas de los elegantes invitados, sofocada cuando no llegaba a los requerimientos de sus superiores, y entrando y saliendo continuamente, cada vez más sonrojada y acalorada, de las dependencias de la cocina. Su cuerpo no obstante, pese a ser delgado y aparentemente frágil, demostraba ya bajo el vestido y delantal, unas atractivas formas de mujer, que junto a su delicada carita, sus profundos ojos arrancados a una noche sin luna, y su piel morena como el trigo tostado al sol, daban al conjunto de la jovencita, un encanto sin parangón entre todas las mujeres de más o menos su edad, que habían acudido esa tarde a la fiesta de Ernesto. Incluso, se atrevería a afirmar el joven noble, podía competir esa mujercita en belleza, con cualquiera de las de la fiesta sin importar los años que tuviesen.


  Admirado por Blanca, el muchacho se empeñó en saber de ella. Pero con su orgullo innato en su sangre, nobleza obliga, no preguntó a sus hermanos abiertamente por la adolescente. Era costumbre en la familia, ignorar conscientemente a los miembros del servicio de la casa. Lo contrario, hubiera sido rebajarse demasiado, y mostrar interés por gente muy lejana a su cuna. Ernesto pues, tuvo que saber de la joven poco a poco, a través de los otros empleados y sirvientes, sin mostrar demasiado interés en sus averiguaciones. Finalmente claro está, conoció sus horarios, sus tareas, sus costumbres y sus días libres, y al principio se limitó discretamente a espiar a la joven, a través de ventanas, rincones y en la distancia que marcaba la prudencia.


  Esos ejercicios como voyeur, que duraron no más de tres semanas, hasta finales de ese agosto de 1.930, no hicieron sino encender aún más la atracción y el deseo que desde un primer momento había sentido Ernesto por Blanca.


  Estaba realmente el joven obsesionado, y desde que cumplió sus 14 años, esa plácida tarde de julio, no había ni un solo día, ni un solo minuto tal vez, que no pensase en la joven sirvienta. No sabía qué hacer. Por primera vez en su corta vida, se le planteaba un dilema de tal calibre. Enamorado, si es que eso era el amor, y de una mujer ciertamente inalcanzable, no porque ella no pudiese sentirse atraída por él, sino simplemente porque todas las normas y convencionalismos sociales, impedían aquella unión. Que fastidio, pensaba el joven noble. Pero el caso era que, de entre todas las jóvenes de su edad que conocía, ninguna había arrebatado ese sentimiento a su corazón, tan intenso, tan profundo, como lo había hecho esa esquiva sirvienta, con su mirada de chocolate negro.


  Finalmente, Ernesto ideó una escusa para contactar disimuladamente con Blanca. Inventó excursiones campestres, al bosque cercano, en busca de setas silvestres, que en septiembre comenzaban a aparecer en abundancia en la zona, máxime tras las abundantes lluvias traídas por las tormentas de ese verano.


  Esas excursiones, tenían una finalidad fundamentalmente de diversión y ejercicio para los adolescentes, pues el colegio no empezaba hasta finales de mes, ya refrescaba para estar todo el día en el río bañándose, y no quedaban actividades de ocio que no hubiesen ya repetido cientos de veces. A las recolectas pues de setas, acudían diariamente 6 ó 7 amigos de Ernesto, chicos y chicas, y un adulto, el jardinero Felipe, que además de vigilar a los jóvenes, sabía muy bien por experiencia, donde se encontraban los escondrijos de los buscados hongos. Pero claro, tenía que acudir algún sirviente más, para ayudar con las cestas y otros menesteres, y las manos de los criados adultos eran demasiado valiosas en otras tareas en la mansión, como para ir perdiendo el tiempo en recolectas campestres. La elección pues, solo podía recaer en la pequeña Blanca, que aceptó encantada y orgullosa su nueva misión. Y también, por qué negarlo, un poco nerviosa, pues iba a estar por primera vez tan cerca y durante tanto tiempo de un noble, el señorito Ernesto.


  Así pues, los muchachos, noble y sirvienta, se conocieron y hablaron por primera vez, en caminos de tierra, húmedos y sombríos, bajo las copas de los densos pinos, romerillos, laureles, alcanforeros, almendros y cipreses de los bosques de Zamora. Días brumosos de lluvia y primeros fríos pre otoñales, calentados no obstante por la energía que surgía del corazón de los adolescentes, cada vez que se miraban, se aproximaban mutuamente, o se rozaban sus manos ingenuas, provocando que sintieran sus cuerpos los primeros chispazos del amor.


  Cogieron pocas setas. Pero a cambio recolectaron sentimientos nunca habidos, sorprendentes, llenos de ilusión de de pechos henchidos de suspiros y esperanzas.


  Aquellas umbrías de Zamora, fueron testigos del nacimiento de una pasión imposible entre amo y sirvienta, entre noble y plebeya, entre la riqueza y la pobreza. Pero como en tantas otras ocasiones, el amor tumbó barreras, y edificó baluartes de inquebrantable sentimiento. Sus vidas, desde ese mismo instante en el que en noveno mes del año coincidieron, se conocieron y se enamoraron, permanecieron, pese las adversidades, unidas para siempre, y dejaron en la sangre de la hija que más tarde engendrarían, Beatriz, la continuación de su gran amor.
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  Pasados los meses de secretos y disimulos, en los que los jóvenes habían jugueteado con sus sentimientos y sus cuerpos, como dos inexpertos amantes, Ernesto, decidido y de naturaleza valiente, oficializó la relación, comunicando a sus padres primero y luego al resto de sus familiares y conocidos, que a sus 14 años, deseaba pasar más tiempo y abiertamente con su ―novia‖ Blanca, hija de una de las sirvientas, y no con sus afectados y artificiales amigos impuestos la mayor parte de las veces por sus progenitores.


  Don Jacobo y Doña Beatriz, pusieron el grito en el cielo, y se opusieron a que los jóvenes se siguieran viendo. Estaban escandalizados. Su hijo menor, en el que tenían puestas tantas esperanzas, tan inteligente, atractivo, valiente y educado, con una pobre sirvienta, pueblerina que, aunque era guapa, educada y de buen corazón, distaba mucho de ser el modelo de mujer que tenían pensado para ser la madre de sus futuros nietos.


  Pero ciertamente, en la vida, la fuerza de eso que nos gusta llamar amor, es inquebrantable, y en el caso de Ernesto y Blanca esa inquebrantabilidad, venció todos los obstáculos. La relación siguió, lógicamente mucho más a escondidas. La madre de Blanca, Carmen, vio verdaderamente peligrar su puesto de trabajo, pero Don Jacobo, hombre recto y honesto, y muy agradecido, valoró más la larga tradición que tenía la familia de Blanca, como sirvientes fieles de su familia, que los peligros de que esa chiquilla de la que parecía estaba enamorada su hijo, siguiese vinculada a ellos.


  Desde luego, Blanca dejó de poder ayudar a su madre en sus labores como criada de la casa de los señores. Nunca más, acompañó pues a Carmen, y nunca más pudo escuchar los relatos de su abuela Encarnación, a la lumbre del hogar de la cocina de servicio….Echó de menos la adolescente esa vida. Pero no tuvo la ocasión de echar de menos a su amado, pues fue muy fácil para los jóvenes idear mil escusas y planes, para verse en encuentros ocultos, que les permitían encontrarse y dar rienda suelta a su ferviente amor, sin que pasase nunca más de un par de días sin poder verse, tocarse y besarse.


  Esa relación, ese sentimiento que había pregonado Ernesto a los cuatro vientos, con la vana esperanza de que pudiese ser autorizado, ahora era un amor necesariamente y más que nunca, secreto. Pero ese carácter de prohibido, de oculto, le daba aún más valor, y como todo en la vida que nos cuesta conseguir, aún más sentían hervir la sangre en sus venas Blanca y Ernesto, al notarse protagonistas de una historia tan bonita, pero tan prohibida y oculta. El amor, el sexo incipiente, y el morbo de lo que para los demás no está bien hecho, formaban en la relación de los adolescentes un cóctel explosivo, que avivaba día a día la pasión que uno sentía por el otro.


  El día siguiente del 15 cumpleaños de Blanca, esa pasión amorosa entre los jóvenes se desbordó finalmente, y por primera vez, con cierta timidez pero con una tremenda excitación y ganas de descubrir el placer, hicieron el amor.


  Se habían citado en un viejo refugio de pastores a unos 5 kilómetros del pueblo. La vetusta edificación, en ese tiempo básicamente en desuso, había sido parcialmente acondicionada por los empleados de D. Jacobo, para solaz de sus hijos y sus amigos, que en sus largas excursiones campestres, encontraban allí refugio donde descansar y esconderse del implacable sol o de la incómoda lluvia.


  La parte inferior del chamizo, no se había arreglado, asegurándose sólo la puerta de entrada y la ventana, y colocándose nuevas cerraduras, de las que sólo tenían llave la familia del señor. Sin embargo, a lo largo de toda la pared del fondo, se había instalado una recia y nueva escalera de madera, adosada a la misma, que permitía acceder al bajo techo del refugio, especie de minúscula buhardilla, de tejado inclinado, en la que sólo entraba un poco de luz a través de dos pequeños ventanucos situados al norte y sur de la misma, y donde se había habilitado un acogedor espacio, para como dijimos encontrar allí refugio en los cálidos veranos o los fríos inviernos de montaña.


  El lugar era realmente agradable. En el centro, una recia mesa de pino, rodeada de seis taburetes hechos con troncos cortados de antiguos robles; a ambos lados de la mesa, dos arcones con mantas y ropas de abrigo viejas pero muy útiles, algunas gorras y tres paraguas; en el rincón más al sur, bajo uno de los ventanucos, un camastro algo desvencijado, con un viejo pero limpio colchón de plumas de oca, separado del resto del lugar mediante una raída sábana colgada del techo por finos cuerdas de cáñamo, que hacía las veces de cortina; en la parte contraria a la cama, una pequeña estantería con media docena de botellas con agua, otra de coñac y dos garrafas de vino, algunas latas de carne, y frascos con productos alimenticios imperecederos, un minúsculo hornillo de petróleo, algunas cacerolas, platos de metal, cubiertos y algunos vasos. En el centro de la estancia y junto a la mesa, una rústica estufa de hierro fundido, al lado de la cual se apilaban algunos troncos, se encargaba de calentar el frío lugar en otoño y en invierno. Cerillas, velas y un par de quinqués, completaban el menaje del refugio. Mínimo pero suficiente para pasar cualquier momento de apuro para los esporádicos excursionistas, de forma cómoda.


  Pero para Blanca y Ernesto, el refugio se convirtió en el lugar ideal para dar rienda suelta a sus pasiones. Alejado lo suficientemente del pueblo, estaba situado de forma estratégica en lo alto de una loma, rodada en tres de sus cuatro puntos cardinales, por escarpados y abruptos barrancos imposibles de salvar, excepto para hábiles montañeros experimentados. Así, desde las pequeñas ventana sur de la buhardilla, se divisaba perfectamente casi dos kilómetros del único camino que llevaba al lugar. Unido todo ello al absoluto silencio que dominaba ese páramo tan aislado, que permitía escuchar las voces o las pisadas de cualquiera casi a 1 kilómetro de distancia, con una mínima vigilancia regular, era muy fácil descubrir con la suficiente antelación, la llegada al refugio de cualquier intruso.


  Estaban pues tranquilos los amantes, cada vez que se veían allí. Ese día, Blanca estaba especialmente excitada. Ya desde hacía años, como mujer inteligente, meticulosa y calculadora que era, había planificado que, si encontraba a su hombre ideal, los 15 años eran una buena edad para experimentar por primera vez la plenitud del sexo. Su madre había demonizado este asunto, diciendo que toda mujer decente debía llegar virgen al matrimonio, y desde luego los sermones del cura en la Iglesia los domingos, corroboraban las tesis promotoras de la castidad de Carmen.


  Sin embargo, la abuela de Blanca, Encarnación, la cuentacuentos, era una mujer mucho más práctica, había vivido más tiempo los sinsabores de este mundo, y acostumbrada a los rigores y la dureza de la vida, trabajadora nata, pobre de cuna, sabía por propia experiencia que en la vida había que disfrutar de los pocos momentos de felicidad y gozo que esporádicamente se nos regalaban. Por eso, cuando movida por la confianza que le inspiraban sus sabios ojos, Blanca le había preguntado primero sus dudas de sexo a la abuela que a la madre, Encarnación inculcó a la nieta esta filosofía, limpiándole la mente de miedos, complejos e inseguridades, y convenciéndola de que, llegado el momento y sin importarle mucho la edad, el matrimonio o el supuesto pecado, hiciera caso a su corazón y a su entrepierna. Claro está, que con las debidas precauciones para no traer demasiado pronto a este mundo, a una criatura a la que quizás aún no pudiese educar y cuidar convenientemente. Pero esta última parte, la de las precauciones, fue para su desgracia, la que menos interesó y comprendió Blanca.


  Estando pues perdidamente enamorada de Ernesto, y con las ideas bien claras en cuanto al sexo se refería, gracias los consejos de su abuela, ese día 8 de marzo de 1.931, la joven gozó de una forma indescriptible con su amado en ese refugio perdido en los montes de Zamora, y quedó, olvidado la segunda parte de las enseñanzas de Encarnación, embarazada de una niña, Lorena, que años más tarde la buscaría con anhelo.


  La gestación de Lorena, fue fruto de un torrente de sexo joven y desenfrenado. El señorito, que aún tenía sólo 14 años, era habitual practicante de deporte, y tenía ya, para su edad, un cuerpo bien formado y ciertamente musculoso. Blanca era muy bella, y su cuerpo bien desarrollado y con unas curvas suaves y definidas, invitaba al sexo y al amor. De piel menos tostada que la de su amante, ésta estaba recubierta de un minúsculo vello rubio, imperceptible casi a la vista, que daba a su cuerpo un agradable tacto de melocotón o de terciopelo, y que volvía loco a Ernesto cuando lo acariciaba. Sus pechos, pequeños aún pero duros, estaban coronados por dos sonrosados pezones, que orgullosos pero trémulos, señalaban casi a lo alto, presumiendo de la lozanía de su juventud. Desde ellos, se descendía por un terso y vientre absolutamente planos y carente de grasa, a un pubis grácil, virginal y tierno, que ocultaba bajo sus escaso y muy cuidado vello púbico, una vagina pequeña y prieta, casi de niña aún, pero que escondía un ardiente deseo y fue un auténtico pozo de pasión, calidez y suavidad para la virilidad del joven amante.


  Ernesto, algo nervioso aunque decidido, se dejó desnudar con lentitud por Blanca, a la que temblaban las manos ante la emoción de conocer las pasiones y sensaciones que tan inminentemente se acercaban. Descubrió, como dijimos, un cuerpo bien proporcionado pese a la juventud, tostado por el sol, torneado por la práctica de deporte, y ya desnudo del todo el adolescente, un miembro viril considerablemente grande, absolutamente plantado como un mástil de bergantín, por la fuerza inmensa de la juventud, y carente de cualquier defecto que lo afease. Para Blanca, descubrir ese miembro así, fue una agradable sorpresa, y solo de verlo ahí, al alcance de su mano, enhiesto y fuerte, le hizo sentir como se humedecía su sexo, ansiosa por probar la dureza del arma de amor de su amante.


  Ya desnudos frente a frente, sus cuerpos entraron en contacto con una pasión desbordante. Entre el calor que de ellos emanaba, y el fuego que crepitaba dentro de la estufa, comenzaron pronto a sudar, y a través de ese fluido corporal, las sustancias químicas generadas por su sangre, origen de la atracción sexual, se intercambiaron con mayor rapidez entre sus cuerpos, transmitiendo e introduciendo a través de cada uno de los poros de las pieles de los amantes, la droga implacable del amor y del sexo.


  Ernesto, desterrado ya su inicial estado de aturdimiento y sorpresa, al comprender que ese día tendría la posibilidad de llegar hasta el fin de sus deseos, arrastró con suavidad a su amada hasta el camastro, y tumbándose ambos, comenzó a recorrer con su lengua, cada uno de los rincones del cuerpo de Blanca. No quería el joven, culminar demasiado pronto su pasión, pues ese momento anhelado quería disfrutarlo como nunca, para recordarlo a ser posible eternamente. El sol estaba ya declinando por el oeste, y la estancia se encontraba en una agradable penumbra, que mitigaba algo la vergüenza que aún coleaba en el interior de los amantes. Sin embargo, ese rastro de pudor, desapareció en Blanca, cuando sintió la lengua de Ernesto recorrer su cálida intimidad. Entre espasmos, casi convulsiones, y gemidos de placer, la muchacha entro en un éxtasis inusitado para ella, que hasta la fecha sólo había gozado de tímidos y torpes tocamientos por parte de su amor.


  Sintiéndose en deuda, pero también deseosa y excitada y por una ardiente propia voluntad, al terminar de sentir su orgasmo, Blanca se inclinó sobre Ernesto, e con suavidad, comenzó a besar su precioso miembro masculino, llena como nunca de amor y pasión por el muchacho. Le gustó desde el principio, sentir como ese trozo de maravillosa y dura carne, símbolo inequívoco y vital de la inmensa atracción del joven por ella, se abría paso vibrante entre sus labios, e inundaba casi toda su boca con su cálida fuerza. Notaba con el tacto de sus labios la joven, casi el palpitar de las venas del miembro de su amado, acompasadas con el corazón de Blanca, quien emocionada y excitadísima, buscaba agradar con la humedad de su lengua, los sentidos excitados, a punto de explotar de Ernesto.


  Rítmicamente, enseñada por un instinto natural nunca practicado, la joven encontró la forma de trasladar con su felación al chico, a límites del paroxismo sexual. Éste notaba que iba a explotar, y cuando se concentró pensando en los labios de su amada, húmedos, rojos, voluptuosos y tiernos casi como los de una niña, chupando alrededor de su miembro de forma acompasada, y en sus pequeños y duros pechos, temblando con cada movimiento de succión de la cabeza de Blanca, con sus rosados pezones balanceándose como sexuales campanitas, explotó en una eyaculación torrencial e inusitada, como nunca antes había sentido, que casi atraganta a la amante. Ésta, sorprendida agradablemente por su eficacia, lejos de enfadarse o asquearse, se enjuagó, y cayó rendida abrazada a su amado, sonriendo por lo que acaban de hacer, y los miles de días como esos que vivirían juntos en su largo y placentero matrimonio.


  A los diez minutos de los primeros orgasmos, las pequeñas máquinas del amor estaban de nuevo preparadas, y comenzaron otra vez su juego de pasión. Esta vez, ansiosos por fundir sus cuerpos en uno solo, Ernesto se colocó sobre Blanca, y con suavidad, duro de nuevo su sexo como el acero, introdujo éste en el cálido interior de su amada. El himen virginal, se quebró apenas sin dolor, dejando un levísimo rastro de sangre, impregnando las sábanas y los cuerpos de los adolescentes. Con todo el miembro viril introducido, la base del mismo presionó suavemente pero con firmeza, en cada embestida, el clítoris de la chica. La sensación de plenitud fue tal en ella, que creyó literalmente desmayarse. Entrecortadas, sus palabras de amor salían como gemidos.


  - Te amo, mi vida, te amaré siempre–susurraba la chica entrecortadamentey este día no lo olvidaré jamás….


  


  - Y yo, mi amor – contestó jadeante el chico- Y llevaré siempre en mi corazón, esto que ahora siento por ti, que no borraré jamás, de mi mente.


  


  Las palabras inocentes, impregnadas de un tierno romanticismo, junto con la práctica física y novedosa del sexo, excitaron aún más a los amantes.


  Blanca cerró los ojos. Se mordió los carnosos labios, reprimiendo lo que hubiera sido grito brutal de placer. Se concentró en el cuerpo de su amado, en sentir dentro de si su enorme masculinidad, en sus músculos, en sus brazos, en su cara, en sus labios y en sus enormes ojos…..en su corazón y en su amor…..y justo en ese momento, y cuando el joven no pudo evitar gritar con fuerza su nombre, derramando su líquido de amor, cálido y abundante, dentro de ella, notó la chica como el éxtasis más salvaje que había notado nunca, se apoderó de su cuerpo, reventando en cada una de sus terminaciones nerviosas, y consiguiendo un orgasmo, junto a su amado, que los trasportó a la cima del placer sexual.


  Esa tarde la escena se repitió, con mayor o menor intensidad, en otras tres ocasiones. Sobre las 21 horas, los amantes, exhaustos, partieron raudos hacia sus casas, temerosos de llegar tarde y levantar las iras de sus progenitores.


  Blanca ya llevaba dentro de sí, el germen de la vida de su hija Beatriz.
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  Aproximadamente un mes más tarde, el 14 de abril, se proclama en España la II República, y el Rey Alfonso XIII, abandona el país.


  Son tiempos muy convulsos, económica y políticamente hablando, y las clases sociales se radicalizan y diferencian. La familia de los Valdezcaray, ve peligrar su estabilidad económica, su poder, su estatus, con los nuevos e incipientes movimientos políticos. El Partido Socialista, y el sindicato Unión General de Trabajadores, triunfan en Andalucía, País Vasco, Asturias y su tierra zamorana, Castilla, mientras que movimientos más radicales anarquistas y el sindicato Confederación Nacional de Trabajadores, se instalan en las otras zonas del país. Por suerte, pensaba D. Jacobo, pese a que en 1.921 se había creado el Partido Comunista de España, el comunismo no estaba demasiado arraigado en aquél entonces en su amada España. Los movimientos de derechas y ultraconservadores, apoyados por la Iglesia y las altas esferas militares, cuentan con el apoyo de la nobleza y las clases adineradas del país. La sociedad española se radicaliza cada vez más en dos bandos bien diferenciados, radicalización germen y origen de la cercana Guerra Civil, que desangraría el país de una forma brutal.


  Esa Guerra entre hermanos de una misma nación, que acabaría con el sueño de amor de Blanca.


  Aturdidos y algo atemorizados por los cambios sociales traídos por la II República, la familia de Ernesto se moviliza activamente en defensa de sus intereses económicos. El padre, D. Jacobo, participa activamente en el movimiento político católico y de derechas, surgido para contrarrestar la fuerza de las asociaciones republicanos de izquierdas. Se afilia al partido Acción Nacional, fundado 15 días después de proclamarse la II República, y posteriormente rebautizado Acción Popular. Casi un año después, y desde ese partido, trabaja muy cerca de D. José María Gil. Robles, en la constitución de la CEDA, Confederación Española de Derechas Autónomas.


  Las hijas mayores, siguen con sus estudios universitarios, empeñadas todas ellas en llegar a ser en un futuro, abogadas, jueces o políticas, para contribuir con profesionalidad e inteligencia a frenar la posible llegada del comunismo a España.


  El hijo mayor, Agustín, ingresa en el seminario menor San Atilano, de Zamora, acrecentado su fervor católico, por la imparable progresión del ateísmo y agnosticismo que las hordas socialistas y comunistas, habían traído a España, pero con el secreto deseo, de una vida de paz y sosiego, entre los muros de un seguro monasterio religioso, donde desarrollar tranquilo su amor por la escritura, la lectura, y de forma aún más secreta e inconfesable, disfrutar del amor de otros chicos de su edad.


  El menor de los vástagos de la noble familia, Ernesto, el 18 de julio de 1.931, día de su 15 cumpleaños, ingresa con la pertinente autorización y beneplácito paternos, en la Academia de Caballería de Valladolid, antiguo Colegio de Caballería de Alcalá de Henares, con la intención de desarrollar una brillante carrera militar, que fuese orgullo de sus padres y le sirviese, con las armas, para defender como el resto de sus hermanos a su amado país, España, de la depravación social, moral y política en la que había entrado tras la proclamación republicana.


  Y además, piensa en su fuero interno Ernesto, para huir de las responsabilidades que se le avecinan y que le aterran, como futuro padre de la criatura que engendró, esa maravillosa tarde del marzo pasado, en su amada Blanca
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  El ingreso de su amado en la Academia Militar, en julio de 1.931, rompe el corazón de la joven.


  Cuando conoció y confirmó Blanca su estado de embarazo, en mayo de ese año, solo comentó la noticia con Ernesto. Ambos hablaron, lloraron, debatieron y discurrieron una solución. Estaban convencidos, que la criatura era el fruto de un inmenso amor, y que querían que viviese. Podían haber elegido la alternativa del aborto, pues el pequeño noble disponía ya de los medios económicos suficientes para permitírselo, pero en su ingenuidad, se les rompía el corazón sinceramente, cuando pensaban que su primer hijo podría no ver la luz. Tanto Blanca como su novio, estaban absolutamente convencidos de poder acabar sus días juntos, de que su amor iba a ser eterno, y de que sus corazones viajarían unidos hasta su muerte. Sabían que el niño que había en el vientre de la chica, era fruto del amor más grande que nunca podrían sentir en sus vidas, y querían pues que llegase sano a este mundo.


  Conscientes de ello, y sabedores del tremendo castigo que se les iba a imponer, y de que posiblemente se obligaría por ambas familias a abortar a Blanca, para ocultar la vergüenza y para evitar la existencia de ese hijo bastardo del noble, decidieron ocultar lo más posible el embarazo, para alcanzar el mes en el que la integridad física de la madre, hiciese imposible cualquier interrupción artificial del mismo.


  No obstante eso, en su interior, Ernesto estaba horrorizado. Era muy joven, aún 14 años cuando conoció la noticia, y el peso de la misma le abrumaba. Pasó noches enteras sin dormir, días enteros sin comer, nervioso y huraño, y sin hablar con casi nadie….fue entonces, en esos días tan tensos de mayo y junio, cuando decidió que tendrían el hijo, de eso estaba seguro, pero que él se alejaría lo más posible de la familia, de su recién nacido bebé y de su amada Blanca, para no enloquecer y para dejar descansar su mente. Pasado un tiempo prudencial, volvería una vez digerido el trauma por todos, y asumiría feliz y responsablemente sus responsabilidades como padre y esposo….si le dejaban. Por eso, le vino muy bien la decisión de ingresar en la Academia de Caballería, aunque sabía que partía a Valladolid con el corazón roto en mil pedazos, y con el de su amada derritiéndose de dolor y sufrimiento.


  Efectivamente, Blanca no paró de llorar hasta bien entrado el mes de agosto. Además, cumplido ya casi su quinto mes de embarazo, no pudo ocultar más su estado, y sola, con Ernesto ya en la academia, tuvo que reconocer a toda su familia y la de sus Señores, la noticia ya rumoreada por muchos.


  Desde la el Centro de Enseñanza Militar, en una carta escueta y sincera dirigida a su padre Jacobo, Ernesto reconoció de su puño y letra su paternidad, su responsabilidad, y sus obligaciones paternas, que asumiría cuando regresase como Alférez de Caballería. Hacía petición expresa de que no se obligase abortar a Blanca, a la que decía amar tanto como amaría a su futuro hijo o hija, y asimismo que no se tomase represalia alguna contra Blanca y su familia, de los cuales deseaba que siguieran sirviendo para los Valdezcaray.


  El revuelo y la consternación fueron enormes. Hombre honesto D. Jacobo, y mujer de corazón piadoso su esposa Dª Beatriz, no tomaron represalia alguna ni contra Blanca ni contra su familia, como expresamente había solicitado su hijo. Tampoco se planteó la posibilidad de un aborto. Finalmente, se decidió que los señores correrían con los gastos del traslado y la estancia de Blanca a una clínica privada de Sevilla, regentada por monjas, pero de capital laico, donde el señor tenía unos contactos importantes. En esa clínica, admitían largas estancias de muchachas embarazadas, a fin de ocultar su estado en su localidad, y que dieran a luz con la mayor discreción. Luego, la criatura recién nacida, sería entregada en adopción.


  Cumplidas las previsiones, tras pasar 4 meses internada en la clínica, el 6 de enero de 1.932 Blanca dio a luz una preciosa niña, que pesó 3 kilos y 200 gramos, y a la que pusieron el nombre de Beatriz, en recuerdo de su noble abuela, que ingresó en la inclusa provincial de Sevilla, como hija de padres desconocidos, y así fue inscrita en el Registro Civil de dicha ciudad.


  Posteriormente, fue entregada para su acogimiento y adopción, a un encantador matrimonio de mediana edad sevillano, que la crió con tremendo amor, y como unos maravillosos padres, el resto de su vida.
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  La vida para Blanca siguió más o menos tranquila. Recordaba cada minuto, a su hija Beatriz, a la que sólo había podido acariciar unos minutos, nada más nacer, en los que permaneció tranquila en su regazo. Confiaba, estaba segura, de que crecería bien acogida y educada por sus padres adoptivos. El señor Jacobo, al fin de al cabo se trataba de su propio nieto, se había preocupado de mover los hilos necesarios, para que así fuese. Además, no sabía quiénes eran esos padres, ni lo quería saber, pero sí que tenía la seguridad, confirmada a su madre Carmen de boca de la propia señora Beatriz, que la noble familia pasaba periódicamente a escondidas, una suculenta suma de pesetas a la familia adoptiva, para garantizar la educación y sustento del nieto bastardo.


  Recordaba también muchísimo a su amor Ernesto. Éste seguí en la Academia de Caballería, prosperando enormemente en su carrera militar, habiendo ya conseguido, en 1.935, a los tres años de su ingreso, el grado de teniente, siendo uno de los más jóvenes que se conocían en el ejército español, con tan solo 18 años.


  La relación entre los jóvenes, se había mantenido viva. A distancia, pues la vida dentro de la Academia Militar era muy estricta, y sólo podían verse Blanca y Ernesto, durante los escasos permisos de los que disfrutaba el joven teniente. Quitando esos pocos días, los amantes se carteaban continuamente, escribiéndose lo mucho que se amaban, y lo que anhelaban estar juntos.


  Ernesto, una vez alcanzase la mayoría de edad a los 21 años, y se consagrase como reconocido militar, no tenía ninguna duda de que regresaría a Zamora, y se casaría con Blanca. Entonces, si le ayudaba la fortuna y los contactos de su padre, buscaría a su hija Beatriz. Si bien no quería cometer la atrocidad de arrebatársela a sus padres adoptivos, que sin duda la habrían cuidado con amor y cariño, y la considerarían ya plenamente como su hija, sí que tenía decidido mantener el contacto con ella, siempre respetando la voluntad de sus padres, haciéndole la vida lo más cómoda posible.


  Anhelaba, como Blanca, abrazar a esa niña dentro de no muchos años, besarla, mirarle a los ojos y contarle la hermosa tarde de marzo, en la que con tanto amor y placer, su madre y él la habían concebido en medio de las montañas de Zamora, en una tarde de loca pasión, sobre el camastro de ese pequeño refugio de montaña.


  Ese deseo, por desgracia para todos, no pudo realizarse por la prematura muerte de Ernesto, y quedó en el saco de los sueños rotos que a veces nos roba cruelmente el trágico destino.
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  El 18 de julio de 1.936, comienza la Guerra Civil Española. El General Franco, en cabeza del Movimiento Fascista, junto con otros militares, como Mola y Yagüe, inician en Marruecos, su peculiar cruzada para salvar al país, del comunismo y de la decrepitud moral y económica que, según ellos, había traído la II República.


  España se divide en dos bandos bien diferenciados, el fascista y el democrático, que se enfrentarán de una forma cruel y sangrienta, como ocurre con más fuerza cuando se trata de guerras civiles nacionales, y que sumirán a España en una contienda brutal y fratricida, que durará más de tres años, y dejará miles de muertes, hambre, destrucción, violaciones y abusos, familias destrozadas y en definitiva, todo el horror que una guerra lleva a un país.


  Ernesto, ya como capitán de caballería, formó parte de una División de la Caballería Nacional del bando fascista, mandada por el General Monasterio.


  La guerra es dura y larga para el joven capitán de 20 años. Pese a su carrera brillante en la Academia Militar de Valladolid, no es un duro y bragado soldado, sino un simple muchacho, valiente y disciplinado, pero al que la guerra brutal hace mella en su aún poco endurecido carácter. Aunque tiene los privilegios de un oficial, no puede evitar sufrir la sangre, las heridas, el hambre, el dolor, las lágrimas, que tanto él como los hombres a su mando, vierten a lo largo de la contienda.


  Los meses pasan lentos y duros. Se acuerda mucho de Blanca, a la que desde su ingreso en la academia, había visto en contadas ocasiones. Su amor sigue incólume, pero la dureza del campo de batalla, hace que su corazón se vaya convirtiendo en una roca, que solo piensa en matar para salvar la vida, y en el que cada vez hay menos sitio para los sentimientos románticos.


  Piensa también mucho en su hija Beatriz, la pequeña a la que nunca pudo ver, pero que debía estar bien cuidada en el seno de alguna buena familia, quién sabe si ahora en la zona republicana o en la fascista, ya con cuatro añitos cumplidos. Le constaba, que su padre se había preocupado mucho del bienestar de su nieta bastarda….pero ahora con esto de la guerra, si la familia adoptiva tenía su residencia en la zona roja, no sabía a ciencia cierta si podía haber seguido su padre Jacobo, facilitando la ayuda habitual. En cualquier caso, no era momento ahora de pensar en nada de eso. La guerra continuaba, y él debía mantenerse sano, con la moral bien alta, y dispuesto a elevar el ánimo de sus muchas veces decaídos hombres…..los sentimientos, los recuerdos, había que aparcarlos. Ya finalizaría aquél horror, y entonces, tras la guerra, volvería a por Blanca, y conocería por fin a su hija Beatriz. Tenía el firme propósito de mantener contacto con ella, pues al fin de al cabo, era el fruto de su amor.


  Pero pese a su tenaz resolución de mantener su moral y la de sus hombres elevada, estaba Ernesto realmente decaído. La guerra estaba siendo más larga de lo esperado. Los enemigos republicanos, pese a la imparable marcha del ejército nacional fascista, al principio de la contienda en casi todos los frentes, estaba resistiendo más de lo previsto. En noviembre de ese año 1.936, había fracasado el intento de tomar la capital del país, Madrid, defendida por el ejército republicano, apoyado por primera vez por la Brigadas Internacionales. Malditos extranjeros. Por qué no se metían en sus asuntos. Aunque la ayuda de los alemanes e italianos, lo cierto es que había venido muy bien a Franco y a su movimiento. Bueno. Algún día, pensaba Ernesto, acabaría este infierno. Con la ayuda o no de malditos comunistas soviéticos, y demás camarilla judeomasónica europea, franceses, americanos, ingleses y demás, el glorioso ejército Nacional aplastaría el comunismo y la República, e instauraría en España una dictadura de paz, prosperidad económica, buenas costumbres, y catolicismo a ultranza. Una moral, en definitiva, ―como Dios mandaba‖.
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  Esa moral que buscaba restaurar Ernesto en España, no impidió que el joven militar, participase meses más tarde, en un acto de tal bajeza, que contradecía absolutamente todos sus puros deseos restauradores.


  En enero de 1.937, una fracción de la división de Ernesto, en apoyo de una brigada de infantería, había participado en una insignificante refriega con el ejército enemigo, en la zona sur de Madrid que había quedado conquistada por los fascistas, tras el fracaso del intento de la toma de la totalidad de la capital.


  La escaramuza no había tenido mayor importancia, pero había habido bajas en ambos bandos. Dos de los hombres más apreciados por el capitán, habían muerto, y un tercero, estaba gravemente herido.


  El comandante que había ideado la operación, ante la vista de su fracaso, y ante las bajas de sus hombres fallecidos, que mermaron la moral del resto de la tropa, decidió a la semana siguiente, preparar una pequeña fiesta sorpresa, para que los oficiales de la división elevasen definitivamente el ánimo. Por supuesto, no informó de la misma al General Monasterio, hombre muy serio y recto, y de ideas ultraconservadoras. Además, invitó a la citada fiesta, a media docena de oficiales, los que encontró más decaídos y al tiempo, los que consideró que guardarían mejor el secreto del exceso que iban a cometer. Entre los elegidos estaba Ernesto.


  Las normas que regían las filas del ejército nacional fascista, eran muy estrictas, pero todos los mandos militares sabían que, con la debida discreción, era bueno de vez en cuando dar una alegría de sexo y alcohol a sus hombres.


  La fiesta privada de oficiales, transcurrió en una casa en un pueblo cercano a Madrid, próximo al cuartel general de la División de Ernesto.


  Los militares, que habían tomado dos días de permiso, se reunieron en dicha casa, en la que había preparada una enorme mesa en un gigantesco salón, repleta de manjares insospechados para el momento de guerra en el que vivían. Pollo, ternera gallega de primera calidad, caviar, algo de marisco, cigalas, langostinos, percebes y ostras, todo ello regado por caldos de delicioso paladar y aroma, tintos de la Ribera del Duero, Albariños, Riojas….y para finalizar, litros de güisqui escocés de 12 años, coñac francés, y cava catalán también de primerísima calidad….montones de fruta y helado, y delicioso café selecto, pusieron la excepcional puntilla a aquél exceso gastronómico, tan bien recibido por los exhaustos y decaídos oficiales.


  Desde luego, el simple hecho de la opípara cena, impensable en aquéllos tiempos de penurias, ya había animado considerablemente a los militares. Ernesto estaba alucinado y satisfecho. No sabía cómo diablos había el comandante podido preparar aquello. Pero desde luego, le estaba agradecidísimo. La comida había sido magnífica, y el alcohol, también de excelente calidad todo él, le había provocado un estado de aturdimiento y euforia muy agradable. En esos momentos, no le importaba ni la guerra, ni las penurias, ni el recuerdo melancólico de su adorada Blanca, ni el triste de su hija no conocida Beatriz.


  Todo estaba olvidado entonces, y solo quería Ernesto, como le pasaba al resto de hombres que allí estaban, ser feliz esa noche.


  Al acabar la cena, la fiesta siguió por otros derroteros aún más placenteros que los del paladar. Para sorpresa y admiración de todos, y una vez retirada la cena de la mesa, y acomodados en los sofás del salón, el comandante se levantó, y pidió un brindis por las bellas mujeres de cuya compañía iban a disfrutar. Entonces, por una puerta lateral, aparecieron ocho jovencísimas chicas, casi niñas, vestidas sólo con la ropa interior de la época, visos, enaguas, y alguna bata de satén, alguna de ellas sonriendo descaradas y con desparpajo, y otras con claros síntomas de timidez y nerviosismo.


  El grupo estaba formado por tres prostitutas que había contratado el comandante, y otras cinco prisioneras de guerra, capturadas al principio de la misma, acusadas de pertenecer al ejército rojo y encarceladas en infaustas prisiones militares, y a las que se les habían prometido ciertos beneficios en su condena, si ―colaboraban‖ esporádicamente en la diversión de ciertos caballeros, como era entonces el caso.


  Entre las prostitutas forzadas, se encontraba Luisa, de 16 años, una menuda joven, rubia y de pálido ojos azules, de rasgos eslavos, que si no hubiese hablado, bien se diría que formaba efectivamente parte de las Brigadas Internacionales que apoyaron al ejército republicano en la contienda, pues parecía nacida en la mismísima Unión Soviética. Sin embargo Luisa era una chica de Valencia, que en todo caso debía sus rasgos a inmemoriales aventuras vikingas por el mediterráneo en la lejana edad media, pero que de rusa solo tenía el aspecto.


  Nada tenía que ver Luisa, con el ejército rojo, y cuando fueron capturadas en el año 1.936, se encontraba en el campamento militar con su hermana mayor Amparo, que sí se había enrolado voluntaria en el ejército, y que murió el mismo día en el que ella fue capturada. Fue una mala suerte visitar a su hermana en el frente, pero realmente Luisa no tenía a nadie más, pues sus padres habían muerto en un bombardeo fascista de la capital Valenciana, y no tenía a más hermanos. Desesperada, había decidido a sus 16 años, trasladarse a vivir a Madrid, en una pensión de mala muerte que regentaba un amigo de la familia, y desde allí estaría más cerca de su valiente hermana Amparo, a la que visitaba siempre que podía y cuando había cierta tranquilidad en su campamento militar.


  Pero ahora la pobre Luisa estaba allí, casi desnuda, sin nadie al que echar de menos, pero con el corazón roto de pena, asco y miedo. Y además, iba a tener que practicar sexo con esos militares cerdos fascistas, a los que odiaba. Quién sabía si uno de ellos, quizás el que acabase fornicando con ella, era el que había disparado la bala que acabó con la vida de su amada hermana. A la larga, cuando acabase la guerra, se vengaría de ellos, y sobre todo de quién ahora la tocase.


  Ernesto, cegado por el alcohol, reparó de inmediato en Luisa. Delicada, joven, tierna, aunque sus rasgos diferían de su lejana Blanca, no podía evitar que de algún modo le recordase a ella. Cada uno de los militares, eligió a una o dos chicas, y se las llevó una habitación. Ernesto, sin perder sus modales de caballero que le imponían su clase noble, cogió a Luisa y se encerró con ella en una pequeña alcoba, en la parte más distante de la casa.


  El sexo fue forzado indudablemente, y con la frialdad que imponía la situación. Pero curiosamente, y esto sorprendió ante todo a Luisa, fue placentero para ambos. La chica, no era en absoluto mojigata, y desde los 14 años ya había probado los placeres de la carne en su ciudad, con su novio Vicente, un chico no mucho más joven que aquél odiado pero apuesto capitán de caballería, que ahora la poseía.


  En un principio se mostró fría y callada, pero la evidente belleza y atractivo físico del militar, y su considerable educación, teniendo en cuenta que estaba muy borracho y que era un asqueroso niñato repipi, fascista, católico y déspota, hicieron que pronto se relajase. Además, cuando lo vio desnudo, con esos músculos bien proporcionados, su piel morena, su sexo sorprendentemente más grande y bonito de todos los que había visto, sintió una punzada de placer en el bajo vientre, que provocó en ella una contradicción entre el odio que profesaba por ese cerdo, y el deseo sexual evidente que experimentaba.


  Cuando Ernesto penetró a Luisa, una y otra vez, vibrante y poderoso su miembro viril, cabalgando sobre ella de la mejor forma, - en algo debía notarse que era capitán de caballería, pensó la joven- y haciéndole sentir inmensas oleadas de placer, la chica olvidó rápidamente todo resquicio de odio, y se abandonó toda la noche al éxtasis sexual que el capitán supo darle.


  A la mañana siguiente, tras una extenuante noche de pasión sin límites, el joven Ernesto despertó solo en la cama. Su joven y desconocida amante, de la que no supo ni el nombre, se había esfumado. Daba igual. Estaba satisfecho. Y si nunca más sabía de aquella preciosa chiquilla, mejor, pues así olvidaría más pronto su pecado y su infidelidad a su amada Blanca, y antes desaparecerían los lacerantes remordimientos que ya comenzaba a sentir.


  Sin embargo, a varias calles de allí, Luisa, que había quedado embarazada de Ernesto en esa noche de obligada y extraña pasión, descansaba meditabunda en los calabozos de un cuartel militar, al que había regresado muy temprano tras su trabajo como prostituta forzada, y guardando con celo bajo su liviana ropa interior, un arrugado papel en el que se había preocupado de anotar, con trazados nerviosos y rápidos, el nombre, apellidos, graduación y unidad de destino, del capitán de caballería fascista, que tanto placer le había dado aquélla noche.


  Mantenía la secreta esperanza de algún día, acabada la guerra, vengar de alguna manera en persona, cara a cara, aquella placentera pero humillante noche.


  


  Nunca Luisa pudo ver cumplido su deseo, pues el capitán de caballería Ernesto Valdezcaray, moriría pocos meses después en la cruenta batalla de Teruel.


  En septiembre de 1.937, en plena guerra, Luisa tuvo a su hijo en el hospital penitenciario, al que llamó Lorenzo. El niño es arrebatado a su madre e ingresado en la inclusa provincial de Madrid, donde crece hasta su acogimiento por una piadosa familia de Cáceres. Al acabar la guerra, y movidos por su enorme bondad y también ciertamente por el carácter díscolo y rebelde del bebé, al que creen erróneamente afectado de una enfermedad, esta familia buscó a la madre del niño en Valencia, y le devolvió a la criatura, a la que no habían llegado a adoptar legalmente, cuando cuenta con la edad de tres años.
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  En ese mismo año de 1.937, el curso de la guerra había dado a las tropas del general Franco, una ventaja considerable. Aunque los fascistas no habían podido tomar Madrid, la capital, y aunque la guerra estaba durando más de lo que habían deseado en un principio, la balanza parecía inclinarse a su favor.


  El gobierno Republicano, pensó en una contraofensiva, que le diese cierta ventaja estratégica en el este del país, y elevase la moral de las tropas democráticas, decaídas tras observar el avance de los golpistas en todo el territorio. Así como la resistencia heroica de Madrid, suponía un baluarte republicano símbolo de su aguante, la reconquista de la ciudad de Teruel, debería suponer el símbolo del avance demócrata hacia la victoria, más desde un punto moral que desde un punto puramente logístico.


  El 15 de diciembre de 1.937, comenzó un avance de las tropas republicanas, que tras diez días de durísimos combates, reconquistó la ciudad aragonesa de Teruel. El 17 de enero del año siguiente, el ejército fascista del general Franco lanzó una contraofensiva para reconquistar la capital turolense, pues no deseaba el dictador dar esa victoria moral a los republicanos de forma tan fácil.


  Franco quería rodear al ejército democrático alrededor del río Alfambra, y luego liberar Teruel. En un momento de la encarnizada batalla, la Quinta División de Infantería del ejército fascista, había roto el frente republicano en su mismo centro. El ejército democrático, sabedor de que esa brecha abierta podía acabar significando su derrota, centró sus esfuerzos en cerrarla, y centró todos sus esfuerzos militares en dicho empeño.


  Los republicanos, destinaron dos brigadas enteras, la 104 y la 32 de la 27º y 29º división, en recuperar posiciones. Tenían armamento ligero y pesado, que incluía tanques de fabricación soviética. La contraofensiva fue brutal, con los carros de combate escupiendo fuego sin cesar, mientras la infantería machacaba al enemigo implacablemente, haciendo retroceder a los fascistas paso a paso. Los fusiles Mosin Nagant de fabricación soviética, calados con bayoneta, muy eficaces pero lentos al cargar, competían con los fusiles máuseres españoles, de menor potencia de fuego pero más rápidos en la recarga al expulsar automáticamente el peine de los cartuchos, en su siembra de muerte.


  La implacable artillería republicana, sus tanques, sus morteros, no cesaba de machacar a las tropas fascistas, que comenzaban a flaquear.


  En esos momentos, viendo lo delicado de la situación, y que el resultado final de la batalla de Teruel, podía decidirse en la recuperación de ese frente republicano roto, el mando fascista decidió dar la orden de carga a la División de Caballería en la que se encontraba como capitán Ernesto, dirigida por el General Monasterio, que había aguardado ansioso su momento de gloria en esa Guerra.


  Así, en los campos de Teruel, se dio ese día de febrero de 1.938, la última carga romántica de la historia militar de la caballería.


  De forma abrumadora, surgiendo de entre las brumas y humos de la batalla, y desde lo alto de una colina, 3.000 jinetes fascistas, a lomos de sus embravecidos caballos, cargaron violentísimamente campo a través, contra las brigadas de infantería y artillería republicanas que estaban en esos momentos reconquistando posiciones. Como en las guerras del siglo XIX, hombres y bestias, unidos en uno solo, simbiosis de una máquina de matar, sembraron un auténtico pánico y sorpresa entre los enemigos, que no esperan esa osadía aparentemente descabellada, pero ese día tremendamente eficaz.


  La rapidez de las bestias, transportó a los soldados que galopaban sobre ellas, en breves minutos sobre los aterrados infantes, que fueron segados sin piedad como por un rodillo de muerte. Los artilleros y los propios tanques, se vieron rodeados por la División de Caballería, sin tiempo a reaccionar ni huir de campo de batalla, sucumbiendo ante esa valerosa ola de muerte y destrucción. La masacre fue escandalosa, y la brillante victoria de la caballería nacional fascista, ensalzada durante muchos años en todos los ejércitos del mundo.


  Las bajas en ambos bandos, tras la loca pero valerosa carga de caballería, fueron brutales, pero el frente republicano fue definitivamente roto, y la ciudad de Teruel, reconquistada para la causa fascista.


  Entre esas bajas, yaciendo destrozado en el suelo, junto a su caballo también muerto, se encontraba el capitán D. Ernesto Valdezcaray, a quien una bala del ejército rojo había reventado la cabeza.


  En su último pensamiento antes de que el duro acero apagase la chispa de su vida, penetrando en su masa encefálica y esparciéndola por el frío suelo turolense, fue el de Blanca gimiendo placenteramente su nombre, en la acogedora buhardilla de los hermosos campos Zamoranos.


  El capitán había dejado tras su muerte una hija, Beatriz, y un hijo, Lorenzo, a los que nunca conoció. Beatriz, fruto de su relación con su amada Blanca, nacida en enero de 1.932, vivía ahora adoptada por una familia de clase media en Sevilla, y Lorenzo, fruto de su noche de desenfreno sexual en plena guerra, nacido en septiembre de 1.937, vivía con su madre Luisa, la joven presa que había ejercido de prostituta esa noche, en una humilde casa del barrio marinero del Cabanyal en Valencia.


  Beatriz y Lorenzo
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  La historia de Blanca, Luisa y Ernesto, y los hijos concebidos por éstos, Beatriz y Lorenzo, llevó a nuestro despacho a vivir uno de los casos más sorprendentes que he conocido como letrado, por lo casual del mismo.


  En marzo de 1.997, dimos cita en el bufete a una Señora de Sevilla, Beatriz, que quería encontrar a su madre biológica. Había nacido en una clínica privada de la capital hispalense, el 6 de enero de 1.932, contaba pues con 65 años, cuando acudió a mi despacho.


  La vida de Beatriz, había sido muy armoniosa. Criada como hija adoptada, en una familia de clase media sevillana, siempre había vivido no obstante rodeada de un cierto lujo y caprichos, muy por encima de las posibilidades de unos trabajadores normales como lo eran sus padres adoptivos. Esto siempre había extrañado a Beatriz. También nos extrañó en el despacho, que la elegante señora fuese propietaria de varias fincas en la provincia andaluza, así como de varios pisos en la capital y pueblos adyacentes. Allí había ―gato encerrado‖. Esa cliente, provenía de una cuna con mayor poder, que había estado vigilando su educación y bienestar.


  No era la primera vez que nos encontrábamos algún caso, en el que un hijo adoptado, es misteriosamente ―vigilado‖ y ―mantenido‖ por un extraño padrino oculto, que le visita puntualmente, y hace regalos o donativos de mayor o menor cuantía a sus padres adoptivos o a él mismo. Era el caso de Beatriz, que tras la muerte de sus padres de adopción, y con el cuantioso patrimonio acumulado, no había tenido la necesidad de trabajar nunca, y vivía de las rentas que generaban sus propiedades.


  Comenzamos nuestro trabajo, y puestos en contacto con el Hospital Privado donde había nacido Beatriz, nos comunicaron, como casi siempre, que no iban a darnos los datos sin la pertinente orden judicial.


  Al menos, nos confirmaron que guardaban todos los archivos con los datos de los enfermos ingresados, por lo que nos sería muy fácil dar con el nombre y apellidos de la madre biológica de Beatriz. Efectivamente, conseguida la orden judicial del Juzgado de Primera Instancia sevillano, el Hospital sin más oposición, nos facilitó los datos de la madre de nuestra cliente. Resultó ser Blanca P. C., originaria de Zamora, que había dado a luz con 16 años de edad, siendo soltera. Tenía ahora pues, 81 años.


  Afortunadamente, y tras el arduo trabajo de nuestro querido socio detective Octavio Morellá, localizamos el actual domicilio de Blanca, que aún vivía plácidamente con 81 años en un pueblecito de Zamora.


  La mujer permanecía soltera, y vivía sola pero feliz, amada por todos los habitantes del pueblo. Había trabajado toda su vida, hasta su jubilación, sirviendo en la mansión de una rica familia de origen noble, situada en el mismo término municipal, también muy protegida y querida por ellos.


  Cuando realizamos el primer contacto, en marzo de 1.998, un año después de iniciada la búsqueda, a la anciana mujer se le llenaron los ojos de lágrimas. Habíamos quedado en su casa, donde nos recibió con la mayor discreción, acompañada de su mejor amiga. Yo iba acompañado de una compañera letrada del despacho, Manuela Galván, y a ambos se nos hizo un nudo en la garganta de emoción, al conocer a Blanca y observar su entrañable y emocionada reacción, al saber que su hija Beatriz, una rica y elegante señora de Sevilla, quería conocerla.


  Nos pidió discreción absoluta, pues el padre de su hija Beatriz, era miembro de una conocidísima familia de la zona, solo nos dijo eso entonces, aunque ya había fallecido, combatiendo en la Guerra Civil Española, como capitán de caballería del ejército nacional. Asegurándole dicha discreción, y explicándole que estábamos obligados al secreto profesional, la dulce y aún bella mujer, accedió al encuentro.


  Este se produjo dos semanas más tarde, también en casa de Blanca. Acudí esta vez solamente acompañado de Beatriz. Habíamos quedado tarde, a las 10 de la noche, para amparados en la oscuridad, conseguir una mayor discreción.


  El abrazo en el que se fundieron madre e hija, fue uno de los que más me ha emocionado a lo largo de mi carrera profesional. Allí estaban, las dos ancianas, emocionadas y felices, llorando ambas de alegría y con los sentimientos desbordados. Blanca solo podía haber sentido el roce de la piel de su hija, cuando está nació en el Hospital sevillano, hacía ya 65 años, y ahora parecía querer recuperar todas las caricias debidas y perdidas, en una larga vida anhelando ese momento. Una madre sin ver a su hija durante ese dilatado periodo de tiempo, sola, sin familia, y ahora por fin, abrazada al fruto de su amor por su recordado y amadísimo Ernesto.


  Sus níveos cabellos, abundantes y largos, mezclaron sus mechones en sus mejillas con las lágrimas que brotaban de sus ojos. Parecía pegada a su hija. No quería soltarla. Tras largos minutos así, juntas y con el único sonido de sus sollozos, fuimos a probar la exquisita cena castellana que nos había preparado la buena mujer.


  Hacía mucho frío esa noche de marzo en tierras zamoranas, y tras la cena, nos acomodamos alrededor de la lumbre de una pequeña chimenea, de la que Blanca presumió orgullosa. Sentados en cómodas butacas, saboreando un delicioso café preparado por la mujer, escuchamos anonadados y con expectación, la historia de la vida de Blanca, y sobre todo del amor por Ernesto, finalmente nos contó quién era el padre, y la forma tan bella en la que de dicha pasión surgió la vida de mi cliente.


  Hubo ese día muchas más lágrimas, pero también sonrisas, suspiros y emociones. A las dos horas de comenzar su relato, me sorprendió la prodigiosa memoria de la anciana mujer, Blanca estaba agotada, y nos marchamos a dormir.


  Beatriz estaba emocionada, y estoy seguro de que esa noche soñó de forma más intensa que en toda su vida, digiriendo el torrente de sorprendentes informaciones sobre su vida y sus orígenes, que su madre le acababa de contar.


  Beatriz se quedó unos días más con su madre Blanca, y yo regresé a Valencia. Habíamos acordado, no indagar ni reclamar nada a la familia paterna de mi cliente. En cualquier caso, el padre, Ernesto, estaba muerto. Lógicamente, los abuelos, Jacobo y Beatriz, también. Y Beatriz no quería remover el recuerdo ni la estabilidad de la noble familia, anunciando su presencia.


  De momento, mi cliente siguió disfrutando de la compañía de su madre, a la que iba a visitar desde Sevilla a Zamora siempre que podía. Blanca no se cansó nunca de decir a su reencontrada hija, que sus ojos le recordaban siempre de una forma brutal, a la dulce mirada de su padre, Ernesto.


  A los dos años de acabar con este caso, me vi obligado a ponerme de nuevo en contacto con Beatriz, para darle otra de las sorpresas más grandes de su vida.
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  En abril de 1.999, casi olvidada ya la historia de Blanca y Beatriz, y del malogrado Ernesto, llegaron a mi despacho Dª Luisa P.P. y D. Lorenzo P.P. Se trataba de una madre de 76 años, y su hijo de 60, que pretendían que les asesorásemos, y en su caso defendiésemos sus intereses legales, pues querían interponer una demanda de reclamación extramatrimonial de paternidad contra el padre de Lorenzo.


  En principio no entendí como un hombre de 60 años, espera tanto tiempo a reclamar la filiación paterna, pero en este trabajo en el que tantos sentimientos he conocido, y tan dispares, llego a comprender cualquier reacción, sobre todo cuando entran en juego los sentimientos que rigen las relaciones entre padres e hijos.


  Me explicó Lorenzo, que toda su vida había estado debatiendo la conveniencia de reclamar o no esa filiación. Que aunque los sentimientos le seguían diciendo que no quería saber nada de su padre biológico, sin embargo la situación económica de su familia en aquél momento era nefasta. El se acababa de divorciar tras veinte años de matrimonio, trabajaba como empleado de banca, y había tenido que volver a casa de su madre Luisa, en el marinero barrio valenciano del Cabanyal, pues su escaso sueldo no le permitía atender las obligaciones derivadas del divorcio y alquilarse una nueva vivienda independiente para él.


  Me dijo Lorenzo, que nada quería saber se su padre, ya que las circunstancias de su concepción habían sido forzadas y horribles para su madre, que poco menos que había sido violada, pero que ahora la necesidad económica, le había decidido a consultar las posibilidades de éxito en su reclamación de filiación extramatrimonial hacia su padre biológico.


  Cuando entre él y su madre Luisa, me contaron la historia de su concepción, en esa casa del pueblo cerca de Madrid convertida en improvisado prostíbulo para los militares, durante la Guerra Civil Española, me sorprendí de las tristes circunstancias del sexo al que había sido obligada Luisa a mantener con el militar, y también me sorprendió y me gustó la inhabitual sinceridad mujer, cuando me confesó que pese a todo había disfrutado en cierta manera de ese forzado encuentro, pues el padre era tan guapo y apuesto como ahora lo era su hijo Lorenzo.


  Pero desde luego la sorpresa fue mayúscula, cuando la mujer me dijo el nombre del supuesto padre, que resultó ser Ernesto, el mismo capitán de caballería que había resultado ser el padre de mi antigua cliente Beatriz, a la que hacía dos años ayudé a encontrar y conocer a su madre Blanca.


  Nunca antes, la casualidad había visitado mi despacho con tanto acierto, y reconozco que mi corazón dio un vuelco en mi pecho, alegre como nunca de dedicarme a esta especialidad del derecho. Si son gratificantes los encuentros entre madres e hijos, allí tenía, sin comerlo ni beberlo, un posible encuentro entre dos medio hermanos, Beatriz y Lorenzo, hijos del mismo padre, el capitán de caballería, muerto en acto de servicio en el fragor de la batalla en los campos de Teruel, y condecorado tras su muerte, Ernesto.


  Los datos que Luisa me dio del militar fallecido, nombre , apellidos, rango, destacamento y ciudad de origen ( que apuntó en un papel la noche de su relación), coincidían plenamente con los que yo ya conocía del capitán a través del caso que hacía dos años había llevado en el despacho.


  No había duda, era el mismo padre de dos clientes diferentes.


  Lógicamente en esa primera reunión, no comenté nada con Luisa y su hijo. Me obligaba el secreto profesional. Nos limitamos a posibilidades de reclamar ahora, tras los largos extramatrimonial de un hombre que podría estar ya muerto (en esos momentos, yo sabía que estaba muerto seguro pero tuve que disimular), pues tendría unos 80 años, según la edad que había calculado Luisa que aparentaba cuando tuvo que mantener la relación sexual forzada con él.

  comentar someramente las


  años pasados, la filiación


  Además, las pruebas con las que contábamos, eran muy endebles, simples testificales de las otras chicas obligadas a ir a la fiesta, que ni sabíamos dónde encontrar. Además, tampoco sabíamos en el caso de encontrarlas, qué iban a querer decir o recordar. En fin, quedamos para estudiar con más detenimiento el asunto, que sinceramente tenía pocas posibilidades de éxito.


  A la semana siguiente de este encuentro, telefoneé a mi antigua cliente Beatriz, le pregunté por Blanca, y le comenté, sin citar nombres ni dato alguno, que existía la posibilidad de ponerla en contacto con un familiar biológico suyo, y al mismo tiempo le pedí permiso para comunicar a ese familiar, la propia existencia de Beatriz. Mi cliente accedió sin dudarlo.


  A la inversa, realicé la misma operación, y comenté a Lorenzo, la existencia de un familiar biológico, Beatriz que era hija de su padre Ernesto, y por lo tanto medio hermana de él, (me acababa ésta de dar su permiso para citarla expresamente), que quería conocerlo. Igual que su hermana de padre, Lorenzo aceptó encantado.


  Al mes siguiente, en mayo de 1.999, ambos medios hermanos, Beatriz y Lorenzo, se conocieron en Madrid. Acudieron al encuentro también sus respectivas madres, Blanca y Luisa. Lógico es lo que ocurrió. Con los sentimientos desbordados y contradictorios de curiosidad, inquietud, pena y alegría, satisfacción y tristeza, los cuatro, alojados en un céntrico Hotel de la capital, pasaron días enteros hablando sin parar de sus vidas y sus sentimientos.


  Realizamos entonces, para asegurarnos del parentesco entre Beatriz y Lorenzo, la prueba de ADN entre ambos, que aseveró que eran hijos del mismo padre.


  No imagino aún, el reencuentro de los dos hermanos. Su parecido físico, del que me di cuenta nada más conocer a Lorenzo en mi despacho, provenía de una herencia directa del aspecto del fallecido padre. Hombre siempre poderoso y vital, enérgico y valiente, había impuesto incluso en la concepción de sus dos hijos, su fuerza genética, y les había transmitido lo mejor de sí mismo, y de forma muy obvia su belleza física.


  Las madres, al principio tensas, pues habían compartido de formas bien diferentes a Ernesto, acabaron congeniando y superando el trauma inicial de saberse poseídas ambas por el mismo hombre, y de conocer, sobre todo Blanca, esa faceta de su vida, la infidelidad cometida durante la guerra con Luisa, cosa que siempre le había parecido imposible. Pero quizás por los muchos años pasados, el dolor fue mínimo, y pudo más el recuerdo del amor, que aquella aventura aislada que incluso llegó a comprender.


  En la actualidad, Blanca, la bondadosa mujer zamorana, ya ha fallecido, y Luisa vive en una residencia de ancianos en Valencia, ya muy deteriorada y afectada por una grave enfermedad degenerativa, que le ha privado de todo raciocinio.


  Lorenzo, decidió no reclamar nunca la filiación extramatrimonial de Ernesto, y en la actualidad está jubilado y vive de forma más desahogada al haber acabado sus obligaciones de alimentos para con sus hijos, ya mayores de edad. Se sabe descendiente de un noble, y eso le basta para su satisfacción personal, pues se ha convertido en un hombre afable y sencillo, que disfruta de la vida sin echar de menos la abundancia de dinero que podría corresponderle por el origen de su linaje.


  Con su hermana Beatriz, queda de vez en cuando, manteniendo largar charlas en las que siempre aparece el nombre de su padre Ernesto. A ambos gusta pasear por el campo de Teruel, donde transcurrió la valiente carga de caballería donde Ernesto dejó su vida gloriosamente por la patria que él amaba.



  En ese prado, cogidos muchas veces de la mano, posiblemente muy cerca del lugar exacto donde una bala acabó con la vida del hombre gracias al cual llegaron a este mundo, los hermanos suelen derramar aún una lágrimas, recitando un breve poema De Antonio Machado, en honor de su padre muerto, mientras el sol muere por poniente, tiñendo el horizonte del mismo color rojo de la sangre que derramó allí Ernesto, antes de emitir su último suspiro.


  Señor, ya me arrancaste lo que yo más quería. Oye otra vez, Dios mío, mi corazón clamar. Tu voluntad se hizo, Señor, contra la mía, Señor, ya estamos solos mi corazón y el mar.


  CAPÍTULO VI (116-143)

  Alicia/Ferdinand


  De nuevo me encontré en el despacho, con un caso en el que interviene de forma forzada un menor en las relaciones sexuales, origen del embarazo no deseado, y posterior entrega en adopción del bebé.


  Como cualquier persona con un acervo moral básico, siempre me horrorizan las historias en las que descubrimos que en la gestación de mis clientes, en el sexo, hubo abusos sexuales o violaciones. Pero si eso es detestable, lo que me hace realmente sentirme enfrentado a la condición humana, y creer que somos como simples animales, es cuando en esos abusos el perjudicado es una niña o joven menor de edad.


  La siguiente historia, como todas las demás absolutamente verídica, me causó primero un desagradable asombro, que tornó en verdadero asco, y finalmente en una profunda tristeza.


  En casos como este, me paro largos momentos a reflexionar, pensando si el mundo en el que vivimos no será donde está realmente, en muchas ocasiones, el infierno cristiano o musulmán. También creo ante tanta maldad, como piensan los hinduistas o budistas, que el auténtico sufrimiento del hombre está en este mismo mundo, el ―samsara‖, mientras cumplimos con nuestro ciclo de reencarnaciones hasta alcanzar el nirvana. De igual modo, y en creo que al conocer estas historias debemos darles la razón, el filósofo griego Plauto decía que ―Homo homini lupus‖, es decir, el hombre es un lobo para el hombre, como también afirmó siglos más tarde el filósofo Tommas Hobbes.


  En cualquier caso, religiosos, exotéricos o esotéricos, filósofos, ateos o agnósticos, ante supuestos como algunos de los que voy desgranando en esta obra, hemos de estar de acuerdo: la maldad está entre nosotros, aquí y ahora.


  Y esa misma maldad se cebó en Alicia, la protagonista de este capítulo, de tal forma que truncó para siempre su feliz vida, hasta su muerte, dejando una huella en sus seres queridos, que aún hoy está sin borrar.


  Ojalá el paso de los años, amigos, curen vuestras heridas.


   


  Alicia


   


  1


  Alicia era una tierna niña de 5 años, alegre y hermosa, que vivía con sus padres una vida tranquila en la ciudad de Valencia. Como a todas las niñas de su edad, gustaba de jugar con muñecas, los animales, las bicicletas, los dibujos animados, las hamburguesas de McDonals o Burger King, y los cuentos de príncipes, brujas y ogros que ya había comenzado con profusión a leer.


  También amaba Alicia pasar largos ratos hablando con su hermana María, 13 años mayor que ella, de los chicos, para la pequeña aún tan tontos y sin interés, y de las estupideces que cometían sin parar. Pensaba Alicia, que esos seres que hacían pipí de pié, a los que no les crecían nunca las tetas, y siempre estaban haciendo el bruto, empujándose y jugando al fútbol, debían provenir de otro planeta muy lejano, y que Dios se había equivocado al dejarlos vivir en esta tierra.


  Su hermana María le explicaba extrañas cosas de que para que hubiera niños, era necesario un hombre y una mujer, por ―no sé qué‖ de la reproducción, pero ella aún no entendía demasiado, y no quería comprender ni saber de nada de eso. Porque una noche, aterrada de miedo a causa de pesadillas muy feas, hacía ya de esto un año aproximadamente, había entrado por sorpresa y de madrugada en el cuarto de sus papis, buscando consuelo, y al parecer, como luego le explicó entre risas su hermana María, los había encontrado ―reproduciéndose‖. Y desde luego, recuerda muy bien, en los pocos segundos que pudo observar la escena antes de que fuese descubierta, su mamá Alberta, gritaba mucho, y parecía como si llorase…..bueno, no creía que papá le hiciese daño, porque era muy bueno con todos ellos, pero desde luego no le gustó nada lo que vio.


  María pues, su querida hermana, era muy buena, ya que con paciencia le intentaba explicar muchas cosas que nunca entendía, y lo hacía muy bien y con mucha tranquilidad y constancia. Y lo que no llegaba a comprender, pese a las explicaciones de su hermanita, pues sencillamente lo olvidaba, dejándolo para más adelante, cuando se hiciera mayor, su cabeza creciese, y le cupiesen más cosas dentro.


  Ahora, solo tenía sitio pues para cuestiones de niños. Y desde luego, eran muchísimas. Tantas, que a veces parecía que se le iban a salir las ideas y los recuerdos por sus orejitas de muñeca. Esas orejas que estaban adornadas, cual ángel querubín, por unos dorados rizos a ambos lados de la cabeza, desbordándose desde su cabellera rubia de un tono casi blanco, herencia de sus antepasados godos.


  Porque toda la familia de la pequeña Alicia, era de origen alemán. Su padre, Wolfgang, se había traslado a España en los años 60 del siglo pasado, para trabajar como ingeniero industrial en una delegación de su empresa en Barcelona. Su madre, Alberta, era a su vez hija de un matrimonio de jubilados alemanes, que pasaba 6 meses al año en las playas de Calpe, integrados en la abundante y floreciente colonia de residentes germanos de la localidad valenciana. Ambos se conocieron de hecho, cuando Wolfgang, soltero, joven y apuesto teutón, pasaba unas alocadas vacaciones juveniles en la turística Benidorm, localidad a la que los fines de semana acudía Alberta con sus amigas a divertirse.


  Allí surgió el chispazo del amor, a la orilla de la cálidas aguas del mediterráneo, un día de luna llena, en la que los padres de Alicia, practicaron apasionadamente por primera vez esa ―reproducción‖ que ahora tanto intrigaba a la niña, y engendraron sin querer, pero con mucho amor y gozo, a su querida hermana mayor María.


  Luego vino la boda civil en Hamburgo, en agosto de 1.964, el traslado del domicilio a Valencia, cuando la empresa donde trabajaba el cabeza de familia abrió una delegación en dicha capital, a fin de estar más cerca de los padres de la esposa Alberta que residía en Calpe. En 1.969 llegó el segundo hijo, Norbert, y finalmente el 1 de julio de 1.975, nació Alicia, aportando de inmediato una enorme felicidad y gozo a la casa.


  Así pues, la vida de la pequeña niña rubia, de luminosos ojos azules y radiante sonrisa, era como un cuento de hadas. Vivía sana en una familia feliz, unida y armoniosa, sin estrecheces económicas, y en una tierra maravillosa, que con su eterna luz y color, había llenado el corazón de Alicia de alegría, y sus ojos de un azul como el del mismísimo mar mediterráneo en el que tanto gustaba bañarse.


  Esa alegría fue rota, cuando su hermana mayor María, conoció a uno de esos chicos a los que tan raros veía Alicia, tan idiotas, pero que además resultó ser tan malo como los ogros de los cuentos que leía en sus ratos libres. Y lo peor, es que María se casó con ese monstruo, e introdujo a la bestia en el hogar familiar, y muy directamente en la misma vida de la pequeña e inocente niña.
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  Pero si Alicia se llevaba muy bien con su hermana María, lo que sentía por su hermano mediano Norbert, seis años mayor que ella, era auténtica admiración.


  Alto, rubio, de profundos ojos azules que competían con la belleza de los suyos, de constitución recia y musculosa, Norbert hacía honor a su nombre que significaba ―héroe rubio‖ traducido del alemán, y era admirado no solo por su hermana pequeña, sino también por todas las niñas de su edad. A sus 11 años, sus compañeras de colegio ya suspiraban enamoradas, pensando en sus inocentes sueños preadolescentes, en ese chico rubio tan guapo, originario de tierras lejanas repletas de leyendas románticas, protagonizadas por rudos y apuestos príncipes germanos.


  Ya desde bien pequeño, a Norbert le había gustado mucho el deporte, pasión heredada de su padre Wolfgang, y en especial por las artes marciales. Practicaba kárate y kun fu, estando federado en dichos especialidades orientales de lucha, encauzando la potencia y fuerza de su físico, en esas nobles artes de defensa. Ya con 18 años, consiguió el cinturón negro en ambas modalidades, apuntando un futuro prometedor en las dos disciplinas. Además, era un apasionado del Kendo, y coleccionista de armas blancas relacionadas con dicho arte milenario, y cuando su mayoría de edad se lo permitió, comenzó a formar una interesante colección de catanas, la imponente y letal espada japonesa, que exponía en su casa en un lugar privilegiado, y de las que orgulloso gustaba presumir ante sus amigos y conocidos.


  Además de ser guapo y deportista, Norbert era muy inteligente. Siguió los pasos de su padre, matriculándose en su momento en la Facultad de Químicas de Valencia, y estudiando la carrera con muy buenas notas.


  Sin embargo, Norbert guardaba en su interior, una cualidad oscura de su carácter, muy escondida, que finalmente causaría en su vida y en la de su familia, un dolor innecesario que no olvidarían jamás, y le llevaría incluso a ser ingresado en prisión.


  Porque ya desde pequeño, el chico había dado muestras esporádicas de ataques de ira furibundos, que a todos escandalizaban y asustaban. Sus padres, acudieron en varias ocasiones a la consulta de un especialista psicólogo infantil, que no dio demasiada importancia a estos episodios, aduciendo que sabría controlar esos ataques de rabia, cuando madurase.


  Por desgracia para ellos, los dos niños de su colegio, a los que había dejado sin dientes el primero, y sin gafas y con los cristales incrustados en el rostro al segundo, por llamarle ―nazi asqueroso‖, habían llegado tarde a ver ese supuesto apaciguamiento del carácter de Norbert, que al parecer debería llegarle con la adolescencia.


  Años más tarde, en el apogeo de su potencia física, con la capacidad letal de su cuerpo acrecentada con el dominio de las artes marciales, esos ataques de violencia regresaron con fuerza, justificados en este caso como luego contaré, pero con unas consecuencias como dijimos, terribles para su vida misma y la de sus familiares.


  Pero estas desgracias, acompañando a otras mayores, llegarían a la familia pasados unos años. De momento para Alicia, todo era felicidad, y su hermano Norbert, un ídolo al que adoraba con frenesí.


  A su vez, el chico, mimaba de una forma desmesurada a la hermanita pequeña, vertiendo sobre ella un espíritu protector, que ni el mismo padre llegaba a alcanzar y a veces ni a comprender. Norbert siempre defendía a la niña, ante todo y ante todos, como si su vida misma dependiese del bienestar de Alicia. La vigilaba en casa, en la playa, en el colegio, y transmitía a la hermana menor, una sensación de que siempre estaría allí su amado hermano, para sacarla de cualquier apuro.


  Cuando en las noches calurosas de agosto en Calpe o Valencia, la pequeña no podía dormir, turbados sus sueños por pesadillas repletas de orcos, ogros o monstruos de todo tipo, siempre se concentraba Alicia en su hermano Norbert, quien cual samurái japonés, llegaba en sus sueños presto a su lado, para decapitar con sus bellas catanas, brillante a la luz de la luna el acero nipón, las cabezas de esos monstruos que la atemorizaban, desparramando su negra y apestosa sangre en el oscuro cielo de sus pesadillas, y haciendo rodar sus grotescas cabezas bajo sus pies.

  Entonces, y solo entonces, Alicia conciliaba tranquila el sueño.


  - ¿Me defenderás siempre de los monstruos con tu espada china, hermanito?

  – preguntaba en ocasiones Alicia a su Norbert, antes de cerrar definitivamente los ojos


  - No es china cariño, es japonesa– contestaba paciente Norbert- . Y sí. Te amo tanto hermana, que siempre te defenderé. Y mientras yo viva, y siga dominando las sagradas artes marciales como ahora, nunca tendrás nada que temer. Orcos, ogros, y cualquier maldito ser que tenga carne que cortar, caerá bajo mi espada si se atreve a hacerte el mínimo daño.


  Y acariciando el dorado pelo de su hermana pequeña, mientras decía esas tranquilizadoras palabras, el joven sonreía pensando que no sólo quería consolarla al hablar así, sino que realmente pensaba, en lo más íntimo de su corazón, que mientras el viviese, nadie podría cometer el mal sobre aquella tierna criatura, y si lo hacía seguir respirando el aire de esta tierra.
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  La familia pasaba los veranos, como tradicionalmente lo habían hecho los padres de la esposa, Alberta, en la localidad costera de Calpe. Allí disfrutaban residiendo en un chalet que alquilaban todos los años, cercano al de los abuelos, de la brisa refrescante del mediterráneo, del los baños en el mar y en la piscina, de los divertidos deportes acuáticos que allí podían practicar, así como de otras innumerables actividades lúdicas, que a todos encantaban.


  Además, para los hijos ya en edades de salir a divertirse por las noches, la propia animación nocturna de la ciudad, y sobre todo la proximidad de Benidorm y de la misma Valencia y Alicante, garantizaban grandes posibilidades de ocio nocturno. De hecho, los padres, cada verano tenían la costumbre de dedicar un día a salir solos a cenar a Benidorm, y pasear cogidos de la mano por a la playa en la que por primera vez habían unido sus cuerpos bajo la atracción del sexo, engendrando a su hija mayor María.


  Y de una forma ciertamente sorprendente, como cerrando un círculo incompleto de amor y lugar de origen, fue en esa misma ciudad festiva, posiblemente muy cerca de la playa donde sus padres la concibieron, donde esa hija primogénita, María, conoció en diciembre de 1.984 a Anthony.


  El chico, era un joven inglés de aspecto lánguido, pelirrojo y de piel blanca, delgado y alto, con la boca excesivamente grande que dejaba ver una dentadura no demasiado bien cuidada, y con unos ojos de un profundo y azulado gris pálido, enmarcados por unas profundas ojeras, características físicas que le daban un aspecto bastante desagradable. Sin embargo, pese a su evidente fealdad, María se enamoró perdidamente de él, desde el mismo día en el que lo conoció.


  Quizás fuesen sus palabras dulces, su evidente inteligencia, había estudiado Bioquímica en la Universidad de Oxford, o su forma vaga e indolente de mirar, que hacía sentir en María una morbosa curiosidad por el joven, lo que le habían atraído del feo inglés. Pero eso no importaba demasiado, pues la bella teutona, se había dejado arrastrar por el amor y la pasión de una forma acelerada, sin saber apenas nada de la vida de aquél joven muchacho, que decía que vivía de las rentas de su rica familia de Londres.


  Ciertamente, había algo de misterio en Anthony, pues nunca dio demasiados detalles de su vida. Durante los meses que estuvieron saliendo antes de su boda, no fue ni una sola vez, a visitar a sus padres a Inglaterra, ni hubo ni una carta, ni una llamada. Nada. Nunca veía María que el chico contactase con algún familiar o amigo, o que se interesase por alguien de la lejana Albión. Según decía, y desde que acabase en la universidad a los veintitrés años, llevaba tres en España, sin trabajar, estudiando español, pues esos años sabáticos eran una promesa que su rico padre le había hecho si finalmente aprobaba su carrera como bioquímico, con el único requisito además, de que a cuando pasasen cuatro años a lo sumo, el joven regresase a Inglaterra, para empezar a aprender en la práctica la gestión del negocio farmacéutico de la familia.


  Sin embargo, decía Anthony a María, él quería instalarse en Alicante, tierra que le encantaba, y abrir con el dinero adelantado de su herencia, una farmacia en cualquier ciudad importante de la provincia, pues era esa una tierra de la que no quería salir jamás.


  En definitiva y al fin, entre el extraño atractivo morboso del poco agraciado joven, y las promesas de una vida en familia próspera y garantizada, al ser el futuro cabeza de familia farmacéutico, María se convenció de que el británico era el hombre de su vida, y que, pese a la incomprensión de muchas de sus amigas, que no entendían como podía acercarse a un hombre tan sumamente feo, se casaría de inmediato con él.


  Alberta, su madre, tampoco era muy feliz con esa unión. Esperaba algo mejor para su hija mayor. Además, dotada desde siempre de un extraño sexto sentido, desde el principio receló de ese desgarbado muchacho, a quien no sabía muy bien por qué, veía como un peligro para la ellos, poseedor de una amenaza ponzoñosa y oculta, insana, que en cualquier momento podría contaminar y perjudicar al feliz hogar. Pero en definitiva todos, en virtud del amor que profesaban a María, aceptaron su elección y soportaron lo mejor que pudieron, que Anthony ingresase en su familia.
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  La boda entre Anthony y María se celebró en agosto de 1.985 en el Ayuntamiento de Calpe, cuando Alicia tenía 10 años, y aún contemplaba la vida con la inocencia e ilusión que le conferían su infancia.


  Ese día, una tormenta intempestiva y feroz, sorprendió a todos por la tarde, precedida de negros y feos nubarrones, estropeando con su fría lluvia la celebración al aire libre que se había preparado para festejar la boda. Muchos usaron el manido dicho ―boda lluviosa, boda dichosa‖, pero desde luego nadie acertó, porque a partir de ese momento no sólo no se formó una nueva familia feliz, sino que además se destrozó la armonía que ya existía en el hogar de los agradables alemanes.


  Los recién casados, se instalaron a vivir en Valencia, como los padres de Alicia, al ser la capital importante más cercana a Calpe.


  Al no tener que trabajar Anthony, que ciertamente demostró que vivía de las rentas que le transferían desde Londres sus padres, pasaban sin embargo tres o cuatro meses al año, cuando llegaba el verano, en Calpe, en un bonito apartamento situado cerca del puerto de la ciudad. Se encontraba en nuevo hogar, justo en la parte opuesta del lugar donde vivían los abuelos de Alicia, los padres de Alberta, que tenían su villa en el extremo norte del término municipal, en una urbanización próxima ya al término municipal de Benissa.


  Los primeros meses del matrimonio, transcurrieron relativamente felices. La familia de Alicia, se fue acostumbrando al nuevo miembro de la misma, Anthony. Sin embargo, todos detectaron pronto sus excentricidades, su gusto por llamar la atención, su egocentrismo y sus bromas de muy mal tono, sobre todo las que consistían en unos soeces chistes con muy poca gracia y de alto contenido sexual. Cada vez más, y de forma muy rápida, Anthony cayó peor a padres, abuelos y hermanos de María, quien sin embargo seguía hipnotizada por la extraña personalidad, extraña y repulsiva para casi todos, de su esposo, pese a su extraño carácter que pronto comenzó a detectar.


  Pero era en la intimidad de la alcoba, donde María realmente comenzó a pasarlo muy mal. Al principio del matrimonio, las relaciones sexuales fueron lo que llamamos casi todos, normales. Sin embargo, pronto su marido empezó con exigencias aberrantes unas veces, absurdas otras, que cada vez extrañaban más a la joven esposa. Ella no era desde luego una inocente inexperta, y había experimentado con casi todas sus parejas, varias fantasías eróticas, pero desde luego nunca había llegado a los límites que le exigía cada vez más Anthony. Pasaron por todas las conductas perversas del sexo. Desde prácticas masoquistas y sádicas, con las que María lo pasaba fatal, hasta sesiones en las que Anthony solo disfrutaba vistiéndose de mujer, con las propias ropas de su esposa, y desnudándose poco a poco ante ella, exhibiendo un grotesco ―estriptis‖ que más bien enfriaba el deseo de la chica.


  Cada vez más, en sus ridículos juegos eróticos, Anthony exigía a su mujer que se vistiese con ropas de niña, se hiciera trenzas en el pelo, incluso afinase su tono de voz para parecer una jovencita adolescente. Ella en principio estuvo avergonzada, luego solo una vez algo divertida por lo cómico de su disfraz, y finalmente harta de tanta tontería, terminó negándose a los jueguecitos absurdos de su esposo, y no volviendo a disfrazarse jamás, aborreciendo todo ese tipo de diversiones absurdas.


  Para colmo de males, además de las desviaciones sexuales del esposo, María comprobó pronto también, que para la práctica del sexo, su marido tenía que ayudarse las más de las veces de la química, tomando determinados compuestos psicotrópicos que le animaban o aturdían, según los componentes de los mismos. Al principio, no se había dado realmente cuenta, pues muchos de sus encuentros se producían tras una agradable cena o salida nocturna, y ella misma estaba algo ―chispeada‖ por la ingesta de vino, cava o algún licor, y entonces achacaba la conducta evidentemente alterada de Anthony al mismo alcohol que ella había ingerido. Pero a los pocos meses, notó que esa conducta, parecida a algo así como si estuviese su esposo borracho sin beber, cansado o drogado, se debía efectivamente a la toma por su parte de pastillas, siempre antes de un encuentro sexual, de las que no acertaba a conocer su composición. Cuando preguntaba, el marido se limitaba a decir que eran aspirinas o cualquier otro fármaco, sin dar explicación a su errática actitud desde que las tomaba.


  El tiempo pasó lento. El matrimonio, más bien el sexo dentro del matrimonio, estaba cansando a María. Sin embargo, fuera de esto, la convivencia con Anthony no era mala, sus conversaciones eran inteligentes, y el dinero del esposo, les permitía viajar, salir a cenar, comprar caras ropas, y en general permitirse lujos que hacían la vida de María, sino feliz, si un poco más agradable.


  Además y de forma misteriosa, a partir de verano siguiente al de la boda, es decir a partir de septiembre de 1.986, las obsesiones y desviaciones sexuales de Anthony remitieron misteriosamente, y pasó a comportarse en el lecho conyugal, como un hombre ―normal‖, quizás excesivamente normal, pues sus encuentros se limitaron entonces a aburridos coitos en la postura del misionero, y frías felaciones y cunnilingus que casi nunca acababan en orgasmos satisfactorios.


  María había pasado, en lo sexual, de un extremo al opuesto, y ni una cosa ni otra le gustaba. Pero a cambio, la vida fuera de la alcoba, con Anthony, era bastante soportable, y empezaba a creer que, habiendo desaparecido las prácticas sexuales que tanto le molestaban, podía plantearse seriamente vivir el resto de sus días con ese excéntrico hombre, aunque ahora sus instintos sexuales no fuesen satisfechos.


  Lo que había ocurrido es que en realidad, Anthony, ya estaba buscando en otras mujeres, o mejor niñas, lo que no había podido encontrar en su esposa, por mucho que lo intentó haciéndola disfrazarse de colegiala. El depravado hombre, que trató con drogas, con el matrimonio, y forzando a su esposa a prácticas sexuales aberrantes, satisfacer sus deseos sexuales desviados sin conseguirlo, no pudo aguantar más, y buscó fuera de su casa, saciar el vicio de pederasta, porque Anthony, el feo de Anthony, siempre había amado y deseado a las niñas de la más tierna edad.
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  En efecto, el pasado del esposo de María, que tenía 30 años cuando se casó con ella en Calpe, era oscuro, vicioso y delictivo.


  Ya desde muy joven, había sentido una atracción depravada por las niñas de corta edad, ya había estado en un correccional de Londres primero, cuando era menor, y luego detenido en dos ocasiones, por supuestos abusos sexuales, aunque ninguna de estas detenciones policiales, acabó con el ingreso en prisión del chico, por falta de pruebas incriminatorias.


  Provenía Anthony de una familia multimillonaria de tradición farmacéutica, y pese a que sus padres pudieron permitirse acudir a psicólogos, terapeutas y clínicas psiquiátricas prestigiosas de toda Europa, no pudieron corregir el vicio de su hijo.


  Anthony siguió abusando y violando a niñas menores, como un animal sin escrúpulos, que no puede aplacar su hambre de sexo degenerado. A partir de sus 18 años, comenzó sistemáticamente a raptar a sus víctimas, abusando primero y luego violándolas sin ningún escrúpulo moral.


  Su ―modus operandi‖ era muy sencillo, y siempre actuó igual. Al ser licenciado en farmacia, conocía perfectamente las propiedades psicotrópicas, alucinógenas y tranquilizantes de la mayoría de compuestos que circulaban en el mercado. Había preparado en el pequeño laboratorio que tenía en su casa, unas cápsulas que imitaban con sus vivos colores, las golosinas que tanto gustaban a los niños, con un sabor muy dulce, que enmascaraba una gran cantidad de barbitúrico, principalmente ―Secobarbital‖ o mucho mejor ―Rohipnol‖ otra droga diferente a los barbitúricos, y con unos efectos sedantes inmediatos, que aturdían primero a la víctima y en las dosis exactas le llevaban al sueño profundo.


  Provisto de algunas cápsulas, circulaba con su elegante jaguar verde oscuro, por las calles de las afueras de la ciudad, por parques, jardines, y proximidades de colegios y guarderías. Ya había algunos padres, insensatos, que por la proximidad de sus casas a los centros educativos, permitían a niñas de incluso sólo 7 años, hacer el corto trayecto de regreso a casa a solas, confiados en la cercanía del hogar.


  Pero este mínimo camino de vuelta, era suficiente para que Anthony eligiese a esas indefensas presas, y les ofreciese candorosamente sus especiales golosinas. Por suerte para ellos, la mayoría de niños se negaban asustados, cuando no salían corriendo, pero siempre encontraba el depravado hombre, con la suficiente paciencia, alguna niña que aceptaba encantada el regalo. En esos casos, el desenlace era muy sencillo ya para el monstruo enfermo. Se quedaba al lado de su víctima, simulando ser un familiar, y cuando el efecto de la potente droga surtía a los pocos segundos, recogía al menor en brazos, como acompañándolo o auxiliándole, y lo arrastraba al coche que siempre había estacionado próximo.


  Una vez consumado el rapto, tapaba a la niña con mantas en el asiento de atrás, salía de la ciudad con tranquilidad, y se dirigía a un pequeño apartamento alquilado con un nombre falso, en la ciudad costera de Southend-On-Sea, a unos 60 kilómetros al este de la capital, en la costa norte de la desembocadura del río Támesis.


  Desde los 18 años a los 25, mantuvo el mismo apartamento, sin que nadie sospechase nada. Se había preocupado de que se tratase de un anónimo bloque de viviendas, sin conserje ni cámaras de seguridad, apartado de aglomeraciones y excesivo vecindario. Como Anthony captaba a sus inocentes víctimas, como mucho con una periodicidad trimestral, sus esporádicas visitas a la ciudad costera, no levantaban excesivas sospechas.


  Una vez en la seguridad del pequeño apartamento, suministraba si era necesaria una cantidad adicional de rohipnol a la menor secuestrada para asegurase unas horas más de profundo sueño o insensibilidad absoluta a estímulos externos, que le permitiesen con tranquilidad la práctica de sus depravados juegos sexuales.


  Como dijimos, hasta los 20 años Anthony había tenido miedo de culminar sus abusos con la penetración vaginal o anal. Se limitaba a desnudar a las niñas, que tenían edades desde 7 a 14 años, tumbarlas en la cama, y practicar sus juegos eróticos con la impunidad que le daba el profundo estado sedado de las menores. Les chupaba, les tocaba, eyaculaba sobre sus boquitas, pechos o vaginas, les maquillaba con colores excesivos, se hacía fotos también desnudo a su lado, les besaba y babeaba todo el cuerpo. Pero hasta esa edad, no se había atrevido a penetrar a las niñas.


  Sin embargo, sus gustos fueron aumentando en exigencia, y aburrido del sexo incompleto, acabó a partir de 1.975, después de cumplir la veintena, practicando coitos tanto anales como vaginales con las chiquillas dormidas. Ciertamente, este impulso del deseo, de culminar el sexo con sus víctimas indefensas, fue el nefasto error que permitió su detención.


  Cuando acababa con sus actos enfermizos, limpiaba meticulosamente a las menores, concienzudamente para no dejar ningún rastro, las vestía con ropa nueva que había comprado ex profeso, destruyendo la original, y las abandonaba de madrugada en algún banco de un oscuro y solitario parque cerca de la capital.


  Cuando las niñas despertaban, las más de las veces ateridas de frío, aturdidas, atemorizadas, sin comprender nada de lo que había pasado, y sólo recordando la cara de ese señor que les ofreció amable una golosina, rompían a gritar y a llorar de puro terror, y rápidamente eran rescatadas por cualquier persona y acompañadas a la comisaría más cercana, desde donde, tras la denuncia y los trámites oportunos, eran recogidas por sus desesperados padres, entre llantos de alegría y nervios desatados, para intentar ser reconducidas de nuevo a sus tranquilas vidas. Por suerte, las niñas nunca recordaban ni tenían huella traumática alguna de las horribles horas pasadas junto a su violador. Sencillamente, se habían sumido en un profundo sueño, en el que la pesadilla había sido real, pero de la que no guardaban ningún recuerdo.
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  El caso fue investigado obviamente por Scotland Yard de forma meticulosa e intensa. Era difícil dar con ese extraño, que ya había raptado y violado casi a 20 menores londinenses. No dejaba rastro alguno.


  Sin embargo, a partir de determinado momento, los análisis médicos forenses, encontraron pruebas de que los hábitos del violador habían cambiado, y que había comenzado a penetrar a las víctimas. En un principio, no se encontró rastros de semen ni en el ano, ni el intestino ni la vagina. Solo restos de látex y lubricantes artificiales, prueba inequívoca de que el salvaje usaba preservativos. Pero por suerte para los investigadores policiales, en febrero de 1.977, tras rescatar y examinar a una pequeña de 11 años, tan desorientada en las dependencias de la policía judicial londinense como todas las demás, descubrieron pequeños restos de semen en el interior de su cuerpo, que inmediatamente fueron aislados y analizados, obteniendo valiosísimas pruebas de AND para la investigación.


  Tras la pertinente orden judicial, se obligó a todos los pederastas de Londres fichados en los archivos policiales, entre los que estaba Anthony, a extraerse una muestra de saliva, de la que se obtuvo un mapa genético, y se comparó con el obtenido del semen de la víctima.


  El joven y rico pederasta de 22 años, fue detenido en la mansión donde vivía con sus padres, en West Kensington, y tras un implacable juicio, donde testificaron las 20 niñas que habían sido violadas, pero en el que la prueba concluyente, fue el análisis del ADN practicado, fue condenado a 20 años de prisión, e ingresado en la cárcel de Ashwell, en el centro de Inglaterra.


  Fue allí, dónde Anthony vivió un auténtico infierno, donde pagó por todos sus pecados. Ultrajado, apaleado y violado en cientos de ocasiones, acabó su frágil y depravada mente, enfermando y trastornándose definitivamente. Los capos de la prisión no perdonaban a los violadores, y menos cuando las víctimas eran menores, y entre los muros de la prisión de Ashwell, donde joven vivió su particular tortura.


  La familia del recluso estaba destrozada y muy preocupada. Dedicaron gran parte de su fortuna, desde el mismo momento del ingreso de su hijo en el centro penitenciario, en contratar a los más prestigiosos abogados y psiquiatras del país. Trataron por todos los medios de aplicar eximentes penales a favor de Anthony, al tiempo que le daban las mejores recomendaciones e informes, para conseguir una impecable buena conducta dentro de la cárcel, y obtener una reducción considerable de la pena.


  Finalmente, tras mucho dinero gastado, informes de psiquiatras privados, recursos, y algún que otro supuesto soborno indemostrable, Anthony consiguió salir de la prisión con una rebaja de la pena, tanto por buena conducta como por estar aparentemente afectado un estado mental trastornado, que aconsejaban su abandono del centro penitenciario, para ser ingresado en régimen vigilado, en un Hospital Psiquiátrico.


  En 1.983, tras cumplir seis años de condena, fue ingresado en el London Psychiatric Hospital. Al año de su ingreso en la institución mental, la familia utilizó toda su influencia y la de sus costosos abogados, para que su hijo volviese a casa.


  Así, en mayo de 1.984, Anthony regresó con veintinueve años al hogar paterno en Kensington, Londres, humillado, enfermo, físicamente destrozado, y sin ganas de vivir. Allí fue cuidado con esmero pero con frialdad por sus padres, cual hijo pródigo, quienes mantenían aún la esperanza de recuperar a su vástago, reconvirtiéndolo en un miembro normal y aceptado por la sociedad.


  Sin embargo, la semilla de la depravación moral de Anthony, se mantenía viva muy oculta en el cuerpo destrozado del joven, y no tardó en resurgir y dar nuevas fuerzas y apetito sexual a su dueño, quién pronto, recuperada la libertad, hizo planes para volver a saciar su deseo carnal enfermo.


  En verano de ese mismo año, la familia decidió, agobiada y atormentada por los cotilleos y comentarios de los vecinos y amigos, que sería bueno para su hijo y para ellos mismos, que Anthony pasase una temporada fuera del país. Eso lo alejaría de la vergüenza y el rastro de habladurías que iba dejando a su paso, y quizás, según comentaron algunos psicólogos, permitiría que el joven iniciase una nueva vida ajena a sus depravados gustos.


  En septiembre de 1.984, Anthony trasladó oficialmente su residencia a la turística ciudad española de Benidorm, en Alicante, donde sin duda pensaban sus padres y psicólogos, el benigno clima, y el ambiente relajado y distendido, beneficiarían al joven, quién además pasaría desapercibido pese a su pálida piel blanca, tez mortecina, y tristes ojos azules, entre los miles de extranjeros que visitan y pueblan dicha localidad durante todo el año.


  Lo cierto es que nada más llegar a España, Anthony se liberó algo de los fantasmas, obsesiones y perversiones de su mente. Y aunque guardaba en hombre enfermo en su interior, un depravado deseo de satisfacer su enfermo gusto sexual, se cuidó más, mejoró su aspecto y su carácter, y en pocos meses, pese a su evidente fealdad física, se convirtió en un joven inglés más, de los muchos que deambulan divirtiéndose por las calles de la ciudad alicantina, viviendo indolente, como un mimado y bohemio joven al que mantienen sus padres desde el lejano hogar en Kensington, Inglaterra.


  En una fiesta en las vacaciones navideñas de ese año, conoció Anthony a María, la hermana mayor de Alicia, y quedó prendado de inmediato de su aspecto aniñado y su belleza sajona. El flechazo, para propia sorpresa del joven, fue mutuo, y a los pocos meses de conocerse, los jóvenes se casaron en Calpe.


  Pero de todos los elementos que integraban entonces su vida, su estrenada mujer, el sol de España, la playa, las fiestas, el relax, los nuevos amigos, la ausencia de cotilleos y de vigilancia policial, su simpática familia política, de todo eso, lo que más le fascinó, impactó y atrajo, fue la pequeña, tierna y atrayente cuñadita Alicia. Esa niña, que despertó y acrecentó como un torrente sus oscuros y depravados deseos, debía de ser suya algún día.


  Y no creía Anthony, que pudiese esperar demasiado al momento en el que poder saborear las mieles del placer perverso, en las carnes tiernas y virginales de la hermana pequeña de su esposa.
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  Tras la boda, muy sencilla e íntima, pero que resultó ser tremendamente agradable, en agosto de 1.985, la vida pareció tornarse de color de rosa para Anthony.


  Pese a que notaba que no caía demasiado bien a la familia de María, lo cierto es que poco a poco fue siendo aceptado, y las reticencias iniciales hacia su persona, fueron mitigándose. Su suegra Alberta, le observaba con malos ojos, y no disimulaba el desagrado que por él sentía. Más que hacia su físico o sus modales, parecía que la señora miraba en su interior, e intuía su oscuro pasado y los evidentes peligros que se cernían sobre su hija pequeña Alicia, y por extensión hacia toda la familia.


  Le daba miedo esa rubia señora alemana, que parecía poseer una suerte de anciana magia de los druidas o brujas de la lejana Germania medieval, que con su mente o su mirada, podían desnudar su alma y descubrir sus perversas intenciones. Pero no, a él nadie en España iba a descubrirle, porque aunque sabía que no podría reprimir sus tendencias, y acabaría abusando o violando de nuevo a niñas, esta vez iba a tomar muchas más precauciones, pues no quería volver a pasar el horrible martirio que sufrió en la cárcel de la ahora lejana ciudad de Ashwell, en su Inglaterra natal.


  Además de su suegra, no se llevaba tampoco nada bien con el hermano mediano de la familia, el único varón, Norbert. Para empezar, era la antítesis de lo que él representaba como hombre. No mucho más alto, pero sí tremendamente más atractivo, fuerte, vigoroso y atlético. Practicaba varias artes marciales, era admirado por las mujeres, y además de guapo y deportista, era tremendamente inteligente y simpático.


  Norbert tenía especial manía a Anthony, y parecía además que era el único de los hijos que había heredado el extraño don telepático o premonitorio de su madre, pues también parecía leerle la mente. Además, por rumores y conversaciones entre veladas de su mujer y otros miembros de la familia y amigos, supo que Norbert guardaba bajo su apariencia de chico perfecto, esporádicos y rarísimos ataques de ira y violencia, que habían hecho a los padres visitar ya a varios psicólogos, a fin de erradicar el problema.


  Eso le daba miedo. Porque aunque no se caían bien pues los dos jóvenes, al fin de al cabo, compartían en cierta medida una doble personalidad que ocultar y ser tratada por médicos especialistas. Algo en común con uno de los miembros de su nueva familia. Fantástico, pensó Anthony con ironía. Pero también muy peligroso, el tener cerca a un cuñado violento y suspicaz como Norbert.


  En una ocasión, un día en el que Anthony había estado notando con mucha intensidad la estricta vigilancia del hermano mediano, y una cierta tensión muy desagradable en el ambiente de la casa de sus suegros, Norbert apartó a su cuñado en un rincón lejano del resto de la familia, y le espetó unas breves palabras, ciertamente proféticas, que dejaron asustado al joven inglés:


  - Mira cuñado, te vengo observando con detenimiento desde el día de vuestra boda. – comenzó ceñudo el joven y fornido teutón– Y no me gustas. Sé que lo sabes. No es por tu aspecto físico, eso no me importa. Pero tanto yo como mi madre, estamos absolutamente de acuerdo en que ocultas algo muy feo. He indagado en tu pasado, y estas ―limpio‖, al menos hasta donde llegan mis fuentes de información.


  - Pero….- intentó replicar Anthony, quien en esos momentos se alegró más que nunca de haber usado la influencia de los amigos de su poderosa familia, para evitar que los ficheros policiales y penales dejasen huella fuera de su país, Inglaterra….qué me dices cuñado, yo…..


  - ¡No! ¡Cállate! Déjame hablar. Seré breve. Y lo hago en mi nombre y en el de mi madre. Hemos hablado, y hemos visto algo en ti, en tu mirada, en tu interior, que nos repugna. No te voy a interrogar, porque presumo que eres un mentiroso, y no me dirás nada de la verdad. Pero quiero que sepas, que aunque María, mi padre y mi hermana pequeña se lleven ahora mejor contigo, mi madre y yo te vigilamos y seguimos sin soportarte. Nos das escalofríos, querido cuñado. Pero miedo, no. Y no sé porqué te digo esto – en esos momentos la presión de la mano que sujetaba del brazo a Anthony, se hizo casi insoportable - . Pero escúchame bien. Si haces el más mínimo daño a tu esposa, María, o a cualquier otro miembro de esta familia, yo mismo voy a vengarme. Creo que sabes que no es bueno enfadarme, se que te han llegado rumores de mi carácter algo duro en ocasiones.


  Pues bien…recuérdalo…no sé qué ocultas, pero si es algo tan malo como mi madre y yo presentimos, y lo usas contra alguien de esta familia, entonces te prometo que daré rienda suelta a ese carácter mío que tanto me cuesta reprimir, y que hace muchos años que guardo bien dentro de mí. Imagínate, Anthony, las ganas que tengo que sacarlo, y lo bien que lo pasaré si me das el más mínimo motivo para liberar a la bestia, muy mala de verdad, que llevo dentro.


  - No sé de qué me hablas, Norbert, yo….me ofendes –balbuceó el cuñado


  - Bien. No te digo más. Discúlpame si me pasé. Pero sólo recuerda mis palabras. Solo con un dedo, podría hacerte mucho daño. Y amo a mi familia, a todos sus miembros, en especial a la pequeña Alicia y a mi madre, con toda mi fuerza. Tómate estas palabras, solo como una amistosa, de momento advertencia. Y si me equivoco, ojalá, simplemente te pido perdón. Pero cuidado, estas vigilado, y cualquier daño a mis hermanos o padres, lo pagarás de una forma muy dolorosa.


  Tras la advertencia, dicha con concisión y dureza, y bajo una mirada de Norbert templada como el acero, Anthony estuvo durante una semana con la sangre casi helada de puro pavor en sus venas. Le recordó ese día su cuñado, a los sucios y duros matones de la prisión de Anshwell, que tanto le habían horrorizado y humillado durante sus seis años de privación de libertad.


  Sin embargo y para desgracia para de todos y la suya propia, el miedo causado por esta advertencia premonitoria, surtió poco efecto, y las ansias de sexo depravado que anidaban en la cabeza y el espíritu de Anthony, se sobrepusieron muy pronto al terror que Norbert le había infringido con su dura amenaza.


  Con los otros dos miembros de la familia, además de con su mujer, claro está, el joven pederasta acabó llevándose maravillosamente, lo que facilitó mucho las cosas para llevar a cabo su perverso plan para disfrutar a su manera del sexo con la pequeña Alicia.


  El padre era campechano, culto y amable. Además, de corazón bondadoso, tenía un claro instinto protector con los más débiles, y en este caso Wolfgang consideraba a Anthony de una constitución y carácter poco agraciados, y por lo tanto digno de cuidado y protección. Además, pensaba el padre, si cuidaba a su yerno, cuidaba también de la felicidad de su hija mayor María.


  Con Alicia, el obscuro objeto de deseo de Anthony, la relación se tornó también con el tiempo, en muy cariñosa y empática. Inteligente como era, el joven inglés desplegó todo su repertorio de gracias, historias, cuentos y juegos divertidos, para ganarse la confianza de Alicia, que con su tierna edad veía en su ―tío‖, un agradable, aunque ciertamente feo, nuevo miembro de la familia con quién divertirse y matar sus largos periodos de ocio. La niña pues, rápidamente cogió confianza con el marido de su hermana, con quien gustaba pasar, pese al desagrado de su madre y de su hermano, largos periodos de tiempo jugando.


  Esos juegos serían, sin duda, su perdición.
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  Pasaron rápidos los meses. El matrimonio de María y Anthony, ya estaba entrando en una situación de crisis irreconciliable, por mor de las exigencias del joven esposo en el lecho conyugal. Ciertamente, sus intentos de saciar su hambre de perversión, intentando usar el sexo con su esposa a tal fin, no tuvieron ningún efecto, y Anthony volvió rápidamente en centrar su energía, en conseguir los favores de la pequeña Alicia.


  Mientras tanto, abandonado ya cualquier intento con la esposa, contrató alguna prostituta menor de edad, pero su mente y su deseo, estaban en otra parte.


  Ganada la confianza de tres de los cinco miembros de la familia alemana, y relajada con el paso del tiempo y aparentemente la vigilancia de la madre y hermano menor, Anthony ideó todo tipo de planes muy astutos, para pasar cada vez más tiempo con la pequeña Alicia, quien ciertamente empezaba a adorar a su divertido tío.


  Ya durante todo el año 1.986, y dado que era el único miembro de la familia que no tenía un trabajo fijo, pues vivía de las rentas y los negocios familiares en Inglaterra, en muchas ocasiones Anthony acompañaba a su pequeña sobrina al colegio, o a comprar algún juguete o ropa a una tienda, o incluso daban largos y tempranos paseos dominicales por los jardines del cauce del río Turia, cuando el resto de la familia holgazaneaba en casa aprovechando el día de asueto, y él era el único que tenía el ánimo de madrugar como solo lo hacen los niños, incluso en días festivos.


  Ambas familias, la recientemente formada de María y Anthony, y la de Wolfgang y su prole, vivían en un barrio céntrico de la ciudad, donde desde siempre se había asentado la clase burguesa acomodada de la capital valenciana. Tenían pisos muy próximos, elegidos así adrede, para permitir apoyarse mutuamente en los casos de necesidad. Durante la mayor parte del año, cuando no estaban de vacaciones, todos los miembros de ambas familias trabajaban o estudiaban, y ciertamente era Anthony el único que podía con total comodidad, estar pendiente de los horarios del colegio de la pequeña Alicia.


  Las horas pues que pasaban juntos tío y sobrina, fueron aumentando. Y el plan del perverso Anthony, tomando forma.


  Alicia, estaba en cantada con quien era su más que su tío, su ―niñera‖, y agradecía enormemente a Dios, que le hubiera enviado a su hermana María un esposo tan listo y simpático, que no guapo desde luego, que además fuese rico y pudiese pasar tanto rato con ella.


  Por eso, no entendía muy bien alguna advertencia extraña, que tanto su querido hermano Norbert como su madre le hacían de vez en cuando, sobre que les dijese cualquier cosa rara, o exceso de cariños o caricias hacia ella, que observase en su tío. No sabía muy bien a qué se referían, pues aunque a su edad ya no era del todo inocente, ni se le pasaba por su aún infantil cabecita, que con lo guapa que era su hermana, Anthony pudiera de algún modo fijarse en ella, si no era más que como querida sobrina con la que jugar y a la que mimar.


  Lo único que comenzó a extrañar a la niña, fue que cada vez con mayor asiduidad, y de forma inexplicable, había días en los que cuando se encontraba a solas con su tío, y no tenía que ir a clase por la tarde, después de comer pronto a solas con él, en el Burguer King o la pizzería cercanas, le entraba un sueño enorme, y no tenía más remedio que dormir. Luego solo recordaba que se despertaba algo aturdida y entumecida, a veces con angustia, sola en su habitación, sin saber casi ni lo que había comido ni a qué había jugado, y encontraba a su tío plácidamente sentado en el salón, viendo la televisión o leyendo un libro.


  Esto le extrañaba mucho a la niña, aunque no era muy frecuente. Y lo que más le extrañaba, es que siempre despertaba con una sensación extraña, indescriptible y desconocida a sus 11 años, como de pesadez en su cuerpo, o suciedad. Como si ese día no se hubiese lavado por la mañana, o como si se hubiera hecho pipí, y no se hubiera limpiado bien luego. No sabía cómo explicarlo, y le daba vergüenza contarlo a su madre o a su hermana mayor. Mejor, pensó, lo dejó pasar, esperando que sus ataques de sueño, no se repitiesen mucho más.


  Sin embargo, estos se sucedieron ininterrumpidamente, y cada vez con mayor frecuencia. El desalmado de su tío Anthony, estaba ya practicando desde finales de 1.986, su táctica para conseguir abusar y violar habitualmente a su sobrina. Comenzó con muchísima precaución, probando poco a poco diferentes dosis de rohipnol vertido disimuladamente en la bebida o comida de la niña, para calcular la cantidad correcta. Cuando la niña empezaba a tener sueño, la trasladaba rápidamente a una habitación, y la dejaba dormir sin tocarla en absoluto, calculando el tiempo de sueño que conseguía, según la dosis que ese día le había administrado. De esa forma, no corría ningún riesgo, y lo más que pasó, es que un día regresó antes de tiempo Norbert a casa, y encontró a Anthony leyendo plácidamente un libro, y a su hermanita tumbada e inmersa en un profundo sueño, durmiendo la siesta.


  Ese día Anthony se topó con una mirada profunda y salvaje del Norbert, quien desconfiado taladró a su cuñado con sus fríos ojos azules, en los que al joven inglés incluso le pareció ver la amenaza de la mismísima muerte.


  Pero Anthony siguió con su plan, y comoquiera que ya había transcurrido un año desarrollando sus labores de cuidador de la pequeña, y la niña estaba encantada, nadie pudo oponerse a esos largos días en los que adulto y menor pasaban la mayor parte de las horas juntos.


  Al comienzo de sus abusos, Anthony solo desnudaba a Alicia cuando permanecía dormida, la contemplaba durante largos periodos de tiempo, masturbándose compulsivamente o haciéndole fotos sin más. Poco a poco, comenzó a acariciarle, a besarle y a tocarle con suavidad, presionando sus tiernos pechos de púber, en pleno desarrollo, y chupando como un cerdo el suave y candoroso sexo de Alicia. Fue en esos días, cuando descubrió con cierto desagrado, que su sobrinita, ya era una mujer a sus 11 años. Prefería las niñas, pero el cuerpo de la chica, recientísimamente estrenada la pubertad, aún guardaba todos los trazos de su infancia, sin tiempo alguno para evolucionar hacia los de una mujer.


  Así pues, tendría que andarse con cuidado para no dejar embarazada a esa ―golfita‖, pensó Anthony. Él que siempre deseó que llegase el día en el que correrse bien a gusto, dentro del cuerpecito de Alicia…. Porque con ella, si mantenía en suficiente cuidado, nadie iba a desconfiar ni dudar, ya que tenía el sexo en casa, y ahora no debería recurrir a los violentos y complicados raptos que tuvo que hacer hace años en Londres….después de abusar de su sobrina, solo había que lavarla a conciencia, volverla a vestir, y dejarla dormir plácidamente hasta que la pobrecita despertase. Desde luego, pensaba el enfermo hombre, iba a pasarlo muy bien. Pero ahora, debía tener cuidado de no dejarla embarazada. Tomaría precauciones, pero no iba a renunciar al pastel tan delicioso que tenía ante sí, en el propio seno familiar.


  Esas precauciones, por desgracia para Anthony, fallaron, y originaron una tormenta de dolor, sufrimiento, odio y violencia, que no hubiera imaginado ni en sus peores pesadillas surgidas en los terribles días en la cárcel de Anshwell.
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  En junio de 1.987, Anthony y María se trasladaron, como cada verano, a su apartamento en Calpe. Pese a que disponían del precioso chalet heredado de los padres de Alberta, ya fallecidos, Anthony siempre había insistido en alquilar un apartamento, para mantener cierta independencia.


  El resto de la familia, seguía con sus ocupaciones profesionales y universitarias. También María, que con un sobreesfuerzo considerable, aceptó trasladarse tan pronto a la ciudad de vacaciones, pese a que todos los días debía hacer en su pequeño deportivo rojo, 240 kilómetros de ida y vuelta, para dormir con su esposo en Calpe, después de un duro día de trabajo en la capital. No obstante, pronto distanció los viajes diarios, y al menos pasaba tres días a la semana sola en Valencia, dejando a Anthony a solas en el apartamento de la ciudad costera.


  Próximo el duodécimo cumpleaños de Alicia, y dado a que estaba en plenas vacaciones escolares, la niña se empeñó en viajar a la ciudad costera, adelantándose al traslado general de la familia en Agosto. En la insistencia de la niña, claro está, había influido considerablemente las ―recomendaciones‖ de su tío Anthony en tal sentido, realizadas con astucia a lo largo de todo el año. A regañadientes y tras muchos lloros y pataletas, los padres aceptaron, y el 15 de junio, la niña se instaló con su hermana María y su tío Anthony, con enorme regocijo.


  Más grande fue la alegría del depravado hombre, que veían como sus planes iban cumpliéndose punto por punto. Sentía una erección, solo de pensar en los largos días completamente a solas con su sobrina, ausente el resto de la familia, y su mujer quedándose a trabajar días enteros en Valencia.


  Así pues, solos Anthony y Alicia, ese mes de julio comenzaron los día más perversos, sucios y miserables que, sin ser consciente de ello, sufrió en sus tiernas carnes la jovencita. Jornada tras jornada, el depravado y salvaje hombre, la dormía durante al menos tres horas, y practicaba sobre su cuerpo desnudo e indefenso, todo tipo de excentricidades y aberraciones sexuales, dignas de la mente más atormentada y trastornada.


  Habitualmente, Anthony penetraba a su sobrina, utilizando preservativo, pese a su desagrado por este sistema para evitar el embarazo, que tanta sensibilidad restaba a sus relaciones. Sin embargo, obnubilado por el enorme placer y atracción que día a día iba creciendo en su interior hacia la adolescente, alimentado por la reiteración diaria del sexo enfermo y aberrante, se atrevió a calcular de la forma más aproximada posible, el periodo fértil de la joven, para fuera de él, aventurarse con la arriesgada pero placentera penetración sin condón. Esto le asustaba mucho, pues era ciertamente difícil ser exacto con ese método anticonceptivo, pero ese mes de julio realmente disfrutó como nunca, cuando con su pene por primera vez copuló una y otra vez ese cuerpo, tierno y casi virginal de Alicia, en un acto sexual abyecto y envenenado de depravación.


  Reiteradamente, el tío violó a la sobrina durante todo el mes. Ya finalmente casi enloquecido por el deseo, y confiado en el que los días de fertilidad ya habían pasado, evitó cualquier tipo de precaución profiláctica, y día tras día regó, bañó y llenó a Alicia con su cada vez menos denso y caliente fluido seminal. Anthony estaba exhausto, y la niña, ciertamente aturdida y abotargada de tanta droga.


  Pero el hombre había literalmente enloquecido por el sexo. No podía parar. Nunca había disfrutado tanto, tan seguido, y con tanta tranquilidad, del placer degenerado que tanto adoraba. Esos días, llegó a orinarse y defecar encima de la niña, mientras convulsivamente se masturbaba sintiendo oleadas de insano placer. En su locura alcanzó a atarla, a vestirla de formas y colores llamativos, como si de una puta infantil se tratase. Grabó videos, hizo fotos, usó consoladores y todo tipo de juguetes, en ese caso máquinas de tortura, sexuales.


  Cuando algún día entre semana estaba su mujer, y los sábados y domingos acudía el resto de la familia, Anthony se mostraba nervioso y malhumorado, pues tenía que renunciar a los largos días y noches de placer, disfrutando del cuerpo dormido de la joven Alicia.


  No sabía cómo iba a poder aguantar renunciar al placer carnal del que se estaba saturando, cuando llegasen agosto y septiembre, pero lo cierto es que en esos días de junio y julio de 1.987, solo pensaba en disfrutar de ese regalo que la vida le había concedido.


  Su existencia, perversa, sucia, ruin y salvaje, se había convertido a la vez en un infierno y paraíso de placer y brutalidad sexuales, cebándose con su maldad, en el pobre cuerpo de una niña indefensa, ajena a todo ello, a causa de las drogas que el malvado monstruo diariamente le suministraba.


  Por suerte para la pequeña Alicia, su hermano Norbert, como hacía unos años le prometió a los pies de su cama, cuando ella lloraba asustada fruto de sus infantiles pesadillas nocturnas, le iba a librar de ese monstruo, pese a que para lograrlo regaló su libertad a la pequeña y adorada hermana.
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  El 18 de julio, Norbert tenía que disputar una competición de Kendo, el arte marcial japonés de la espada, en la ciudad de Málaga, en el sur de España. El concurso iba a durar tres días, y el joven iba a representar con orgullo a su Club y a la que ahora era su ciudad, Valencia.


  Aprovechando el desplazamiento al campeonato, visitaría a su hermanita Alicia en Calpe, que quedaba de camino. Iba acompañado por su entrenador personal y otros dos amigos, y llevaba consigo dos de las hermosas catanas de su colección particular, compradas directamente en Japón, que quería enseñar a dos competidores malagueños.


  La tarde en la que emprendió el viaje por carretera, se presentó tormentosa, preludio de los horribles acontecimientos que iban a acontecer. En poco más de una hora, Norbert y sus acompañantes llegaron a Calpe, dado el poco tráfico que ese día entre semana encontraron en la autopista A7 que recorre todo el eje mediterráneo español.


  El apartamento de María y Anthony, se situaba en un bloque algo apartado del resto, al borde mismo del mar, dominando unas impresionantes vistas del azul mediterráneo, ese día embravecido por las bajas presiones, y la lejana y majestuosa ―Serra xelada‖ de Benidorm. A la izquierda, sobrio e impresionante, el macizo calcáreo del Peñón de Ifach, se adentraba insolente en el mar, como baluarte inexpugnable, firme frente a las acometidas del mar, y rasgando con su cima el azul firmamento del cielo valenciano.


  Algunas gaviotas, volando majestuosas sobre los cientos de veleros, yates y barcos de pesca del puerto, gritaban sin parar graznidos que asemejaban ese día una advertencia, como la de la tormenta, del terror que se avecinaba.


  María, que estaba trabajando en Valencia, le había dejado a su hermano Norbert las llaves del apartamento, para que la visita sorpresa fuera completa. Eran ya las 9 de la noche, y aunque en ese mes a esa hora, aún los rayos del sol bañan con suavidad la arena de la playa y las aguas del mar, ese día tormentoso, ya parecía noche cerrada.


  Los amigos de Norbert, fueron a aparcar el vehículo, y a buscar un restaurante donde reservar mesa para cenar, mientras el joven subía al apartamento, situado en la altura quince del edificio, raudo e ilusionado por ver a su hermanita de nuevo. Siempre la echaba muchísimo de menos, pero desde que supo que ese verano pasaría gran parte del tiempo acompañada por su cuñado Anthony, esa añoranza por Alicia se había incrementado hasta límites insospechados, quizás transformada en miedo por la integridad de su hermana.


  Norbert abrió la puerta de la casa con cuidado, dejando con suavidad el macuto con su equipaje y las catanas sobre el suelo. Al fondo y a la derecha, en el salón, se oía el leve murmullo del televisor encendido. El joven sonrió, al asociar las vocecitas de los dibujos que parecían estar poniendo, con la imagen tierna de su hermana.


  Despacio, se aproximó a la cocina, que quedaba a la izquierda del pasillo, nada más entrar. Allí no había nadie. Qué extraño, la televisión encendida, al igual que la luz de la cocina y la de la habitación principal, que podía observar bajo el quicio de la puerta cerrada, pero no se oía ni un ruido más. Debía haber alguien en casa.


  Entonces y de forma súbita e imprevista, el joven sintió un escalofrío de terror, una repentina preocupación por su hermanita, y un nudo en el estómago que casi le hacen vomitar. Fue un presentimiento frío como el hielo, pero doloroso como la más brutal de las quemaduras. En una fracción de segundo, estuvo seguro. Su hermana Alicia, inocente y tan amada por todos, había estado en peligro durante esos dos meses de junio y julio, como consecuencia de quedarse a solas con su tío Anthony.


  Al igual que un torrente incontenible, le vinieron a su mente todos sus temores y los de su madre Alberta con respecto a su cuñado, ese cerdo malsano y terrorífico que tan malas sensaciones les producía. Las mismas ponzoñosas sensaciones que ahora, de golpe y atravesándole el corazón como el frío acero, le dejaron casi sin respiración y sin pulso.


  Temblando, notando como la sangre de sus venas comenzaba a hervir, aterrorizado porque se sentía asustado y al mismo tiempo notaba como uno de sus ataques de pánico y violencia, llegaba acelerado a apoderarse de su mente, abrió de golpe la habitación de matrimonio principal.


  Lo que allí vio, literalmente hizo que de su estómago, ahora compulsivamente revuelto, surgiese incontrolable un magma de vómito que expulsó en medio de un grito de rabia, sobre el parquet de la maloliente habitación.


  Sus ojos azules, casi desorbitados, contemplaron como en la cama, tendida desnuda y aparentemente dormida o muerta, yacía su amada y tierna hermana. Indefensa, pálida pese a los meses que ya llevaba en la playa, con su dorada cabellera enmarañada sobre su todavía infantil y angelical rostro. Sobre ella, también desnudo, excepto por un patético sujetador rosa que le comprimía los peludos pectorales, se encontraba Anthony, con una potente y horripilante erección, que mostraba un delgado y blanquecino pene, coronado por una fea y descuidada mata de pelo pelirrojo. Sobre las blancas sábanas, en fracciones de segundo, el horrorizado y enloquecido Norbert pudo ver, mientras se limpiaba el vómito de la boca, y las lágrimas de rabia e impotencia brotaban con violencia de su ojos, manchas de lo que parecía semen y sudor, quizás también, ¡o Dios mío!, heces y orín, origen sin duda del insoportable olor que reinaba en ese infierno.


  Anthony, en violador, literalmente entonces paralizado por el terror, sintió que el corazón se le salía por la boca, desbocado, y con la absoluta certeza, al ver la cara de su cuñado, de que iba a morir.


  Superado el trauma inicial, Anthony dio un penoso brinco, e intentó dirigirse a la ventana de la habitación, que daba a una terraza del apartamento, para de alguna manera retrasar el castigo que iba sin duda a recibir, buscando una vía de escape. Norbert, más fuerte y mil veces más ágil, preso de una furia y una ira casi inconcebibles en un ser humano, dio un salto inverosímil, superó la cama donde dormía su hermana ultrajada y violada, y agarró al cerdo del pelo, arrancado con la fuerza de su mano, gran parte de la cabellera del condenado a muerte.


  Sin contemplaciones, cogió con firmeza del cuello a Anthony, y arrastrándolo lo llevó a empujones al salón del apartamento, cerrando tras de sí la puerta de la habitación. No sabía si su hermana despertaría, pero mejor así. Aunque pensaba ser silencioso. En segundos, se dirigió a la puerta de entrada, cogió una de sus hermosas catanas, armas de poético acero mortal, y se dirigió raudo hacia su cuñado, que se había orinado de puro terror encima, y exhibía su patética desnudez en medio del enorme salón, con el ridículo sostén colgando de su hombro izquierdo, y con su pene flácido y arrugado, como consecuencia del susto y el enorme horror que en esos momentos sentía.


  Norbert entonces, se acercó un metro del depravado violador, y solo dijo seis palabras, saboreando cada una de ellas con odio rebosante y frenético:


   


  - Te avisé, cerdo hijo de puta.


  Después, certero, seguro, haciendo uso de todo su arte de matar aprendido durante largos años de entrenamiento en el noble arte del Kendo, dio una brutal estocada en el pecho de Anthony, justo a la altura del corazón, que fue atravesado con fuerza y limpieza por el duro acero japonés, para luego, cuando el joven giró la muñeca con firmeza, reventar en mil pedazos dentro del mismo cuerpo del salvaje violador pederasta, y dejando escapar un caliente y bermellón surtidor de sucia sangre, envenenada por tantos años de maldad, que manchó profusamente el rostro y cuerpo de Norbert, así como gran parte de la habitación.


  El último pensamiento del violador, triste, melancólico, fue como en un cuadro de polícromos y vivos colores, viese los cuerpos de todas las niñas que había violado, diciéndole adiós con sus manitas dulces y amorosas, y sonriendo todas ellas, satisfechas, pues por fin se había hecho justicia.


  Luego, para asegurar que el mal era erradicado de ese cuerpo, que ya estaba muerto antes de desplomarse sobre el suelo, y antes de que esto ocurriese, Norbert, en un movimiento de la catana tremendamente diestro, formó con la misma un semicírculo invisible en el aire, y con fuerza y limpieza, separó la cabeza de Anthony de su tronco, saliendo disparada y dando dos vueltas de campana, antes de caer pesada sobre el pavimento, produciendo un sordo sonido, seco y asqueroso. El cuerpo, tras regar con el surtidor de sangre de la yugular, parte del techo del salón, cayó pesado al lado del rostro horrorizado del muerto.


  Ese día de julio en Calpe, Norbert cumplió su promesa hecha hace años a su hermana Alicia, pero no sólo le libró a ella con su ―espada china‖ de ese ogro, de se monstruo pederasta, sino que libró sin duda también a cientos de niñas más que hubieran sufrido algún día, las aberraciones y abusos de ese infame y deplorable hombre, tan blanco, ojeroso, delgado, feo y desgarbado como los monstruos de los libros de J.R.R. Tolkien.


  Y por eso ese día sin duda, los Dioses, si es que los hay, giraron su cabeza y miraron hacia otro lado ignorando y perdonando un asesinato, el de Anthony, que quizás, y solo quizás, estuviese en esos momentos justificado.
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  Norbert atendió a su hermanita, respiró tranquilo al ver que solo estaba dormida, limpió lo mejor que pudo la escena de la violación y de su vengativo crimen, se duchó el mismo y luego a su hermana, que seguí dormidita, se cambió él de ropa y finalmente vistió también a Alicia.


  Llamó a su entrenador y a sus amigos, que le esperaban en un restaurante cercano, y les dijo que se dirigiesen al cuartel de la Guardia Civil, que necesitaba allí su ayuda.


  En las dependencias de la benemérita, confesó lo ocurrido y pidió a las autoridades y a sus amigos, que atendiesen a su hermana, llamasen a un médico, y avisasen a su familia en Valencia.


  Fue detenido de inmediato y puesto a disposición judicial. A los dos meses, se celebró en juicio por supuesto asesinato, por el que el fiscal y la acusación particular, sostenida por los afectados padres de Anthony que se habían trasladado ex profeso a Alicante, y sus caros abogados, pedían 25 años de cárcel. Pero Norbert fue condenado por homicidio, con las atenuantes de obcecación o arrebato y confesión voluntaria, a tan sólo 10 años de prisión, de los que únicamente cumplió, acogiéndose a los beneficios penitenciarios por buena conducta, cuatro, en el centro penitenciario de Foncalent, Alicante.


  La familia de Alicia, horrorizada por los hechos acaecidos, ya nunca volvió a ser la misma. Gabinetes de expertos psicólogos, les atendieron y aconsejaron, y de forma sorprendente, quizás porque no se había enterado de nada, gracias a la droga que siempre le suministraba su depravado tío, fue Alicia en principio la que menos se vio afectada. Sus padres y su hermana mayor, ahora viuda pero liberada también del monstruo que era su esposo, la arroparon y cuidaron más que nunca tras los primeros días de pasar los brutales acontecimientos del 18 de julio.


  Pero la infamia y las desgracias, no habían querido viajar solas al hogar de la ahora desgracia familia alemana. Tras el pertinente examen de los médicos a la niña, se conoció la terrible noticia, Alicia, con 12 años, estaba embarazada de la bestia inmunda que la había estado violando durante tantos meses.


  Esta noticia, brutal, acabó de destrozar las mentes heridas por el dolor de todos, que tuvieron que explicar, suavizando al máximo las circunstancias reales, a la pobre y asustada niña, que su tío, muerto por una accidente, había sido muy malo con ella y sin que se enterase, la había dejado encinta.


  Incapaz de asimilar su pobre mente infantil la bestial noticia, pese a que se tomó un cuidado extremo en comunicársela, y afectado ya su joven cerebro por el exceso de barbitúricos ingeridos, Alicia, la buena y delicada Alicia, no pudo soportar el peso de la misma y se trastornó, sufriendo desde entonces profundas crisis nerviosas y de ansiedad, que ya no le permitieron nunca llevar una vida digna y acorde con su cuna, su espíritu candoroso y sus evidentes capacidades mentales y físicas, echadas a perder de por vida por el acto brutal del perverso tío.


  Con 12 años, en marzo de 1.988, en una prestigiosa clínica privada valenciana, Alicia dio a luz a un guapo bebé, al que llamaron Ferdinand, que en alemán significa ―viajero valeroso‖. Pues aunque de forma unánime la familia había decidido que lo más conveniente era entregar al niño en adopción, para que creciese sano y feliz, ajeno siempre a las brutales circunstancias de su gestación, y seguros de que la niña, si mejoraba de su trastorno mental que esperaban pasajero, reharía su vida, todos en su interior vieron a Ferdinand, como un ser inocente, querido, fruto de la sangre familiar, al que enviaban a un largo viaje, lejos de ellos, del que confiaban que algún día volvería, si el destino lo quería.


  En el fondo del corazón de esa jovencita de 12 años que llorando y gritando daba a luz, agarrada a las manos temblorosas de su padre y su madre, que luego firmaron al autorización para la entrega en adopción, estaba la idea de que ese hijo del que ahora se separaba, volvería algún día, y podría abrazarlo y llorar sobre su pecho el amor contenido que de momento ya nunca podría expresarle.


  Efectivamente con los años, Ferdinand, el viajero valeroso, acudió a mi despacho en busca de su madre, cumpliendo con los vaticinios y deseos de sus abuelos y madre.


  Ferdinand
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  En marzo de 2006, recibí una llamada en mi despacho, de un joven que quería contratar nuestros servicios para encontrar a su madre biológica. Tras las preguntas y las recomendaciones de rigor, e indicándole los documentos que debía traer consigo, le di cita para la semana siguiente.


  Recuerdo que estaba próximo el día 19, festividad de San José en mi ciudad, y ya se respiraba un ambiente festivo y con olor a pólvora, que a casi todos los valencianos nos gusta.


  Ferdinand V.V., así se llamaba mi nuevo cliente, me expuso que había nacido en el Hospital X, prestigioso centro privado de la capital, el 1 de marzo de 1.988, y luego adoptado por un matrimonio valenciano, que le había tratado con mucho amor y le había dado una excelente educación, pero en los que siempre había encontrado cierta frialdad. Ferdinand, que acababa de cumplir 18 años, me decía con los ojos llorosos, que aunque quería muchísimo a sus padres adoptivos, le faltaba ―algo‖, no sabía muy bien el qué, y tenía una urgente necesidad de conocer sus orígenes biológicos, y la historia de su nacimiento y el por qué lo entregaron en adopción.


  Todos esos sentimientos, compartidos en mi corazón con tantos clientes y amigos como yo adoptados, hicieron, como casi siempre, que surgiese una profunda corriente de simpatía y amistad hacia Ferdinand, al que aseguré que me encantaría ayudarle, y que iba a poner todo mi empeño en conseguir la identidad de su madre biológica, y a ser posible y como segundo paso, de su padre.


  Temí no obstante al conocer en persona al joven, que la labor fuese algo más difícil de lo habitual, pues sus rasgos eran claramente germánicos o escandinavos, y me preocupó entonces que su padres se encontrasen fuera de España, lo que dificultaba un poco mi búsqueda, aunque no la imposibilitaba del todo.


  Examinados los documentos que me había traído Ferdinand, comprobé que efectivamente el lugar de nacimiento y la fecha eran correctos, y los trámites de adopción habían seguido los pasos habituales, a saber, inscripción como de padres desconocidos en el Registro Civil, con apellidos ficticios solo a efectos de identificación, posterior proceso judicial en el Juzgado de Primera Instancia, que finaliza con un auto autorizando la adopción y finalmente elevación a pública de la misma en una Notaría de Valencia, para su posterior y definitiva inscripción en el Registro Civil, en nota marginal.


  Como casi siempre, en todos esos documentos, no constaba en ninguna parte los datos de la madre biológica, que a buen seguro había ejercido su derecho que en 1.988 la ley le daba, de ocultar su identidad en el parte de alumbramiento.


  Había pues que dirigirse al Hospital X, para conocer sus intenciones respecto a facilitarme los datos de sus archivos de entrada de enfermos, en los que sí que podríamos encontrar los datos de la madre de Ferdinand.


  Era entonces el primer caso que me había llegado del citado Hospital. No era normal que las madres que pensaban dar en adopción, acudiesen a una clínica tan cara. Eso ya me extrañó desde un principio, pues normalmente los adoptados hemos nacido en maternidades públicas, o en centros privados de carácter religioso y benéfico, que si bien no son enteramente gratuitos, si que no son tan costosos.


  Me reuní con el Director del prestigioso centro, que me trató de una forma amabilísima, y aunque reconoció desde el principio nuestro derecho a conocer la identidad de las madres biológicas, concluyó tajante que pese a eso, no me daría los datos, que sí que tenía, sino era previa orden judicial.


  Aunque no estoy de acuerdo nunca con esta posición, pues evidentemente creo que deberían facilitársenos siempre y de inmediato los datos de nuestras madres, cuando veo la cara de preocupación o miedo en los rostros de los funcionarios que custodian los documentos públicos, o de los directores de centros privados, como en este caso, que custodian sus propios archivos, comprendo en ocasiones sus temores, y no les culpo.


  Si ellos son los custodios de unos archivos, en los que constan los datos de una mujer que ejerció en su día un derecho a ocultar su identidad, no son ellos los que pueden de forma unilateral violar ese derecho a ocultarse, aunque estén convencidos, como en este caso el director del Hospital X, a que los hijos tenemos un derecho superior a conocer. En el caso de violar su deber de custodia, podrían encontrarse, para mí de forma improbable pero no imposible, con una madre que actuase penalmente contra ellos por no mantener ese secreto.


  Por eso, y tal y como están las leyes en España y en la mayoría de países de nuestro entorno, ha de ser un Juez, quien autorice a desvelar esos datos, si considera Su Señoría, como mayoritariamente lo están haciendo en nuestro país, al momento de escribir este libro, que el derecho fundamental a la investigación de la paternidad, está por encima del derecho a la intimidad de la madre que le habilitaba, ya no, a ocultar su identidad.


  En definitiva, presentamos la demanda en el Juzgado de Primera Instancia de Valencia, contra el Hospital X, y tras los trámites oportunos, y sin la oposición del Fiscal, el Juez dictó el auto pertinente para que desde la dirección del centro médico, se nos facilitase la identidad de la madre biológica, mediante la investigación y examen del libro registro de entrada al hospital del mes de febrero y marzo de 1.988. En dicho documento, a la madre sí que se le tomaban los datos de su documento de identidad, ya que era sólo en el parte de alumbramiento, y luego en el registro Civil, donde no se hacían constar.


  Así, como en tantas otras ocasiones, conseguimos el nombre y apellidos de la madre biológica de nuestro cliente Ferdinand.


  Se trató de Alicia T.W., de nacionalidad alemana, aunque con residencia en Valencia en el momento del parto, soltera y con 13 años de edad. ¡13 años!. Se me heló, lo reconozco, la sangre en las venas. Era también la primera vez que llegaba a mi bufete, un caso con una madre tan joven. Qué barbaridad, pensé. De inmediato, me imaginé una violación o un incesto, como otro caso que había llevado de la relación entre un padre y su hija menor. Me di cuenta en cualquier caso, que me encontraba ante otro supuesto, en el que descubrir la verdad iba a ponerme de bastante mal humor, aunque siempre pienso erróneamente por desgracia, que ya estoy vacunado ante las barbaridades que suelo conocer a través de los asuntos profesionales que llegan a mis manos.
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  Ferdinand se ilusionó mucho al conocer que ya teníamos los datos de su madre. Noté en este cliente, como con 18 años recién cumplidos, había esperado ansioso a su mayoría de edad, para conocer por fin sus orígenes. Tenía una extraña necesidad, más acentuada que en la mayoría de búsquedas que he realizado. Me alegré de verdad por el joven, y me identifiqué plenamente con sus deseos.


  Por desgracia, pocos días más tarde, y tras otra excelente investigación de nuestro socio detective, Octavio Morellá, averiguamos que Alicia había fallecido en agosto de 2003, a la edad de 18 años, al parecer ahogada tras un corte de digestión, mientras se bañaba en aguas de Calpe.


  Comunicar estos hechos, siempre supone un peso enorme para mí. Después de tanta lucha en los tribunales, y de haber encontrado a una madre joven, que en esos momentos tendría tan solo 30 años, únicamente 12 más que su hijo Ferdinand, era algo verdaderamente horrible.


  Cité a Ferdinand en mi despacho de nuevo, y le rogué que viniese acompañado de algún familiar o amigo de confianza. Vino con su novia, una guapa jovencita de 16 años. Bueno, algo era algo, hubiera preferido un adulto, al que se le supone mayor entereza moral, aunque solo sea por el peso de los años, pero confié en que la fuerza del amor de esa chiquilla, aplacase el inmenso dolor que iba a provocar en mi aún ilusionado cliente.


  Al decirle que su madre había fallecido con 30 años, sólo 3 años antes, el chico rompió a llorar desconsolado, acompañado en sus lágrimas de inmediato por su joven pareja, que tampoco aguantó ver el dolor de su amado. Sinceramente, y no sé cuantas veces van ya en mi vida profesional, a mí se me hizo un nudo en la garganta, y se me humedecieron también los ojos.


  Solo tenía Alicia 30 años. Y el mar se la llevó, sin permitirle conocer a su hijo Ferdinand, el ―viajero valeroso‖, como más tarde me explico que significaba su nombre. ¡Dios mío! ¡Qué historia más triste! Dieciocho años esperando conocer a la mujer que te trajo al mundo, verle, besarle, abrazarle, sentir el olor de su piel, y la mirada de sus ojos posarse cándida sobre los nuestros. Y la muerte sin embargo, cruel tantas veces, trunca brutalmente esa esperanza. Sinceramente, en muchas ocasiones, mi trabajo es muy desagradable. Pero no puedo hacer nada, más que consolarme con los asuntos en los que efectivamente mi ayuda sí que sirve de algo, y contemplo un final feliz.


  Consolé al chico y a su novia como buenamente pude, e incluso les recomendé si creían que lo necesitaban, una visita a mi buena amiga y socia psicóloga Mariola Rubio. Para mi sorpresa, Ferdinand me insistió en que siguiésemos con nuestra investigación, pues aunque debía enfrentarse a un dolor sin duda mayor, si seguía descubriendo la verdad sin poder acariciar ni besar a Alicia, quería continuar para acabar el viaje de reencuentro que había decido emprender. Me agradó la entereza de ese chico, que sin duda hacía honor al significado de su nombre.


  Con algo más de problemas, dimos finalmente con los padres de la tristemente fallecida María. Para suerte nuestra, resultaron ser una pareja de jubilados alemanes, Wolfgang y Alberta, de 69 y 65 años respectivamente, que vivían plácidamente todo el año en un chalet en la localidad de Calpe, disfrutando del suave clima y fantástico paisaje de aquellas tierras ribereñas de mediterráneo.


  Puestos en contacto con ellos, me presenté como letrado especialista en el encuentro de familiares separados, en especial de hijos adoptados que buscan sus raíces biológicas, les di el pésame por su hija fallecida, y les dije que su nieto tendría el gusto de conocerles.


  ―Por fin llegó ―Ferdinand‖, nuestro ―valeroso viajero‖‖, fueron las palabras que primero dijo en anciano alemán través del teléfono. Por su tono de voz, noté que estaba llorando. Su garganta ese primer día, no pudo articular demasiadas palabras, y se limitó a aceptar mi propuesta, rogándome que le volviese a llamar al día siguiente. Finalmente, puesto de nuevo al habla con el hombre, me dio cita muy cortésmente para la siguiente semana, rogándome encarecidamente que me acompañase su nieto Ferdinand, al que recibirían encantados, y estaban ansiosos por conocer.
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  En junio de 2007, Ferdinand y yo, visitamos al anciano matrimonio, en su chalet en Calpe. La tarde era plácida, pues una tormenta de verano había refrescado considerablemente el ambiente, aplacando el calor característico de la zona en esa época del año.


  La brisa del mediterráneo, mecía las copas de los árboles, y acariciaba nuestros rostros, refrescándolos e impregnándolos de yodo y salitre marinos. Aparcamos el coche en una estrecha calle, parte del entramado de la urbanización que, encaramada descaradamente sobre en un pequeño acantilado, recorría toda la costa desde la playa de la Fossa hasta el término municipal de Benissa.


  A pocos metros, encontramos el bonito chalet, rodeado por una valla pulcramente pintada de blanco, cerrada por una recia verja de negro hierro forjado. Una hilera de densos cipreses italianos, rodeaba interiormente la cerca, dando intimidad a la parcela. Llamamos algo nerviosos al timbre, y a los pocos segundos apareció, sencilla pero elegantemente vestidos para la ocasión, el anciano matrimonio, amorosamente cogidos de la mano, avanzando lentamente por el rústico camino de piedra que comunicaba la casa con la entrada al terreno.


  Marido y mujer, de piel muy morena tostada por largas horas bajo el sol, que contrastaba con un abundante pelo blanco, brillante y recio, tenían unos ojos azules transparentes y luminosos, muy vivos pese a la edad, con los que nos miraron con serenidad y agradecimiento.


  Sin mediar palabra, y en cuanto llegaron hasta la puerta y la abrieron, la mujer, Alberta, se abalanzó sin miramientos sobre su nieto Ferdinand, y se fundió en un abrazo emocionante que me puso los pelos de punta. El anciano, llorando también, abrazó a su vez con sus largos y aún vigorosos brazos a su mujer y al chico, permaneciendo así los tres juntos, sollozando, durante más de cinco minutos.


  Una vez relajados un poco los sentimientos, pasamos dentro de la casa a un acogedor salón, pulcramente decorado, y nos sentamos en el cómodo sofá. La señora nos sirvió café y unas pastas, y una vez realizadas las presentaciones y comentarios introductorios de rigor, para relajar la tensión existente, comenzaron Wolfgang y Alberta a relatarnos la terrible y triste historia de su querida hija Alicia y la concepción y nacimiento de Ferdinand.


  Desde luego, no fue un relato fácil de escuchar, ni fue fácil para mi cliente, digerir las brutales noticias que sus encantadores abuelos, entre sollozos, nos iban relatando. La bestialidad del padre de Ferdinand, Anthony, horrorizó visiblemente al chico, que no puedo evitar dejar escapar un torrente de lágrimas. El sufrimiento de su madre fallecida, que con 12 años fue presa de horribles abusos y violaciones, y drogada sin piedad por su propio cuñado, hasta trastornar su frágil mente. La venganza sangrienta del hermano, Norbert, y su posterior encarcelamiento.


  Y finalmente, el suicidio de Alicia, dejándose arrastrar en una frágil colchoneta de recreo, una fría noche de enero, en las oscuras aguas del mar, con la intención de que el inmenso océano limpiase definitivamente un dolor y unas pesadillas, que nunca le habían abandonado desde los hechos horribles que supusieron la concepción de Ferdinand.


  Porque para nuestra sorpresa y horror, la supuesta muerte por ahogamiento de Alicia, no fue más que un consciente suicidio de la joven. Porque la bella, candorosa y maravillosa Alicia, la niña que con 6 años pidió a su hermano Norbert que la protegiese de los monstruos, la niña que con 10 vio ilusionada como su hermana María encontraba un novio feo pero con el que jugar, la niña que a todos enamoraba y que alegraba los días y las noches valencianas, haciendo volar sus rizos rubios al viento cálido y que con sus ojos enamoraba a todo aquél que la conocía, esa niña no pudo aguantar el efecto químico del exceso de droga que en exceso le había suministrado su salvaje tío, ni conocerse víctima de las aberraciones sexuales a las que había sido sometida, ni conocer que su propio hermano, cumpliendo su ancuana promesa, había matado con sus manos a su violador, y había sufrido en la cárcel por ella.


  Y finalmente, y esto quizás fuese lo peor, nunca pudo superar saber que en su vientre creció un ser, Ferdinand, al que tuvo que abandonar contra su voluntad, y al que siempre estuvo esperando con fervor, para besarle, abrazarle y decirle que lo amaba.


  Tanto sufrimiento, rompió su frágil mente, y ese nefasto día de enero, decidió abandonarse a las negras aguas de un mar sin luna, dormirse como hiciera otras veces para padecer horribles vejaciones, y morir ahogada, dejando de sufrir por la esperanza incumplida de encontrar a su hijo, Ferdinand, al que tanto siempre añoró.


  En esos momentos, sinceramente, yo mismo estaba llorando.


  Puedo tener ya muchos años, o mucha experiencia, o haber visto de casi todo. Pero la triste historia de Alicia y su hijo Ferdinand, llegó a lo más profundo de mi alma y desató en mí sentimientos de profunda tristeza, que suelo poder contener, pero ese día superaron todas mis fuerzas, rompiendo mi habitual compostura.


  Ferdinand, el ―valiente viajero‖, había vuelto de su largo peregrinaje, pero finalmente demasiado tarde para abrazar a su amada madre Alicia.


  A día de hoy, mi cliente sigue en contacto con sus abuelos, a los que visita con frecuencia. Asimismo, ha conocido a sus tíos María y Norbert, que marcharon a vivir a Alemania, tras los terribles sucesos acaecidos, intentando con la distancia hacer más fácil el olvido.


  Me consta a ciencia cierta, que Ferdinand no reprocha en absoluto a Norbert, haber asesinado a sangre fría a su padre Anthony con su catana japonesa.


  En la actualidad, les une una gran amistad, y pasan horas enteras en las que el tío relata con detalle al sobrino, lo preciosa que era su madre Alicia, lo mucho que hablaba de su desconocido hijo, y los largos ratos en las que los hermanos, mirando al horizonte infinito, añoraron la vuelta de Ferdinand, mientras dejaban que sus lágrimas se mezclasen, incontenibles, con la sal del mar que tanto adoraban.


  CAPÍTULO VII

  Olesya y Sergio


   


  Cada vez con mayor frecuencia, llegan a nuestro despacho consultas de casos cuyo origen se encuentra en países que no son España.


  Tanto la adopción internacional, que se inició en mi país en los años 80 del s. XX, y ha ido progresivamente tomando cada vez más auge, como el hecho de que muchas madres españolas, tras dar a luz en nuestro territorio y a sus niños en adopción, hayan emigrado a otros países, hacen que nuestra actuación, por fuerza, tenga poco a poco y de forma imparable, una presencia internacional.


  Nos llegan consultas fundamentalmente de España, pero nuestra página web se lee y visita en todo el mundo, y son frecuentes los correos electrónicos preguntándonos desde países de toda Latinoamérica, USA, Oriente Medio, la Federación Rusa, China, toda Europa….en definitiva de casi todo el mundo, lo que nos está haciendo crear una red de colaboradores, por necesidad, a nivel internacional.


  En cada país, las búsquedas se solucionan de una manera. Existen casos en los que resulta relativamente fácil, encontrar a los padres biológicos fuera de España, como el caso de los niños nacidos en la Federación Rusa, y en otros casos, a no ser que los padres adoptivos en el momento de realizar los trámites del expediente de adopción, se preocupen especialmente de ello, es casi imposible, como en China.


  En el supuesto que relato a continuación, nuestro cliente había nacido en el hospital público de la ciudad de Kaliningrado, en el Óblast ( región en el sistema administrativo Ruso) del mismo nombre, perteneciente a la Federación Rusa pero aislado de ella, situado a orillas del mar Báltico, entre Lituania al norte, y Polonia al sur.


  Acudió a nuestro despacho, pues había sido adoptado por una familia española de Madrid, y quería conocer cuáles eran sus orígenes biológicos.


  Sergio, así se llamaba el joven, había nacido el 12 de mayo de 1.987, y cuando conocí su historia, me ratifiqué en mi idea de que muchos cumplimos el destino de nacer, pese a las adversidades y contra toda oposición, y porque ya desde el momento mismo de nuestra concepción, estamos bendecidos de una tremenda y sorprendente suerte, que luego ya no nos abandona el resto de nuestras vidas.


  A Sergio sin duda, lo considero uno de esos afortunados.


   


  Olesya
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  En la Rusia báltica, en el Óblast de Kaliningrado, cuando llega el invierno la población está acostumbrada a los rigores de un intensísimo frío, que dejas las tierras nevadas, los árboles congelados, y parece paralizar el curso mismo de la naturaleza.


  Pero esas gentes rudas, herederos de tantos reinos e imperios compuestos por esforzados guerreros, duros trabajadores, y sacrificadas mujeres, no se amedrenta por casi nada, y los hasta en ocasiones 25 grados bajo cero que marca el termómetro, y los metros de blanca nieve acumulada en las calles de los pueblos y ciudades, no son impedimento para que la vida en las mismas, siga más o menos su curso con normalidad.


  Es una tierra dura, pero muy bella. Es conocida como ‖la región del Ámbar‖, pues ese preciado mineral semiprecioso, se forma y abunda en esas tierras, como en las vecinas Lituania, Letonia y Estonia, y en general todos los países ribereños del Báltico. No tiene alturas montañosas considerables, y el paisaje está dominado por enormes prados de un intenso verde, frondosos bosques de coníferas, cultivos de patatas, cereales y hortalizas, y lagos interminables de unas profundas y oscuras aguas, de un color azul intenso casi como el azabache. Además, salpicando el paisaje entre los pueblos y las vetustas carreteras aún de la época soviética, granjas dispersas se desparraman por doquier, en las que se crían todo tipo de animales aptos para el consumo humano, como cerdos, ocas, vacas y pavos.


  La gente es trabajadora y humilde, pero valiente y muy orgullosa, de carácter celoso y reservado, pero tremendamente fiel y entregado a los amigos y familiares.


  Es un carácter forjado con el hielo y la historia, y que necesariamente ha de girar en torno a la protección absoluta del núcleo familiar, y cierta desconfianza o reserva frente a lo que venga del exterior. Están sus gentes lejos pues de nuestro carácter mediterráneo, más alegre, extrovertido y abierto, pero por el contrario también, quizás más hipócrita, holgazán e indolente.


  No podía ser de otra forma. Los habitantes de la región de Kaliningrado, Óblast es el nombre que reciben las regiones en el sistema administrativo ruso, además de sufrir los rigores del austero clima, han sufrido los reveses de una historia ciertamente sangrienta.


  El pueblo báltico que allí se asentó, se dividió rápidamente en luchas internas, formando la facción occidental la Prusia báltica, y la oriental lo que ahora es Lituania. Con el pretexto de cristianizar a los paganos bálticos, los Caballeros de la Orden Teutónica, entraron en la Edad Media a sangre y fuego en la región, estableciéndose en la misma, previas masacres, violaciones, robos y todo tipo de salvajes tropelías, como tantas veces han justificado las creencias religiosas de toda índole.


  Posteriormente, la región fue escena incesante de luchas entre el Gran Ducado de Lituania, y los Caballeros Teutónicos, decantándose ya finalmente la victoria final, a favor de los lituanos en la batalla de Grunwald, ya en el siglo XV, pasando parte de la región, de forma alternativa, al dominio de sus otros vecinos, los Polacos.


  Lejos de cesar las hostilidades en esta pequeña zona geográfica del planeta, pasó la misma luego a poder del Imperio Alemán, para posteriormente acabar en manos de los nazis, que aplicaron en la zona, las mismas salvajes y sistemáticas torturas y métodos de limpieza étnica y militar, que en el resto de sus posesiones.


  Finalmente, la ya tan regada en sangre región, tras sufrir en sus tierras el dolor de las batallas de la II Guerra Mundial, se dividió en dos partes, una fue entregada a Polonia, y otra a la Unión Soviética. Fueron expulsados entonces de dicha tierra origen de sus antepasados, millones de alemanes, de ascendencia prusiana, repoblándose con otros pueblos vecinos de la Unión Soviética.


  En definitiva, las tierras de la región de Kaliningrado, donde vivieron y nacieron los protagonistas de este caso que ahora relato, han bebido a lo largo de la historia, atragantándose de ella, litros y litros de sangre báltica, prusiana, alemana, polaca, lituana y rusa.


  Quizás sea por eso, que los frutos de dicho país, en algunas ocasiones, como devolviendo el mal que tantas veces ha recibido, generan monstruos.


  Y en otras, quizás cuando los dioses del báltico, Perkunas, Saule, Kalvaitas o Zemes Mate, están aplacados o tranquilos, nacen en esas tierras también personas, que como ángeles inocentes y bellos, traen el sol, la alegría y a la felicidad a los que les rodean.


  En esta historia, uno de esos dioses, Dieva, la diosa báltica del destino, quiso que dos de los monstruos y ángeles engendrados por el báltico, uniesen sus vidas de la forma más terrible, y sufriesen sobre esa bella y misteriosa ―tierra del Ámbar‖, los sinsabores de un destino cruel y salvaje.
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  Olesya era una joven rusa, que vivía en la ciudad de Chernyakhovsk, en el Oblast de Kaliningrado, a unos 83 kilómetros de la capital. Había nacido en esa misma ciudad, el 1 de noviembre de 1.965.


  Su pequeña población, de unos 40.000 habitantes, está situada en la confluencia de los ríos Instruch y Angrapa, y su principal producción económica, gira alrededor de la actividad que genera la base aeronaval que allí instaló el ejército ruso.


  Es un pueblo Chernyakhovsk de contrastes. En sus calles, se elevan majestuosas, construcciones elegantes y sólidas, provenientes de los tiempos de esplendor de la historia Prusiana y Teutónica, de llamativo ladrillo rojo cara vista, que contrasta con fuerza con el límpido cielo azul de la primavera y verano, y con la blanca nieve invernal que invade las calles tras el otoño. Entre estas construcciones, destaca la Catedral de Michajlowski, de alto campanario gótico, coronado con una cúpula puntiaguda de verdes azulejos, y sus arcos ojivales en puertas y ventanas, que invitan a creer en la grandeza de nuestro creador.


  En su parte noble, la ciudad destaca por sus bonitos edificios nobles, herencia de la etapa Prusiana e Imperial Alemana, como la Escuela de Música en la calle Pionerskaya, presidida por su elegante monumento al genial compositor Chaikovsky. En esta parte de la ciudad, las calles son anchas, rectilíneas, adornadas con frondosos árboles coníferos de hoja perenne, de pavimento de cuidado granito o mármol, y podrían confundirse con una calle de cualquier otra ciudad de pasado regio de centro Europa.


  Junto a estas ricas y nobles edificaciones, encontramos en contraste, en las zonas periféricas de la ciudad, edificios funcionales de la época soviética, austeros, feos, planos y rectilíneos. Concebidos pensando solo en su utilidad, y destinados a las clases bajas y proletarias de la población, dan la sensación al observarse, de una frialdad y desasosiego extraño.


  Al noreste de la ciudad, recogido como en un abrazo por un meandro formado por el río Angrapa, se extiende un frondoso parque, donde los habitantes de la urbe pasean tranquilos en las plácidas tardes primaverales. Austeros pero cómodos bancos de piedra, situados estratégicamente a lo largo de los caminos que vertebran el bosquecillo urbano, sirven de lugar de descanso a los paseantes. El verde intenso de los árboles, invita al sosiego y transmite la sensación de la llegada de una vida mejor, construyendo sueños de paz y prosperidad en felices matrimonios, en las románticas mentes de las jóvenes de la ciudad.


  Y una de esas jóvenes, como dijimos, era Olesya. Rubia, alta, de carnosos labios rojos, sus límpidos ojos azules, rasgados como los de una gata, daba a su mirada un aire de misterio y fascinación, que atraía de inmediato a quien la observaba. Esa forma de fijar la mirada de Olesya, tiene la característica típica de muchas mujeres eslavas, que parecen tener los ojos transparentes, sin fondo, a través de los cuales podemos asomarnos a un como a un frío pozo interior, que sin embargo resulta ser origen, casi siempre, de una ardiente pasión incontrolada.


  Ese frío fuego en la mirada de Olesya, estaba enmarcado por unas cejas bien dibujadas, también rubias pero elegantemente pobladas y arqueadas con encanto, y se apoyaban en unos pómulos prominentes pero suaves, que estilizaban su rostro con finas líneas de trazos definidos y equilibrados.


  El conjunto del rostro, aniñado a sus 18 años, pero ya con unos rasgos de madurez sorprendentes, dotaban a la muchacha de un atractivo espectacular. Diríase que Olesya, no tenía corazón, sino un imán en su pecho, que atraía, a través del espejo azul que eran sus ojos, a todo aquél, sea hombre o mujer, que se le acercaba y tenía la osadía de mirarle.


  Su cuerpo, delgado pero con curvas definidas y muy femeninas, era fuerte y resistente, fruto de largas horas pasadas con su madre realizando las duras tareas en la granja familiar.


  Era pues Olesya, a sus dieciocho años, como un dulce y atractivo ángel eslavo, caído del mismo cielo que acaricia el mar báltico, y cuando andaba, como si se deslizase por pasillos con suelo pulido de ámbar, dejaba tras de sí un rastro de magnética atracción, que no dejaba indiferente a ninguno de los jóvenes de Chernyakhovsk.
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  Pero desde bien pequeña, Olesya estaba profundamente enamorada.


  El afortunado mortal que captó el amor de ese ser casi celestial, fue Serghey, joven y apuesto ruso, nacido en la vecina localidad de Gusev, a unos 27 kilómetros de Chernyakhovsk. Dos años más mayor que le chica, la amó desde el primer día que la hubo conocido, cuando él tenía 16 años y ella 14, en una feria local de ganado que se celebraba en dicho pueblo.


  Mientras los primeros copos de nieve del otoño, caían con suavidad sobre la tierra aún sin congelar del suelo de las tierras de Kaliningrado, y los feriantes gritaban ofertas y contraofertas sobre la compra de los animales, entre mugidos de vacas y relinchos de caballos, Olesya y Sergei se miraron, y de sus ojos surgieron, eléctricos flujos de atracción mutua que los unieron ya, irremisiblemente, hasta su muerte.


  En ese momento, tal fue el flechazo amoroso y de tanta intensidad, que sin duda la temperatura alrededor de los jóvenes y entre ellos se elevó unos grados, y algunos de los copos de la blanca nieve que caía, se derritieron sin llegar a manchar con su blanco elemento el suelo de Gusev.


  La unión amorosa, fue celebrada con júbilo por los familiares de los enamorados. Y desde luego, fue tomada con celos y tristeza por la mayoría de jóvenes de su edad, que suspiraban, ellos y ellas, por robar el corazón de los apuestos Olesya Y Serghey.


  Sin embargo, la unión fue tan duradera como sólida. Y aunque muchos creían que sería un cuento de amor intenso pero pasajero, preludio de una vida llena de aventuras e innumerables aparejas, los chicos permanecieron unidos, felices y fieles durante el resto de sus vidas.


  Y eso, pese al triste episodio que tuvieron que vivir y superar juntos, cuándo aún eran muy jóvenes, causado por uno de los entonces mejores amigos de Sergei, el triste, feo y violento Pavel, el otoño de 1.986, el día del cumpleaños de Olesya.


  El infortunado amigo de Sergei, Pavel, era un joven tres años mayor que él, muy poco agraciado físicamente. La principal característica de su rostro, era la exagerada nariz, parecida a una enorme patata deforme, repleta de poros y marcas de antiguos granos. Quitando esa sorprendente y asquerosa nariz, todo lo demás era insignificante en Pavel, por lo que no era de extrañar que ensombreciese ante la montaña sobre la que se apoyaba el puente de sus gafas.


  Los ojos del chico, eran como dos diminutas pipas de girasol, tan pequeños que parecían no existir, negros como la luna nueva. Estaban rodeados abrumadoramente por la descomunal nariz, por unas enormes y descuidadas cejas negras, y luchaban desesperados por salir a la luz, desde las profundidades de unas cuencas oculares hundidas sobre unas violáceas ojeras, que permanentemente adornaban el rostro del chico.


  La boca, fina y casi inexistente, tenía también unos labios que debían casi adivinarse por lo pequeños, con un color morado a juego con el triste color de la base de los ojos. Cuando se abrían, dejaban ver una hilera de algo que difícilmente podríamos llamar dientes, pues más bien parecían descascarilladas piedrecillas de grava, amarillentas y a motas negruzcas, incrustadas en unas encías hinchadas y enrojecidas por una galopante gingivitis, que esporádicamente sangraban con profusión.


  El pelo, casi siempre enmarañado, era negro y lacio, generalmente grasoso, como pegado al cuero cabelludo, y parecía supurar tanto aceite pastoso, que los amigos muchas veces se burlaban, diciendo que en su casa no deberían comprar combustible para las lámparas que aún entonces se usaban de keroseno.


  Su cuerpo era enjuto, alto, delgado y huesudo, y daba la sensación de ir a romperse en cualquier momento, creando un estallido de huesos sucios, y vísceras infectadas, que posiblemente deberían estar casi podridos y tumefactos, como el resto del interior de su cuerpo, a causa de la brutal ingesta de alcohol que el joven practicaba casi a diario.


  El carácter de Pavel, hacía honor a su desagradable aspecto físico. Huraño, no tenía casi amigos, y todos los que conseguía hacer, normalmente por interés, los perdía a los pocos meses. Egoísta, traicionero y compulsivamente mentiroso, intentaba conseguir con artimañas y en ocasiones violencia, lo que la naturaleza ni el destino le había dado por nacimiento o cuna. Se refugiaba, como dijimos, en el alcohol, por lo que además de su cuerpo, su carácter iba degenerando cada vez más hacia una imprevisible cascada de violencia gratuita, reacciones imprevisibles, y enfados sin sentido.


  Nunca había tenido, a sus 20 años, una mujer entre sus brazos. Incluso una prostituta que intentó contratar el día que celebró su mayoría de edad, sólo en compañía de su también alcoholizado padre viudo, se negó a prestarle sus servicios, pese a que le ofreció el joven el doble de rublos de lo que era la tarifa habitual de la meretriz.


  Tanta soledad, tanta amargura, tanto rechazo, sólo eran esporádicamente paliados por el desdichado Pavel, cuando en la soledad de su triste y fría habitación, soñaba con el amor de su vida, la adorable, angelical y deseada Olesya.


  Algún día, aunque tuviese que matar a su aún amigo Serghey, esa chica sería suya, y el contacto físico con un ser tan bello y bondadoso, le pasaría parte de sus dones, con lo que además de disfrutar, en ese momento su vida comenzaría una nueva etapa de prosperidad y felicidad.


  Tristemente, como todo en la vida de Pavel, ocurrió al revés, y lo que el feo chico hizo, fue pasar su nefasta suerte a la hasta le fecha alegre y feliz Olesya.
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  El día del 20 cumpleaños de la chica, el 1 de noviembre de 1.986, se había preparado una fiesta en una discoteca de la zona, próxima a ambos pueblos de los enamorados, a la que iban a acudir todos sus amigos.


  La chica estaba tremendamente entusiasmada, pues tenían previsto anunciar en dicha celebración, durante la cena, que habían decidido casarse en el verano del año siguiente. Anunciar su compromiso matrimonial, era algo que llenaba de gozo a la joven y bella rusa. Imaginaba una vida llena de niños, perros y gatos junto a su amado Serghey, en una bonita casa de recios troncos de pino nórdico, a las afueras de su ciudad natal, en la que pasarían largas veladas a la luz de la chimenea, leyendo, jugando a las cartas o al ajedrez, deporte en el que Olesya era toda una experta, y hablando de su presente y su futuro lleno de felicidad.


  Sus hijos, tendrían cinco, se llamarían Sergei, Vladislav y Kirill, los varones, y Olesya y Oksana las chicas. Tenían claro, que el primero de sus hijos, varón y hembra, repetirían sus nombres propios, pues era una tradición familiar de muchos años, que a ambos complacía. Así pues, el primogénito sería Serghey, como su padre. Sería inteligente, apuesto, de profundos ojos azules, y de un espíritu trabajador y valiente. Campeón de ajedrez, empresario de éxito, escritor y posiblemente deportista de élite (seguro que acudiría a unas olimpiadas representando con dignidad a Rusia), sería el orgullo de los padres, y les regalaría, en su vejez, con nietos que devolverían la alegría de la infancia al hogar.


  Ese día pues, iba a ser muy emocionante. Quería que, tras el anuncio que iban a dar en los postres de la cena, todos marchasen alegres compartiendo su felicidad, a la discoteca, y allí bebiesen y bailasen para celebrar la felicísima noticia. Quién sabe si ese mismo día, alguna de sus queridas amigas solteras, encontrarían también un novio con el que casarse y compartir sus vidas. Apreciaba mucho Olesya a todas, y reconocía que su amado Serghey, tenía muchos amigos que no estaban nada mal. Formaban ciertamente un grupo de jóvenes muy apuestos, entre los que sin duda alguna de sus amigas encontraría alguien con quien coquetear y enamorarse.


  Pero no todos los amigos de Serghey, eran del agrado de la joven. Pavel, ese monstruo desgarbado, también iba a acudir a la fiesta de cumpleaños, por el expreso deseo del novio. Esa decisión, había desagradado enormemente a la joven, y había sido fuente de alguna discusión algo acalorada. Por suerte, siempre sus discusiones eran preludio de un apasionado y reconciliador ―revolcón‖.


  El día antes del cumpleaños, Olesya hizo un último intento para evitar el único ―punto oscuro‖ de su tan bien preparado cumpleaños.


  - Mira Serihóza, - ese era el diminutivo del nombre Serghey que usaba habitualmente Olesya con su novio -, no aguanto a Pavel. Y no es por su aspecto físico. Más que feo, es desagradable y da miedo. Asqueroso. Pero podía ser simpático, ameno, inteligente, y ser absolutamente adorable. Pero sabes muy bien, que no es así Serihóza querido. Tu amigo Pavel tiene algo dentro de sí, que repugna.

  - Exageras amor. – contestó el joven- . Las personas os dejáis influenciar estúpidamente, por el aspecto físico. Es cierto que es feo con ganas, un poco asqueroso, si quieres. Pero por eso debería ser más digno aún de nuestro cariño y protección….


  - ¡Bah! No me entiendes cielo. – siguió argumentando la chica- Insisto que no es por su fealdad. Es algo que lleva dentro de sí, y que transmite al exterior. No sé si es su mirada, su sonrisatorva y cínica. Su olor….Bueno no lo sé. Pero lo cierto, Serihóza, es que todas mis amigas me dicen lo mismo. Ninguna quiere acercarse a menos de un metro de él. Y a todas, el simple hecho de pensar en un contacto físico con Pavel, nos revuelve el estómago, nos da ganas de vomitar…. No exagero cariño. E insisto, es algo que emana de su interior, es como…una maldad…una amenaza que se entrevé en su mirada, en su respiración…es difícil de explicar.


  - Bueno Olesya, cielo – replicó algo enfadado el joven- Basta ya. Es mi amigo. Yo le tengo aprecio. Lo odiáis y le teméis, sólo porque es feo. Vamos. Seremos mucha gente en la fiesta. Él pasará desapercibido, como una sombra. Pero no me exijas que le aparte de nuestra celebración.


  - Es por mí, le tengo miedo – contestó con sinceridad y con los ojos humedecidos la chica- No es solo asco. Cuando me mira, de forma disimulada, cuando me cruzo con él…detecto como si estuviese tramando algo, algo feo y sucio. No sé. Parece que me desea y…bueno solo de pensarlo me entran ganas de vomitar.


  - Bueno – contestó sonriendo Serghey- a ti te desea medio pueblo. Por eso no te tiene que extrañar, pues eres la mujer más bella de todo Kaliningrado. Ya quisieran muchos tener mi suerte……Pavel es feo, ¡pero es hombre! Y te desea como todos. Bien, no se hable más. Vendrá mi amigo, y será lo más discreto posible. Tampoco creo que esté mucho tiempo, ya sabes que es reservado y algo huraño. Volverá pronto a casa, y no os molestará mucho a ni a ti ni a tus amigas. Te lo prometo, no causará problemas.


  La chica, resignada ante la testarudez de su novio, calló. Lo que no sabían ninguno de los dos en esos momentos, es que Serghey no pudo cumplir su promesa, y su amigo Pavel, el feo y repúgnate joven solitario, provocaría por la fuerza el problema más grave en sus vidas, que nunca hubieran podido imaginar, ni en sus pesadillas más atormentadas.
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  Pavel como dijimos, no salía mucho de su apestosa casa, en la que tenía su reino de alcohol, mugre y depravación.


  Cuando su para él estúpido y engreído amigo Serghey, le invitó a la fiesta de cumpleaños de su novia Olesya, a Pavel le dio un vuelco el corazón. Era su oportunidad de estar más cerca que nunca de su amor secreto. Y era su oportunidad de poseer ese cuerpo candoroso y bello, como fuese, para que le pasase con esa unión furtiva y forzada, parte de sus dones de belleza y fortuna.


  No se consideraba Pavel a sí mismo, un loco ni un violador. Pero sus largos periodos de incomunicación con la sociedad, y los efectos del alcohol sobre su desdichado cerebro, le habían hecho instalarse en una realidad paralela y ficticia, en la que todo era posible, y en la que sus sueños más estrambóticos, parecían hacerse realidad.


  Así, pensaba el chico, aprovecharía la fiesta de cumpleaños de Olesya, en la que sin duda la mayoría de invitados estarían bastante bebidos y aturdidos pues sus sentidos, para poseer a la chica, joven y dulce, la que sin duda, aunque ofreciese una resistencia inicial por la sorpresa, caería rendida en cuanto conociese el brutal pero adorable e insuperable sexo que Pavel le iba a regalar.


  Porque el atormentado y desequilibrado Pavel, en su mundo artificial y soñado, se creía un auténtico superhombre, dotado de una virilidad y un pene absolutamente increíbles, irresistibles para las mujeres. Aunque no había podido demostrar en la práctica esta realidad incontestable, pues aún era virgen, Pavel sabía que en cuanto una mujer probase la virilidad de su sexo, y sus artes amatorias, no podría más que enamorarse perdidamente de él, de forma inmediata e irremisible.


  Olesya no iba a ser menos, y aunque estaba enamorada al parecer, de Serghey, sin duda caería rendida a sus pies, cuando él la penetrase con fuerza y le hiciese, en pocos minutos, encadenar una seria ininterrumpida de brutales orgasmos, que la dejarían sin aliento. Entonces, agotada pero feliz, regresaría al lado de su ahora amado, y le dejaría para siempre, anunciando en la propia fiesta de cumpleaños a todos los invitados, en voz bien alta y con el semblante exhausto de sexo, pero feliz, que su nuevo amado era él, el monstruoso pero irresistiblemente masculino y viril Pavel.


  Convencido de su éxito pues, Pavel pasó las siguientes noches que restaban hasta el día uno de noviembre, masturbándose compulsivamente en la oscuridad lúgubre de su habitación, entre sus malolientes sábanas, incapaz de soportar la espera hasta la gozosa penetración a Olesya, y el feliz enamoramiento que de inmediato se produciría.


  En ocasiones la mente se degenera de tal forma, que solo genera maldad y dolor.


  Y el día del veinte cumpleaños de Olesya, ese dolor golpeó a la chica y a su novio, de una forma tan brutal que hasta los dioses del báltico se avergonzaron entonces, de haber creado un monstruo como Pavel.
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  La fiesta transcurría entre risas, bailes, besos y caricias. Los jóvenes amigos de Olesya y Serghey, disfrutaban en una discoteca situada no muy lejos de Chernyakhovsk, aislada de cualquier centro urbano, y que era punto habitual de reunión y entretenimiento para los jóvenes de la comarca y de todo el Óblast de Kaliningrado.


  En esa ocasión, los novios habían reservado el local, sólo para su celebración. Pese a ello, consiguieron que la sala se llenase considerablemente, pues sabían invitado ambos a amigos y familiares, incluso a aquéllos con los que habían perdido el contacto ya desde hacía muchos años.


  Las luces brillaban al compás de la música de moda. Los más atrevidos y exhibicionistas, danzaban vigorosamente en el centro de la pista, llamando la atención con sus movimientos compulsivos y rítmicos, en el ritual de la seducción moderna.


  Las chicas más jóvenes, tímidas, esperaban sentadas en los sofás apartados, situados alrededor de la zona de baile, a que algún joven apuesto las invitase a bailar, o a beber alguna copa. En los reservados, apartados estratégicamente en un rincón de la discoteca, algunas parejas daban rienda suelta, como podían y con mayor o menor descaro, a su pasión sexual.


  El vodka ―Pútinka‖, servido convenientemente en chupitos, corría de boca en boca.


   


  - “Na zdoróvie”!, gritaban riendo los amigos, mientras entrechocaban sus vasos con alegría juvenil.


   


  - ―Por las damas‖, ―por los novios‖, ―por la bella Olesya, que hoy cumple añosfeliz acompañada de su amado‖….


  Los brindis se sucedían con cualquier escusa, y las bandejas de “zakuski” o entremeses con los que se suele acompañar la ingesta de vodka en toda Rusia, se repartían por los camareros entre los alegres invitados.


  En una esquina apartada, solo como casi siempre, sentado en una pequeña butaca arrinconada al lado del cableado de los equipos de sonido y luz, cubiertos sus ojos por unas oscuras gafas de sol, pese a encontrase bajo la semioscuridad de la sala, se encontraba Pavel, meditando y esperando el momento exacto de culminar su violación, que al mismo tiempo iba a significar la conquista amorosa más rápida y expeditiva, que se hubiera conocido en todo el país.


  Como la bebida corría sin parar, se produjo de inmediato un intermitente ir y venir de los jóvenes al baño para aliviar sus vejigas. En esa zona del planeta, es bastante habitual que los servicios se encuentren fuera del local principal, en casetas o cabañas de oscura madera, anejas a la edificación, pero alejadas unos metros de las mimas. No sé si esto se hace por conveniencia arquitectónica o higiénica, pero lo cierto es que los asistentes a la fiesta, debían darse un pequeño paseo sobre la fría nieve, hasta llegar a los urinarios exteriores, donde aliviar sus necesidades. Éstos estaban situados a unos 50 metros de la sala principal, tras una pequeña arboleda de cipreses, que los ocultaban discretamente, e iluminados por unas desnudas bombillas colgadas a la intemperie, que luchaban con poco éxito por dar algo de luz a la negra noche báltica.


  Pavel estaba atento a ese ir y venir de gente a orinar. Había en la sala una puerta accesoria, en la parte posterior, y cerca de donde se encontraba el joven, desde donde se llegaba más rápido a los urinarios exteriores. Sobre las 12 de la noche, el ir y venir era constante, aunque por suerte para Pavel, había cuatro casetas independientes fuera, todas ocultas con discreción por los frondosos árboles que las rodeaban. Una era el urinario de los chicos, y tres estaban destinados para las mujeres. Obviamente, ellas necesitaban más espacio en sus instalaciones, al no tener la ventaja que tenemos los hombres de poder miccionar de pié. Uno de éstos últimos, algo más grande, estaba situado un poco más alejado de los demás, parcialmente oculto tras una montaña de nieve apartada del camino a la discoteca por los operarios en día anterior, y recibía menos iluminación de las pobres bombillas allí instaladas.


  Ese sería el lugar.


  Con paciencia, Pavel esperó a que Olesya hiciera ademán de ir a orinar. Cuando alguien de la sala tenía que ir a los servicios, debía necesariamente dirigirse hacia la puerta trasera, a la que se llegaba a través de un extenso pasillo que atravesaba, dejando la barra principal a un lado, las puertas privadas de los camareros, la cocina, el almacén, el baño de los trabajadores y la sala de la calefacción y los fusibles. Al final de ese pasillo, se encontraba la puerta de salida, que daba directamente al camino nevado que conducía a los urinarios. Pavel se encontraba sentado al principio del citado pasillo, al lado de la barra y del cableado de sonido. Cuando alguien se dirigía hacia allí, indudablemente iba a salir a orinar, pues en esa dirección sólo se podía ir con ese fin.


  En dos ocasiones en su larga y paciente espera, Olesya salió de la discoteca al baño. Una vez, fue acompañada de una amiga, y en otra ocasión, había otras dos personas en el exterior usando los servicios. Quizás fuese difícil, pensó Pavel, que su plan funcionase, y nunca iba a darse la circunstancia en toda la noche, de que la chica acudiese sola a orinar…..empezó a ponerse nervioso. Tenía que haber pensado en otra cosa. O quizás, pues estaba excitadísimo, debería violar a cualquiera otra de las bellas chicas que esporádicamente sí habían salido en solitario. Pero el enfermo joven, testarudo, decidió esperar. Nadie reparaba en él, más bien lo evitaban, y cada vez que su amigo Serghey se acercaba ofreciéndole integrarse de alguna manera en la fiesta, el lo rechazaba argumentando que estaba bien mirando.


  Ese día, Pavel no había bebido mucho, consciente de que si lo hacía su virilidad se vería mermada. Siguió pues esperando, paciente, sin tomar nada, ignorando a los demás, y sintiéndose ignorando, pero recreándose en la victoria que iba a conseguir sin duda en breves instantes, cuando la fortuna le diese la más mínima oportunidad, y Olesya saliese sola al exterior.


  Estaba muy caliente. Su corazón latía con fuerza, pensando en la bella joven, y en la culminación de su deseo, en su conquista por la fuerza de ese terreno casi virginal, que acontecería en breves instantes. Además de excitado, estaba muy furioso, pues Olesya y Serghey, tras la cena y antes del baile, habían anunciado muy contentos su futura boda. Ingenuos, pensaba Pavel. Esa misma noche, tras caer rendida bajo sus encantos sexuales, la chica no tendría más remedio que cambiar el reciente anuncio, diciendo a todos que ahora su corazón era para un nuevo amor, Pavel. Quería ver ya las caras de todos esos imbéciles, con sus bocas abiertas y los ojos como platos por la sorpresa.


  Iba a disfrutar esa noche doblemente, del sexo, y de la humillación y venganza de los invitados, que tantas veces se habían reído de él.


  Finalmente, sobre las dos de la madrugada, Olesya hizo ademán de dirigirse, a solas, hacia la salida trasera. La existencia del oscuro corredor, permitió a Pavel saltar de su asiento, acelerar el paso sin aspavientos, para no levantar sospechas, y salir al exterior llegando con una ventaja de al menos un minuto a los urinarios.


  Fuera, dentro de los servicios de chicos, se oían voces de una conversación, y algo así como jadeos. Los muy cerdos, pensó Pavel, ya había una pareja fornicando allí dentro, en uno de los urinarios. Pero quizás eso le vendría mejor, pues si él hacía cualquier ruido, u Olesya no podía evitar gritar a consecuencia del inmenso placer que iba a sentir, otros sonidos le servirían para disimular los suyos propios.


  La chica se dirigió, aterida de frío pero contenta y algo mareada por el vodka ―Putinka‖ ingerido, hacia el urinario de mujeres, el más alejado de los otros. Oyó también el murmullo delator que se escuchaba en uno de ellos, y sonrió pícara, pensando que seguramente su amiga Nadezhda, la más atrevida de todas las de su grupo, ya debía haber conseguido los favores de un borracho Kirill, por el que venía suspirando hacía ya tanto tiempo. Bueno, todos tenían derecho a disfrutar. Ella de momento, tenía otras necesidades fisiológicas imperiosas que satisfacer. Se estaba literalmente meando.


  Pavel, nervioso y excitado ante la proximidad de su presa, esperaba dentro del urinario, mirando al exterior aproximarse a Olesya, encaramado al estrecho ventanuco que hacía las veces de respiradero. Sus pequeños ojos de rata, estaban desorbitados, y su respiración era jadeante y acelerada. Tenía ya una fuerte erección, que hacía que su pene se debatiese bajo sus pantalones, inquieto por salir a cumplir su ahora infausta misión.


  La chica entró confiada en la cabaña, cerró la puerta por dentro, y bajándose los pantalones de gruesa pana, se sentó aliviada sobre el frío asiento del inodoro. ―Ya podían poner calefacción aquí dentro‖, pensó, ―ahí a fuera al menos debemos estar a 5 grados bajo cero, y aquí dentro, esas gruesas paredes de madera, poco hacen. Lo raro es que no se nos congele el pipí‖, sonrió.


  Al terminar, se acercó al espejo del lavabo, y comenzó a atusarse un poco. Debía mantenerse guapa durante toda la fiesta, era su fiesta, y esa noche pensaba acabarla bien atractiva, pese los chupitos de vodka que iba consumiendo uno tras otro.


  En ese instante, notó alarmada como alguien le daba un tremendo empujón por la espalda, la tumbaba recostada sobre el lavabo, y le sujetaba el brazo izquierdo contra la espalda, inmovilizándola por el dolor. Casi se le sale el corazón por la boca del susto. Pero no pudo gritar. En el mismo instante del empujón inicial, notó el frío congelado del acero sobre su garganta, que le pinchaba, y como ya corría un leve hilillo de su caliente sangre por su cuello.


  Horrorizada, escuchó la inconfundible voz asquerosa de Pavel.


  - Bien cielo – articuló nervioso el feo joven- Ha llegado nuestro momento. No tenemos mucho tiempo, o esos tontos te echarán de menos, y vendrán a por ti. Pueden pensar que estas vomitando por el alcohol, o haciendo algo más que pis. Pero no esperarán mucho en cualquier caso.


  La chica estaba paralizada por el terror. Asqueada por el contacto directo con Pavel, de quien de inmediato reconoció la áspera voz y de quien notaba la rancia y sucia mano, presionando sus carnosos labios. El peso de su cuerpo, la presionaba contra el lavabo, y la navaja que tenía contra el cuello, no paraba de herir la delicada carne de su cuello. Sabía la chica, que cualquier paso en falso, podía suponer que aquél bestia le seccionase de cuajo la yugular.


  - Bien muñeca– prosiguió el enfermo- Eres muy lista, y sabes que no puedes chillar. Te dejaré solo gemir de placer, mi amor. Pero eso sí, bien bajito, como los de ahí al lado. Ahora tu misma, bájate el pantalón, las medias y tus deliciosas braguitas, y quédate así, enseñándome el culito. Si no soportas la tentación de mirar mi cara, la cara de tu nuevo amado, mira al espejo cielo.


  La chica estaba aterrorizada. Pensó en Serihóza, su amado, que ahora estaría tranquilamente bailando, sin echarla aún de menos. En sus amigas. En su fiesta. En su traje de bodas. En sus hijos futuros. Sus ojos le escocían, empapados en lágrimas de pena y terror. ¿Por qué no le había hecho caso su amor? ¿Por qué se empeñó en traer ese monstruo a su fiesta? No era justo, no, no, no. Acababa de cumplir veinte espléndidos años, acababa de comunicar a sus seres más queridos su compromiso, y esa bestia inmunda, loco, enfermo y degradado hombre, iba hacerla en dos minutos, la mujer más desgraciada de la tierra. Además, ¡horror!, estaba en sus días más fértiles del mes, esos días en los que al acabar de hacer el amor con su novio, revisaba con más detalle los preservativos recién usados, temerosa de cualquier rotura o fallo, que le hubieran llevado a un embarazo para el que quería esperar a estar casada. ¡No!, era algo dramático y horroroso.


  Pero no podía moverse. No quería morir allí, degollada en un triste y frío urinario, a manos de ese cerdo. Casi estaba enloqueciendo por el dilema, cuando Pavel la sacó con violencia de sus acelerados pensamientos.


  - ¡Vamos! ¡A qué esperas! Este nuestro primer polvo cariño, por fuerza ha de ser rápido. ¡Vamos!, ¡bájate los malditos pantalones! ¡Ya!


  La chica, entre sollozos y arcadas, accedió. Hacía frío, pero no lo sentía. Sus nalgas, quedaron expuestas indefensas ante el bestia que la sujetaba con fuerza. Al instante, el chico sacó raudo unas cuerdas de cuero del bolsillo, obligó a Olesya a cruzar las manos delante de ella, y la ató con fuerza al grifo del lavabo. Mientras con una mano seguía sujetando la navaja contra el cuello de la chica, el cerdo inmundo se sacó con la otra su pene, duro ya como una piedra, escupió sobre el saliva inmunda, y embistió por detrás la vagina de la joven, penetrándola con violencia y produciéndole un dolor intensísimo, que hizo que Olesya no pudiese evitar morderse el labio, sangrando copiosamente.


  Pavel ciertamente tenía un miembro viril enorme, mucho más que el de su novio, y noto aquella barra de sucio acero, entrar en ella una y otra vez, desgarrándola y humillándola con cada embestida, llegando hasta el fondo de su vientre, causándole una sensación de auténtico asco, humillación y rabia, indescriptibles. El daño era tan intenso, que Olesya creyó que se iba a desmayar, pero hizo un esfuerzo, mordiéndose de nuevo el ensangrentado labio, para que el dolor la espabilase, temiendo que si se desmayaba el monstruo se enfadaría y acabaría allí mismo con su vida.


  Notaba el peso del cuerpo de él sobre ella, su olor fétido, la lengua intentando chuparle la cabeza, el cuello y las orejas, sin conseguirlo por suerte, y la deforme nariz de Pavel, golpeándole rítmicamente en su cogote, de una forma blanda y asquerosa, como si le estuviesen dando golpecitos con una especie de esponja rezumante de pus y orina.


  Finalmente, y en menos de dos minutos, aunque a Olesya le parecieron dos horas, el depravado hombre eyaculó entre espasmos animales en su interior, un torrente asqueroso y cálido de rancio semen, que le pareció a la chica que nunca iba a terminar de salir de su dura verga. Diríase que el violador, había estado meses sin masturbarse, acumulando ese fétido y pastoso líquido en su interior, guardándolo para esa terrible ocasión. Vinieron a su mente en esos momentos, las copiosas eyaculaciones que tenían los cerdos de la granja donde trabajaba, que tanto hacían reír a ella y al resto de trabajadores, pero que en esos momentos acabaron haciéndola vomitar.


  Enloquecido de placer, Pavel se alejó trastabillando de la joven, y se vistió aceleradamente.


  - Terminé mi vida– dijo dirigiéndose a Olesya– veo que has vomitado de placer. Lo comprendo. ¿Te ha gustado eh? Ha sido el mejor polvo de mi vida. Bueno, el único. Me guardaba para ti. Ahora te dejo. Hasta que no digas que tu amor por mí acaba de nacer, pueden enfadarse mucho conmigo.


  La chica, entumecida, dolorida y estupefacta, creyó no estar escuchando la aberración que decía el loco violador. En su fuero interno, ya estaba pensando en la venganza. Dejó acabar a ese cerdo, desenado que se fuese cuanto antes.


  - Bien. Arréglate un poco, y ve a la discoteca a anunciar que tienes un nuevo amor. Cuando todos se calmen de la sorpresa, te esperaré en mi casa. Ven pronto, ya me apetece seguir con lo nuestro.


  La chica dio un respingo de asco.


  - Adiós, mi vida. – finalizó Pavel, ya absolutamente enloquecido, y salió corriendo para perderse en la oscuridad de la noche rusa, llevándose sus fantasmas, su locura y su salvaje y depravado amor, creyendo, en el interior de su trastornada mente, que por fin había conquistado el corazón de la bella y candorosa Olesya.
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  La noticia de la violación salvaje de la joven, conmocionó a todo Kaliningrado. Pavel fue de inmediato detenido por la policía, que lo encontró tranquilamente esperando en su casa, con un aspecto relajado y extrañamente feliz.


  Pese a la protección policial, el joven demente casi fue linchado por la multitud, pero finalmente fue conducido a los calabozos policiales de Chernyakhovsk, desde donde fue puesto a disposición judicial, e ingresado como preventivo en la prisión de Tula, al sur de Moscú.


  Una vez más, las pruebas del ADN de los restos del semen encontrados en la muchacha violada, fueron importantes, aunque en este caso, el propio demente confesó su crimen, convencido casi hasta el final de que la chica estaba enamorada de él, y acabaría perdonándole.


  Finalmente, Pavel fue condenado a 25 años de prisión, que todavía hoy está cumpliendo en la prisión de Tula.


  En dicha prisión, Pavel ha cumplido sobradamente penitencia por su depravado acto. Habitualmente, el hombre ha sido sometido a los brutales métodos disciplinarios que aún imperan en los centros penitenciarios rusos, tal y como las asociaciones Pro Derechos Humanos denuncian en nuestros días. Habitualmente, Pavel era llevado a las sesiones del llamado ―Consejo Profiláctico‖ de la prisión, que se desarrollaba en el despacho del director, con fines didácticos y de reinserción, pero supuestamente allí era apaleado sin contemplaciones con bates de beisbol.


  Además, puntualmente ha sido torturado cada vez que sus inútiles abogados han intentado elevar una queja por los malos tratos, y humillado delante de los otros reclusos, obligándole a desnudarse delante de todos, y siendo insultado, abofeteado y escupido. Asimismo, se le practican, como a otros reos, registros rutinarios, obligándole a ponerse de cuclillas desnudo, buscando con violencia dentro de su recto alguna sustancia u objeto prohibidos, pese a que los guardas saben que nada puede tener. No recibe asistencia médica, más que en los casos de extrema necesidad, y con peligro efectivo de su vida, que han sido solo dos en los más de veinte años que lleva recluido, siempre después de sendas palizas acompañadas de violaciones anales, por parte de otros reclusos.


  En definitiva, la vida en la cárcel rusa de Tula, ha devuelto a Pavel, con creces, todo el mal que hizo a Olesya. Pese a que les llegan esporádicamente a los habitantes de Chernyakhovsk, entre los que se encuentran Serghey y su ahora esposa, noticias sobre los malos tratos que sufre el hombre en prisión, nadie en el pueblo siente ni la más mínima piedad por el reo, a quien todos recuerdan como un terrible y desalmado monstruo. Incluso muchos rezan, pidiendo que siga vivo, para así continuar sufriendo en sus carnes las torturas y vejaciones penitenciarias, que expíen el mal que en su día causó.


  Como ya hemos dicho, Serghey y Olesya, siguieron con sus planes de boda. Todos estaban realmente traumatizados, pero se volcaron en apoyo de la chica, para que de la mejor manera posible, superase el dolor y el impacto de la brutal violación sufrida el día de su veinte cumpleaños.


  Por eso, no se cambió ningún plan, y al año siguiente, el 9 de agosto de 1.987, los novios se casaron en una preciosa ceremonia ortodoxa, en la catedral del Cristo Redentor de Kaliningrado, oficiada por el Metropolita de dicho Oblast, Kiril, que años más tarde sería nombrado Patriarca de Moscú y toda Rusia.


  Pero antes de la gozosa boda, hubo un intento de aborto fallido, un nacimiento, el de Sergio, y una entrega en adopción.
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  Olesya había quedado embarazada tras la violación, cumpliéndose las más nefastas de sus previsiones. Con casi total probabilidad, la gestación había sido originada por el brutal episodio sexual, ya que los novios, siempre usaban preservativo en sus relaciones íntimas, no olvidando nunca esta medida preventiva, y además, como pensó ya la joven en el momento en el que al penetraba Pavel brutalmente, justo entonces la chica estaba en su periodo fértil.


  Las posibilidades pues, de que el hijo que se gestaba en el vientre de la joven, fuese hijo de la bestia inmunda que ya se pudría en la cárcel, eran prácticamente del ciento por ciento. Era algo horrible, injusto y dramático, y máxime estando tan cerca la unión matrimonial de los jóvenes, fruto del amor sincero y origen sin duda de una felicidad que ambos pensaban iba a ser eterna. ¿Iban a dejar que ese niño, fruto de una salvaje violación, cometida por un demente enfermo y asqueroso, manchase tanta felicidad? ¿No estaba justificado en ese caso, en el de un acto tan ruin y brutal, contra natura, ajeno al sentimiento y a los principios humanos, emponzoñase de por vida el sincero amor que los jóvenes sentían mutuamente, y su prometedora vida juntos?


  Ambos eran muy religiosos, y la decisión fue ciertamente muy difícil. Finalmente, aconsejados por amigos y psicólogos, y entre lloros de Olesya, y dudas hasta el final, decidieron los jóvenes interrumpir el embarazo.


  Las incertidumbres sobre la decisión se habían demorado en el tiempo, con lo que Olesya se encontró con la triste resolución tomada de abortar, cuando ya había llegado a la 17 semana de gestación.


  En la clínica privada a la que acudieron, decidieron, en un lamentable error, utilizar métodos químicos para dicho aborto. Existían entonces fármacos, no tan avanzados como en la actualidad, que provocaban la interrupción del embarazo en una frecuencia baja, sólo del 60 al 80 %. En nuestros días, dichos métodos abortistas, se utilizan siempre con el apoyo instrumental adecuado, el raspado generalmente. Sin embargo, hasta el año 1.997, aún se utilizaba dicho método solo, existiendo así una tasa de fracaso del aborto, de entre el 2 y el 4 %. También se han dado casos, en el que el método utilizado ha sido la inyección salina, en el que el aborto ha fracasado. En cualquier caso, siempre con graves consecuencias para el feto, y para la persona que acaba naciendo, incluso contra la voluntad activa de sus padres.


  El caso de Sergio, así fue como llamó a su primer hijo Olesya, fue uno de esos lamentables fracasos.


  Así pues, y tras el intento fallido de interrupción del embarazo, el niño nació el 12 de mayo de 1.987, con graves anomalías físicas como consecuencia de los productos químicos inyectados, pero aferrándose a la vida con determinación y con la fuerza que le daba su sangre de guerrero báltico.


  Sergio, en contra de la voluntad de sus padres, en contra de los médicos, en contra de los productos venenosos con los que ya le intentaron emponzoñar dentro del vientre de su madre, vino a este mundo, con rabia y con valor, como un luchador victorioso ya desde el primer día de vida.


  Quizás de la mano de Laimas, la imprevisible y caprichosa diosa báltica del destino, quiso venir al mundo el hijo de Olesya y el salvaje Pavel, para darnos a todos una lección de amor y constancia, frente al egoísmo y odio que imperan a veces en nuestra sociedad.


  Desde luego cuando años más tarde, Sergio acudió a mi despacho, aprendí con él una lección de tenacidad y superación, que nunca se me olvidará.


   


  Sergio
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  Olesya lloró amargamente durante semanas, arrepentida de haber intentado el aborto. Había visto, tras el nacimiento, fugazmente a su hijo, y se le partió el alma solo de pensar que aquél ser indefenso y precioso, podía no haber nacido.


  Sin embargo, la decisión había sido largamente tomada en base a la imposibilidad de quedarse con el niño, y ante el fracaso penoso de la interrupción del embarazo, el bebé fue entregado a las autoridades rusas, para la gestión de su adopción.


  No podían Olesya y Serghey, quedarse con el fruto de la bestial violación, pues estaban convencidos de que ese hijo, les recordaría toda su vida al monstruo de Pavel. Asimismo, tarde o temprano, el niño descubriría la identidad de su verdadero padre, y podría quedar traumatizado por la degeneración humana que le había engendrado.


  Mejor sería pues, que fuese adoptado por un matrimonio íntegro, preparado y capaz, preferentemente extranjero para evitar que el niño pudiese conocer a la larga su violento origen, y que así, adoptado y lejos de tierras rusas, pudiese crecer sano, fuerte y feliz. Sus padres adoptivos, pensaba la joven pareja de novios, sin duda le darían un amor sincero, que ellos, por mucho que se empeñasen, no iban a poder entregarle.


  Solo exigieron una condición, al entregar a su hijo, dejándola por escrito. Debería llamarse Serghey. Así lo decidió en su día Olesya, respecto a su primer hijo varón, y aunque el padre no era su amado Serihóza, quería mantener su pretensión, y si algún día volvía a verlo, poder llamarle por el nombre que siempre quiso para su primogénito.


  Así, y a través de la participación de las autoridades rusas y españolas, Sergio fue adoptado por un matrimonio madrileño, tras costosos y complicados trámites, que le dio una educación esmerada, y efectivamente, un amor fuera de toda duda.


  Sergio, así le llamaban en España, como consecuencia de los productos químicos inyectados a Olesya, cuando se intentó el aborto, sufría desde su nacimiento parálisis cerebral, que afectaba desde niño a su psicomotricidad, limitando tanto sus movimientos normales, como el habla.


  Pese a ello, el chico resultó ser un auténtico luchador. Ya en el vientre de su madre, venció a la muerte incluso siendo un feto, y llegó al mundo haciendo fracasar el aborto.


  Ya en vida, siguió enfrentándose a las dificultades, y con tremenda constancia y gracias también al amor y la dedicación de sus padres adoptivos, y al buen hacer de los médicos y fisioterapeutas que lo atendieron con paciencia en España, Sergio pudo recuperar gran parte del habla, y caminar solo con la ayuda de un bastón.


  Su sangre de origen báltico, dura como la de los pobladores de aquéllas tierras, le había dado fuerzas inusitadas para vencer a la muerte, y vencer a la enfermedad. Su tenacidad y cabezonería, le habían servido para vivir, y para hacerlo dentro de las mejores condiciones físicas posibles, pese al ataque químico normalmente letal al que se le había sometido en el vientre de su madre Olesya.


  Cuando en junio de 2007, acudió a mi despacho para pedir nuestra ayuda profesional, y miré por primera vez a sus azules y serenos ojos, me di cuenta de que esa tenacidad que le había servido para vencer a la muerte y a la enfermedad, le llevarían sin duda también, a cumplir su propósito y encontrar a su madre en Rusia.
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  Sergio vino acompañado a mi bufete, de su ya anciano padre adoptivo, Enrique, quien con gesto cariñoso y los ojos humedecidos por las lágrimas, dejó hablar a su hijo contando lo poco que sabía de su historia.


  Su aspecto era bastante saludable, pese a que se le notaban claramente los estigmas físicos que la parálisis cerebral, habían dejado en su cuerpo y en sus capacidades motrices. Era rubio, con ojos azules, bastante alto y delgado, y tenía un rostro relativamente aniñado para sus veinte años, bello, que sin duda era herencia, pensé de unos padres biológicos con refinados y atractivos rasgos eslavos.


  Sergio era un chico muy alegre y decidido, al tiempo que muy sereno. Tenía una fuerza interior ciertamente sorprendente, que en seguida pude notar en la primera entrevista, y me agradó mucho. Siempre he admirado a las personas fuertes, que luchan contra la adversidad, y la historia de ese chico, que nació con una afección cerebral tan grave, pero que estaba ahí en mi despacho, decidido a emprender un camino tan difícil a veces como la búsqueda de nuestros orígenes sin miedo y con entereza, me encantó.


  Pensé que la gente que estamos sanos, no apreciamos a veces el don que el destino, o Dios para los creyentes, no ha dado. En ocasiones es más fuerte en que tiene que luchar desde su mismo nacimiento, que el que lleva una vida acomodada y tiene la suerte de tener todo de cara. Unos meses más tarde descubriría, que la lucha de Sergio había comenzado, con éxito pese a la dureza de la misma, incluso antes mismo de nacer, cuando aún estaba dentro del vientre de su madre.


  Sólo había podido averiguar mi nuevo cliente, en las investigaciones previas que había realizado antes de requerir mis servicios profesionales, la ciudad de su nacimiento, Chernyakhovsk, en la región rusa de Kaliningrado.


  En aquél entonces, era la primera vez que nos enfrentábamos en el despacho, a la búsqueda de una madre biológica en la Federación Rusa. Nos pusimos rápidamente al día, en la legislación de aquél país sobre entregas de niños para su adopción, y vimos que los requisitos eran bastante estrictos, y se tomaban prudentes medidas para que las madres ejerciesen esa opción en libertad. En la práctica quizás, como ocurre en nuestro propio país, la realidad sea bien diferente, y las madres sean presionadas y coaccionadas en muchos casos para la entrega de sus bebés. Pero eso era otra historia, que para ayudar ahora a Sergio, no nos importaba demasiado.


  Además de estudiar las leyes rusas, contamos con la inestimable colaboración para aclararnos la legislación y trámites de adopción en aquél país, de mi compañero José Luis Petrel, brillante abogado murciano, que ya entonces era especialista en adopciones internacionales, y en la actualidad colabora con una ECAI ( Entidad de Colaboración para la Adopción Internacional).


  Tras muchas gestiones, y con la inestimable ayuda de los foros y datos que encontramos en internet (russianfamilysearch.com; russianfamilymembers.com;groups.yahoo.com/group/BirthParentContact), no fue excesivamente difícil, al menos tanto como yo me temía, encontrar los datos de la madre biológica de Sergio.


  Resultó ser Olesya O., mujer rusa de 41 años de edad, casada y con tres hijos varones más, y que residía en la capital de la región, en Óblast en denominación rusa, Kaliningrado.
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  Sergio, fiel a su determinación y carácter independiente y atrevido, nos pidió realizar él mismo el contacto con su madre, sin ningún tipo de intermediación.


  Nunca recomiendo esta opción. Siempre insisto en que bien desde nuestro despacho con la intervención de Mariola Rubio, nuestra psicóloga, o cualquier otro mediador acreditado y cualificado, para el primer contacto con el familiar encontrado, medie un profesional.


  Sin embargo y lógicamente, finalizado nuestro trabajo estricto de conseguir los datos de la madre, el cliente es absolutamente libre, de contactar directamente él con la persona encontrada. Esto, desde mi punto de vista, es una lotería sentimental, y puede ser muy dañino tanto para el familiar hallado, como para quien lo buscó.


  Hay que tener en cuenta, que muchas madres e hijos, ya han hecho sus vidas, tienen sus familias, sus trabajos, sus amigos y su entorno, y no todas las personas están preparadas para encontrar, por sorpresa, un hijo o una madre que hace tanto tiempo dejaron, y que ahora el destino les vuelve a traer.


  Sobre todo en el caso en el que es una madre biológica la que busca a un hijo que en su día dio en adopción, hay que considerar que muchos adoptados ni tan siquiera saben que lo son, por lo que ver en su día aparecer a una madre que se identifica como la auténtica biológica, puede ser un golpe moral muy duro difícil de superar, incluso aunque finalmente vaya acompañado de la alegría de encontrar a la mujer que nos trajo al mundo.


  En el caso de las madres biológicas buscadas, hay que respetar el hecho de que algunas de ellas, pese a que nunca se olvidan de ese hijo que llevaron dentro de sí durante nueve meses, antes de entregarlo más o menos voluntariamente en adopción, no quieren conocer a esos bebés ya cuando son adultos. Muchas por miedo al rechazo, por vergüenza, por querer olvidar las circunstancias horribles en las que quedaron embarazadas….por lo que sea, puede producirse un rechazo inicial, que sólo un profesional mediador puede llegar a vencer.


  En muchas ocasiones yo mismo, cuando la intermediación en el encuentro ha sido encargada a nuestro despacho, me he encontrado con una oposición inicial de la madre, que en la mayoría de casos, con un poco de paciencia y mucha comprensión, es superada, hasta producirse la feliz unión de esa madre con su hijo.


  Pero en el caso de Sergio, como no podía ser de otra forma dado el tenaz carácter que desde siempre hizo gala, incluso ya en el vientre de su madre, primó su testarudez, y se empeñó en ir el mismo, a pecho descubierto y sin un aviso previo ni tan siquiera, a conocer a Olesya.
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  En agosto de 2007, Sergio emprendió su tan ansiado viaje, acompañado por un íntimo amigo que dominaba perfectamente el idioma inglés, y se defendía algo con la lengua rusa, pues tenía la suerte de tener una novia de dicha nacionalidad, Yekaterina.


  Viajaron en un vuelo de la compañía Aeroflot Russian, en un avión Ilyushin IL86, y tras hacer escala en el aeropuerto de Sheremetyevo, en Moscú, llegaron al Kaliningrad Airport, el 7 de agosto a las 10 hora local. De inmediato, localizaron el domicilio de su madre Olesya, en la Leninskiy Prospekt, y se encaminaron con ansiedad y nerviosismo hacia allí.


  El encuentro, me contaba luego Sergio, fue ciertamente muy duro. Encontró el joven a Olesya rápidamente, reconociéndola de inmediato en una mujer bastante bien conservada, rubia y con sus mismos ojos azules, que cargada con bolsas de la compra se dirigía andando con presteza, bajo el implacable sol ruso de esa época del año, hacia su casa.


  Sergio, usando a su amigo de traductor, la abordó de inmediato. Ya dije, que esta forma de actuar en los encuentros es la peor, pues causa un trauma innecesario, que normalmente trae como consecuencias que las cosas no salgan demasiado bien, y todo lo conseguido, se pierda por la precipitación final.


  - Señora, buenos días. No se asuste– traducía nervioso en su básico ruso Miguel, el amigo de Sergio- Vengo de muy lejos, de España. Soy Sergio M.Z., y creo ser su hijo.


  A la pobre Olesya, se le cayeron las bolsas de la compra, esparciendo un rompecabezas de frutas, huevos y botellas sobre la calzada. Su corazón literalmente dejó de latir unos segundos, y sus piernas comenzaron a temblarle con fuerza. Estaba paralizada, aterrorizada y sorprendida. La boca se le había secado, y cada uno de sus músculos, se negaba a obedecer las órdenes que su celebro emitía con furia, de gritar y salir corriendo.


  - Por favor – continuó Sergio a través de su amigo- no se asuste. He hecho muchas averiguaciones. Sólo quiero conocerle, y hablar, y si usted me lo permite, abrazarle y besarle. Nada más. Y bueno sí, saber muchas cosas. Muchos porqués.


  - “Kak? Net, net….ya ne znayu…ploho chuvstvyu….net net….ya bolem…ya ustala….net net pzhalusta… do svidánia, do svidánia!‖ ( ¿Cómo?, no, no, no lo sé, me siento mal, estoy enferma…no no por favor….¡adiós, adiós!)


  - Por favor, madre. Míreme a la cara….- los ojos de Sergio estaban vidriosos, el parecido físico era increíble entre madre e hijo- es innegable, es usted mi madre. Tantos años. Tanto deseo. No me deje así, ¡he esperado tanto este momento! ¡Tantos kilómetros, tantos años y ahora le tengo delante! ¡Madre! ¡Soy su hijo! ¡Me tuvo nueve meses en su vientre! ¡Haya pasado lo que haya pasado, le quiero! ¡Le debo mi vida, por no abortar y traerme al mundo!


  Miguel iba traduciendo como podía, las aceleradas palabras de Sergio. Cuando la pobre Olesya, quien horrorizada y a la vez con una extraña ilusión, estaba también convencida de que ese extraño era su hijo, escuchó la palabra aborto, sintió como la luz de su mente se apagaba, los sonidos se distorsionaban y parecían alejarse raudos, y finalmente se desmayó sobre el duro pavimento de la Lenisnkiy Prospekt.
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  Tras el duro episodio de este primer y violento reencuentro, los ánimos se calmaron por ambas partes.


  Olesya y Sergio, estaban absolutamente convencidos de su parentesco. Los mismos ojos, pelo, nariz y aspecto aniñado del rostro. La misma constitución fibrosa, los mismos labios. Pero sobre todo, tras esos profundo ojos azules, la misma mirada bella y penetrante, característica de la familia de Olesya, ausente de maldad y de mentira, y que transmitía a todos una fuerza y confianza, una empatía, similar a la que yo sentí cuando Sergio me visitó por primera vez en el despacho.


  A la pobre mujer, la inesperada vista de su hijo había traumatizado, y sacado desde lo más oculto de su subconsciente, todos los recuerdos del horror de la violación a manos de Pavel, en ese infausto día de su veinte cumpleaños. Sin embargo, Olesya tenía un corazón bondadoso, imposible de hacer el mal, y consideró que su hijo Sergio, tenía derecho a una explicación.


  Olesya estuvo acompañada en todo momento de su esposo Serghey, que no salía de su asombro, y no dejó de mimar y cuidar de su amada en todo momento durante la visita de Sergio. En el hogar familiar, sentados en cómodas sillas alrededor de la mesa del salón, mientras saboreaban un delicioso Chai, o té ruso, realizando la Chaepítie tradicional, ritual ruso de la toma de dicha infusión, acompañando la bebida de Syrok v Chokolade, (requesón bañado en chocolate), y diferentes Pirozhkis (empanadillas rusas), la madre fue desgranando poco a poco y con todo detalle, la truculenta historia de la concepción de Sergio.


  El chico, al que nunca le había sentado tan mal unas pastas, que se le revolvieron en su descompuesto estómago, tuvo que ir al menos en dos ocasiones al baño a vomitar, sobre todo cuando Olesya, llorando sin parar, y con la mirada más triste que viese jamás Sergio en su vida, le contaba las duras sensaciones y la humillación terrible sufrida en el servicio de la discoteca, a manos de depravado y asqueroso Pavel. En definitiva, su depravado y asqueroso padre, cuya sangre enferma, demente y viciosa, corría necesariamente por sus propias venas.


  Sergio, ciertamente, no pudo soportar la verdad. Desde que la conoció, y durante los tres días que aún permaneció junto a su madre en Kaliningrado, antes de regresar a España, anduvo cabizbajo y triste, sin ánimos para nada, y llorando desconsoladamente cada vez que por la noche, se acurrucaba en posición fetal, en la cómoda cama del hotel en el que se alojaban. Hijo de un violador, loco, feo y repugnante. Supo que su padre aún cumplía condena en la prisión de Tula, en Moscú. Pero no tuvo ganas de conocerlo, incluso llegó a desear, al ver la desgarradora y apenada mirada de Olesya, que ese hombre, su propio padre, hubiera muerto.


  Los sentimientos de Olesya, fueron también contradictorios. No podía estar junto a ese apuesto chico español. Pese a su enfermedad, guardaba el atractivo familiar indudablemente, y no se parecía en nada físicamente a Pavel, el monstruo que la había violado hacía ya tantos años. Sin embargo, aunque estaba en cierta medida feliz de conocer a su hijo, y ver que había crecido con fuerza y bien educado, pese a la parálisis cerebral que ella misma le había causado al intentar el aborto, no podía estar mucho tiempo a su lado.


  Sentía de una manera muy fuerte, como si parte de la sangre del chico, portadora de un rastro de Pavel, aunque fuese mínimo, emanaba una energía negativa y envenenada, que le repelía irremisiblemente. Pese a sus bonitos ojos azules, espejos de los suyos, su claro pelo rubio, y sus elegantes facciones, Olesya sentía un rechazo fortísimo, una agonía casi física, ante la presencia de su propio y tantas veces añorado hijo Sergio.


  La relación se enfrió aún más, cuando al segundo día de la estancia de Sergio en Kaliningrado, Serghey y Olesya decidieron contarle toda la verdad, confesando, entre lágrimas y peticiones desconsoladas de perdón, que habían intentado practicar un aborto, con lo que en definitiva, habían intentado matar a Sergio, al muchacho valiente y vigoroso que ahora tenían delante.


  Un padre enfermo, pudriéndose en la cárcel. Ser concebido por un acto tan atroz como el de una violación. Haber sido intentado asesinar mediante un aborto fallido. El que su enfermedad cerebral, hubiera sido causada por su propia madre, que consintió la inyección de productos químicos para la interrupción del embarazo, que le causaron la parálisis en lugar de la muerte. Ver además, el sufrimiento de Olesya, y el trauma de recordar la triste historia.


  Todo eso, fue demasiado para el pobre Sergio, quien al día siguiente, triste, dolorido, deprimido y atormentado, emprendió regreso hacia España, arrepentido de haber iniciado su búsqueda, que le había llevado, sin quererlo, a conocer la noticia más triste de su vida.


  La despedida fue corta y llena de pena, pero vibrante. Y aunque el corazón de Olesya y su hijo estaban empañados de recuerdos y noticias tan dolorosos, que ensombrecían la alegría de haberse conocido, ambos guardaron en el fondo de su alma, la esperanza de volverse a ver algún día, libres de sufrimiento, dispuestos a quererse eternamente como cualquier madre e hijo.


  Aún hoy, Sergio y Olesya no se han vuelto a ver, pues mutuamente se pidieron y concedieron un tiempo para que curasen sus heridas. Estoy convencido, quiéranlo así sus dioses bálticos, que llegará el día en que se relacionarán habitualmente, con ese amor que tanto ambos se merecen.


  Espero que así sea, amigo Sergio, y puedas compartir con tu adorable madre, esa felicidad que tanto ambos os merecéis, y sin duda surgirá de vuestra alma, potente y fuerte, vital, para regalaros el uno al otro el amor más bonito que sobre la tierra pueda existir, con independencia de las circunstancias de la gestación: el que se profesan mutuamente una madre y su hijo.


  Roguemos a Dieva la diosa báltica del destino de tu madre, y aunque no seamos necesariamente creyentes, para que llegue pronto ese día, y mantengas así tu ya tan aventurada fortuna, que desde el momento en el que fuiste concebido, Sergio, te acompaña.


  CAPITULO VIII

  China

  Tsang Chunhua

  Antonio/Rosa y Orquidea Zhen
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  Algo de geopolíca, para comprender mejor esta historia


  Muchos de ustedes, habrán oído historias sobre la política de natalidad en ese maravilloso, inmenso y atractivo país que es China. Pero para comprender mejor la historia de mi cliente Antonio, y el inmenso acto de amor que realizó al adoptar a sus dos hijas chinas, voy a permitirme transcribir alguna de las informaciones que he recopilado de la experiencia de mis propios clientes que han adoptado en aquél país, así como de diversos foros públicos de internet dedicados a este tema y a la geografía, costumbres y población es.geocities.com/ciribarne2000; lacomunidad.elpais.com/Lorenzo/2009/8/8/la-china-rural).


  Ante el extraordinario índice de crecimiento demográfico de la población de China experimentó durante el siglo XX, que se acercaba a los mil millones de habitantes el gobierno decidió establecer una severa política de planificación familiar, que consistía en restringir la reproducción de las parejas a un sólo niño.


  China, ( guiactual.guiadelmundo.org.uy; es.wikipedia.org; chinatoday.com.cn;


  La política se llamó "Una familia, un niño". Para reducir la fecundidad, el gobierno impuso multas a los padres que tuvieran más de un descendiente, aumentó la edad para contraer legalmente el matrimonio y exigió la utilización de métodos anticonceptivos como el DIU, el aborto y la esterilización definitiva. La política fue efectiva en la reducción de la tasa total de fecundidad. Sin embargo, lo que este programa favoreció, a lo largo de 24 años, fue el ocultamiento y exterminio masivo de millones de niñas -el género indeseable en la sociedad china- antes o después de su nacimiento, y la consecuente erradicación de su potencial reproductivo.


  Cuando en 1979 el gobierno chino, preocupado por la población en aumento y la escasez de alimentos y agua para abastecer a toda la nación, comenzó a limitar la reproducción a un hijo por pareja, muchos intentaron que ése único hijo fuera un varón.


  La preferencia del hijo varón es tradicional en China. Algunos estudios sugieren que el recorte en el número de mujeres ya era un dato en las crónicas de la China Imperial y la era republicana. Los hombres heredan el linaje y se ocupan de cuidar a los padres durante su vejez. Las mujeres se casan y se dedican al cuidado de su familia política. A lo largo de distintas épocas y situaciones, las familias chinas usaron el infanticidio para afectar el tamaño y la composición de género de sus familias. Debido a la actual limitación impuesta del hijo único, muchas parejas sólo tienen una oportunidad legal de tener un hijo y deciden confiar en las máquinas de ultrasonido para identificar los fetos y abortar a las niñas. En las zonas rurales -donde viven aproximadamente dos tercios de los casi 1,300 millones de habitantes- el programa admite un segundo hijo, pero si la primogénita es mujer, con frecuencia se aborta a la segunda niña hasta obtener el varón deseado, o se la abandona apenas nacida.


  Más del 90 % de la población infantil que custodian los orfanatos son niñas abandonadas -muchas de ellas, segundas hijas de familias campesinas- entre 1 y 4 años de edad. Muchos campesinos consideran que sería una gran deshonra para sus ancestros no tener un heredero masculino.


  En medio de una revisación de rutina, realizada a un ómnibus interprovincial en un peaje de la ciudad de Binyang, provincia sudoccidental de Guangxi, la policía china halló, un cargamento de 28 bebés encerradas en maletas y escondidas en la bodega y tras los asientos del coche. Una de las niñas estaba muerta. Todas presentaban signos de hipotermia y habían sido drogadas para evitar el llanto. La más chica tenía unos pocos días de vida, y el resto no superaba los tres meses de edad. Entre los 20 sospechosos arrestados por el hecho, la mayoría eran mujeres de mediana edad de Binyang. Nadie reclamó a las bebés. De acuerdo a un oficial de policía involucrado en la investigación, posiblemente el motivo de este tráfico se debiera a las políticas de planificación familiar impuestas por el gobierno, ya que, con el fin de evitar las multas y tras haberse excedido en el número reglamentario de hijos, los padres hubieran intentado librarse de las niñas por un algo de dinero, destinándolas al tráfico de órganos o, con mejor suerte, a la adopción ilegal, a menudo ejercida por parejas infértiles.


  En China existen más de 200 mil clínicas y consultorios "locales" que cuentan con modernos aparatos de ultrasonido. De acuerdo a un artículo publicado por el diario mexicano La Jornada, en Ping Yu, las mujeres entrevistadas plantean que "el procedimiento es simple", ya que ni siquiera es necesario viajar las 100 millas al noreste para llegar a Beijing. Pueden ir simplemente a la ciudad de Shi Du, a menos de media hora de ómnibus donde los médicos tienen fama de estar dispuestos y de contar con los recursos para hacer el análisis que permita decirle a la madre el sexo de su futuro hijo. Si bien el aborto seleccionado por sexo está prohibido, el examen por ultrasonido, que determina fácilmente el sexo, es cotidianamente conseguido mediante soborno. Aunque los técnicos en ultrasonido no digan específicamente si se trata de un niño o una niña, pueden sonreír o fruncirse para indicar el sexo del feto, declaró el investigador chino Chu Junhong en la publicación estadounidense Population and Development Review. De acuerdo con las estadísticas oficiales, el 97,5% de los bebés abortados son niñas.


  Cuando por cualquier motivo, fundamentalmente económico sobre todo en las zonas rurales, no se aborta y nace la niña, esta es generalmente abandonada anónimamente a las puertas de los cientos de orfanatos que han proliferado en China, donde sobreviven en unas condiciones deplorables, esperando la suerte de una adopción.


  Gracias a mi cliente Antonio, las hijas mellizas de Tang Chunhua, conservaron la vida, fueron adoptadas, y viven ahora felices y dichosas, ajenas aún a su humilde origen y a lo cerca que estuvieron de la muerte.
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  La historia, se cierra el círculo del amor.


  Es difícil conocer o contactar con las madres biológicas chinas, que abandonan a sus hijas en la puerta de cualquier orfanato, colegio, cuartel de policía, amparadas por la oscuridad de la noche, en un país de gentes tan introvertidas y discretas como es China.


  Lo que sabemos de sus vidas, de sus historias, nos llega por rumores, estadísticas, estudios sociológicos, habladurías y suposiciones. Ciertamente, nunca he contactado ni yo personalmente, ni ninguno de mis clientes, con alguna de los cientos de mujeres chinas que ha abandonado a su bebé. No puedo conocer pues, de forma verídica, ninguna de sus historias personales. Por eso este es el único capítulo de este libro, en el que me he permitido dejar volar mi imaginación, para poder narrar la historia supuesta, pero que no debe estar muy lejos de lo que es la realidad, de esas pobres mujeres orientales, obligadas a abortar o a abandonar a sus hijos en los cientos de orfanatos que salpican la geografía del gigante asiático, presionadas por la política de natalidad impuesta por el gobierno.


  Pero lo que me importa de esta historia, tan bonita y sorprendente para mí, es como mi cliente Antonio B.V., un agradable y campechano valenciano, adoptado, que vino a mi despacho en busca de su madre biológica, cerró el círculo del amor incondicional y sin fronteras que significa la adopción, acogiendo y adoptando a su vez a dos niñas mellizas abandonadas de la República Popular China, Rosa y María Zeng.


  El adoptado que a su vez adopta.


  Una de las circunstancias sinceramente más poéticas y entrañables, de todas las que llegan mi bufete. En estos casos, el adoptado adoptante, Antonio en esta historia, parece que devuelve el favor que le hizo el destino, y agradecido por haber sido acogido y cuidado por unos padres maravillosos, a su vez retorna ese amor recibido, gratuito, desinteresado y sincero, en la figura de sus amadas hijas chinas.
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  Tsang Chunhua


  Tsang Chunhua, era una joven muchacha china, delgada y menuda, trabajadora incansable en los campos de cultivo familiares. De manos pequeñas pero fibrosas, en las que resaltaban las venas y los tendones nervudos, duras y llenas de callos, danzaban constantemente en su jornada laboral de sol a sol, como principal instrumento de trabajo de Chunhua, colaborando a sobrellevar la delicada economía de la familia.


  Era una chica de piel pálida como la luna, ojos negros, diminutos como perlas, que asemejaban una estrella negra y lejana, profundamente incrustada en el fondo de sus rasgados párpados orientales.


  De también diminuta nariz, esta temblaba respingona cada vez que Chunchua hablaba o sonreía, cosa que, por su carácter abierto y alegre, hacía continuamente. Sus dientes, sorprendentemente bien cuidados, mantenían una simetría perfecta, y adornaban sus finos labios con un fulgor blanco poco común entre las gentes de su aldea.


  Vivía la joven en la aldea de Likeng, en el distrito rural de Wuyuan, situado en el extremo nororiental de la provincia de Jianngxi, en el sur este de China, a unos 600 kilómetros de Sanghai y del Mar de China Oriental.


  Dicho pueblo y su región, son considerados hoy en día la zona rural más pintoresca y bella de todo el país. Edificios antiguos, templos de oración arcaicos, viejos y monumentales árboles, reliquias de un pasado casi medieval, que nos lleva a otras épocas, ajenas al estrés y el vertiginoso ritmo de vida occidental, que ya invade otros lugares de China.


  Las calles de las aldeas de Wuyuan están custodiadas por dos hileras de árboles, con arroyos y callejones salpicando el resto de su geografía. Más del ochenta por ciento de su superficie está cubierta de bosques. En su subsuelo, según cuentan las leyendas populares, se adentran raíces de sangre. Según estas historias antiguas, al formarse los fundamentos de la aldea, los antepasados Yu, ordenaron que cada uno de sus miembros viajara en busca de plantones para traerlos a casa y plantarlos en la montaña próxima. Cuando surgió de esta labor un bosque exuberante, algunos de los pobladores de Wuyuan comenzaron a talar árboles clandestinamente. Entre ellos estaba el propio hijo del jefe. Al ser descubierto por su padre, lo ató, lo llevó al salón ancestral, y delante de todos los aldeanos lo ejecutó con sus propias manos. De inmediato, terminó la tala ilegal, y los árboles se extendieron ya sin problemas durante cientos de años hasta la actualidad, por todas las montañas de la región.


  En el interior de las casas, enormes, en algunas de las cuales vivieron personas eminentes de las dinastías Qing y Ming, se guardan utensilios antiquísimos de épocas lejanas. Sus recias columnas de madera, así como los doseles de las camas, están decorados profusamente con tallas delicadas, que cuentan esencialmente escenas de la vida cotidiana. En el altillo de las viviendas, existen grandes aperturas, en las que se colocan de forma transversal grandes troncos de muro a muro de la casa, donde se apoyan enormes y planos recipientes de cáñamo, repletos de rojas guindillas y blancos granos de arroz secándose al sol.


  En conjunto, en Wuyuan, el cielo parece unirse con el agua y la tierra, creando un plácido, antiguo y sosegado paisaje, sereno, donde los espíritus de sus habitantes, se fusionan en paz, como durante tantos siglos ha ocurrido, con los elementos de la naturaleza.


  Aire, agua, tierra y fuego, forman aquí, no solo parte del entorno, de los montes, de los viejos robles y hayas, del arroz que crece en los campos, y de los animales que corren libres y confiados. A fuerza de la serenidad que durante milenios ha impregnado estas tierras, también esos cuatro elementos de la creación, forman parte de la sangre de los hombres y mujeres de la región, al igual que esta sangre como cuenta la antigua leyenda, forma parte del subsuelo del país.


  Viendo los paisajes boscosos y montañosos de Wuyuan, es fácil pensar que en ninguna otra parte del mundo, la naturaleza sigue su curso con tanta paz, y el ser humano está tan en contacto con nuestra madre tierra. No hay ruidos, no hay sobresaltos, no hay prisas, y los ojos pacíficos de las gentes que pueblan estos lugares, ven pasar el tiempo sosegadamente, como si cada segundo fuese el último y el primero de sus equilibradas vidas.


  Tampoco hay riqueza, ni aventuras extraordinarias, ni placeres extravagantes e innecesarios. Pero las almas de estas gentes buenas, encuentran su felicidad dentro de ellos mismos, y en la bella, profunda y deslumbrante naturaleza que les rodea y envuelve, como en un abrazo de energía sin fin.


  Tang Chunchua, cuyo nombre significa en chino, “flor de primavera”, forma parte pues de ese paisaje, de ese mundo increíblemente conservado hasta nuestros días, lleno de tradiciones ancestrales, y armonía con la naturaleza. Aquí, como un río que fluye sereno y libre, flexible como el bambú, acomodándose a los accidentes del terreno, sin sobresaltos y acariciando suavemente la tierra a la que baña, las personas son maleables, sus caracteres se conforman al compás de la creación, y sin envidias, odios y egoísmos, carecen de maldad.


  Sin embargo, ese curso natural, esa armonía con la naturaleza, como casi siempre en la historia de la humanidad, se rompió en Wuyuan, al igual que en muchos otros lugares de China, con la imposición por parte del Gobierno de la República Popular, de esa política ―de una familia, un hijo‖.


  A partir de entonces, la vida sosegada y serena de miles de familias chinas, se ve truncada por el dolor periódico, de tener que renunciar a unos hijos que de forma natural la vida y el destino, les ha querido traer.


  Esto le pasó a la buena de Chunchua, que en el año 1.999 dio a luz a dos preciosas mellizas, a las que amó más que a su vida durante las pocas horas que las mantuvo a su lado, antes de dejarlas aterrorizada y coaccionada, por la noche, abandonadas a las puertas del orfanato más próximo.


  Eran sus preciosas mellizas, ―las mellizas de Likeng‖.
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  Las mellizas de Likeng


  Tsang Chunhua, amaba mucho a su querido esposo Mao Qian. Llevaban casada cinco años, desde 1.994, viviendo felices en su humilde casa de las afueras de la aldea de Likeng.


  Las mujeres casadas chinas, conservan por lo general después de su boda, su apellido, y todo los hijos (como mucho ya hemos visto que dos, y solo en las zonas rurales), llevan el apellido del padre. Al nacer el bebé, los padres normalmente de dan un ―nombre diminutivo‖, como por ejemplo ―tesorito‖, y el nombre de pila se escoge un poco más tarde. Generalmente, se ponen a los hijos nombres de pila asociados a cualidades que se perciben, ya como masculinas, ya como femeninas. Los nombres masculinos se relacionan con fuerza y firmeza, y los femeninos, con la belleza y las flores. Además, los nombres de los hermanos a menudo se relacionan; por ejemplo, un niño puede llamarse ―pino‖ (que se considera masculino), y su hermana se puede llamar ―ciruela‖ (que se considera femenino). Si se tuviesen dos chicas, cosa hoy en día muy difícil por la restrictiva política de se podrían llamar, ―rosa‖ y ―azucena‖, y si fuesen dos chicos ―tigre‖ y ―oso‖.


  El matrimonio del Sr. Mao y la Sra. Tsang (en china los apellidos se ponen delante del nombre de pila), tenía ya una hija, Mao Liu, nacida el 1 de mayo de 1.995. Era una niña risueña y preciosa, que hacía honor al significado de su nombre ―floreada”, pues a todos recordaba, con ese carácter jovial y chispeante, las flores de vivos y alegres colores que en primavera tapizaban los verdes prados de Wuyuan.


  Mao Liu, había sido recibida en el hogar de los Mao, con la alegría lógica de cualquier padre y madre primerizos. Sin embargo, y dada la restrictiva política del gobierno chino, que limitaba desde el año 1.972 la posibilidad de tener niños, dejando esta en sólo dos en las zonas rurales, sabían que la llegada de una hembra no era lo mejor para sus esperanzas familiares.


  Necesitaban tener un hijo varón, por los beneficios que esto implica en China, y que ya expliqué al principio de esta historia, y sabían que sólo les quedaba una oportunidad.


  A la buena de Chunhua, le horrorizaba la idea de tener que abortar, si en su próximo embarazo venía de nuevo una niña. Era una persona muy creyente, de profundas convicciones taoístas desde su infancia, y consideraba que truncar el curso de la naturaleza con la interrupción de un embarazo, traería sin duda unas consecuencias terribles a su vida y a las de los que amaba. Rezaba todas las noches, para que el destino quisiera que Qian y ella, engendrasen a un varón.


  El sexo con su marido, era fantástico. Taoísta como su esposa, y practicante de un arte erótico que participaba de su filosofía religiosa, Qin conseguía llevar a su mujer a cotas de placer nunca imaginadas para un occidental.


  En la intimidad de su pequeña alcoba, sus cuerpos de fusionaban con inusitada fuerza, fundiéndose en uno solo, y haciendo día a día más, que su amor se avivase y cumpliese sus promesas de eternidad. El sexo, para este matrimonio chino, era además de una fuente de placer, la argamasa sólida y duradera, que reforzaba con su práctica y con su aplicación, los sólidos pilares del matrimonio.


  La importancia de las prácticas sexuales para los chinos taoístas, es fácil de comprender, y transciende al mero y burdo instrumento de placer inmediato para los ateos y agnósticos, o meramente reproductor para los fundamentalistas cristianos, que ahora le damos en occidente.


  Para los orientales que creen en el Tao, como nuestra pareja protagonista, todas las secreciones y fluidos del útero y de la vulva de la mujer constituyen la esencia Yin ( fuerza femenina), la cual es un revestimiento necesario para permitirle al semen masculino convertirse en embrión.


  La mujer contiene un depósito de esencia Yin inagotable, a diferencia del hombre cuya cantidad de esperma es limitada. Dicha esencia es activada con la excitación sexual y, por esa razón, el orgasmo femenino fortalece (y no debilita, como en el caso del hombre) su energía vital (qi), mejora su salud, prolonga su juventud y potencia. La superioridad sexual de la mujer, por lo antes expuesto, es más que evidente.




  Para los chinos, el contacto sexual cumplía con un doble objetivo. Por una parte tenía como fin la concepción, para que el hombre cumpliera su papel en el orden universal al perpetuar la familia. Este era un deber sagrado ante sus ancestros ya que la felicidad de los difuntos se aseguraba con los sacrificios de los descendientes en la tierra. En segundo lugar, el acto sexual era la oportunidad para fortalecer la vitalidad y la salud masculina a través de la absorción de la esencia Yin de la mujer, mientras que la mujer se beneficiaba al activarse su naturaleza Yin latente.


  El coito es considerado parte del orden natural y la práctica del mismo es deber sagrado de todo hombre y de toda mujer, nunca es asociado a la culpa moral. Esta unión se practica en la privacidad familiar, no por ser algo indecoroso, sino debido a que su raíz de carácter divino hace de la unión un acto el cual no debe realizarse frente a extraños.


  Así pues, en la intimidad de su habitación, Chunchua y Qian, unieron su Yin y su Yang, con amor, con pasión y con ternura, con la esperanza de engendrar un hermano para Mao Lin.


  Sin embargo, sus deseos y rezos, no fructificaron en concebir un varón. La mujer quedó embarazada a principios del año 1.999, cuando la primogénita contaba ya casi con cuatro años de edad. El joven matrimonio, acudió asustando y esperanzado al mismo tiempo, a una de las muchas clínicas que proliferan en toda china, dotada de los instrumentos necesarios para determinar el sexo del feto. Al expresar un gesto adusto, serio y de desagrado, pero sin decir ni una palabra que le comprometiese, el médico que les atendió les confirmó en silencio que el sexo era femenino. Y de palabra, facilitar esa información sí que ya no era delito alguno, les dijo que tendrían dos bebés mellizos.


  El golpe para Chunchua y Qin, fue tremendo. Dos niñas nada más y nada menos. Deseaban un varón, y el destino había querido contrariarles con dos hembras. ¿Qué habían hecho mal en sus vidas? ¿En qué habían contrariado al Tao, para que les pagase con esta moneda? En realidad, comentaron más tarde, no eran ellos los que habían cometido algún mal, o habían roto con sus actos el equilibro natural que imperaba en sus vidas y en sus actos. Era el gobierno chino, con su dogmatismo, el que les imponía romper el fluir delicado y sereno del Tao, que les había querido traer solo hijas a sus vidas.


  Porque el Tao, es un concepto filosófico complejo, elaborado por el gran maestro Lao Tse, que muchas veces es difícil de comprender para nosotros, los occidentales. Según sus teorías, la naturaleza no tiene un fin ni un propósito en sí misma, pero posee una fuerza intrínseca que la gobierna y le da forma.


  El Tao es esa alma universal que colorea el cosmos, la tierra y también el modo de ser del género humano. El hombre que conoce el Tao y se hace vehículo y portador de él renuncia a cambiar el flujo de los acontecimientos con la fuerza, se abandona a él y se deja llevar, lo cual no significa renunciar a tomar decisiones.


  Con los pensamientos enturbiados ¿cómo saber si la decisión que he de tomar es la correcta? o ¿cuál es la solución a tal problema? Mientras el corazón y los pensamientos de Chunchua y Qin, estuviesen entristecidos y agitados por las aguas de la impaciencia y la duda, no podían ver con claridad la situación ni mucho menos, tomar la decisión más adecuada.


  Dejaron pues, pasar unos días para serenarse, y meditar según las enseñanzas sabias de Lao Tse.


  Finalmente, tras jornadas de conjunta meditación, un plácido viernes por la noche, sentados en el borde de una roca que dominaba desde una elevada colina el suave paisaje de Wuyuan, los enamorados esposos llegaron a una decisión común. Las estrellas salpicaban la negra noche china. Los bosques densos de la región, que abrazaban protectores la aldea de Likeng, aparecían como un manto tupido que asemejaba aterciopeladas alfombras orientales. Algún lejano búho o lechuza, murmuraba sus cantos a la brisa nocturna, que con suavidad los acompañaba a los oídos de los emocionados Qin y Chunhua.


  Tendrían a esas niñas. No interrumpirían el embarazo. No se opondrían por la fuerza, al flujo del Tao, que tanto amaban. No alimentarían con la sangre de sus hijas, el subsuelo de esa región, ya suficientemente embebida en el elixir rojo y vital de sus antepasados Yuan.


  Dejarían, en fin, que sus mellizas, las mellizas de Likeng, llegasen al mundo como el destino, al que no iban a oponerse, había querido.
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  Qiang Zhen y Lan Zhen


  El 15 de septiembre de 1.999, nacieron en la propia casa de los Mao, dos preciosos bebés hembras. El parto se produjo con la mayor de las discreciones, las recién nacidas fueron de inmediato ocultadas y a la tercera noche desde su nacimiento, abandonadas en la puerta del orfanato Wuyuan County Social Welfare Institute, donde como tantas otras miles de niñas chinas cada año, fueron acogidas en espera de tramitar su adopción, imponiéndoseles los nombres a efectos identificativos, de Qiang (rosa) y Lan (orquídea).


  Los nombres de flores, habían sido impuestos a las recién nacidas, como única voluntad de la madre, que por escrito había dejado, con caligrafía acelerada y nerviosa, que deseaba seguir la tradición de la familia, y llamar a sus preciosos bebés con nombres relacionados con los de las mujeres de la familia.


  El apellido Zhen, como es normal que se haga en todos los casos de los niños dejados en orfanatos en china, era el del director de dicha institución, que daba su apellido a todos los bebés abandonados en la misma.


  Así pues Qiang Zhen y Lan Zhen, pasaron a formar parte de los miles de expósitos que se hacinan, en condiciones muchas veces deplorables, en los orfanatos del país asiático, esperando que algún padre adoptivo, llegase para sacarlas de sus míseras circunstancias y triste destino.


  Pero al menos estaban vivas. Y gracias a la voluntad de sus padres, y de sus creencias taoístas, llegaron a este mundo, y llegaron a conocer a su nueva familia española, la de mi cliente y amigo Antonio.


  6

  Antonio


   


  Antonio vino a mi despacho en enero de 2006, solicitando mi ayuda profesional, para encontrar a su madre biológica.


  Había nacido en el Hospital Provincial de Valencia, el 1 de enero de 1.961, y había sido adoptado con posterioridad por un matrimonio de un pueblo de la Provincia, que lo educó y trato con la habitual dedicación y cariño de todos los padres adoptivos, auténticos y únicos padres en definitiva.


  Desde el primer momento, Antonio me causó una estupenda impresión. Alto, de constitución fuerte sin ser gordo, su ancha y bondadosa cara, estaba presidida por unos ojos claros que transmitían serenidad y la propiedad sobre un corazón lleno de dulzura y amor. Era sin duda, una muy buena persona.


  Pero detecté de inmediato algo más en Antonio, algo que me transmitía paz, serenidad. Algo así como la sensación de que ese hombre, había cumplido ya su destino, su ―karma‖, como dirían los ancestros orientales de las niñas que luego supe que había adoptado.


  Porque Antonio, hombre bueno como pocos he conocido, me contó al poco de expresarme sus intenciones de búsqueda, que él mismo había adoptado en China, a dos preciosas mellizas, Rosa y Orquídea Zhen, a las que adoraba con auténtica locura. Por lo que me estuvo contando, era un auténtico padrazo, y tanto él como su esposa, María, habían encontrado la fuente de su felicidad, en esas hijas nacidas en las lejanas tierras de oriente. Parecía como si Rosa y Orquídea, Quiang y Lan en su idioma original, hubiesen traído con ellas, dentro de sus cuerpecitos, un trozo de la sabiduría y serenidad de la región china de Wuyuan, de la que provenían.


  En definitiva, Antonio era un hombre bueno y feliz, y eso se transmitía en su mirada, que más que ver, acariciaba el mundo a su alrededor con una empatía y amabilidad que aún hoy, cuando lo veo, siguen sorprendiéndome.


  Al haber nacido Antonio en el Hospital Provincial de Valencia, la búsqueda de su madre biológica debía dirigirnos hacia los Archivos de dicha institución pública, custodiada ahora por la Diputación Provincial de la Provincia, en su centro de archivos de la calle Beato Nicolás Factor.


  Tengo que decir, que el 90 % de los adoptados en España, nacieron en Hospitales Provinciales, y que la forma de resolver sus búsquedas, debería ser similar en todas las provincias españolas, pero aquí me encuentro siempre con una brutal disparidad de criterios y de procedimientos, dependiendo de la ciudad de nacimiento.


  Generalmente, en todas las provincias me encuentro con que la administración que custodia los archivos de los Hospitales Provinciales donde se produjo en nacimiento, se niegan a entregar la información directamente al particular interesado, alegando, el deber de cualquier funcionario de custodiar en secreto los archivos de los que está encargado. Existen incluso sanciones penales, para quien incumpla esta obligación de secreto y fidelidad en la custodia de documentos públicos. Por eso, con independencia de la opinión del funcionario en cuestión sobre si tenemos los hijos expósitos derecho o no a saber, se niegan generalmente a entregar la documentación.


  Así pues, hay que iniciar un proceso judicial, para conseguir convencer al Juez, del derecho de los adoptados o expósitos, a conocer nuestros orígenes biológicos, y que ese derecho constitucional, reconocido también por el código civil, está por encima de otro derecho también constitucional, como es el derecho a la intimidad de la madre.


  Por suerte, esta orden judicial es habitualmente conseguida, y abrumadoramente los Jueces españoles están reconociendo nuestro derecho a saber, frente al supuesto derecho de la madre biológica a ocultar su identidad. (El derecho comparado, de los países de nuestro entorno, es otra cuestión, pues aquí la jurisprudencia es variadísima y contradictoria. P. Ej. en Francia y Alemania, no se reconoce claramente este derecho a saber; en USA, unos estados sí, y otros no, al igual que ocurre en toda Europa; en algunos países asiáticos, como en China, ejercer este derecho es prácticamente imposible; sin embargo en la Federación Rusa, las posibilidades son mayores).


  Conseguido el Auto judicial que nos permite investigar en los archivos, la tarea final es también muy variada, pues existían Hospitales Provinciales donde se anotaba claramente el nombre de la madre del niño abandonado, en un fichero específico ( Barcelona, San Sebastián, Madrid, entre otros), y sin embargo otros lugares, como Valencia, donde la búsqueda solo se puede realizar seleccionado las mujeres que ingresaron en maternidad el mismo día o unos pocos días antes del nacimiento, y de entre ellas, hacer una pequeña selección de las que más posibilidades tienen de ser la madre que abandonó, es decir, las solteras, menores de edad, y que provenían, para ocultar el parto, de otras localidades de España.


  Una vez encontrados los nombres y apellidos, ya es fácil localizar a esa persona a través de cualquier detective un poco avezado, en nuestro caso nuestro infalible socio Octavio Morellá, o incluso pidiendo la colaboración expresa, también vía judicial, de los cuerpos de seguridad del estado. También hay ocasiones, en las que encontrar a esa persona es tan simple, si hay suerte, como acudir a las páginas de las guías telefónicas.


  La tarea es pues posible, porque el nombre y apellidos reales de la madre, constan siempre en los archivos, pero en ocasiones no exenta de dificultad.


   


  Casi siempre, hay que acudir a la vía judicial, que termina en un cien por cien de los casos, con éxito.


  Pero por desgracia, existen administraciones en las que la oposición expresa y activa a que ejerzamos nuestro derecho, es patente y exagerada. Es el caso de Valencia, y por tanto el caso del bueno de Antonio, en donde por parte de la directora de sus Archivos, Dª Amparo García Gómez, se ponen todo tipo de trabas a que los expósitos que nacieron en el Hospital Provincial de Valencia, encuentren a sus madres, cuyos nombres constan indubitadamente en los archivos públicos que ella custodia. Esta señora, ha llegado a manifestar por escrito ante el Juez, que en la el archivo de la diputación donde ella es Directora, creo que casi con 38 años de experiencia, no existe libro alguno donde conste el nombre de la madre biológica de los expósitos, pues en los libros del Hospital Provincial, no consta ni tan siquiera porqué ingresaba el enfermo, o a que sección (maternidad, traumatología, oftalmología…) era destinado. Esta aberración, manifestada ante un Juez con una osadía descomunal, no tiene otro fin que poner trabas a nuestra búsqueda de una manera ciertamente ruin intentando confundir al Juez que ha de decidir sobre nuestro derecho, pues los libros con los datos de las madres, sala en la que ingresaban todos los enfermos, lugar de procedencia y diagnóstico, constan perfectamente en los archivos, y desde luego la Directora de los archivos debería saberlo, y no mentir tan descabelladamente ante un Juez.


  Solo es una muestra, de los impedimentos con las que aún nos encontramos, pese a tener la Ley, y de momento y espero que así sigan, a los Jueces, de nuestra parte.


  Recuerdo también el caso de San Sebastián, en el que los servicios jurídicos de la Diputación, se opusieron férreamente a darnos los datos que custodiaban de las madres biológicas, incluso alegando determinada Jurisprudencia del tribunal Europeo de Derechos Humanos de Estrasburgo, lo que nos obligó a llevar un procedimiento larguísimo y costoso ante el Tribunal Superior de Justicia del País Vasco, que finalmente nos dio la razón, y nuestro cliente pudo conocer felizmente a su madre.


  Si a las dificultades que ya de por sí existen en nuestra búsqueda, les añadimos el empecinamiento de algunos encargados de la administración, en excederse de sus funciones, y defender el supuesto derecho de la madre a ocultarse, nuestra tarea como abogados se pone realmente difícil.


  En el caso de Antonio pues, tuve que conseguir pues la orden judicial. Luego fuimos juntos a la Diputación, y examinando los libros (libros curiosamente inexistentes o ―fantasmas‖ para la directora de dicha institución, pero que he podido examinar realmente en muchas ocasiones), tomar nota de tres mujeres que dieron a luz el día del nacimiento de Antonio, menores de edad, solteras, que pueden ser su madre biológica.


  A la fecha de que escribo este libro, ya hemos localizado el último domicilio de las tres mujeres, y estamos en los trámites finales para contactar con la que deba ser la madre de mi cliente y amigo, realizar el trámite de la prueba de ADN, y dejar que el curso de la vida, una vez cerrado el círculo, siga su curso natural.


  Al igual que cuando Antonio adoptó a Rosa y a Orquídea Zhen formó una bonita historia de devolución de amor desinteresado, al adoptar un adoptado, cuando mi cliente encuentre a su madre, se cerrará otra historia de amor truncado, la del que pierde una madre biológica, cuando entrega a su hijo en adopción.


  Ojalá esté muy cerca el día, en el que Antonio pueda dejar fluir el curso de su destino, de su karma, del río de su vida, como hicieron Chunhua y Quian al dejar vivir a sus hijas, y abrazar y besar a la madre que le trajo al mundo.


  Estás muy cerca, querido amigo.


   


  CAPITULO IX

  Itziar/Markel/Marcial

  Itziar

  En Tierras del País Vasco

  1


   


  Nuestra historia transcurre en pueblos colgados de las faldas del imponente macizo montañoso de Ilunziar, en tierras del País Vasco


  Allí vivía Itziar, una de las protagonistas de esta historia. Era una chica no muy alta, con un denso pelo castaño, recio y brillante, que coronaba un armonioso rostro, no excesivamente bello pero muy atractivo, presidido con elegancia por unos atrayentes ojos verdes, vestigio sin duda de alguna antigua razzia de invasores francos en la región.


  Vivía Itziar, en un aislado caserío de la provincia de Vizcaya, en el País Vasco español, en el municipio de Nabarniz.


  Dicha localidad, se encuentra en el sector nororiental del Territorio Histórico de Vizcaya. El término municipal adquiere una forma bastante regular, a modo de círculo en cuyo centro se localiza el principal núcleo de población, Eleizalde. Este se halla a 40 kilómetros de Bilbao.


  La población de Nabarniz, se distribuye en siete barrios de marcada fisonomía rural, Eleizale, Ikazurieta, Lekerika, Merika, Uribarry y Zabaleta. El municipio está muy cerca de la costa, y desde varios de sus barrios, podemos divisar la ría de Mundaka, e incluso el tempestuoso mar abierto del Cantábrico, desde las atalayas de Ilunzar y Galarregi.


  Todo su territorio se sitúa a una elevada altitud, siendo la antedicha alineación de Ilunzar (728 metros), el relieve más llamativo de Nabarniz. Su principal núcleo de población, Eleizalde, se encuentra a 360 metros sobre el nivel del mar.


  El clima en Nabarniz es de tipo oceánico, con abundantes precipitaciones y temperaturas no extremas de unos 12 grados de media anual. Esta dureza del clima se debe a la altitud a la que se encuentran los barrios (300-600 metros) y su exposición a los vientos del próximo mar Cantábrico.


  Este municipio donde se desarrolla la historia de Itziar, constituía, y constituye aún hoy en día, uno de los casos raros de población aislada dentro de Vizcaya, aislamiento del que no ha salido hasta fechas muy recientes, cuando se abrió la carretera que enlaza Elejalde con Ereño a través de Gabika. Este aislamiento ancestral de esta región, nos puede servir más para comprender luego, las especiales características de la vida de Itziar. El territorio es pues aislado en su altitud, extendiendo su territorio municipal ( 12 kilómetros cuadrados) al pie de los cordales del monte Iluntzar ( 718 metros de altura), que lo separa del valle del río Lea, y del monte Arrola ( 525 metros).


  Tradicionalmente, la población de Narbarniz de los pastos de las tierras altas y de los terrenos de labranza. Aparte de Elejalde, que es el único lugar en cierto modo urbanizado con dos líneas de casas más o menos coherentes y una plaza, la población se distribuye en barrios de una docena o poco más de caseríos ( Meika, Ikazurieta, Lekerika), donde la organización es ya completamente espontánea.


  Colgados en la falda del macizo de Ilunzar se emplazan los siete barrios que forman el municipio de Nabarniz, a saber, Lekerika, Merika, Eleizalde, Uribarri, Zabaleta, Intxaurraga e Ikazurieta. El pueblo es pequeño y cercano a la costa cantábrica, y su historia se enraíza en aquellos tiempos en que los primeros vascos ocuparon las cuevas de Santimamiñe, Ereñeko Aristi u Ondaro.


  La orografía de la zona, es muy montañosa, y se mantienen ecosistemas con un alto grado de naturalidad. Gran parte de su territorio, forma parte de la Reserva de la Biosfera de Urdabai, un espacio natural muy valioso. Entre sus espacios naturales más valiosos, destaca el encinar cantábrico, los altos pastizales de Ilunzar y los bosques de árboles caducifolios, distribuidos densamente por toda la comarca.


  Durante muchos siglos, fueron las ermitas de barriada el elemento cohesionador de los habitantes de Nabarniz, siendo el punto de reunión y de toma de decisiones comunitarias. Sin embargo, el verdadero motor de la vida de la población era el caserío. Este estaba integrado por su propio huerto, árboles frutales y prados para el ganado, y constituía en sí mismo una unidad económica capaz de dotar a la familia de casi todo lo necesario para subsistir.


  Este autoabastecimiento, junto con la orografía montañosa de la región, justificaba la vida aislada que durante siglos, se ha llevado en los caseríos de Nabarniz, como en otras muchas zonas del País Vasco.


  La joven alegre
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  Itziar residía junto con su familia, en uno de esos caseríos en el barrio de Merika. Por las mañanas, bien temprano, se levantaba la chica para ayudar a sus padres en las tareas agrícolas, fuente de ingresos del caserío familiar. En invierno, las montañas muchas veces nevadas, saludaban a Itziar imponentes, solidas, robustas, como si fueran dioses pétreos en descanso, que con su magnificencia protegen a los habitantes de la zona.


  Sino protección, su visión siempre animaba a la joven, que parecía embeberse de la energía telúrica que transmitían esos montes, dando fuerza y vitalidad a la sangre en sus venas.


  Nos encontrábamos en el año 1.955. Itziar, tenía entonces 16 años de edad, y aún recordaba triste, los duros años pasados tras la reciente guerra civil española. Ahora, con la mente aún repleta de las imágenes del horror de la posguerra, y comparándolas con la relativa placidez que en esos momentos se vivía en su caserío, agradecía que todo hubiese por fin terminado.


  Por eso, cuando todo aquello había pasado por suerte ya hacía tantos años, y solo era un triste recuerdo que poblaba cada vez menso sus pesadillas, Itziar se conformaba resignada con la actual situación. Tras las penurias pasadas, subsistían decentemente con los productos del caserío, donde vivía con sus padres, sus cinco hermanos, y otro matrimonio, el de los primos hermanos de su padre y sus cuatro hijos. Trece personas en total, que habitaban en uno de los caseríos más bonitos de Merika, el Artzugoiko.


  Era este caserío, una sólida edificación rectangular, construida sobre una superficie de 200 metros cuadrados, compuesta de planta baja, dos altura y buhardilla. En total pues, unos 800 metros cuadrados de vivienda, distribuidos en un amplio salón con enorme chimenea, en la planta baja, donde se ubicaba además la concina y un cuarto de baño; en la planta primera y segunda, donde vivían cada una de las dos familias, cinco habitaciones, otro baño, y una salita o cuarto de estar; y finalmente en la buhardilla, zonas comunes, consistentes en una pequeña biblioteca o despacho, un cuarto trastero amplio y luminoso, y una despensa bien pertrechada siempre de alimentos y bebida, a modo de tesoro alimenticio por si volvían épocas de carestía o crisis.


  El exterior de la edificación, daba la sensación de tremenda solidez. El caserío se elevaba sobre una pequeña loma, siempre salpicada de una densa yerba verde, fresca y de un color intenso, que parecía una alfombra regalo de la naturaleza vasca, para que la casa se posase sobre la tierra con complacencia. Las paredes eran de dura piedra de ocres colores, en los que se combinaban los suaves marrones, con los rojizos y pálidos grises, en una combinación muy típica de la zona. Las ventanas, abundantes en todas las fachadas, no eran muy grandes, y remataban sus aberturas con dinteles y marcos elaborados con gruesa y resistente madera de ―pino insignis‖, el árbol típico de los bosques locales y de toda Vizcaya. Unos pequeños balconcillos, provistos de unas barandillas finamente labradas, se situaban en la parte central de las fachadas norte y sur de la construcción, en ambas plantas superiores. El tejado a dos vertientes, estaba cubierto de pizarra negra, y acanalado a sus lados por vierteaguas que recogían eficazmente todos los otoños e inviernos, el abundante resultado de las lluvias y nevadas locales. Este tejado oscuro tan llamativo, que contrastaba con el rojo de las tejas del resto de caseríos de Nabarniz, siempre había gustado a Itziair, pues era un elemente llamativo y diferenciador de su casa, de la que estaba tremendamente orgullosa.


  Pese a las duras condiciones de vida pasada, y a los terribles recuerdos de la reciente guerra, Itziar no de jaba de ser una adolescente más, embebida de sueños románticos, maravillosos y atrevidos, en los que los jóvenes la cortejaban, la enamoraban, y las más de las veces le hacían el amor con frenesí, pasión y encanto. Aún, a sus 16 años, no conocía el sexo, pero había oído hablar mucho a sus primas, y a otras amigas más mayores que ella, de qué era eso tan misterioso y al parecer tan divertido, para lo que por fuerza se necesitaba la colaboración de un chico, y ya tenía unas inmensas ganas de probarlo.


  No lo tenía muy difícil Itziar, a poco que se lo propusiese. Su carácter era tremendamente jovial. Siempre riendo, siempre alegre, siempre contando chistes inocentes o no tanto, e historias de mil temas diferentes, era por ello muy apreciada por todos los habitantes de Nabarniz. Además, poseía un físico tremendamente atractivo, y sus ojos verdes, encantadores como los de una mágica serpiente, dejaban cautivados a todo aquél que tenía la suerte de contemplarlos de cerca.


  Era pues Itziar, a sus 16 años, una joven alegre y divertida, y muy guapa, pero además, era una joven muy sexual, y cuando liberó ese deseo y ese potencial al exterior, la vida para los jóvenes de Nabarniz y toda la región, cambió de una forma extraordinaria.


  La joven ninfómana
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  Ninfómana es una palabra que usamos mucho, y quizás entendemos poco.


  El sexo es siempre un factor subjetivo, que ha sido demonizado y culpabilizado en exceso, por la sociedad y la religión, cuando pienso ciertamente, que nadie puede juzgar la actitud de los demás, ni poner corsés ni estereotipos sobre lo que es bueno y es malo, o lo que es poco y es mucho. En este sentido me atrevo a hacer un paréntesis, y recomendar la lectura amena de la obra de la escritora francesa Valerie Tasso, ―Diario de una Ninfómana‖, con el que sin duda podremos comprender mejor los sentimientos y sensaciones de una mujer considerada como tal. Su lectura me encantó, y sin duda me ayudó a comprender mejor, algo de lo que ya estaba convencido: no podemos culpabilizar ni designar como ―raras‖ o ―enfermas‖, actuaciones o deseos sexuales que se salgan de lo considerado ―normal‖, pues la normalidad es algo tremendamente relativo, impuesto por la estadística y media social, que no debe afectar ni influir en la personalidad, libre e irrepetible, de cada ser humano.


  Pero, ¿qué es la ninfomanía exactamente?, ¿en qué consiste, o qué podemos considerar qué es esa ―afección‖, o característica me gusta más decir, que hace que algunas mujeres, como la propia Itziar, busquen continuamente el sexo para satisfacer su líbido desbocada? ¿Qué llevó en definitiva a la joven y alegre chica vasca, a saciar sus instintos sexuales exagerados, sin importarle las habladurías, las burlas, los castigos o las consecuencias físicas de esa actitud?


  Consultados varios expertos en el tema, directamente o a través de internet, me encantaron los comentarios que el experto Antonio Martínez hace en su blog. Comparto con él sus ideas, y sus palabras, que cito a continuación, y que me sirvieron para sintetizar lo que también para mí, es ninfomanía.


  Todos hemos comentado en alguna ocasión el tema de esta afección. Es casi una leyenda para algunos que esperan toparse alguna vez con una de estas míticas embajadoras plenipotenciarias del sexo para comprobar hasta dónde son capaces de llegar. Otros niegan su existencia y creen que son situaciones que de existir no pasan de unos cuantos minutos de desenfreno.


  Otro grupo dice que su locura y paranoia se irradia hacia la personalidad de estas mujeres. Lo cierto es que la ninfomanía se debe a lesiones en la zona límbica del cerebro ya sea por tumores o por desequilibrio de ciertos químicos presentes en esta zona. Al respecto se hicieron experimentos con monos y se vio que, luego de una extirpación de ambos lóbulos temporales, presentaron una marcada exacerbación del apetito sexual. Pero incluso podemos hablar de grados de ninfomanía como es el caso del Síndrome del Descontrol que se da en algunas mujeres y que lleva a un apetito sexual en el que hay violencia física de por medio. Claramente hay componentes neurológicos en estos episodios. Sin embargo, pueden existir otras vías de estimulación del apetito sexual en las mujeres.


  Un hecho que se refiere popularmente es que la mujer que llega a la menopausia ve aumentado su apetito sexual. Esto tiene algo de cierto pero depende de cada caso y es más que nada por un descenso en sus estrógenos, lo que la lleva automáticamente a un aumento de los andrógenos que estimulan sus deseos sexuales. Es el desbalance lo que apresura este episodio ya que la mujer, toda su vida se la pasó con prevalencia de estrógenos y, de repente el escenario se invierte rápidamente, en cuestión de semanas. Pero este efecto es pasajero y suele desaparecer una vez que su organismo se adaptó a los cambios.


  Algunas mujeres, también reportan ver incrementada su libido durante la menstruación.


  Otra vía de acceso hacia la ninfomanía es por un desorden psicológico. Estos desordenes generalmente tiene su punto de origen en la infancia. Mujeres que de niñas han sido sometidas a estrictos regímenes familiares o a severas represiones tienden a comportamientos ninfómanos. También mujeres que fueron violadas presentan este desorden. Su mente cree que la única forma de lograr cariño y aceptación será por medio del contacto físico, el cual persiguen con denuedo.


  Lamentablemente casi nunca encuentran respuesta pues el amante ocasional huye despavorido ante un comportamiento neurótico. Eso las hace seguir dentro de una carrera que parece no tener fin. Para complicar el cuadro de las ninfómanas, está presente el factor social. En efecto, las mujeres que padecen este trastorno, son conscientes de que son bichos raros de la sociedad, que las señalan y que las critican. Esta situación, sumada sus irrefrenables deseos les lleva a generar más problemas psicológicos como baja autoestima, sentimientos de culpa y frustración, ya que no se sacian. Por tanto, continúan su espiral de descenso buscando más hombres que las puedan satisfacer. Otro gran problema que acarrean estas mujeres es el gran riesgo que tienen de contraer enfermedades de transmisión sexual ya que difícilmente utilizarán métodos anticonceptivos como el condón. Es tanto su apetito sexual que tampoco se fijarán si el hombre con el que se van a acostar guarda una higiene debida. Su integridad física también podría peligrar puesto que acceden a cualquier petición que le haga un hombre, convirtiendo su destino final en incierto de toparse con algún criminal.


  Ninfomanía es un término que viene de siglos atrás . La historia registra en innumerables escritos y cuadros las representaciones de las ninfas. Muchas de ellas representadas como sirenas incluso. Sin embargo, en la actualidad se describe este desorden como hipersexualidad, término que también engloba la esfera del apetito sexual exacerbado en el hombre, llamado satiriasis. Siendo el apetito sexual, algo relativo que algunas personas pueden percibir como mayor o menor dependiendo de las circunstancias, se ha visto por conveniente circunscribir el término hipersexualidad al ámbito de la interferencia social. Es decir, un individuo es considerado hipersexual, cuando sus deseos y compulsiones por el sexo, interfieren con su desenvolvimiento social básico. El hipersexual, generalmente presenta problemas en el trabajo, en su economía ya que constantemente accede a material pornográfico que tiene un costo como llamadas a líneas eróticas o alquiler de prostitutas. Problemas con la familia también son frecuentes debido a estas mismas razones. Lamentablemente, el campo de las estadísticas de hipersexualidad no es de fiar puesto que los que la padecen tratan de ocultar su comportamiento. Sin embargo, se estima que hasta un 6 % de la población la padece. El tratamiento en cualquier caso es de carácter psiquiátrico pero debe haber una voluntad del enfermo en reconocer su problema y en querer salir de él.


  Para Itziar sin embargo, en aquellos duros y represivos años de la posguerra española, en los que la moral reaccionaria católica todo lo hacía pecaminoso y demoniaco, y más el sexo, su gusto por el amor, el erotismo y el placer sexual, no eran un problema.


  Desde bien joven, se aceptó la chica a sí misma como era, y se limitó, intentando no hacer daño a nadie, a disfrutar de su cuerpo.


   


  Los años del insaciable desenfreno sexual
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  Cuando Itziar cumplió los 17 años en 1.956, ya tenía claro que su vida iba a estar jalonada y repleta de una vida sexual muy variada.


  Había tardado en conocer los placeres del sexo, pues hasta pasados los 16 años no explotó en ella ese magnífico conocimiento carnal, pero una vez lo hizo, descubrió dentro de sí una innata e insaciable energía sensual, que le llevó con claridad a escoger su estilo de gozar de la vida, sin complejos y con una gran valentía.


  La educación que a este respecto había recibido en su colegio, y por parte de sus padres, era realmente limitada, censurada, falseada, y orientada hacia un puritanismo religioso, que culpabilizaba de forma absurda todo lo que tuviese que ver con el sexo, y no estuviese relacionado con la estricta procreación.


  Sin embargo, tenía claro la joven vasca, que su cuerpo, su espíritu y su alma, y por qué no decirlo, también su entrepierna, le pedían satisfacer de forma urgente, un deseo que día a día y de forma imparable, surgía dentro de sí hacia el sexo opuesto.


  Quizás fuese como consecuencia de su espíritu rebelde, de su afán por disfrutar de la vida, de su oposición revolucionaria y radical, a los corsés impuestos por la sociedad arcaica aún que entonces se vivía en España. Lo cierto es, que como todos los niños de su época, había sido víctima de una educación muy estricta y represora por parte de sus padres y educadores, en todos los aspectos de la vida, pero sobre todo en lo que se refería a todo lo relacionado con el placer carnal.


  Recordaba perfectamente, como tenía incluso que ducharse cubierta con un tosco camisón o camisa, cuando sus hermanas estaban delante. O como le obligaban a acostarse en las frías noches de invierno, con los brazos por fuera de las mantas, pese al frío reinante. Luego comprendería que así, que ilusos sus pobre padres, intentaban evitar accidentales tocamientos en sus partes íntimas, que desencadenasen en un gusto que llevase a caricias más conscientes y lúbricas. Tampoco se le dejaba de pequeña estar a solas con chicos de su edad, ni llevar prendas demasiado ajustadas, ni el pelo suelto, ¡con lo bien que le quedaba!, ni por supuesto pantalones…. Cualquier broma o gesto directo o indirectamente ―pícaro‖, era castigado severamente con la privación de la cena, o en los casos leves, del postre, o con algún bofetón sonoro cuando su madre estaba muy nerviosa.


  Nunca vio a sus padres desnudos, ni a sus hermanas, a las que solo pudo adivinar el cuerpo, a través de la tela mojada bajo el agua de la ducha. Por supuesto, nunca vio tampoco a sus hermanos sin ropa, ni a ningún otro hombre ni en persona o en fotografía, por lo que sólo podía imaginar, muchas veces en sueños lúbricos y excitados ya desde niña, como sería el cuerpo de un joven desnudo, imaginándolo fervientemente y convencida que sería una fuente inagotable de placer.


  Pero al fin, el mismo día en el que cuando Itziar cumplió esos 17 años, una soleada tarde del 3 de junio de 1.955, tuvo su primera experiencia sexual plena, inicio de una cadena interminable y variada de relaciones con hombres, que ya marcarían el resto de su vida hasta bien alcanzada la edad adulta, en la que apoyándose en un matrimonio feliz, y una descendencia numerosa que le restaba tiempo para casi todo, puedo reprimir en cierta medida, sus naturales y desenfrenados deseos.


  Pero esa es otra historia, perteneciente en esos momentos al futuro. En esa tarde de junio, el día de su 17 cumpleaños, comenzó Itziar una vida sexual marcada por un ferviente deseo, que le llevó durante gran parte de su juventud, a conocer a un buen número de parejas.


  Hemos de situarnos en la época. Era el año 1.956, momento de costumbres como ya dijimos, muy estrictas, y en la que la moral dominante reprimía y castigaba severamente, cualquier exceso en el sexo. Estaba Itziar, muy lejos de la época que hoy nos ha tocado vivir, en la que con inteligencia, hemos relajado las costumbres hasta el punto de que tendencias o prácticas entonces consideradas enfermedades o delictuales, ahora son asumidas con cierta naturalidad. Los homosexuales, los polígamos, los hipersexuales como Itziar, antes eran demonizados, y por suerte ahora se comprenden y respetan sus tendencias o gustos, aunque muchos como es natural no los compartamos.


  En definitiva hoy, mientras se respete la libertad de los demás, y no se usa el engaño o el abuso, sobre todo con menores, para saciar los instintos sexuales que cada uno libremente elige, más o menos todo está permitido, y aunque no esté bien visto, al menos no está penalizado.


  En la época en la que Itziar desarrolló su juventud, por poner un ejemplo, el adulterio estaba castigado por la ley penal muy severamente, al igual que la homosexualidad, y las conductas promiscuas, sino penalizadas en su totalidad, muy mal consideradas y condenadas social y religiosamente.


  Era difícil que una chica joven, en un caserío apartado del norte de España, donde todos sus habitantes se conocían, y sabían de las costumbres y defectos de todos los vecinos, pudiese dar rienda suelta con libertad a sus instintos.


  Pese a todos estos problemas, Itziar, ese día del 3 de junio de 1.955, inició una maratón sexual y sentimental, porque también hubo sentimientos, que le llevó a convertir su vida, por culpa de las críticas de los otros, en una fuente de conflictos e hipocresía.
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  Esa tarde pues, la chica estaba dispuesta a probar por primera vez, las mieles del sexo. No podía literalmente aguantar más, lo necesitaba realmente. Y no se sentía culpable, pese a los sermones tanto de su madre como del padre Agosti, únicas personas a las que se había atrevido a confesar sus incontenibles deseos.


  Estaba con su entonces novio, el primero, un mocetón vasco, alto, algo entrado en carnes pero fuerte, pues poseía bajo la abundante película de grasa que recubría su cuerpo, unos músculos considerables. El chico, Allande, vivía en el mismo barrio de Merika, en uno de los caseríos contiguos al de Itziar, y desde pequeños habían sido amigos muy próximos, pues congeniaron con rapidez, al tener gustos similares.


  Allande, a sus 18 años, sin llegar a la obsesión de Itziar, también gustaba considerablemente del sexo, y a su edad, aún no había podido estar con ninguna chica, pues la mayoría de las muchachas del barrio, lo rechazaban, burlándose de su altura y su peso. Pero a parte de ese excesivo volumen que hacían tan peculiar a Allande, el joven guardaba unos rasgos proporcionados y relativamente bellos, y su oscura mata de pelo negro, era lustroso, abundante y brillante, y coronaba una cabeza y un rostro atractivos en comparación con el resto de muchachos.


  Al menos así pensaba Itziar, que nunca había hecho ascos a la gente gorda. Más bien, es esos momentos, teníacierta predilección por los chicos ―rellenitos‖, y se daba cuenta de ello cuando acudía con su padre a poblaciones cercanas, en donde sus ojos buscaban ávidos a jóvenes a los que admirar, y generalmente eran o muy altos o muy gruesos. Bueno, sobre gustos no había nada escrito ciertamente, y lo importante era que el mozo estuviese sano y fuerte, para poder aguantar las exigencias sexuales a las que la chica seguro le sometería.


  Allande e Itziar, iban provistos de una cesta con provisiones, y una gruesa manta de invierno, que iban a usar como colchón. Se dirigieron por un camino serpenteante y empinado, hacia los densos bosques de coníferas que rodean todo Nabarniz. Se adentraron en la densa espesura del bosque, seguros y ansiosos de lo que iban a hacer, buscando el mejor rincón que la naturaleza les pudiese ofrecer, para dar rienda suelta a lo que entonces llamaron su amor, pero que no fue más que un brutal deseo sexual contenido.


  La primera experiencia de ambos, fue feliz y muy gratificante. El grueso chico, sudó enormemente, pero cumplió con las expectativas de la joven, dejándola, al menos ese día, tremendamente satisfecha. No se movía mal Allande pese a su peso, y la fuerza que le daban sus 18 años, la transmutó en una energía sexual casi sin límites, que le permitió hacer hasta cuatro veces el amor con Itziar, en esas escasas dos horas en las que estuvieron perdidos por los bosques vizcaínos.


  El sol ya declinaba por el oeste, jugueteando con las copas de los pinos, a hacer sombras encantadas que reflejaban miles de polícromos colores en las retinas de los amantes. Los pájaros, rompiendo el silencio vespertino de los montes vascos, llamaban a sus crías para la retirada nocturna, o quién sabe, si los más rezagados, llamaban aún al amor en un día que aún sin final, podía aprovecharse.


  Como sin duda lo aprovecharon Allande e Itziar, los dos jóvenes y frenéticos novios, esa palabra quisieron usar ellos ese día, que gozaron intensamente del roce y de la unión de sus cuerpos, de la mezcla de sus fluidos, y de los besos que tan intensamente intercambiaron sus húmedas bocas.


  Tumbados sobre el prado, cobijados por unos centenarios pinos que casi convertían con su sombre en noche la tarde, la joven sintió el miembro viril de su amante entrar cálido en su interior, irrumpiendo por primera vez dentro de su sexo, que se tornó en una frágil y deliciosa gruta de placer, húmeda, oscura y envolvente, donde cada una de las terminaciones nerviosas del pene de Allande, encontró infinitas pulsiones, que transmitieron por todo su cuerpo, espasmos convulsos de salvaje éxtasis.


  A cada empujón dentro de Itziar, Allande sentía como si la chica le besase, le acariciase, con cada uno de los poros de su cuerpo, y como si todo él, toda su médula espinal, y todo el contenido de sus testículos, fuese a explotar en un torrente sin fin.


  La chica, empapada en su sudor y en el del semental, no pudo evitar gemir sin cesar, elevándose por primera y ansiada vez, a lo que entonces creyó, y luego tantas veces superó, la cima máxima del placer carnal.


  Aquél primer día, Itziar perdió el número de veces que tuvo un orgasmo. El gordo chico, entre jadeos y convulsiones, y con breves periodos de descanso, lo que encantó a la chica, parecía no poder ni necesitar parar. Su enorme miembro, con los años y las comparaciones a la chica no lo consideraría tan enorme, parecía que se hinchaba dentro de ella, doblando increíblemente su tamaño, cada vez que el joven llegaba al clímax sexual.


  La primera experiencia pues para Itziar, luego miles de veces repetida a lo largo de su vida, quedó grabada en la mente de la joven, en una mezcla de placer carnal, reflejos del sol en sus pupilas, olores mezclados a pino, tierra y sudor, e inconexos sonidos de gemidos sin fin, y sonidos de esquivos animales silvestres regresando a sus guaridas.
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  La relación con Allande, no duró mucho. Lo suficiente hasta que Iztiar consideró, que ya había aprendido bastante en su iniciación al sexo, y que debía, para seguir el curso de sus apetencias, conocer nuevos hombres.


  Ese mismo año, la joven tuvo relaciones sexuales plenas con Bittor y con Diegotxe, amigos ambos de Allende, y que vivían también en Merika.


  También hizo el amor con Deunoro del barrio de Lejerika, un torpe rubio que al dejó bastante insatisfecha; con Luken y con Peruanton, de Eleizalde, igual de torpes y brutos que el anterior; y finalmente, en una fiesta de fin de año que se celebraba en Guernika con Perutxo, el único que por fin ese año logró llevarla a los mismos límites de placer que conoció en su primera experiencia con Allende.


  Normalmente, en las relaciones exigía la utilización de preservativo. Sin embargo, era una mujer disciplinada y metódica, y a través de una amiga, cuya madre era enfermera en el Hospital Provincial de Bilbao, y en definitiva era la única fuente fiable para su educación sexual, había conseguido una información precisa del ciclo reproductivo y los periodos de fertilidad femeninos, en definitiva de cómo aplicar el conocido pero poco fiable método anticonceptivo de Ogino. De esta forma, las precauciones en las relaciones sexuales de Itziar, se fueron relajando, y muchas veces, cuando tenía cierta certeza de que no se encontraba en periodo fértil, dejaba que sus amantes eyaculasen dentro de ella, sin ningún tipo de precaución.


  Esta peligrosa costumbre, gustaba sin embargo a Itziar, pues lo cierto era que en el año de experiencia sexual intensa que había transcurrido, había descubierto la incomodidad del condón, que tanto placer le restaba en sus relaciones. Los chicos por supuesto, estaban encantados con esta despreocupada actitud, y ninguno de ellos insistió nunca en tomar cuidados profilácticos, gozando dichosos del contacto directo, sin barreras plásticas, con la piel húmeda y cálida de las entrañas de Itziar.


  Por eso, con el paso de los meses, en los que la fama de ninfómana de la chica fue aumentando de forma geométrica entre los habitantes de Nabarniz, en proporción al número de jóvenes con los que mantenía relaciones, Itziar se sorprendió mucho cuando por primera vez, al acostarse con un chico, este no solo le pidió tomar precauciones exigiéndole que le dejase poner el preservativo, sino que incluso al explicarle las razones, le dejó estupefacta al decirle que quería tener hijos con ella, sí, pero unos años más tarde y después de pasar antes por la vicaría.


  Nunca un hombre le había pedido matrimonio, y desde luego nunca de una forma tan peculiar e indirecta, como la de justificar con ello el por qué exigía el condón. Lo cierto es que ya bien entrado el año 1.957, cumplidos ya los 18 por Itziar, la fama que le precedía era poco menos que la de una prostituta. Y lo malo, lo malo para ella claro, es que ni tan siquiera cobraba por sus favores sexuales, pues lo cierto es que la chica gozaba del sexo porque sí. Y eso lo sabían todos los hombres de la comarca, que a poco que buscasen sexo con Itziar, podían conseguirlo.


  Por eso, nunca esperó ni deseó Itziar, que alguien la tratase con cuidado, para no dejarla embarazada, ni le pidiese matrimonio.


  Y por eso también, ese día de finales de junio de 1.957, cuando conoció a Markel en la fiesta que se celebraba a las afueras del barrio de Intxaurraga, a la que como era habitual habían acudido jóvenes de toda la comarca, deseosos de obtener los favores de la ya famosa ―joven ninfómana‖, quedó tan sorprendida ante la confesión de los deseos de matrimonio del joven.


  Y como si el destino quisiera jugar con ellos, como si el deseo de Markel de pasar el resto de su vida con la joven tuviese que fructificar de alguna manera, aunque la petición de matrimonio fue rechazada de plano, pero a cambio, Itziar quedó sorprendentemente embarazada del romántico joven.
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  Markel era un tímido muchacho del barrio de Intxaurraga. Era alto y más bien delgado, justo lo contrario del tipo de hombre que le gustaba a Itziar, pero lo cierto es que su atractiva mirada, de ojos profundos y penetrantes, cautivó de inmediato a la joven, quien en esa fiesta de finales de junio, ya se entregó con pasión al chico.


  Sin embargo Markel no era como Itziar, y buscaba ciertamente algo más que sexo. Cinco años mayor que la muchacha, ya hacía meses que había oído hablar de sus correrías. Toda la comarca la conocía, y muchos jóvenes presumían de haber tenido relaciones con ella, aunque no fuese cierto. Llegó determinado momento, en el que parecía que los hombres de la zona, no llegaban a serlo si no habían pasado por el peculiar bautismo de haber mantenido sexo con Itziar, la joven ninfómana.


  Markel, a sus 23 años, era un joven muy maduro, y con cierta propensión a ayudar a los más necesitados de su alrededor. Sus padres bromeaban, diciendo que tenía espíritu sacerdotal, siempre volcado en causas perdidas y de apoyo al desesperado. Vivía junto con el resto de su familia, en el casería paterno, como Itziar, pero su familia tenía una renta más elevada, proveniente de determinados negocios que el hábil padre había sabido iniciar, hacía ya dos décadas, relacionados con la pesca del atún en el Cantábrico. Así pues, el negocio pesquero, junto con las rentas de la explotación agrícola del caserío, permitían a la familia de Markel ciertos lujos, que otros habitantes de la zona no podían alcanzar.


  De hecho, el joven había podido compaginar su trabajo en el campo, con el aprendizaje del negocio en la empresa paterna, que tenía su sede en la ciudad de Lekeitio, a orillas del mar Cantábrico, villa de gran tradición marinera, donde la empresa atunera familiar, había arraigado con gran fuerza y éxito.


  Siendo tremendamente inteligente, estudió en la vecina capital, Bilbao, la diplomatura de empresariales, entonces se llamaba de Profesor Mercantil, graduándose en esta rama universitaria con muy buenas notas, y aplicando sus conocimientos tanto en la organización de la empresa del padre, como del propio caserío.


  Listo, serio, culto y con un corazón bondadoso, Markel vio en la historia de Itziar, un reto en el que debería poner todo su empeño, para sacar a la joven de la dinámica de sexo indiscriminado y de desacreditación social, en la que estaba inmersa, y que para él, acabarían destruyendo una vida digna y respetable.


  No es que Merkel aborreciese de disfrutar de un sexo libre fuera del matrimonio y con fines de mero gozo. No era hombre religioso ni puritano, pero tenía unas convicciones morales, que aunque eran ciertamente liberales para la época, no le impedían ver que la joven Itziar estaba rompiendo su vida.


  Además, a Markel no solo le habían llegado noticias de las andanzas sexuales indiscriminadas e insaciables de Itziar, en las que creía que debía haber mucha exageración, sino que también había sido conocedor, del sufrimiento tan grande que esta forma de ser estaba causando entre los familiares más allegados de la chica. Comprendía Markel a los padres de la joven, quienes desesperados habían hecho todo lo que estaba en sus manos, para erradicar el vicio de la vida de su querida hija, acudiendo al cura, al médico, a comadronas incluso beatas y profesores, pidiéndoles ayuda moral y psicológica para intentar ―remendar‖ las disolutas costumbres de Itziar.


  Pero nadie pudo hacer nada.


  Ni los castigos, ni las amenazas, ni las reprimendas ni los sermones, cambiaron la actitud de Itziar. Y comoquiera que la chica, fuera de su adicción al sexo, era encantadora, trabajadora, educada, y no hacía nunca mal a nadie, estando siempre dispuesta a echar una mano ayudando a cualquiera que se lo pidiese, era difícil enemistarse con ella, al igual que era muy fácil que la joven y alegre Itziar, acabase cayendo bien a todo el mundo que la conocía.


  Era pues un problema que supuso un reto intelectual y moral para Markel. Y fue por eso, por lo que ese día de junio, acudió a la fiesta en la que sabía que iba a ir también la famosa joven ninfómana, para él más bien joven desgraciada por su adicción, con el ánimo solo de conocerla, hacerse amigo de ella, y con buenas palabras intentar convencerla, si quería la chica oír sus consejos, de que tomase el camino adecuado.


  Sin embargo ese día, nada más ver a Itziar, Markel comprendió en una fracción de segundo, por qué era tan deseada por todos, por qué su magnetismo era irresistible, y por qué los hombres hablaban de ellas como una diosa sexual, a la que nadie se podía resistir. Siempre pensó que la fama de la chica se cimentaba en la facilidad con la que concedía sus favores sexuales, pero ese día Markel, a simple vista y de inmediato, se enamoró profundamente, incluso antes de ponerle la mano encima.
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  En la fiesta pues, a Markel se le inflamó la sangre dentro de sus venas, y sintió el chispazo del amor.


  Fue nada más verla, sonriente, increíblemente con un aspecto puro como el de un ángel, pese a que todo el mundo sabía las decenas de hombres que ya la habían disfrutado alegre e intensamente de su intimidad.


  Quizás fuese el reto redentor que la chica le planteaba, quizás su mirada que parecía haber absorbido el verde de las montañas imponentes que rodeaban Nabarniz, quizás su piel, tostada levemente por el frío sol del cantábrico, de apariencia fresca y sana, como si aún conservase el candor de la de un recién nacido.


  Pensó en esos momentos, si realmente el sexo en abundancia no era una fuente de sanación y rejuvenecimiento, y que dicho sexo era condenado y demonizado a conciencia por la autoridad religiosa y política, para evitar de una forma absurda, que los seres humanos disfrutásemos de una vida más placentera y longeva. Nunca estuvo de acuerdo con la filosofía o la religión que condenaba los placeres carnales como fuente de pecado, sufrimiento y maldad, y desde luego la bella Itziar, era el ejemplo claro de que disfrutar de esos placeres, significaba salud y bondad, y no enfermedad y pecado.


  El hecho fue, en definitiva, que Markel quedó absolutamente prendado de los encantos de la joven a la que pretendía ―curar‖.


  Y ese amor a primera vista, quedó marcado indisolublemente en el corazón, el alma y el cuerpo del joven, cuando además, disfrutó ese mismo día del placer del sexo con Itziar. Porque la joven, nada más ver en la fiesta a un ―nuevo‖ chico al que conquistar y con el que experimentar, no lo dudó ni un instante, y se lanzó con su descaro habitual a conseguir los favores de Markel.


  Así, nada más observarlo en un rincón apartado de la plazoleta donde se había improvisado la verbena popular, Itziar se dirigió decidida hacia él, y con su simpatía y dotes de seducción, inició la conquista. Markel, sorprendido, apenas podía articular palabra, y se limitaba a asentir aturdido, a las pícaras preguntas de la joven.


  El magnetismo sensual de la chica, estaba pasando como una apisonadora por encima del joven vasco, quién veía como todas sus intenciones de ayudar Itziar, eran desarboladas sin piedad. El, prudente y sereno, que quería hacerse amigo de la muchacha, para poder sacarla del abismo de desenfreno en el que se encontraba, sería uno más de los que le hiciese el amor. Ahora lo sabía. No podía negarse. Esa mujer estaba hecha para el sexo.


  Conocía una teoría Markel, comentada por algunos amigos que estudiaban psicología en Bilbao, con los que coincidió en su etapa universitaria, que decía que cuanto más relaciones sexuales mantienes, más atractivo te haces, y más fácil te es conseguir los favores de los otros. El ejemplo vivo que ratificaba dicha tesis, lo tenía en esos momentos delante Markel. Itziar era sencillamente irresistible, quizás a fuerza de potenciar con la práctica continuada, sus ya de por sí evidentes encantos sexuales.


  Transcurrida una hora aproximadamente desde que los jóvenes entrasen por primera vez en contacto, ya estaban juntos haciendo el amor, en un alejado almacén de labranza, que habitualmente era utilizado por Itziar para sus correrías sexuales en la zona de Intxaurraga.


  Si Markel se había sorprendido por la fuerte atracción que sintió por Itziar, aún quedó más epatado por su capacidad sexual. Indudablemente, esa chica disfrutaba con el sexo, y sin duda había acumulado una gran experiencia, que le hacía ser como una geisha en la cama.


  El simple roce de su piel, la mirada de sus verdes ojos, el contacto con su negra cabellera, su carnosa boca cuando besaba, la turgencia cálida de sus pechos, la humedad incandescente de su intimidad….todo en la mujer era erótico y muy sensual. Hasta su tono de voz cadencioso pero vital, parecía arrastrar a su amante a un mundo idílico y onírico, en el que los sentidos necesariamente se desconectaban de todo lo que no fuese sexo, y hacían llegar a un punto de concentración tan intenso, que los orgasmos se sentían casi como auténticas experiencias sobrehumanas en su fuerza.


  Pasaron gran parte de la noche Itziar y Markel, gozando mutuamente de sus cuerpos, aprovechando que la verbena se alargaba en el tiempo, y nadie les echaba en falta. O al menos, todos aceptaban resignados que la chica ya había elegido ese día a su presa, y que más valía no molestarles, pues estaría devorándola a su manera, en esos mismos momentos.


  En un principio, Markel había querido tomar medidas de seguridad, y quiso usar preservativos. Sin embargo, la chica, testaruda y acostumbrada a salirse con la suya, al menos en cuanto a las relaciones sexuales se refería, le convenció de que estaba en el periodo infértil de su ciclo reproductivo, y de que no había ningún riesgo de embarazo.


  Curiosamente, ese día Itziar, por primera vez en más de un año desde que iniciase su vida promiscua, se equivocó, y quedó preñada de Markel.


  A las tres horas de frenético juego sexual, el chico pudo respirar un poco, y exhausto su cuerpo, adormecidos sus sentidos momentáneamente, vinieron a su mente raudos, los motivos iniciales por los que había querido conocer a Itziar. Que gracioso. Él que pretendía convencer a esa pobre chica de que dejase su agitada vida, y ahora él mismo estaba convencido de que nunca podría dejarla a ella.

  Estaba absolutamente ya drogado de su sexo, y enamorado de su persona.


  Porque ciertamente, Markel a sus 23 años, se había prendado profundamente de Itziar. Y el furibundo sexo que acababa de tener con ella, no había hecho sino consolidar aún más, ese loco, absurdo y fugaz flechazo. Así se lo hizo saber a la joven, en un loco y desesperado intento para retenerla como sólo suya.


  - Itziar – comenzó a argumentar el chico – eres fantástica. Me has sorprendido, lo reconozco, y nunca pensé que sintiese por ti lo que siento, nada más conocerte.


  La chica sonrió complacida.


  - Gracias Markel, bueno ya conocías mi fama, supongo. Pero, ¿todo tiene una explicación lógica no? Tú eres universitario, y listo, y ¿no crees que soy una mujer, a mis 18 años, hecha para el sexo? ¿Hemos hecho algo malo hoy? ¿Te he hecho algún tipo de daño? ¿Es malo sencillamente disfrutar de nuestros cuerpos, sin más complicaciones?


  - Bueno – contestó un poco ceñudo el chico- lo cierto es que todo lo contrario. El sexo contigo es algo maravilloso, único. Realmente, he visto el cielo y más allá, las estrellas más lejanas que ningún hombre sin duda pueda conocer. Eres una experta, y eso lo transmites y lo enseñas a los demás. Al menos a mí….Pero he de confesarte, que yo hoy venía a otra cosa.


  - ¡Vaya!– rió jocosa la joven- Sí claro Markel, muchos chicos dicen que vienen a mí a ―otra cosa‖, aunque tengan en la mente solo una idea, la de hacer el amor conmigo. Bueno. Prefiero la sinceridad. Porque la verdad es que yo soy sincera, y lo único que me interesa de ti, es tú cuerpo y ese enorme pene que tienes….


  La chica hizo además de agarrar el miembro ahora flácido de Markel, agotado por la maratón sexualreciente….el joven se apartó con un respingo.


  - No, no… ¡espera fiera! Déjame respirar. – Markel se defendió con una sonrisa- Tengo 23 años tan solo, y a tu lado me siento un anciano de 80. Pero bueno, te prometo que luego seguimos pero ahora….ahora quiero decirte algo importante.


  La joven hizo un mohín con su rostro que denotaba resignación.


  - Mira Itziar – continuó Markel- Eres joven y bella, trabajadora, y creo que muy inteligente. Tienes ya 18 años, y no te quedan muchos de poder vivir la ―locura juvenil‖. Ya sabes que una chica si pasa la veintena sin novio, se queda para ―vestir santos‖. Además, la vida que llevas es ciertamente divertida y placentera, pero a la larga te pasará factura, y tu cuerpo y tu mente se deteriorarán mucho más rápido de lo normal, y tu buen nombre, si es que te queda algo, se quedará manchado para siempre. No podrás casarte con nadie, nadie querrá una mujer que ha sido usada por todos los chicos de la comarca, no podrás tener hijos, no podrás en definitiva, formar una familia y un hogar, en el que envejecer con dignidad, rodeada de buenos hijos que te cuiden.


  La chica cambió su cara de resignación, por la de sincero disgusto.


  - ¡No! Ya la has fastidiado Markel. ¡Otro puritano redentor! Solo me había encontrado con uno en estos meses, que intentase convencerme de que dejase mi vida…‖incorrecta‖, y volviese a ser una chica ―normal‖…y ahora tú….que me caíste un poco mejor…qué pena. Me había planteado incluso seguir unos meses contigo….


  - ¡Itziar!– protestó Markel- ¡pero si yo te amo!, y solo quiero ayudarte a ser feliz. Si antes quise utilizar el preservativo, ¿por qué te crees que fue? No quiero correr riesgos ahora, de dejarte embarazada. De verdad, y no te rías, desde que te vi supe que quería pasar el resto de mi vida contigo, que nos casásemos, y que esos niños vengan cuando vivamos juntos, no ahora….espero que tus cálculos sean correctos. Pero bueno, yo te quiero, de verdad….y me parece que es ya la hora de que decidas dejar de divertirte alocadamente, y sentar cabeza.


  La chica estaba ciertamente asombrada. Otro tonto. Estaba harta de esos falsos puritanos que tanto hablaban, que tanto le criticaban y le intentaban redimir de sus ―pecados‖, y que luego eran generalmente los que más disfrutaban con ella en la cama. ¡Hombres!. Estaba cansada, sinceramente, de tanta estupidez. Si no fuese porque su instinto le inclinase naturalmente tanto hacia esos cuerpos vigorosos, y esos penes deliciosos, se haría lesbiana. Harta de todo, decidió volver a la fiesta, no sin antes echar una pequeña reprimenda a ese inútil que todo lo había fastidiado ¿Casarse con ella? ¡Bah!¡Qué solemne y estúpida tontería!...


  - Mira Markel, déjalo ya. Soy como soy, y no quiero ni puedo cambiar. Hace ya más de un año, tuve el enorme coraje de lanzarme a la vida, con lo que mis instintos me pedían con fuerza. Estamos en una sociedad asquerosamente puritana. Mis padres prácticamente me han repudiado. Sé que soy el hazmerreír del pueblo para muchos, y sé que otros me consideran casi como una enviada de Satanás. Los curas y las monjas ni me miran. Mis hermanos, menos Patxi, me detestan por la vergüenza que les doy. Tengo solo una amiga de verdad. Me siento sola, en definitiva. Y esta soledad se la debo al sexo, a la brutal sensación de necesidad que tengo de ―follar‖. Y sí, perdona que use esa palabra tan burda, que quizás en tus delicados oídos de educado universitario, suene fea de boca de una doncella como yo. Pero es la pura verdad. Dios, en el que en realidad no creo, o quien sea el encargado de todo este mundo, me ha hecho así. Y de verdad, no puedo cambiar.


  - Pero yo solo….- intentó argumentar el joven

  - ¡No! ¡Déjame terminar! De verdad Markel, me caes muy bien, y podemos seguir siendo amigos si quieres. Pero no intentes retenerme, ni ―reformarme‖. Estoy sola contra todo y contra todos, como ya te dije. Absolutamente sola. Pero sé que tengo en mi interior, al igual que la llama permanentemente encendida del sexo, una fuerza mucho más salvaje, mucho más resistente y dura, que me ayuda a seguir adelante con todo, y contra todo, y mantener mis ideas y convicciones hasta el final.


  Tomé la decisión – prosiguió la joven con frenesí- de seguir el camino que mi espíritu y mi cuerpo, me pedían. Y me costó, pues no dejaba de ser entonces una pobre adolescente de 17 años, a la que nadie entendió, y a la que todo el mundo se enfrentó. Pero, Markel, si tomé una decisión tan dura, tan contra viento y marea, que me trajo tantos lloros y tantos disgustos, no me pidas ahora que vaya marcha atrás. No. Soy como soy, y me acepto sin vergüenza, sin remordimientos, y sin sentimiento alguno de culpa.


  Estamos en este mundo, Markel, para cumplir con nuestro destino, y para disfrutar sin hacer daño a nadie. Y hasta la fecha, estoy absolutamente convencida de que, pese a que todos me tildan de ―mala‖, ―puta‖, ―loca‖ o mil improperios más, y esos son los suaves, soy la que menos mal he hecho en este pueblo. Mi corazón está lleno de amor y de bondad. Te lo juro, Markel. Y mi cuerpo, está lleno de sexo y de pasión. Y ambas cosas, el amor y el sexo, lo doy a los demás.


  Amor, bondad, y sexo.


  No me pidas que cambie, por favor. Soy una persona buena, digan lo que digan. En mis sueños veo un tiempo, no muy lejano, en el que la sociedad cambiará, y en el que se aceptará a las personas como son, con independencia de sus creencias, de su raza, o de sus tendencias sexuales. Lo importante, Markel, es no dañar nunca a los demás conscientemente, y a partir de esa premisa, básica, vale casi todo.


  Piénsalo, amigo mío. Yo he elegido mi vida, siendo sincera con mis gustos. No sé porque me gusta tanto el sexo, pero realmente ni me importa. ¿Es una enfermedad, como la que dicen que tienen los homosexuales?, no lo creo, pero sinceramente, me da igual si estoy enferma. Y si fuese una enfermedad, ojalá fuese contagiosa, para que todo el mundo en este pueblo, y en el mundo entero a ser posible, cambiase su cara de amargor y tristeza permanentes, por una cara de alegría y plenitud por la vida….Estamos aquí para eso, Markel, para vivir. Y yo, en mi soledad y en la fragilidad que me dan mis 18 años, he decidido vivir en libertad y según mis gustos.


  Y sobre todo, que te quede claro, entregando a los demás todo lo mejor que llevo dentro, mi amor, mi bondad, y mi sexo.


   


  9 Amistad truncada


  Después de la extensa explicación de Itziar, Markel tuvo claras tres cosas: nunca se casaría con esa chica, nunca iba a cambiar su peculiar forma de ser, y la joven era posiblemente la mujer más feliz del mundo.


  Desde ese momento, la actitud del muchacho hacia la joven, cambió radicalmente, y pasó de la compasión a la más absoluta admiración. Recogiendo la oferta que le había hecho Itziar, aceptó ser simplemente su amigo, sin más sexo ni alguna otra intención sentimental, y la relación se consolidó con fuerza durante varias semanas.


  Dio la casualidad, que después de junio, cuando Markel e Itziar tuvieron su primera y única relación íntima tras conocerse en aquélla fiesta en Intxaurraga, el joven tuvo que viajar a varias ciudades de España, para promocionar la empresa atunera de la que su padre era socio. Así, los nuevos amigos estuvieron escribiéndose cartas casi a diario, contándose sus aventuras, unas eminentemente sexuales, y otras de negocios. Muchas de estas cartas, llegaban a Markel con retraso, pues en ocasiones permanecía muy pocos días en cada localidad, y marchaba antes de que las misivas de su amiga llegasen desde Marika. Sin embargo, luego eran reenviadas por el servicio postal o por el propio hotel, y finalmente todas las cartas de Itziar, obraron en poder del feliz muchacho.


  En dicha correspondencia sincera y amable, no exenta de sentimientos profundos, los jóvenes se trataban con una gran intimidad, y hacían continuas y melancólicas referencias a su encuentro sexual. Ambos sabían, que su amistad era ciertamente extraña, porque aunque los dos se atraían, el peculiar carácter irremediablemente promiscuo de Itziar, hacía absolutamente imposible la relación. Sin embargo, las cartas que ambos se enviaron durante al menos dos meses después de junio de 1.957, destilaban por sus cuatro costados y cada una de ellas, un sentimiento amoroso reprimido. La mayoría eran dignas, aunque eran escritas solo por amigos, de ser autoría de apasionados enamorados.


  Esas cartas, muchos años más tarde, serían la prueba fundamental que nos permitiría en el despacho, demostrar la paternidad de Markel respecto hijo primogénito de Itziar, engendrado esa tarde de junio de 1.957 por los apasionados jóvenes, en un almacén agrícola aislado en medio de los verdes prados de Vizcaya.


  Tras esos dos meses de intensa relación fundamentalmente postal, estalló la noticia que conmocionó, aunque por muchos esperada, a la población de todos los barrios de Nabarniz, Itziar, ―la joven ninfómana‖, estaba embarazada.


  De inmediato comenzaron las suposiciones y los rumores. Ciertamente difícil saber quién podía ser el padre, y más ahora, porque desde que se sabía que la chica estaba encinta, de golpe los jóvenes de la zona dejaron de presumir de verse ―tirado‖ o ―follado‖ a la joven. Incluso muchos reconocieron entonces, que nunca la habían tocado, y que si alguna vez lo afirmaron así, fue por los efectos del alcohol, o simplemente por presumir. Curiosamente, Itziar pasó en agosto de ese año, cuando se supo la noticia de su embarazo, de ser la mujer a quién más hombres habían poseído, a ser casi una virgen. ¿Quién había hecho el amor con Itziar? Ninguno de los hombres del municipio, reconoció haberla ni tan siquiera tocado. En todo caso, no durante el último año.


  La autoría pues de la concepción, se cargó rápidamente sobre algún visitante esporádico de la comarca, posiblemente de Aulesti, Arratzu, Gernika, o incluso quién sabe, si de las capitales Bilbo o Donosti. El caso es que quedó sembrada la duda, y así fue mejor para todos los jóvenes de Nabarniz, de los que ninguno estaba dispuesto a reconocer ser el padre.


  Cuando la noticia sin embargo llegó a Markel, que en esos momentos estaba en Madrid representando los intereses empresariales de su sociedad mercantil, éste sintió de inmediato muy dentro de sí, que era el padre de la criatura que se gestaba en el vientre de Itziar. No tuvo explicación alguna para esa sensación, ciertamente acertada como se supo muchos años más tarde, pero se trataba de una certeza absoluta, sin fisuras de ningún tipo.


  De inmediato, y tras rogar a su padre la necesidad imperiosa para ello, regresó a Nabarniz, y fue a Merika a visitar a la que pensaba triste y compungida Itziar.


  Encontró a la chica paseando por un camino que llevaba hacia los bosques cercanos, a las afueras de Merika, tranquila y sonriente, acariciando a su paso los altos pastos verdes que bordeaban el camino. Iba vestida con un fino y floreado vestido veraniego, excesivamente atrevido para la época, y se la veía más radiante y guapa que nunca.


  Tras muchas semanas de simple amistad, conteniendo forzadamente los sentimientos del amor, Markel abrazó con fuerza y pasión a la chica, y entre lágrimas de alegría y gozo, reclamó su paternidad. Itziar, sencilla y alegre como siempre, pero clara y contundente también, dijo entonces no tenerlo tan claro, y negó al chico la satisfacción de vincularse a ella de esa manera, como siempre había deseado.


  - No lo sé Markel– dijo la chica- Me encantaría que tu fueses el padre. Hemos consolidado, aunque en la distancia, una amistad que sinceramente me ha hecho quererte, y en momentos de debilidad, incluso plantearme una vida a tu lado. Pero ya te expliqué, cielo, lo que pensaba sobre mi vida. Sabía que esto que me ha ocurrido, algún día podría pasar. Pero no va a ser impedimento para que siga con mis planes, y siga siendo quién soy.


  - Pero Itziar – argumentó el jovenestuvimos juntos en junio….la única vez. Y el destino ha querido que fruto de mi intenso amor por ti, te haya hecho un hijo. ¡Es seguro que soy el padre! ¡No me hagas esto! ¡Me vas a romper el corazón en mil pedazos, si además de negarme tu amor, me niegas reconocer la autoría de ese niño que llevas dentro, y que sin duda hemos hecho juntos!…..Te amo, Itziar, pero si no quieres aceptar que el padre soy yo, creo que nunca podré perdonarte, porque quizás yo mismo muera.


  - Markel– contestó la joven algo compungida- Tú siempre tan sentimental y vehemente. No podemos saber seguro, quien me dejó embarazada. Pero de verdad, me demuestras un amor y una compasión, que me alagan y me hacen quererte cada vez más. Eres un auténtico cielo, un pedazo de pan. Todos los chicos del pueblo y alrededores– continuó la chica casi llorandoahora niegan haber mantenido relaciones conmigo. Todos huyen. Nadie quiere saber nada de una mujer de vida alegre, como yo. Y llegas tú, desde tan lejos, dejas tu trabajo, y te postras a mi lado rogándome que te deje ser el padre de mi hijo bastardo. ¡Dios!. Cuanto amor guardas dentro de tu pecho, y que poco digna soy yo de él, Markel.


  - ¡Tan digna como la que más! El amor no entiende de dignidades, ni clases, ni acciones ni pecados. Te amo, y te amaré siempre. Pero – en esos momentos se le hizo un nudo en la garganta a Markel, que no pudo evitar dejar escapar unas lágrimas de auténtico dolor- insisto, Itziar, si eres tan insensible como para no reconocer que yo te hice ese hijo, nuestro hijo, que llevas en tu vientre, tendré que dejar de hablarte, pues me harías tanto daño, que a cada segundo a tu lado sentiría que me muero, y cada segundo lejos de nuestro hijo, me destrozaría el corazón. Por favor, mi amor. Por favor mi vida. No arranques de mi lado a mi hijo, el ser que ha nacido del amor. Ten piedad. No seas testaruda.


  Itziar estaba temblando. Por todo, por el rechazo, por sentirse más sola que nunca, por la muestra tan conmovedora de amor, bondad y pasión de Markel. Estaba ciertamente abrumada por las muestras de los sentimientos tan profundos y sinceros de aquél buen hombre, y por primera vez en su vida, aborreció por un segundo de su carácter y de su adicción al sexo, que le habían hecho adoptar una vida promiscua, que sin duda le abocaban a un incierto futuro.


  Pero tras un momento de debilidad, resurgió en su interior de nuevo la fortaleza de su carácter, y continuó impasible ante el desdichado y desesperado hombre, que mendigaba su amor y su derecho a ejercer de padre.


  - No querido y amado amigo – mantuvo la chica con una voz impasible- No puedo condenarte a nada. Yo voy a seguir siendo, al menos de momento, como soy. Si los años y la vejez me apartan del camino que he elegido, y moderan los deseos sexuales irrefrenables que tengo continuamente, y mi convicción y creencia en las bondades de una vida promiscua, ya veremos que hago. Pero ahora, pese a este accidente natural, voy a seguir con mi vida. Es mi libertad, recuerda, y voy a seguir ejerciéndola orgullosa. Ahora mismo, cualquier hombre que estuviese a mi lado, aunque tuviese el corazón tan puro y bueno como el tuyo, sufriría por mis infidelidades conscientemente realizadas. Al igual que sin duda sufriría cualquier niño, al ver cómo se comporta su madre, cambiando continuamente de pareja, y siendo la comidilla y el punto de mira de todas las críticas y condenas de la sociedad que le rodea.


  Por eso, solo por eso, voy a renunciar a las dos personas a las que he amado, o he creído amar, en mi vida. Renuncio a ti, querido Markel, y a mi hijo, para no haceros daño, para que podáis seguir una vida feliz, plena y honrada, lejos de una mujer, para muchos enferma de sexo y de vicio, como yo.


  Estoy tranquila y serena. No lo dudes. Pero ya he decidido, con la aprobación plena de mis padres, quienes no desean un bastardo como nieto, que voy a dar el niño en adopción. En febrero es la fecha en la que tengo que dar a luz. Lo haré en la maternidad de Bilbo, y conoce mi padre un primo lejano que es abogado, con quien ya ha hablado, y él se encargará de todo para asegurarse de que el niño está bien, y de que es adoptado por una familia buena.


  No llores Markel, es la vida y es mi decisión. Sé que ahora te hago daño, pero a la larga será mejor para ti. No derrames más lágrimas. Olvídate y se feliz. Eres el hombre más honesto, bueno y digno que he conocido, y miles de mujeres querrían estar contigo. Además–continuó la chica en un intento de distender el triste ambiente- eres un animal en la cama, eres inteligente, guapo y rico.


  Busca pues, amor, otra mujer digna de ti. Tu amiga Itziar, la ninfómana, la promiscua, seguirá su camino, y mi hijo bastardo, quizás también el tuyo, crecerá feliz en el seno de una fantástica familia adoptiva.


  En esos momentos, Markel era una fuente incontenible de llanto. Su corazón estaba roto y desesperado, pues sabía el carácter determinado y tenaz de su amiga, de su amor, y que sería imposible hacerle cambiar de parecer. No podría verla más, pues tanto amor no correspondido, junto con la pérdida del que seguro era su hijo, le rompería el alma, le licuaría la sangre en las venas, y derretiría sus sentidos sumidos en un profundo e insondable pozo de dolor.


  Itziar continuó con lo que ya era una despedida definitiva, como leyendo los pensamientos de Markel.


  - Comprendo que no quieras verme más. Comprendo que el dolor que te causo, es motivo suficiente para alejarte de mí para siempre. La distancia nos devolverá la alegría de vivir, y seguro que olvidaremos. Pero quiero que sepas, que aunque ahora rompamos nuestra amistad, siempre voy a recordarte, amor, amigo, compañero y amante.


  Y quiero que sepas, que cuando pasee por estos verdes prados, por la noche, cuando las estrellas brillen en lo más alto, y la brisa del mar cantábrico llegue suave y refrescante hasta mis mejillas acariciándolas y trayéndome su olor a mar y salitre, me pararé a contemplar la maravillosa vía láctea que refulge en el cielo, y pensaré que algún día ese maravilloso camino celeste, volverá a unirnos a ti, a mí, y si el destino quiere, a nuestro hijo.


  Ahora, por favor, vete. Y se feliz. Llévame en tu corazón como yo te llevaré en el mío.


   


  Markel, roto de dolor y resignado, solo acertó a articular una breve promesa y una petición.


  - De acuerdo mi amor. Así será. – el joven apenas podía hablar, y con dificultad tragó saliva- No volveremos a vernos. Pero acuérdate de mis palabras, te prometo que siempre te amaré, pase lo que pase en mi vida. Y por favor, si nuestro hijo es varón, llámale Markel.


  Marcial 10 Un cliente andaluz que habla vasco


  En enero del año 2001, recibimos en el bufete una llamada de Marcial C.C., un hombre malagueño de 43 años, adoptado, que quería conocer la identidad de sus padres biológicos.


  Lo cité en mi despacho una semana más tarde, tras ajustar nuestras respectivas agendas, al que acudió como casi todos, algo nervioso e ilusionado, acompañado de su esposa, planteándome su necesidad de conocer a su madre y padre biológicos. Este sentimiento, pese a que lo vivo en mis propias carnes, y tantas veces lo he conocido y compartido, no deja de emocionarme cada vez que lo escucho, la mayoría de veces con voz trémula y alguna que otra lágrima, de muchos de mis clientes, a los que también considero amigos.


  Es difícil expresar la empatía que siento por todos, cuando acuden a mí no sólo como un abogado especialista en el tema, que puede ayudarles a realizar su sueño, el de conocer y abrazar a sus madres, sino que también me ven como un adoptado que se encuentra en su misma situación, y les puedo comprender casi sin palabras.


  Con Marcial, ocurrió lo mismo, y de inmediato sentí esa necesidad que sobrepasa casi siempre lo profesional, de ayudar a aquél buen hombre, que tan emocionado me contaba sus enormes deseos de conocer sus raíces, y poder algún día ver a su madre, y también si fuese posible a su padre, y descansar feliz al haber cumplido el anhelo que todos llevamos dentro.


  En el caso de Marcial además, se planteó como explicaré, la necesidad de una reclamación judicial de paternidad respecto a su padre biológico, con lo que experimenté la otra cara de estas búsquedas, la masculina, tan diferente aunque en esencia similar, a la de las búsquedas de las madres.


  Marcial había nacido en Bilbao, el 2 de febrero de 1.958, tal y como constaba en su partida literal de nacimiento, y se le habían puesto nombres y apellidos falsos solo a efectos identificativos, como permitía entonces el reglamento del Registro Civil. Luego fue adoptado por un matrimonio malagueño, momento a partir del cual llevó sus apellidos actuales, los de los padres adoptivos.


  Uno de las cosas curiosas que me encontré en este asunto, fue que al solicitar el legajo en el Registro de Bilbao, (documentos que acompañan al parte de alumbramiento, y que se guardan junto a la partida literal de nacimiento en el Registro Civil), encontramos una nota manuscrita en vasco, con letra temblorosa, muy escueta, en la que la que la que decía ser la madre biológica, pedía expresamente que su hijo se llamase ―Markel‖.


  He de decir, que no se hablar ni una palabra de ese misterioso y bonito idioma de los vascos. En este caso, cosa que me sorprendió muchísimo, fue el propio Marcial, mi cliente andaluz, quién me ayudó con las necesarias traducciones, y fue quien me dijo, lo que nos dejó sorprendidos a los dos, que Markel significa Marcial en vasco. Por lo tanto, supimos entonces que el único deseo de su madre biológica con respecto a su hijo, se había respetado, aunque traduciendo su nombre al español.


  Como veremos luego también, el hecho de que a Marcial se le ocurriese la sorprendente idea de aprender el idioma euskera, sería de vital importancia para el reencuentro con su madre biológica.


  Así pues, habiendo nacido en la maternidad de Bilbao mi cliente, inicié el correspondiente procedimiento judicial, para obtener la autorización oportuna del Juez, a fin de que por parte de la Diputación Foral de Vizcaya, se nos facilitasen los datos de la madre biológica de Marcial, pues es dicho organismo público el que custodia los archivos de la maternidad provincial de Bilbao.
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  En aquél año, la batalla legal que aún hoy mantenemos contra las administraciones, para conseguir obtener la información sobre la identidad de nuestras madres, aún estaba en sus comienzos.


  Sólo dos años antes, el Tribunal Supremo había dictado una Sentencia fundamental, en la que se reconocía que el derecho constitucional a investigar la paternidad, está por encima del supuesto derecho también constitucional de la madre biológica a guardar su intimidad. Desde esa Sentencia, la cascada de resoluciones judiciales que hemos conseguido a nuestro favor ha sido continua, y podría decirse que la doctrina jurisprudencial a día de hoy, es unánime en el sentido de reconocer nuestro derecho a saber. Quedan flecos importantes que resolver, y duros. También queda la oposición abierta y beligerante de gran parte de la administración que custodia los archivos. Y por supuesto, el muro de secretismo indecente y de momento infranqueable, de los archivos eclesiásticos de los que hemos nacido en instituciones puramente religiosas.


  Pero para la mayoría, y eso lo garantizo desde mi experiencia, las posibilidades de encontrar a sus madres son prácticamente absolutas.


  Fue este pues, el caso de Marcial, aunque con más dificultades con las que nos hubiéramos encontrado ahora. En el año 2001, la administración se opuso ante el Juez, a entregar cualquier dato, argumentando el derecho a la intimidad de la madre, y la obligación de los funcionarios de guardar secreto sobre los datos que custodian. Tras un arduo proceso, conseguimos la Sentencia favorable del Tribunal Superior de Justicia del País Vasco, en el que se reconoció el derecho de Marcial, de conocer a su madre biológica, identidad que nos fue facilitada de inmediato por la administración.


  Se trataba de Itziar E.A., una mujer vasca nacida en junio de 1.939 en el municipio rural de Nabarniz, y con residencia en el momento de dar a luz en el barrio de Marika de dicha localidad.


  A través de nuestro detective Octavio Morellá, descubrimos que la mujer seguía residiendo en la misma localidad, en un vetusto pero remozado caserío, estaba casada y tenía 5 hijos, tres chicos y dos chicas, y a sus 62 años, seguía dedicándose a las labores agrícolas típicas de esa zona de Vizcaya, junto con el resto de su humilde familia.


  Conseguimos la dirección y un par de números de teléfono, y facilité toda la información a Marcial, quién decidió ponerse él mismo en contacto con su madre.
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  No fui pues testigo del que siempre es un maravilloso encuentro, entre una madre y su hijo en su día abandonado. Me gusta esta parte de mi trabajo, pero comprendo que muchas veces, los clientes quieren una gran dosis de intimidad, y ese momento tan especial, desean vivirlo a solas, a lo sumo acompañados de sus parejas, hijos, o amigos muy íntimos.


  Yo solo soy el abogado que consigue los datos de sus madres biológicas, aunque también ejerzo de consejero, casi de psicólogo ―aficionado‖, dicho esto con el mayor de los respetos a esos estupendos profesionales y a mi buena amiga Mariola Rubio, que se encuentra entre ellos, y también muchas veces de mediador. Y por supuesto, siempre que se me permita, de amigo. Y aunque no acuda siempre con mis clientes a los encuentros con sus madres, desde luego ellos saben que mi ánimo y mi espíritu les acompaña, y que siempre estoy pendiente de recibir noticias inmediatas de cómo ha ido las cosas.


  En el caso de Marcial, encontrar a su madre fue algo tremendamente gratificante. Se encontraron finalmente por primera vez, en agosto de 2003. La mujer, Itziar, lo recibió con los brazos abiertos, con algo de miedo y nerviosismo al principio, pero sin duda feliz, como todas las mujeres que han abandonado a un hijo, al que nunca olvidan, y lo encuentran después de tantos años. Las pobres, siempre tienen un miedo en común, el de ser rechazadas por su abandono pretérito, el de que se les reproche en definitiva, el haber renunciado al hijo que llevaron nueve meses dentro de sus entrañas.


  Sin embargo, al menos en la mayoría de casos que he conocido, esto nunca ocurre, porque el hijo que busca, tiene mucho más que agradecer a esa madre que lo dejó, esto es cierto, pero que tuvo la voluntad firme de mantener el embarazo, sufrir la vergüenza y la presión del entorno, pero no abortar y finalmente permitirnos a todos los que luego hemos sido adoptados, vivir.


  Marcial pues, abrazó a su madre con agradecimiento sincero, y pasaron horas enteras hablando en el encantador idioma vasco, sobre sus vidas, sentimientos, recuerdos y esperanzas.


  Porque Itziar, la mujer que había vivido siempre asilada del resto del mundo, en un perdido caserío de las tierras de Vizcaya, no sabía hablar español, pero pudo entenderse desde el primer día con su hijo malagueño, gracias a la extraña intuición y empeño de Marcial, que se obligó, como en un acto premonitorio, en aprender el difícil idioma de la tierra donde había nacido, pese a que había sido adoptado y vivió toda su vida en el otro extremo de la península, en Andalucía.


  Esta casualidad, ha sido una de las que más me ha emocionado y sorprendido, de las muchas anécdotas curiosas que he visto a lo largo de mi ejercicio profesional.


  Con una sonrisa me dijo después Marcial, que tras encontrar a su madre y serle tan útil su conocimiento del euskera, iba a contestar a muchos amigos y conocidos, que toda la vida le habían llamado loco o cabezota, por aprender un idioma que, decían, de nada le iba a servir nunca, y que al fin y al cabo era una lengua minoritaria en Europa. Ahora, con el paso de los años, Marcial se reía, y concluimos juntos que los actos de los hombres, por locos o estrafalarios que a veces parezcan, siempre tienen un fin último, muchas veces secreto, que acaba saliendo a la luz.


  La relación pues con su madre biológica, fue magnífica. Se encontró además, una extensa familia materna, con 4 tíos vivos, 16 primos, y 20 sobrinos, La mayoría de sus recién conocidos familiares jóvenes, habían emigrado a Bilbao, San Sebastián, u otras capitales de España. Pero los mayores, seguían residiendo en los antiguos caseríos vascos, entre los verdes prados, densos bosques y elevados picos de aquellas tierras norteñas.


  Cuando con lógica curiosidad, Marcial preguntó a su madre Itziar por los motivos de su abandono, y por la identidad de su padre biológico, le llegó el momento a mi cliente de conocer la parte más triste y escabrosa de la historia de su concepción.


  Su madre, Itziar, aquélla encantadora anciana vasca de profundos ojos verdes y níveos y densos cabellos, con aspecto bondadoso, puro e inocente, reconoció a su hijo su ―escandalosa‖ afección que marcó gran parte de su vida: había sido, y había ―ejercido‖ conscientemente como tal, ninfómana.


  13 La reconstrucción de la historia.


  Marcial escuchó el tórrido relato de los años juveniles de su madre, con el corazón en un puño, y con un alto grado de sorpresa. Le parecía increíble que aquélla bella mujer, de aspecto apacible, hubiese sido en su juventud, una insaciable ―devoradora de hombres‖.


  Desde luego, la noticia le sorprendió, pero no le importó en absoluto. Marcial era un hombre liberal y de mente abierta, y al conocer las costumbres del pasado de Itziar, lo que sintió fue crecer su admiración por eso mujer, que había actuado con honestidad y valentía, sin intentar disimular con una actitud hipócrita sus instintos naturales, y aceptando con la cabeza bien alta, y enfrentándose a todos con orgullo en una época tan difícil, moralista y religiosa, como la de la posguerra española, defendiendo lo que su instinto natural le pedía, la abundante práctica del sexo.


  Con los años, y después de mucho disfrutar y hacer disfrutar con su entonces esplendoroso cuerpo, su deseo sexual fue menguando paulatinamente, como si el paso del tiempo hubiese vaciado totalmente ese extraño virus de su sangre, que le llevaba a consumir compulsivamente sexo. Al ser una mujer agradable, simpática, bondadosa y trabajadora, y al haber aceptado con resignación sus vecinos y conocidos su forma de ser, cuando dejó sus correrías sexuales, no le fue difícil encontrar un buen hombre con el que casarse y formar una familia.


  Ciertamente, Itziar había ganado la batalla contra el puritanismo y la doble moral de la época, y demostró a todos con tozudez y valentía, que se podía ser una persona digna, íntegra y buena, aunque se hubiese elegido dar rienda suelta a la natural inclinación por la promiscuidad sexual que ella sentía. Los años le dieron la razón, y su ninfomanía pasó a ser un anecdótico recuerdo del pasado, que poco a poco fue diluyéndose en las mentes de los habitantes de Nabarniz, que acabaron aceptando como una más a Itziar, y valorando sus valiosas cualidades personales, sin importar a casi nadie sus pasadas costumbres sexuales.


  Respecto a su padre biológico, Itziar confesó a su hijo, entre lágrimas que recorrieron sus mejillas regando de dolor la vieja pero tersa piel de la mujer, que ella estaba convencida de que, de todos los hombres con los que mantuvo relaciones en agosto de 1.957, que habían sido tres, el padre era sin duda Markel, un apuesto, inteligente y bondadoso hombre que conoció en una fiesta en la localidad de Intxarruaga, y que en la actualidad residía en Bilbao, casado felizmente y con tres hijos que seguían los brillantes pasos empresariales del padre y del abuelo en la industria pesquera.


  Confesó la mujer entre sollozos, que en su día había tomado la decisión más dura de su vida, al negarse a contraer matrimonio con Markel, quién también estaba convencido de ser el padre de Marcial, movida por el enorme amor que sentía por el joven vasco. Sabía Itziar, que aún le quedaban algunos años de vida repleta de desenfreno sexual, y que si aceptaba casarse con ese encantador joven, al que sinceramente quería, acabaría rompiendo su vida con sus infidelidades que sin duda llegarían. Le mintió entonces, fingió una dureza externa, pese a que se le rompía el corazón, y se negó a quedarse con Markel, pese a que sabía que perdería su amistad.


  Además de renunciar al verdadero hombre de su vida, también decidió entregar a su hijo en adopción, pues estaba convencida de que era mejor para el niño crecer en una familia armoniosa y estable, que no con una madre soltera y ninfómana. Ahora, al conocer a Marcial, se ratificaba plenamente en su idea de que acertó, pues tenía delante a un hombre educado, solvente, agradable y feliz, fruto de un amor y una educación impartida por sus padres adoptivos, que seguramente ella no habría podido darle.


  Pese a ello, confesó Itziar, siempre le llevó en su corazón, nunca le olvidó, y siempre esperó que algún día regresase para poder contarle su historia y la del gran amor al que voluntariamente renunció, rompiendo de pena el alma de Markel y al de ella misma.


  Desde el día en el que se negó a casarse con su padre, no había vuelto a hablar con él, aunque siempre había tenido noticias suyas, a través de amigos comunes y conocidos. No tenía ni idea Itziar, de cómo iba a reaccionar Markel al conocer a Marcial, si querría hablar con él, si reconocería su paternidad, nada. Ciertamente, era un hombre bueno, y estaba segura de que seguía siéndolo. Pero en ese año de 1.957, a ese hombre bondadoso ella le había hecho un daño inmenso, y no sabía si la iba a perdonar.


  Además, Markel había triunfado en la vida, era un empresario de prestigio, con una considerable fortuna, y con intereses en la vida política local. Tenía una familia hermosa y feliz, digna de admiración y respeto. En definitiva, tenía un nombre labrado a base de trabajo y honradez, y no sabía si ahora querría reconocer la paternidad de un hijo bastardo, aunque en definitiva su gestación había sido fruto del amor.


  En pocos meses, madre e hijo salieron de dudas.
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  Markel, el padre biológico.


  En octubre de 2003, tres meses después de que Marcial hubiese conocido a su madre Itziar, la historia de su gestación y los motivos por los que fue entregado en adopción, y la identidad de su padre biológico, me reuní de nuevo con mi cliente esta vez en Madrid, para estudiar la forma de contactar con Markel, y que éste reconociese su paternidad.


  Si voluntariamente el hombre, que ahora debía tener 69 años, no reconocía ser el padre de Marcial, iba a ser tarea difícil defender ante un Juez la demanda de reclamación de paternidad, dados los antecedentes tremendamente promiscuos de Itziar en la época de la concepción de su hijo. Seguro que los abogados de Markel, encontrarían un montón de testigos dispuestos a manifestar delante del tribunal, que habían mantenido en aquélla época relaciones sexuales con la mujer.


  Sin embargo, teníamos una prueba bastante importante, en la que basé todas mis esperanzas de triunfo judicial. Itziar había facilitado a su hijo para que me las enseñase, una docena de cartas remitidas por Markel a la madre de mi cliente, desde diferentes localidades de España, datadas en junio y julio de 1.957, justo los meses en los que debió ser concebido mi cliente. En dichas cartas, que leí con detenimiento, no se hacía mención expresa a una relación estable ni sentimental, sino a una amistad y un cariño mutuo muy intenso. Sin embargo, en casi todas ellas se hacía mención expresa a un único e intenso encuentro sexual entre ambos, en junio de 1.957. Era una prueba bastante concluyente, pues aunque sin duda me encontraría con testigos que reconociesen las costumbres sexuales desenfrenadas y promiscuas de Itziar, tenía un reconocimiento expreso de puño y letra del padre, de haber mantenido una relación sexual plena, justo nueve meses antes de nacer Marcial.


  Veríamos que pasaba.


  Pero en primer lugar, me puse en contacto con el padre. Conseguí su número de teléfono, y me atendió muy amablemente Ander, su hermano menor. Me dijo que no podía hablar directamente con Markel, pues estaba afectado de un serio problema de salud, y se encontraba ingresado en el Hospital, bajo cuidados intensivos. Había sido operado de una afección cardiaca con resultados positivos, pero debía guardar reposo y estaba en fase de recuperación, recomendándole los médicos, lógicamente, evitar cualquier esfuerzo y sobresalto.


  Vaya momento, pensé, para comunicarle la existencia de un hijo bastardo que quería verle y ser reconocido como tal.


  Dejamos pasar dos meses, tiempo que nos pareció a Marcial y a mí prudente, y que se hizo eterno para mi cliente, cada vez más ansioso por conocer a su padre, y más ahora conociendo su delicado estado de salud.


  En diciembre de ese mismo año, volví a contactar con el hermano. Tras mucha presión, y movido también por la curiosidad, pues no le confesé el real motivo de querer hablar con Markel, sino que solo dije que se trataba de un tema personal y familiar de vital importancia, el hermano aceptó prepararme una cita con el padre de Marcial, exigiendo la presencia de sus abogados. Algo debían sospechar, pues sin duda conocían mi especialidad del derecho, y ya podrían suponer de qué trataban mis pretensiones. Mucha gente sabe, que mis llamadas como abogado, suelen ir acompañadas de un hijo o una madre que buscan a mi interlocutor.


  Y esto, no siempre es bien recibido.


  En enero de 2004, viajé a Bilbao, acompañado de mi compañero abogado y buen amigo Juan José Moreno, pues quería testigos y apoyo profesional en la reunión, como suelo hacer en casi todos los casos en los que preveo problemas.


  El encuentro tuvo lugar en casa de Markel, un bonito y enorme piso situado en el mismo centro de la capital vizcaína. Nos encontrábamos en el amplio salón, Markel, su hermano Ander, el abogado de la familia Jose Ramón C.V., mi socio Juanjo Moreno y yo. Como invitado de lujo, un hermoso gato siamés, descansaba en el regazo de Markel, ronroneando plácidamente sobre las piernas de su amo. Los médicos le habían recomendado, para su relajación, el contacto directo con animales domésticos.


  El aspecto de Markel, pese a su reciente afección, era espléndido. Sin duda, había sido un hombre atractivo en su juventud. Su piel estaba sorprendentemente morena, y podía presumir de una abundante cabellera blanca, que contrastaba con fuerza con el dorado tono de su rostro. Sus ojos eran serenos, sin duda irradiaban bondad. Era un hombre alto, y sin duda otrora fuerte, que aún conservaba unas manos vigorosas y grandes, con las que no paraba de acariciar suavemente a su gato, como buscando contagiarse de la evidente tranquilidad de sereno felino.


  Al plantear abiertamente el motivo de nuestra visita, nuestras pretensiones, el convencimiento que teníamos de que nuestro cliente era hijo de Markel, y las pruebas con las que contábamos, supe de inmediato que el asunto iba a terminar satisfactoriamente para nuestros intereses.


  Y mi creencia no se basó en la reacción del compañero abogado de la familia, o del hermano Ander, quienes saltaron como si tuviesen un resorte, y argumentaron rápidamente que la madre de mi cliente fue en su día poco menos que una prostituta, que todo el mundo lo sabía en su pueblo, que era imposible conocer la paternidad en una mujer tan promiscua, que no teníamos base alguna para defender nuestra pretensión, que las cartas no significaban nada, pues además de la relación sexual con Markel, seguro que habían tenido sexo con otros muchos hombres….nada de eso, aunque tuviesen parte de razón, me intimidó.


  Porque cuando ci té el nombre de Marcial, ―Markel‖ en vasco, yo estaba mirando directamente a los ojos de su padre, y sin duda, descubrí un brillo fugaz pero intenso, un reflejo esquivo pero inequívoco de los sentimientos más profundos de ese anciano, que me quisieron decir, sin hablar, sin necesidad de vanas palabras, que él era el padre, y que sin duda ese día, en esa reunión, se había sentido feliz tras muchos años recordando aquél amor y aquél hijo perdidos.


  En mitad del proceso judicial que luego iniciamos, esa sensación que me transmitió la mirada de Markel, se tradujo en realidad.
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  Pese a todo nuestro empeño, la familia de Markel, más que el propio Markel, decidió no ponernos las cosas fáciles, y no hubo reconocimiento voluntario de la paternidad.


  Interpusimos la correspondiente demanda en el Juzgado de Primera Instancia de Bilbao, y la actuación de la justicia comenzó sus trámites. Nuestra principal prueba, era la declaración de la propia Itziar, y obviamente las cartas manuscritas de Markel, en las que reconocía la relación sexual mantenida con la madre. Pedí alternativamente, una prueba pericial caligráfica, por si el padre negaba la autoría de las misivas. Además y lógicamente, pedí la prueba de ADN.


  Los letrados de la parte contraria, habían preparado una lista de más de 12 testigos, que sin duda contarían con pelos y señales, la vida promiscua de Itziar, y alguno de ellos incluso que él mismo mantuvo relaciones sexuales con la mujer, en la misma época en la que lo hizo Markel.


  Ya sabía que, una vez admitida la demanda, si el padre se negaba a hacerse la prueba de ADN, eso constituiría una prueba contundente en su contra, pero no definitiva. Hay algunos casos, en los que aunque el padre demandado se niega a hacerse la prueba de paternidad, si esta negativa no va unida a otras pruebas concluyentes que demuestren la demuestren (en este caso teníamos las cartas contra las testificales), puede dictarse sentencia negando dicha relación paterno filial. Existía pues, un mínimo riesgo de fracasar. Todo dependía del convencimiento que los testigos diesen a sus declaraciones, y la importancia que el Juez diese a las cartas que nosotros aportábamos.


  Desde mi punto de vista, esta postura doctrinal es absolutamente injusta y no acorde con los tiempos que corren. En este sentido, comparto codo con codo la lucha con mi buena amiga Consuelo Alcalá, que ya desde muchos años lleva a cabo una honrosa y magnífica lucha desde su asociación Profilium, para que se reconozca de una vez por todas el derecho de los hijos ilegítimos, a ser reconocidos sin la necesidad de costosos y en ocasiones infructuosos procesos judiciales.


  No entendemos ni Consuelo ni yo, como con la tecnología biológica actual, que permite realizar sin apenas costo una sencilla prueba de ADN, infalible para salir de dudas respecto a las paternidades dudosas, se hace pasar a cientos de hijos no reconocidos por sus padres, por el martirio y muchas veces la vergüenza de tener que pleitear interminablemente en los Juzgados contra tu propio padre, con una serie de tediosas y en ocasiones poco fiables pruebas, que muchas veces desvirtúan la verdad.


  Es increíble cómo, intentando defender un supuesto derecho a la intimidad y a la seguridad jurídica de unos padres que se niegan a reconocer a sus hijos, se priva muchas veces a esos hijos de un padre, de una forma tan injusta y absurda. Siendo tan fácil someterse en la actualidad a las pruebas genéticas, desde mi punto de vista, y ante un mínimo indicio de que la paternidad reclamada pueda ser cierta, debería obligarse al presunto padre siempre y de forma automática y sumarísima, a consentir una extracción de saliva para realizar las pruebas de ADN. No es un proceso incómodo en absoluto, ni supondría coste alguno para el presunto progenitor.


  Si fuésemos más prácticos en definitiva, y nos dejásemos de ser tan tremendamente estrictos en la defensa de derechos intangibles, la justicia y la verdad imperarían con más efectividad en nuestro sistema. Y en casos como el de Marcial, las cosas se hubiesen resuelto en pocos días, aflorando la verdad sin tanto costo humano y personal.


  Por desgracia, el sistema actual nos llevó pues a enredarnos en un pleito judicial que se preveía largo y costoso.
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  Pese a mis temores de que nos eternizásemos en la maraña del proceso judicial, el amor y la bondad que anidaban en Markel, y que yo pude entrever en su mirada cuando lo conocí, rompieron de un plumazo con todo ello.


  A mitad de proceso judicial, en julio de 2004, me llamó el abogado contrario con una sorprendente noticia, su cliente había cambiado de opinión, en contra de toda la familia, y accedía voluntariamente y de inmediato, a que se practicasen las pruebas de ADN, en el laboratorio que mutuamente conviniésemos.


  Marcial, al comentarle la feliz noticia, casi estalla de gozo y alegría.


  Ese mismo mes de julio de 2004, se realizó en el departamento de ADN de la Universidad Politécnica del País Vasco, que tan brillante y eficazmente dirige mi amiga Marian M. de Pancorbo, y a los que encargo habitualmente todas las pruebas que realizo en toda España, las pruebas de paternidad entre Marcial y Markel, con el resultado que todos esperábamos.


  La genética ratificó concluyente, que eran padre e hijo.


   


  Solicitamos ambas partes la finalización del proceso judicial, con Sentencia que reconoció la paternidad de Markel, y Marcial pudo feliz dirigirse a conocer a su padre.


  En septiembre de 2004, en un pequeño restaurante que habían reservado en exclusiva para ellos solos, en la localidad de Nabarniz, se produjo el reencuentro más bonito de los que he conocido en mis largos años de trabajo.


  Bajo el mismo cielo azul y fresco de las tierras altas de Vizcaya, rodeados por los mismos bosques de verdes pinos, respirando el mismo aire limpio y puro, Itziar, Markel y Marcial, madre, padre e hijo, participaron juntos en la comida más entrañable, íntima y llena de amor, que posiblemente se haya dado en esas preciosas tierras vascas.


  Los tres, juntos por fin, pasaron horas interminables mirándose, tocándose, hablando mientras reían o incluso lloraban, rememorando los viejos tiempos, el amor imposible, las pasiones secretas y rotas, en fin, los intensos sentimientos que los padres vivieron, fruto de los cuales había nacido Marcial.


  Fueron muchas horas de sobremesa, en la que no se hicieron reproches, y en las que los sentimientos envolvieron a la familia biológica, creando desde ese día entre ellos, una unión tan fuerte que hasta hoy me consta que perdura, y que les hace reunirse al menos una vez al año a los tres, compartiendo el amor del que nunca pudieron, hasta ahora, disfrutar juntos.


  Ese amor intenso que Markel sintió un día por Itziar, y que ahora, con el paso de los años y con los sentimientos volcados hacia el cariño por sus nuevas familias, se había atemperado, enfriado. Pero un amor tan intenso, que no había desaparecido del todo.


  Porque fue ese amor, esos recuerdos del verano de 1.957 en el almacén en medio de la campiña de Nabarniz, junto a su amor imposible, Itziar, disfrutando de un sexo intenso pero fugaz, el que había hecho a Markel recapacitar, y aceptar la realidad que siempre había sabido, oficializándola con la prueba voluntaria de ADN. Era el padre de Marcial.


  Porque en este caso, amigos, comprobé en la historia de este reencuentro, que la fuerza de un amor tan intenso y sincero, nunca se olvida, y que pese al paso del tiempo, vuelve a unir como un imán a los seres que se amaron.


  Los tres protagonistas de esta historia, siguen con sus vidas sin que nada haya cambiado aparentemente desde esa su primera reunión del reencuentro.


  Sin embargo, dentro de sus corazones, y llenando todo su cuerpo de un gozo y plenitud que me constan son inmensos, están ahora cargados de unos sentimientos tan plenos, tan grandes y tan puros, como aquéllos altos montes vascos del macizo de Ilunziar, bajo cuya imponente majestuosidad y verde esplendor, se desarrolló su historia.


  CAPÍTULO X

  Y para terminar, algunos casos curiosos


  Por la específica rama del derecho al que con tanto agrado me dedico, resulta inevitable que me lleguen al bufete, asuntos ciertamente descabellados, de personas que con ingenuidad, mala fe, o verdaderos problemas psicológicos, pretenden ser familiares de personajes famosos de la más variada índole.


  De igual modo, cuando las irrefutables pruebas de ADN dan resultados no esperados por algunos, las reacciones son en algunos casos ridículas y sorprendentes, oponiéndose con los argumentos par peregrinos, humorísticos incluso, a la evidencia científica.


  Ciertamente mi trabajo, me obliga a atender y escuchar a todo aquél que confía en mí. No soy persona a quien le guste prejuzgar, y ciertamente aunque algunos asuntos pueden parecer increíbles, me gusta actuar con meticulosidad, y en ocasiones, dar cierto grado de credibilidad a las historias que se me plantean.


  Así, muchas veces me ha costado creer determinados relatos que me han contado mis clientes, debido a su brutalidad o salvajismo, y luego han resultado ser ciertos. Algunos de ellos, son los que he contado en capítulos anteriores de este libro. Por eso, por muy dura que pueda parecer una historia planteada por un cliente, por mucho que mi mente o mi espíritu, no quiera creer que un padre es capaz de dejar embarazada a su hija, o que un novio puede permitir una brutal violación múltiple de su pareja, sin inmutarse, he de escuchar y comprobar los hechos que se me relatan, dando una oportunidad de veracidad a las mismas, por increíbles o rocambolescas que me parezcan.


  Sin embargo hay supuestos, por lo ridículos e increíbles que me parecen, que directamente los desestimo, y siempre con educación, invito a la persona que me trae al despacho una petición descabellada, a buscar los servicios de otro profesional que esté dispuesto a defender su caso. Tengo paciencia, y siempre escucho con atención, dando a los clientes siempre una chace de verosimilitud a sus historias. Pero hay casos, muy pocos por suerte, en los que como verán es imposible no renunciar al asunto, y los que inevitablemente hacen que me asombre ante los desvaríos de la mente humana.


  Mi buena amiga y colaboradora Marian M. de Pancorbo, brillante directora del Banco de ADN de la Universidad Politécnica del País Vasco, a quiénes habitualmente encargo, por la seriedad y profesionalidad que me transmiten, las pruebas de ADN, me comentó un día, que en su dilatada carrera ya ha tenido muchos casos en los que sus colaboradores psiquiatras, han detectado ―delirios de grandeza‖ en muchas personas, que atribuyéndose relaciones familiares inexistentes con personajes conocidísimos y de gran prestigio y popularidad, pretenden tener acceso a la fama por la vía más rápida.


  La busca de la popularidad pues, es quizás el motivo último de todas estas personas, ciertamente bajo mi punto de vista afectas de un desequilibrio mental más o menos grave, que dicen ser hijos o parientes de famosos.


  Además, tengan en cuenta, que estos buscadores de fortuna y fama a costa de la mentira, no acuden a cualquier letrado. Por la repercusión social que conlleva mi especialidad profesional, he tenido el honor de ser invitado habitual y colaborador en varios programas televisivos, siempre para opinar y contar las vicisitudes de nuestros sentimientos como adoptados, y los avances y éxitos en nuestra lucha para conocer a nuestros familiares. Por lo tanto, soy un letrado con mucha humildad, pero el destino me ha hecho tener una cierta repercusión pública.


  Curiosamente, este hecho ha motivado que por mi despacho hayan pasado, una serie de personajes curiosos, que irrogándose el ser titulares de relaciones filiales ciertamente sorprendentes, directamente me han querido contratar mis servicios profesionales para interponer las oportunas demandas, y también, cito palabras textuales de uno de ellos ―para venir conmigo a televisión, a montar ―bulla‖‖.


  Increíble, pero cierto.


  Por suerte para mí, me considero una persona bastante prudente. Y por suerte también, hoy contamos con ese avance científico tan maravilloso, como es la genética, y la prueba de ADN es la infalible solución final, para desenmascarar a todos estos desequilibrados, y en algunos casos directamente sinvergüenzas.


  No quiero decir con esto, que no existan casos reales. Insisto. En el 99 % de los supuestos que se me plantean en el despacho, los clientes no me mienten, y sus historias, por increíbles que parezcan, son verídicas. Por eso siempre escucharé con atención y dedicación, todos los asuntos que se me cuenten.


  Pero hay un 1 % de supuestos, en los que lo que llega a mi bufete son auténticos mentirosos, solo ávidos de fama rápida y gratuita. No quiero prejuzgarlos, y no sé si esas mentiras que burdamente salen de sus bocas, se deben a trastornos mentales, lo que les haría inocentes pues no son culpables de los mismos, o a que son auténticos estafadores.


  En cualquier caso, siempre opté por dejarlos ir, olvidarme sin más, y dedicarme a cosas más serias, tomándome estos asuntos como anécdotas, no exentas de diversión por lo absurdo de sus planteamientos, con las que ahora me gustaría que ustedes esbozasen al menos una sonrisa. Aunque bien es cierto que irá acompañada en muchas ocasiones, de una elevada dosis de amargura.


  1

  La sobrina del Rey Juan Carlos I de España


  Una tarde calurosa del mes de mayo de 2005, recibí en mi despacho una llamada de un hombre, que se identificó como Francisco T.T., que me quería plantear un asunto de máxima importancia y trascendencia, para el que quería contratar mis servicios profesionales.


  El tema no le afectaba a él, pero llamaba en nombre de una amiga, María B.B., y lo hacía él por precaución desde su teléfono, pues sospechaban que el de su amiga pudiese estar intervenido.


  ―Ya empezamos‖, pensé suspirando. Otra que está siendo investigada por no sé qué grupo de poder internacional, que quiere evitar que se sepa que es hija o madre de cualquier famoso. Bueno me dije resignado, paciencia, todo el mundo tiene derecho a ser escuchado.


  En definitiva, Francisco no me dio muchos datos, y me dejó intrigado, diciéndome que ya me llamaría María.


   


  Deseé que fuese desde un teléfono público, para evitar ser espiados.


  Al día siguiente me llamó María, y me dijo que le diese un acita en mi despacho, pues por la relevancia social de su supuesta madre, solo podía decirme su identidad en persona.


  A finales de mes, María y Francisco acudieron desde Madrid a mi despacho en Valencia. Ella resultó ser una mujer muy entrada en kilos, de 50 años de edad, de nacionalidad Uruguaya, con la cara redonda en la que bailaban unos inquietos ojillos marrones, en el fondo de unas profundas ojeras. Rubia, creo que tintada, su pelo caía lacio apoyándose con desorden sobre sus robustos hombros. No me causó buena impresión. Algo dentro de ella, hizo que desconfiase desde el primer momento.


  Para mi sorpresa, traían mis clientes consigo un extraño aparato, detector según ellos de micrófonos ocultos. Sinceramente, no pude evitar sonreír, pero con educación les dije que no tenía nada que ocultar, y muy divertido por comprobar cómo funcionaba uno de esos chismes, accedí al rastreo electrónico, que lógicamente no encontró nada.


  Estaba un poco fastidiado, sí, pero me tomé aquello con filosofía, y me planteé divertirme un rato a costa de otra nueva historia descabellada de espías y secretos inconfesables.


  Finalmente, y para mi asombro, resulté estar ante una supuesta miembro de la Casa Real Española. Sí, María decía ser sobrina del Rey Juan Carlos. Me quedé alucinado. Por respeto hacia nuestra casa real, no cuento los detalles de la rocambolesca historia, ni la identidad de la Infanta que supuestamente era madre de mi desequilibrada cliente. Pero todo me pareció absurdo desde un principio, y detecté de inmediato que lo que esa señora, no se merece ese título, quería, es notoriedad costase lo que costase.


  Me ofreció una considerable suma de dinero, si de inmediato ponía la demanda de paternidad. Me dijo que había acudido a varios abogados, pero que ninguno le ofrecía la confianza que yo le daba, pues era especialista en el tema, conocía bien los medios de comunicación, y se notaba que ―me atrevía con todo‖. Porque resultaba ser además, que nuestras vidas correrían peligro, pues ella misma había sido amenazada de muerte varias veces, por miembros de la guardia personal del Rey.


  Ahora pienso que mis compañeros letrados, ciertamente tuvieron más vista y menos paciencia que yo, y se libraron de esa persona sin demasiados miramientos.


   


  ***


  Pero en esta ocasión, quise no sólo deshacerme de María, sino obtener definitivamente una prueba concluyente de su absurda historia, que me librase no sólo a mí de padecer sus delirios monárquicos, sino que acabase de una vez por todas, con sus fantasías, y dejase de molestar a más abogados, investigadores, o a los propios miembros de la familia real.


  Pese a que me insistió en que pusiera la demanda, y acudiésemos a televisión ―con la noticia bomba‖ (por supuesto yo no pensaba hacer ni una cosa ni otra, pues hubiera hecho el ridículo y destrozado mi prestigio profesional), le dije a la pobre trastornada, que lo primero que había que hacer, era demostrar que su madre ―oficial‖, la que constaba en el Registro Civil, no era su madre, realizando una prueba de ADN.


  Además, cuando todo lo que me cuentan es una invención, al nombrar la prueba genética siempre les entra el miedo a todos los mentirosos, y normalmente se evaden con escusas y no vuelven por mi despacho.


  Para mi asombro, he de reconocerlo, María accedió a realizarse la prueba, pero me dijo que era muy difícil que su madre oficial accediese a practicarla, pues como la mujer sabía que no era su madre, siempre se negó a ello.


  Además, y para mi horror, la madre residía en un pequeño pueblecito uruguayo, a unos 20 kilómetros de Montevideo.


  Yo nunca había estado en Uruguay. Y me apetecía conocerlo. Sinceramente, no quiero que piensen que me aproveché de las circunstancias para hacer turismo gratuito. Pero la cliente insistió en que le acompañase al país sudamericano, para convencer a su madre oficial para realizarse las pruebas de ADN, y buscar otra serie de absurdas pruebas que demostrasen su parentesco con nuestra Casa Real.


  Accedí pues, y marchamos a Uruguay. Lógicamente, me garanticé por adelantado el pago de la estancia, el viaje, y los honorarios correspondientes al trabajo por el que se me había contratado, es decir, convencer a su madre oficial de hacerse las pruebas, realizar la extracción de saliva con dos testigos y mi certificación como colegiado, y remitirlas a la UPV para su análisis. En definitiva, conseguir determinar la autenticidad o no de la filiación materna que constaba en la partida literal de nacimiento de mi cliente, María.


  Por tanto, viajaba convencido de hacer un trabajo serio, determinar la autenticidad de la filiación que constaba como oficial en el Registro Civil, y que María me decía que era falsa. Si conseguí además finalizar dicho trabajo con los resultados que esperaba, y el ADN ratificaba lo que constaba oficialmente en los registros públicos, habría terminado con la paranoia, eso creía entonces, de esa pobre mujer.


  Así pues, durante las largas 14 horas de vuelo, rogué al destino concluir pronto aquél viaje, realizar mi trabajo con prontitud y sin complicaciones, y que las pruebas de ADN determinasen la autenticidad de la filiación de María con su madre, para así zanjar de forma concluyente, el largo peregrinaje de mi cliente, molestando a compañeros y autoridades con su absurda y fantástica historia de reyes y princesas.


  ***


  Llegamos a Montevideo la primera semana de junio de 2005. Hacía un frío y una humedad espantosos, que me hicieron añorar aún más, mis ahora lejanas y queridas tierras valencianas.


  El segundo día de nuestra estancia allí, nos dirigimos a una aldea muy humilde, situada a unos 20 kilómetros de la capital uruguaya. Viajamos en un tren infecto, luego me enteré que bastante peligroso por la gente de mala calaña que frecuenta esa zona. Yo ya notaba, vestido con mi uniforme de abogado, traje azul, camisa blanca y corbata a juego, que muchas miradas oscuras e inquietas, se desviaban hacia mi maletín y mi muñeca, donde como podía disimulaba mi apreciado reloj. Las gentes de ese país son maravillosas, amables y educadas, pero por desgracia una política económica pasada desastrosa, les ha llevado a una pobreza que ha multiplicado exponencialmente los índices de delincuencia. No les culpo, les compadezco, y viendo esos niños drogados con pegamento pedir en los vagones, sucios, algunos de ellos con las necesidades que se habían hecho encima, manchándoles los pantalones, y con los ojos vidriosos de llorar y de la cola, me entristecí pensando lo mal que está repartida la riqueza en el mundo.


  Por suerte, fuimos acompañados por dos amigos de María, Juan y Magdalena. El primero, era un alto y robusto uruguayo, muy simpático, que ejercía como guardia de seguridad local. Su aspecto imponente sin duda, evitó que tuviésemos algún desagradable incidente en nuestro trayecto.


  Así, tomando ―mate‖ (¡deliciosa bebida!) tranquilament e mientras el tren desgranaba con parsimonia los kilómetros que debíamos recorrer, llegamos a V. la localidad donde vivía la madre oficial, y supuestamente falsa, de María.


  La casa era una humilde construcción de una planta, situada en el centro de una parcela yerma, en la que solo un viejo árbol carcomido y sediento, rompía la monotonía del terreno.


  Al llamar a la madre, Paloma, escuché como la puerta desvencijada era abierta con dificultad, pues estaba atrancada por dentro con montones de cerrojos y palancas. Era indudable que la zona requería seguridad. Al quedar abierta, nos recibió una encantadora y diminuta mujer de unos 80 años, pelo blanco, tez morena, casi mulata, pero rasgos absolutamente europeos. De sonrisa franca, de inmediato se echó a llorar cuando vio a su hija, a quién abrazó con vehemencia, mientras mi cliente María, permanecía impasible, fría ante los halagos, besos y caricias de su madre.


  Me emocioné bastante, y también me enfadé con María, pues aunque ella pensase que no era su madre esa mujer, cualquier persona anciana que muestre tales dosis de afecto, se merece una respuesta, una mirada, al menos una sonrisa.


  “Mi hija, mi hija, qué ganas tenía de verla…”, no paraba de repetir la anciana, ante la estúpida e impávida actitud orgullosa y distante de María.


  Yo esperaba un recibimiento osco, hostil ante mis intenciones. Supuse que me costaría convencer a la anciana para permitir la extracción de saliva. Sin embargo, para mi sorpresa, y confirmando mis suposiciones sobre la enorme mentira que había inventado María, la mujer accedió de inmediato a que le tomase las muestras para la práctica de la prueba.


  Así, allí mismo, realicé la extracción con los utensilios oportunos, tanto a mi cliente como a Paloma, firmaron las autorizaciones oportunas, firmaron los dos testigos que habíamos llevado, y firmé yo como colegiado certificador de la veracidad de la extracción.


  Regresé a España a los dos días, y envié las muestras de saliva a la Universidad Politécnica del País Vasco, para que se realizasen las pruebas de ADN.


   


  Mi trabajo, esperaba, ya había concluido.


   


  ***


   


  A los 15 días de remitir las pruebas, me llegaron los resultados.


  Paloma, la encantadora mujer uruguaya, la madre oficial que constaba como tal en el registro civil, era la verdadera madre de María. La prueba de ADN, había sido concluyente.


  No había historia pues Real. Los borbones, podían estar tranquilos, su familia no había ganado ―por sorpresa‖, un nuevo miembro. Qué descanso.


   


  Llamé a mi cliente a Madrid, y le di la noticia.


  Como me esperaba, su reacción fue nefasta y violenta, acusándome de haber sido chantajeado por la Casa Real, al igual que los miembros del laboratorio de la UPV donde se habían hecho las pruebas.


  Me acusó de ser un mal letrado, una mala persona, un estafador y un corrupto. De que habían llegado los tentáculos de la conspiración monárquica hasta mí, y de que era un colaborador asqueroso, un sinvergüenza, y bueno, no sé cuantos cientos de improperios más.


  En ocasiones, hay emocionalmente inteligente, supuestamente trastornada. que dejar pasar la tormenta, tomar una actitud


  y no dar importancia a los desvaríos de gente


  Cuando María vino a mi despacho a recoger los documentos que me había entregado, siguió con sus amenazas y sus insultos, y casi tuve que llamar a la Policía para que abandonase mi despacho. Lo hizo enfurecida, acusándome de ser un estafador, un mal letrado y un mentiroso, y amante de la parapsicología y las ciencias ocultas como ella era, terminó, a modo de absurda venganza, lanzándome una ―terrible maldición egipcia‖.


  Sinceramente, tengan piedad de mí, Horus, Isis y Osiris, aunque sólo sea porque actué en ese caso, como en todos los demás, buscando honestamente la verdad del origen de todos los que acuden solicitando mi ayuda.


  Por mi parte, y de la manera más educada posible, le recomendé que si tenía dudas de mi profesionalidad o la del laboratorio de la UPV, sencillamente se repitiese la prueba en otro lugar, pues su madre ya demostró que estaba dispuesta a hacérsela las veces que fueran necesarias. Además, muy sutilmente y sin un ápice de ánimo burlesco, le recomendé el nombre de un buen psiquiatra.


  Lógicamente, María no quiso repetir la prueba (seguro que en su fuero interno sabe que siempre saldrá positiva); desconozco si hasta la fecha ha sido tratada, le conviene, por un psiquiatra.


  Luego, sencillamente, pasé página.


  Al menos me quedó la satisfacción de haber realizado mi trabajo con eficacia, y haber conseguido la prueba concluyente, en infalible análisis de ADN cuya copia obra en mi poder y en los laboratorios de la Universidad Politécnica del País Vasco, de que esa mujer es hija de su madre, y de que en todo caso está afecta de un grave trastorno mental que le produce generar delirios de grandeza.


  Si alguna vez algún compañero letrado, o incluso miembros de la Casa Real Española, son molestados por una mujer que dice ser familia de nuestro Rey Juan Carlos, no pierdan el tiempo.


  Porque si un Juez me exime de mi obligación de secreto profesional, yo tengo la prueba de ADN que dan fe de la falsedad y delirante historia de esa trastornada.


   


  ***


  UNA CURIOSA NOTA FINAL A ESTA HISTORIA. Algunos días después de terminar este libro, curiosidades del destino, pero aún a tiempo de incluir este comentario antes de iniciar el proceso de maquetación, corrección y edición, me llegó la sorpresa final a esta curiosa historia. No sé si será la última.


  Les cuento.


  Un día de septiembre de 2009, me llamó mi estimada y valiosísima colaboradora Dª Marian Pancorbo, directora del banco de ADN de la Universidad del País Vasco, comentándome que desde un Juzgado de Instrucción de Valencia, le habían pedido que se ratificase en la prueba de ADN practicada sobre el caso que he relatado en este capítulo.


  Yo no había recibido aún ninguna notificación del Juzgado, pero me temí lo peor.


  Hechas las averiguaciones oportunas, comprobé que la ratificación solicitada sobre la prueba de ADN, la había solicitado la Jueza del Juzgado de Instrucción número 8 de Valencia, donde se tramitaban unas Diligencias Previas de Instrucción Penal, contra mí, derivadas de una denuncia interpuesta por mi antigua cliente, la supuesta sobrina de nuestro Rey, manifestando con osadía y descaro, que la prueba de ADN que demostraba la falsedad de esa aberrante suposición, estaba falsificada….supuestamente por mí.


  ¡Increíble! ¡No tengo otra cosa que hacer, más que falsificar pruebas públicas genéticas, para encubrir familiares ilegítimos de la Casa Real! ¿Seré, sin saberlo, un Agente Oculto del CSID?......


  Bromas aparte, la denuncia de esa señora, en cualquier caso ratificó mi idea de que más que un abogado, lo que ha necesitado siempre es un buen psiquiatra, pues como ven, sigue empeñada en que no es hija de su auténtica madre ( una buena y humilde mujer uruguaya, que vive sola y desatendida en un pueblecito de su país), sino vinculada a la Realeza española.


  Absurdo. Y más absurdo aún, negar la evidencia del resultado científico del ADN, imputándome un delito de falsedad en el mismo.


   


  Por suerte para mí y para la Justicia, y para que no se haga perder más el tiempo a nadie, la denuncia se ha archivado por evidente falta de pruebas condenatorias.


  En cualquier caso, insisto, si sigue creyendo que no es hija de su madre, que se repita en cualquier laboratorio serio, las pruebas de ADN. Verán como no lo vuelve a intentar.
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  La princesa Anastasia


  Siempre fue un misterio el paradero y destino real de la Princesa Anastasia, la engreída del clan Romanov, para algunos murió la misma noche que fusilaron a toda su familia en 1918 a sus 17 años, sin embargo para otros siguió con vida.


  Anastasia nació un 5 de Junio de 1901. Tenía un carácter vivaz y era una joven muy inteligente, le gustaba pasar mucho tiempo junto a su hermano menor a quien cuidaba con verdadera entrega y cariño, ya que este padecía de una penosa enfermedad.


  El misterio de la Princesa Anastasia comienza cuando empezó la Revolución Rusa y la familia imperial fue refugiada en diferentes lugares para finalmente terminar sus últimos días en Alapayevsk, donde tenían un lugar especial para ellos.


  La fatídica noche del 17 de julio del 1918 ella y su familia fueron conducidos hacia el sótano de la casa donde vivían y asesinados sin piedad. Los soldados tenían órdenes de deshacerse de los cuerpos y procedieron a sepultarlos en medio del espeso bosque, los cuerpos inertes rociados con ácido sulfúrico para que nadie pueda identificarlos.


  Sin embargo luego de un tiempo surgió un rumor que despertó un gran interés, se afirmaba que la princesa Anastasia había logrado escapar de la muerte con la ayuda de un soldado llamado Tschaikovsky. El mismo soldado dijo que él personalmente ayudó a la gran Duquesa, la condujo a Rumanía donde se encargó de curar todas sus heridas.


  A partir de estas afirmaciones se empezó a creer que Anastasia se encontraba con vida, escondida en algún lugar, oculta tras otra identidad para huir de alguna venganza de los enemigos de su familia. Toda Europa se mantenía en suspenso a la espera de alguna noticia sobre la misteriosa princesa.


  De todas ellas la joven que llamó más la atención fue Anna Anderson y cuya versión aparentaba ser más verosímil que las otras Anastasias, por su parecido físico con la princesa y otras situaciones que presentó como pruebas.


  Anna Anderson fue confrontada con dos familiares directos de los Romanov, pero estos no la reconocieron y afirmaron que era una impostora, sin embargo la hija del médico de la familia real, declaró que se trataba de la verdadera Anastasia.


  Incluso fue visitada por la Duquesa Olga en un hospital donde se encontraba internada, y según testigos dudó mucho antes de afirmar que no era la princesa, sin embargo pese a sus declaraciones, le escribió cartas llenas de afecto. Otra de las pruebas a favor de Anna son las preguntas que hiciera una de las primas de los Romanov, afirmando que sólo la misma Anastasia sería capaz de absolverlas, cuando vio las respuestas quedó sorprendida, pues todas le satisfacían. Al sentirse sin apoyo decidió escribir un libro titulado ―Yo Anastasia‖ con la finalidad de hacer conocer al mundo su versión de los hechos y como logró escapar de la masacre, afirmando que fue rescatada por un soldado con quien luego vivió un gran romance.


  Anna Anderson murió a los 83 años y hasta el último día de su vida afirmó ser la princesa Anastasia, tras su muerte un grupo de investigadores decidió realizar un estudio para conocer a ciencia cierta si Anastasia realmente sobrevivió. Según las conclusiones a las que llegaron, Anastasia murió junto a toda la Familia Imperial esa misma noche de 1.918. Uno toman estas conclusiones como verídicas y otros afirmaron que se trató de una estrategia, para negar la existencia de la única heredera Romanov.


  Anastasia ha sido fuente de inspiración de películas en cine y en dibujos animados, avivando aun más el mito de la misteriosa Princesa perdida.


   


  Y como no, yo también tuve en mi despacho, a mi propia Princesa Anastasia.


   


  ***


   


  En febrero de 2002, me llegó un voluminoso paquete a mi despacho, lleno de documentos diversos, y acompañado de una carta manuscrita.


  En la misma, con una letra bastante infantil, que me resultaba difícil de descifrar, una mujer, Sonia, me decía ser la auténtica hija de los Romanov, la princesa Anastasia. Decía que las pruebas irrefutables de dicha circunstancia, estaban en los documentos que acompañaban a la carta.


  No perdí mucho tiempo en estudiarlos, pues amante como soy de la historia, ya conocía desde hace tiempo las miles de versiones que circulan sobre la identidad de la princesa Anastasia, y los cientos de mujeres que han pretendido ser dicha descendiente de los Romanov. Personalmente, es solo una opinión de un inexperto aficionado a la historia, pienso que la princesa está muerta y enterrada en los campos de la extensa Rusia, junto con el resto de su real familia.


  El conjunto de los documentos que recibí, y que estudié muy someramente, eran fundamentalmente partidas de nacimiento que nada tenían que ver con Rusia, fotocopias de cartas manuscritas, algunas en caracteres cirílicos, recortes de prensa de la más diversa índole, dossiers monográficos sobre la vida de los zares, fotos antiguas que no supe identificar, alguna escritura notarial, un par de contratos en inglés, y en definitiva, nada interesante que pareciese determinar el origen familiar de nadie. Un conjunto de documentos más, recopilados aleatoriamente, sin demasiado sentido.


  A los pocos días, recibí una llamada en mi despacho, de una mujer con marcado acento sudamericano, que se identificó como Sonia, decía que había vivido mucho tiempo en Argentina, pero que ahora estaba en España. Me preguntó si había estudiado la documentación, y que le gustaría venir a mi despacho para explicarme sus teorías en persona.


  Me armé de valor y de paciencia, y como casi siempre, le di la oportunidad de expresar al menos su versión, aunque solo fuese por las molestias que se había tomado, al enviarme la documentación al despacho.


  Temiéndome lo peor, ese día invité a dos compañeros abogados y colaboradores habituales por aquél entonces, Juan José Moreno, Sonia Ortuño y Manuela Galván, a que estuviesen conmigo en el despacho. No quería que se perdiesen lo que podía ser algo muy divertido.


  Les puse en antecedentes, y convinieron conmigo en que era un caso más de delirios de grandeza, y que sería digno de ver. Quizás en estos casos, disfrutasen en mi despacho más los psiquiatras o psicólogos, que nosotros como letrados.


  Pero siempre con el debido respeto, y dando a todo el mundo la oportunidad de explicarse, citamos a Sonia, la supuesta princesa Anastasia en nuestro mi despacho, esperándonos encontrarnos al menos, sino a la princesa original, sí a una bella mujer eslava, con finos rasgos rusos, deslumbrantes ojos azules y larga cabellera rubia.


  Qué ilusión más vana, pero cuánto nos pudimos reír ese día en el bufete.


  Porque para nuestro asombro y sorpresa, cuando Sonia llegó a la cita, y la recibimos escépticos pero expectantes, descubrimos, ¡pásmense!, una mujer bajita, de un ensortijado pelo negro como el azabache, de piel mulata como el café, en definitiva con unos rasgos absolutamente negroides, muy lejanos sin duda al estereotipo que todos tenemos de una princesa Rusa.


  Con muchísima dificultad, contuvimos como pudimos nuestras carcajadas, y con la máxima educación posible, nos deshicimos lo más cortésmente que pudimos de aquélla pobre lunática.


  Otro caso más, comentamos luego, de que la mente humana puede llegar a crear las mentiras más absurdas, aún en contra de toda evidencia y lógica.


   


  Por suerte para todos, el paradero de la princesa Anastasia sigue siendo una incógnita, que no resolvimos con nuestra ―princesa‖ mulata.


   


  3

  Cameron Díaz


  Todos mis amigos conocen mi pasión por el séptimo arte. Al igual que con los libros, devoro todo tipo de películas, con preferencia por las históricas, las de ciencia ficción y las de terror.


  No podría decir cuáles son mis actores favoritos. Pero desde luego, y por muchos motivos, la californiana Cameron Díaz, es desde hace muchos años mi actriz favorita, y una de las mujeres más bellas del mundo. Aunque la encasillamos quizás como actriz frívola de comedias americanas no muy profundas, sus papeles en las menos conocidas Feeling Minessota, Being John Malkovik, The Last Supper, A Life Less Ordinary, o en la más comercial Gangs Of New York, la han consagrado como una muy buena actriz, con independencia de sus encantos como mujer.


  En definitiva, soy un fan de Cameron Díaz.


  Pues bien, me he encontrado en mis años de profesión, como ya dije, con gente con mucha imaginación y verdaderas capacidad para mentir, que están dispuestos a llegar a límites insospechados, para conseguir sus propósitos.


  Una de esas personas, fue mi antigua cliente Victoria, a la que recuerdo siempre con cierta compasión, pues me demostró ser auténticamente maquiavélica en sus propósitos de captar mi atención, para que dedicase absolutamente todos mis esfuerzos profesionales, en encontrar a su madre, hasta el punto de prometerme que si la localizaba, dejando todos los demás casos y volcándome en el suyo, además de pagarme unos sustanciosos honorarios, me conseguiría no solo un autógrafo, sino una cita para conocer en persona a la propia actriz.


  ¿Increíble verdad?


   


  ***


  El caso de Victoria, como el mío propio, era uno de los más difíciles con los que me encuentro. Mi cliente, era una señora de avanzada edad, tenía 65 años en 2001, que es el año en el que acudió a mi despacho requiriendo mis servicios profesionales.


  Había nacido en la Casa Cuna Santa Isabel de Barcelona, por lo que la consideré hermana de cuna, como a todos los que hemos nacido en dicha institución, con independencia de que haya sido en su sede de Valencia, Barcelona o La Coruña.


  Le fui sincero a Victoria desde un primer momento. Era muy difícil encontrar a las madres de los que hemos nacido en la mencionada institución religiosa, por la tremenda cerrazón de las monjas. Habíamos trabado una cierta amistad, y me sabía muy mal su insistencia, y sus promesas de recompensarme con una importantísima cantidad de dinero. Me daba pena, y le decía que haríamos todo lo posible, y que la lucha de los hijos de la Casa Cuna Santa Isabel, era una guerra aparte, en la que yo poco podía hacer judicialmente. Que debíamos, y debemos aún, organizarnos en una asociación, y por medio de la publicidad reunir el mayor número de madres e hijos de dicha Casa, para así fomentar el mayor número de reencuentros.


  Sin embargo, la testaruda mujer insistía sin desfallecer, y mis buenas y pacientes palabras, no le hacían desistir de su empeño de que me convirtiera casi en su exclusivo abogado personal, abandonando el resto de casos que sí que tenían solución.


  Un nefasto día en el que casualmente en otra de nuestras amistosas conversaciones, estábamos hablando de cine, cansado un poco ya de sus llamadas, se me ocurrió decirle como una broma, que no podría hacer nada más por ella, y que no abandonaría el trabajo con mis otros clientes, “ni aunque me consiguiera una cita con la mismísima Cameron Díaz”.


  A partir de ese momento, comenzó mi sorpresa, y la constatación de que en la mayoría de los casos, la mente humana está mucho más cerca del trastorno de lo que pensamos, y que la línea que separa la sensatez de la locura es preocupantemente fina.


  ***


   


  Victoria, quizás desesperada por mi sinceridad y porque no atendiese sus requerimientos de trabajar solo casi para ella, se inventó una historia inverosímil.


  Yo le dije, que no es que no quisiera ayudarle, pero que ante la enorme dificultad de nuestro caso, el mismo lo estaba tratando de forma conjunta, buscando una solución común para todos los afectados de la Casa Cuna Santa Isabel, entre los que yo mismo me encontraba. Que estaba trabajando en el tema, y que ella sería la primera en ser beneficiada, pero que en esos momentos, tenía en el despacho muchos otros asuntos que resolver, y debía dedicar mi tiempo con seriedad a los que tenían posibilidades de éxito.


  Para mi sorpresa, ya desquiciada, la buena y trastornada mujer, me prometió que si me centraba en exclusividad en resolver su caso, estaba en disposición de conseguir que yo conociese en persona a la famosa actriz.


  Tomándome la propuesta en principio como una broma, le dije que se lo agradecía, pero que mi comentario al respecto solo fue una comparación jocosa, y que aunque eso fuese posible, no iba a cambiar en nada la orientación seria y profesional, que yo decidía dar a mi trabajo.


  Sin embargo, Victoria creyó ver una luz en la absurda promesa, y trazó un aberrante plan.


  A las pocas semanas, recibí en mi despacho un paquete mediante UPS, la empresa de mensajería, nada más y nada menos que desde Los Ángeles, California. En su interior, encontré unas fotos de la actriz, firmadas aparentemente de su puño y letra, y una breve misiva en inglés, también firmada, en la que amablemente me saludaba, me enviaba un abrazo, y me decía que a través de unos amigos comunes (por supuesto entre los que nombraba a Victoria), había sabido de mi humanitaria labor, y me felicitaba por ello, pues estaba personalmente muy interesada en el tema de las adopciones, ya que ella misma se planteaba algún día adoptar.


  Comprobé si el paquete había salido de los Estados Unidos, y así fue.


   


  Sin embargo, la calidad de las fotos y del papel empleado, así como la forma de las firmas, denotaban claramente que me encontraba ante una broma de mal gusto.


  Telefoneé a Victoria, y me dijo que era una sorpresa. Que años atrás, había sido tratada de una grave enfermedad en un famoso centro hospitalario de Houston, Texas, en Estados Unidos, que le obligó a permanecer allí ingresada durante varios meses, durante los cueles dio la casualidad que trabó amistad con otro paciente, muy vinculado con el director de una importante productora cinematográfica de Hollywood. Y finalmente, acabó su rocambolesca historia, diciéndome que a través de él, a su vez muy amigo de la actriz, había conseguido el favor de que Cameron tuviera noticias mías, a través de mi web, y accediese al favor de un autógrafo personal.


  “¿Ves como cumplo mis promesas? Ahora, Enrique, debes dedicar algo más de tiempo a mi búsqueda” recuerdo que me dijo Victoria. Yo estaba entonces, literalmente, alucinado.


  Le dije que todo me era muy difícil de creer, y que dejase su broma ya, pues era grave ciertamente hacerse pasar por otra persona, y más con la fama y repercusión de la actriz americana.


  Sin embargo, la broma, o el chantaje, no acabaron ahí.


  A la semana siguiente, comencé a recibir en mi despacho correos electrónicos de un tal Walter y un tal John, supuestos managers de la actriz, que se interesaban por mi trabajo, mi historia y la de Victoria, así como por las historias de los adoptados, como las que cuento en este libro, pues se estaban planteando determinados guionistas y directores, ¡hacer una película sobre el tema, en la que posiblemente intervendría la mismísima Cameron Díaz!.


  Comprobé el IP desde donde se enviaban los correos, y efectivamente eran de Estados Unidos. Estaban escritos en perfecto inglés, y durante un tiempo les seguí el juego, para ver hasta donde era capaz de llegar la broma. Lógicamente, ante cualquier requerimiento de que me remitiesen un fax, o firmasen digitalmente los correos, o para que mantuviésemos una conversación telefónica, se negaban con argumentos burdos.


  Llegué, ¡pobre de mí! a recibir un correo electrónico de la que se suponía era la mismísima actriz.


   


  ***


  Ciertamente cansado de toda la historia, que ya rozaba el ridículo, le dije a Victoria que abandonase el asunto, que sabía que todo era una farsa, y que dejase de jugar con una broma que ya estaba rozando lo delictual. Yo ya estaba realmente harto.


  Había comprobado con una buena amiga perito calígrafa, que las supuestas firmas de las fotos de la actriz, las había hecho Victoria. No sé cómo se las arregló para enviarme un paquete desde Estado Unidos, o utilizar un IP de aquél país, pero lo cierto es que creó una historia tan fantástica y absurda, que aún hoy me río de la misma, pero también me causa cierta tristeza comprobar hasta dónde puede llegar el trastorno de la mente humana.


  Sin embargo, lejos de amedrentarse, me dijo mi cliente que los supuestos productores se habían dirigido directamente a ella, y que le habían confirmado el interés por realizar una película sobre su vida como adoptada. Además, no solo eso, sino que también mi admirado Pedro Almodóvar, se había interesado en el asunto. Y que por último, algunos editores querían comprar los derechos de su historia, para escribir un libro sobre la misma.


  Yo cada día, estaba más sorprendido y enfadado.


  Se acabó, pensé. Ya no podía más con tanta tontería. Pero Victoria era tenaz y pesada, y no dejaba de llamarme. Me presentó incluso un contrato, en el que me nombraba su abogado exclusivo y su representante ante los escritores, directores y productores interesados en su vida, en el que me ofrecía un sustancioso tanto por ciento de todas sus ―ganancias‖, pero a cambio me exigía ser su abogado en exclusiva.


  - ―Esta bien Victoria, firmo el contrato – dije un día en el que ya no pude másPero con una condición. Hasta que no tengas la confirmación certificada y por escrito, de que alguien quiere efectivamente comprarte los derechos de tu historia, no me molestes más. Tú eliges. Si llegan esas supuestas ofertas, te atenderé gustoso, y me dedicaré solo a tus asuntos. Hasta entonces, déjame trabajar en paz.‖


  No sé si desesperada o definitivamente trastornada, mi cliente accedió, y firmamos un ridículo contrato de arrendamiento de servicios profesionales, con el que lo que en realidad yo pretendía, era liberarme de su insistente pesadez.


  Desde ese momento, y cuando me llama, por suerte cada vez menos, siempre le pregunto “¿Cómo va el tema de la película?... y como nunca ―va‖, obviamente, me limito a colgarle educadamente el teléfono.


  Hasta la fecha, por suerte, Cameron Díaz al parecer tiene otros proyectos más interesantes.


  Por el momento pues, amigos, he de conformarme en seguir viéndola, radiante, en la gran pantalla. Quizás algún día, a mis hijas también les hace mucha ilusión, contactemos con ella realmente, y nos riamos juntos de la pobre Victoria, que tan burdamente intentó suplantar su identidad.


  Son las cosas de la fama, querida ―Cami‖
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  Quiere ser mi madre, aunque al ADN diga lo contrario.


  He querido dejar para el último lugar, esta curiosa historia, porque me afecta personalmente, y demuestra el dolor que se puede hacer a alguien, en este caso a mí, con la mentira y el desamor.


  Me arriesgo a contar esto que me sucedió, pues es muy posible que la protagonista de esta historia, lea algún día estas líneas, y se sienta muy ofendida.


  No me importa. Le tengo sincero aprecio. Pero lo que está haciendo conmigo, aunque me afecta cada vez menos, es cierto, no deja de ser una villanía injusta para cualquier persona. Y yo personalmente, que dedico mi vida y mi profesión a ayudar a los demás a encontrar a sus familiares, no merezco un trato así, como no lo merece nadie.


  Recordad las palabras que dije, de corazón, al principio de este libro en la introducción, al referirme a nuestra búsqueda:


  “Y por eso ahora, madre, padre, no os conozco. No os puedo abrazar. No puedo miraros a los ojos, con serenidad, con profundidad, y deciros con el corazón, lo mucho que os quiero. Estáis en mi sangre, en mi alma, sois mis creadores, gracias a ese deseo, a ese “pecado” para muchos, no para mí, ahora mismo estoy aquí delante vomitando mis sentimientos ante esta pantalla….. Os llevo en mi corazón, en mis lágrimas y en mi vida, y deseo veros, al menos una vez en mi vida, para besaros.”


  Mis sentimientos son sinceros y puros. De verdad quiero conocer a mis padres, y abrazarles, y nadie tiene derecho a jugar con eso, como tristemente está haciendo la señora Z.


  Pero vayamos brevemente con la historia.


   


  ***


  En el año 1.999, y tras una intervención personal en un programa de radio nacional, en la que me identifiqué entonces como secretario y abogado de ANDAS, y asimismo como adoptado que estaba buscando a su madre biológica, recibí la llamada de Z, una mujer que me dijo podía ser mi madre.


  Me comentó que había dado a luz el 19 de abril de 1.965. Yo le dije que no coincidía la fecha, pues yo nací el 18 de mayo del mes siguiente. De inmediato, cambió su discurso, y rectificó argumentando que en realidad no recordaba muy bien, y que pudo ser en mayo, que habían pasado muchos años.


  ¿De verdad se olvida una mujer de la fecha en la que dio a luz a su primer hijo, al que tuvo que abandonar?


  En cualquier caso, quedamos para conocernos. Acudí a su casa en un pueblo de cercano a Valencia. Sinceramente, me causó muy buena impresión, y creo que congeniamos de inmediato. Me presentó a sus hermanas, me enseñó fotos, y me comentó las desagradables circunstancias de su embarazo, fue violada, y como se vio obligada a los 16 años, a entregarme en adopción.


  Ella ya daba por hecho, que yo era su hijo.


  Me dijo también, que siempre había soñado en tener un hijo abogado, y que yo era la concreción de ese sueño, y que me parecía mucho a su familia. En este punto diferí, pues aunque ciertamente hay un lejano parecido físico entre Z. y yo, ninguna de las fotos que me enseñó de sus familiares, se parecían ni un ápice a mí.


  Quedamos en ir a practicarnos las pruebas de ADN a Madrid, en el laboratorio Pharmagen, de mi entera confianza con el que yo trabajaba habitualmente por aquél entonces, a la semana siguiente.


  Yo estaba realmente ilusionado, la mujer me caía muy bien, y por fin parecía que había encontrado a mi madre biológica. El año anterior, en 1.998, había fallecido mi madre adoptiva, y sentía un vacío en mi interior que estaba ansioso por llenar en cierta manera con esa ―nueva‖ madre.


  Viajamos ilusionados a la capital, nos hicimos la extracción de saliva con todo tipo de precauciones y delante del biólogo, y regresamos a nuestros domicilios.


  A los quince días, recibimos el resultado de las pruebas y llegó la decepción. No existía ninguna posibilidad genética, de que Z. fuese mi madre biológica. El ADN era concluyente, no tenía ningún tipo de parentesco sanguíneo con esa mujer.


  ***


  Ciertamente defraudado, telefoneé a Z, para comentar el resultado de la prueba y cómo se encontraba. Ya conocía la noticia. Pero me sorprendió entonces, diciéndome ―que no estaba muy de acuerdo con ella‖, porque ella creía que sí que era mi madre, y que la prueba había salido mal.


  Comprendí entonces su reacción. Pero le dije que eso era imposible, que el ADN es infalible, y que el laboratorio con el que trabajaba entonces PharmaGen, era de mi entera confianza, muy serio y profesional, y era muy improbable una equivocación.


  Ella siguió insistiendo, incluso ante mis negativas y razonamientos, y comenzó a pergeñar una serie de escusas absurdas, para justificar que la prueba de ADN estaba equivocada, y ella sí que era mi madre.


  Sin embargo pasados los meses y ante su insistencia, le propuse algo tan fácil como repetir la prueba en cualquier otro laboratorio, pues aunque yo estaba convencido que en Pharmagen no se habían equivocado, así ella se tranquilizaría y saldríamos de dudas.


  Ante mi asombro, y generando más dudas de las que ya tenía sobre sus intenciones y la veracidad de sus palabras, me dijo que no quería repetir las pruebas ―porque no estaba preparada para aceptarme como su hijo‖, porque, y cito literalmente unas palabras de Z, que se me quedaron dolorosamente grabadas en mi corazón ―le recordaba mucho a mi padre, que la había violado, y no podía aguantar estar a mi lado, y debía esperar poco a poco, a superar ese trauma,aunque me quería‖.


  Luego me explicó, siguiendo con sus absurdos argumentos, ―que en realidad el ADN no se había equivocado casualmente, lo que ocurrió es que como tras nuestro viaje a Madrid, se había dado cuenta que no estaba preparada para aceptarme como hijo, había llamado en secreto a Pharmagen, chantajeándoles para que modificasen el resultado de la prueba, con el resultado negativo.‖


  La guinda de esta aberración, la puso al decirme que el técnico de Pharmagen, que casualmente era gallego, había accedido a modificar fraudulentamente el resultado del test de ADN, por algo de dinero, y también porque por esa condición de gallego (esta era la única verdad en sus palabras), era muy creyente en meigas (brujas), y como ella era bruja, le había amenazado con que si no accedía a sus peticiones, le ―enviaría una maldición‖. Ante tal amenaza, junto con el regalito económico, el pobre biólogo genetista no tuvo más remedio que arriesgar toda su carrera profesional, incluso la posibilidad de acabar en la cárcel, y falsificar la prueba para que yo creyese que Z. no era mi madre.


  Y por último, siguió Z. con su aberrante historia ―la prueba auténtica‖, la que decía que sí, que ella era mi madre biológica, la tenía ella guardada con celo, y cuando ella estuviese―preparada‖ para aceptarme como hijo, me la enseñaría. Además, como ella ya sabía que yo era su hijo, y ya estaba tranquila, quizás no me comunicase ese resultado positivo nunca. Había encargado a alguien que, después de su muerte, me enseñase las pruebas supuestamente auténticas de ADN, para que entonces yo me diese cuenta de que sí que era mi madre.


  ***


   


  Yo estaba, y estoy, asombrado y realmente dolorido.


  Asombrado ante la osadía de Z., que mentía de una forma tan descabellada, creyendo que podría engañarme y convencerme, pese a todas las evidencias, de que era mi madre biológica. También asombrado, de que se atreviese tan arriesgadamente, a imputar unos delitos de falsificación tan graves hacia Pharmagen y sus técnicos, cosa absolutamente imposible por la seriedad, honestidad y profesionalidad de dicho laboratorio. Hablé varias veces con mis amigos de dicho centro, y decidimos no dar importancia al asunto, pues como ellos mismos me comentaron, este tipo de reacciones cuando las pruebas de ADN no resultan como el cliente quiere, suelen ser habituales.


  Pero también estaba muy dolorido, pues entiendo que no es justo que una persona juegue así con nuestros sentimientos. Como le dije a Z. una de las últimas veces que nos vimos en nuestro despacho, solo cabían dos posibilidades en su actitud, y ambas dejaban a esa persona en muy mal lugar:


  La primera, que su mentira no fuera tal, y que realmente hubiese falsificado la prueba, y fuese mi madre biológica. (Cosa absolutamente improbable para mí). Si era así, prefería que no fuese mi madre, renunciaba a ella, porque ni la peor de las madres se niega a abrazar y besar a un hijo, teniéndolo delante, y sabiendo que le quiere, por el simple motivo de ―no estar preparada y recordarle a su padre que la violó‖ ¿tengo yo la culpa de parecerme a ese hombre? ¿si buscó a su hijo, porque fue ella la que me llamó, cómo ahora es incapaz de reconocerme, quererme y abrazarme, y muestra tanta frialdad y desprecio hacia mí? ¿acaso una madre necesita un tiempo de preparación, para querer al ser que tuvo nueve meses en su vientre?. Y si es mi madre (insisto cosa que nunca creí tras el resultado obvio de la prueba), y ve como yo, su hijo, estoy sufriendo y deseando conocer a mi madre, a ella, ¿cómo puede cualquier madre permitir ese sufrimiento, teniéndome delante, y viendo como mi corazón se rompe al no poder abrazarla como tal?. Eso, para mí, no es una madre.


  La segunda posibilidad, es que todo sea mentira. Entonces, simplemente, esa mujer sufre un trastorno mental importante, que le hace decir falsedades brutales, incluso imputar delitos muy graves, y lo que necesita es ayuda psiquiátrica. O bien pudiera ser, que anida en su interior una maldad de tal calibre, que solo me hace desear tenerla lo más lejos de mí que sea posible.


  En cualquier caso pues, como mala madre, enferma o malvada mentirosa, quiero que Z, esté lejos de mí.


  Y deseo que ninguno de los adoptados y expósitos que buscamos anhelantes nuestra ascendencia biológica, se vean castigados con episodios tan amargos y dolorosos, tan llenos de mentira, como el que a mí me ocurrió con esa mujer.


  Ya es bastante difícil la búsqueda de nuestras madres, ya son bastantes las ilusiones truncadas, las lágrimas derramadas y el dolor de nuestros corazones ante las muchas veces infructuosa búsqueda, para que esta se vea interferida por seres como Z., desalmados, malvados y sin sentimientos, que aún nos generan más dolor.


  Por favor Z., acaba ya con tu juego de mentiras, si eres mi madre ven ya a mí, y perdonaré encantado tus falsedades y temores, y si no lo eres, vuela libre en otra dirección, sin interferir en mi desesperada búsqueda.


  CAPÍTULO XI

  ALGUNAS NOTAS JURÍDICAS


   


  Dije en mi introducción, que esta no era una obra de derecho, ni un manual de ayuda para resolver la búsqueda de nuestros familiares.


  Sinceramente, aunque la especialidad de mi bufete es ésta, y conocemos todos los recovecos legales y prácticos para llegar a buen fin, cada supuesto es bien diferente, y en absoluto es mi intención crear una especia de ―guía práctica para encontrar a madres biológicas‖. Esto sería un atrevimiento excesivo, e insisto que cada persona, al embarcarse en una tarea tan importante y apasionante como la de conocer sus orígenes, ha de confiar en los profesionales del derecho, abogado y normalmente procurador, e incluso al final y si es necesario en un detective, para que le ayuden y estudien su caso detenidamente.


  Generalmente, muchos clientes y amigos que han intentado buscar solos a sus madres y padres, o mujeres a sus hijos, se han topado con un muro infranqueable, que solo les ha llevado a la frustración y desencanto, cuando en realidad me atrevo a decir que en un 90 % de los casos, sí que es posible encontrar, aunque a la mayoría de gente pueda parecerle imposible.


  No se puede pues, generalizar, y cada búsqueda es única y diferente. Y desde luego, no se ha de perder nunca la esperanza.


  Pese a estas advertencias, y sin ánimo de contradecirme, ahora y como mera orientación teórica, y de forma muy genérica, voy a atreverme a plasmar una breve síntesis jurídica, que aclare un poco la situación actual, en el año 2009, de nuestro derecho a conocer nuestros orígenes biológicos, y la forma de llevarlo a la práctica.


  1

  NUESTRO DERECHO, AL FIN RECONOCIDO


  Muchas veces me han preguntado, ¿qué derecho es más importante, el de una mujer a ocultar su identidad después de haber dado a luz, o el de su hijo a conocerla si lo desea, cuando ya es mayor de edad?


  Ambos derechos, están reconocidos en la Constitución. Tienen pues, en teoría la misma fuerza.


   


  A) Derecho a la intimidad de la madre.


   


  El artículo 18 de la Constitución Española, dice“ . Se garantiza el derecho al honor, a la intimidad personal y familiar y a la propia imagen…..”


  Asimismo, hasta el año 1.999 en el que se modificó como veremos, la madre biológica que daba a luz, y quería ocultar su identidad, tenía derecho a ello, y por lo tanto podía negarse a facilitar sus datos al médico que asistía a su parto, y éste simplemente ponía en el parte de alumbramiento a la madre como ―desconocida‖ o ―no se identifica‖.


  El artículo 47 del la Ley del Registro Civil, dice


  En la inscripción de nacimiento constará la filiación materna siempre que en ella coincidan la declaración y el parte o comprobación reglamentaria. No constando de matrimonio de la madre ni el reconocimiento por ésta de la filiación, el encargado del Registro, sin demora, notificará el asiento personalmente a la interesada o a sus herederos. La mención de esta filiación podrá suprimirse en virtud de sentencia o por desconocimiento de la persona que figura como madre formalizado ante el encargado del Registro, el cual lo inscribirá marginalmente. Este desconocimiento no podrá efectuarse transcurridos quince días de aquella notificación. La supresión de la mención será notificada del mismo modo al inscrito, o si hubiere fallecido, a sus herederos; en su caso, si el representante legal de inscrito no fuere conocido, esta notificación se hará al Ministerio Fiscal.


  Desarrollando dicho precepto, el antiguo artículo 167 del Reglamento del Registro Civil, reconocía este derecho de la madre biológica a ocultar su identidad, manifestando:


  En el parte de nacimiento, además del nombre, apellidos, carácter y número de colegiación de quien lo suscribe, constará con la precisión que la inscripción requiere, la fecha, hora y lugar del alumbramiento, sexo del nacido y menciones de identidad de la madre, indicando si es conocida de ciencia propia o acreditada, y en este supuesto, documentos oficiales examinados o menciones de identidad de persona que afirme los datos, la cual, con la madre, firmará el parte, salvo si ésta no puede o se opone, circunstancia que también se hará constar.


  El parte o declaración de los profesionales y personal de establecimientos sanitarios que tengan obligación de guardar secreto no se referirá a la madre contra su voluntad.


  Sin embargo, este artículo ha sido DEROGADO, por inconstitucionalidad sobrevenida, tras la Sentencia del Tribunal Supremo, Sala 1ª, de 21 de septiembre de 1.999, Sentencia fundamental que luego comentaremos, y a partir de ese momento y ese año, LA MADRE NUNCA PUEDE OCULTAR SU IDENTIDAD TRAS EL PARTO, AUNQUE DESEE ENTREGAR A SU HIJO EN ADOPCIÓN, por lo que desde entonces, su nombre siempre constará en el Registro Civil.


  Por tanto, el derecho a ocultarse de la madre, es un derecho ANTERIOR a 1.999.


   


  ¿Qué pasa con los que hemos nacido antes de esa fecha, y estamos buscando a nuestras madres y padres biológicos?


  Como a continuación expongo, ese derecho a también está reconocido, y prevalece sobre el derecho a la intimidad de las madres, aun de las que dieron a luz antes de 1.999.


  B) Derecho a conocer nuestros orígenes biológicos


  Ya hemos visto pues, que la madre biológica tenía derecho según la Ley vigente hasta entonces, antes de 1.999, a ocultar su identidad tras el parto, en virtud del derecho a la intimidad recogido en el artículo 18 de la Constitución.


  No obstante lo anterior, los hijos que fuimos entregados en adopción por nuestras madres biológicas, tenemos también el derecho Constitucional a investigar nuestros orígenes.


  Así, el artículo 39.2 de la CE, que dice que ―los poderes públicos aseguran ( entre otros ), la protección integral de los hijos, iguales éstos ante la ley con independencia de su filiación, y de las madres, cualquiera que sea su estado civil. La Ley posibilitará la investigación de la paternidad”


  Además de este artículo tan explícito, y como dice Dª Margarita Garriga, doctora en derecho y profesora titular en la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona, en su obra monográfica sobre este asunto, es necesario tener muy presente que el derecho de la persona física a disponer de los datos de carácter personal que le conciernen, no es un derecho de propiedad, no es supuesto de titularidad dominical, sino que forma parte del derecho al libre desarrollo de la personalidad, siendo por tanto, un derecho fundamental, en el sentido y con el alcance que esta expresión tiene en la Constitución Española. Y aunque este derecho al libre desenvolvimiento de la personalidad no aparece expresamente mencionado en la CE, es innegable que existe y que está constitucionalmente protegido, como se comprueba leyendo los artículos 9.2, 14, 15, 16, 20.1.b, 27.2, 38 y 44.1, todos los cuales pueden reconducirse a ese derecho de contenido complejo.


  Se plantea pues, un CHOQUE DE DOS DERECHOS CONSTITUCIONALES CLAROS, el de la madre a la intimidad ( artículo 18 de la Constitución), y el de los hijos a conocer a nuestras madres y padres, y a ser iguales al resto de ciudadanos que sí los conocen ( artículo 39 de la Constitución, derecho a investigar la paternidad, y artículo 14 de la Constitución, derecho a la igualdad).


  Sin embargo, como ya dijimos, la Sentencia del Tribunal Supremo de 21 de septiembre de 1.999, ACLARA CUÁL DE LOS DOS DERECHOS CONSTITUCIONALES, ES PRIORITARIO,




  

    Así, manifiesta el Alto Tribunal en dicha Sentencia 776/99, de 21 de septiembre de 1.999, siendo ponente el Exmo. Sr. D. José Almagro Nosete, que“ En concreto, el sistema diseñado en los artículos 167, 182 y concordantes del Reglamento del Registro Civil y sus disposiciones de desarrollo pugnan con el principio de libre investigación de la paternidad ( artículo 39-2 de la Constitución Española), y con el de igualdad ( artículo 14), además de erosionar gravemente el artículo 10 de la Constitución Española, al afectar a la misma dignidad de la madre e hijo, a sus derechos inviolables inherentes a ella, y al libre desarrollo de su personalidad y al mismo artículo 21-1 en cuanto resulta proscriptivo de la indefensión. La coincidencia entre filiación legal y paternidad y maternidad biológica deben ser totales. Esta es la base desde la que decae la regulación reglamentaria permisiva de tal ocultación...En líneas generales la regulación reglamentaria del Registro Civil supone una contradicción con el principio constitucional de igualdad e investigación libre de la paternidad, al situar a la madre biológica en situación relevante frente al padre, e incluso frente al hijo, ya que al padre se le puede imponer coactivamente la paternidad, en tanto que la madre, que puede libremente determinar si va a continuar la gestación o cortar por completo sus relaciones con la persona nacida, tiene el camino despejado para eludir sus obligaciones. El hijo biológico, además, pierde por completo el nexo que le permitiría en su momento, conocer su verdadera filiación,


    debido a un acto voluntario de la madre, expresivo de su no asunción de la maternidad y sus responsabilidades inherentes....La Sala por tanto estima, de conformidad con el Ministerio Fiscal, que el artículo 47,1, de la Ley del Registro Civil de 1.957 ( y sus concordantes) están derogados por inconstitucionalidad sobrevenida.”


    Tras esta derogación, en la que el Tribunal Supremo anula la posibilidad de ocultación de la madre, por Orden Ministerial de 23 de noviembre de 1.999, en Ministerio de Justicia ha modificado los preceptos de la legislación registral, estableciendo un sistema en el que no se puede ocultar la identidad de la madre biológica, pero salvaguardando su intimidad, ya que solo pueden tener acceso a dicha identidad de la madre, la propia madre, el hijo y los padres adoptantes.


  


  Como vemos, tras la Sentencia del Tribunal Supremo de 21 de septiembre de 1.999, y todas las que le han seguido en la misma dirección, creando una amplia, sólida y unánime jurisprudencia, PREVALECE el derecho a conocer, frente el derecho a la intimidad.


  Además de ESTE RECONOCIMIENTO JUDICIAL, basado en la interpretación de los artículos de la Constitución Española, el legislador español ha dado recientemente otro paso más en el reconocimiento de nuestro derecho, y para ello, modificó el ARTÍCULO 180 del Código Civil, cuyo tenor literal queda ahora así,


  “1. La adopción es irrevocable.


  2. El Juez acordará la extinción de la adopción a petición del padre o de la madre que, sin culpa suya, no hubieren intervenido en el expediente en los términos expresados en el artículo 177. Será también necesario que la demanda se interponga dentro de los dos años siguientes a la adopción y que la extinción solicitada no perjudique gravemente al menor.


  3. La extinción de la adopción no es causa de pérdida de la nacionalidad ni de la vecindad civil adquiridas, ni alcanza a los efectos patrimoniales anteriormente producidos.


  4. La determinación de la filiación que por naturaleza corresponda al adoptado no afecta a la adopción.


  5. Las personas adoptadas, alcanzada la mayoría de edad o durante su minoría de edad representadas por sus padres, tendrán derecho a conocer los datos sobre sus orígenes biológicos. Las Entidades Públicas españolas de protección de menores, previa notificación a las personas afectadas, prestarán a través de sus servicios especializados el asesoramiento y la ayuda que precisen los solicitantes para hacer efectivo este derecho.”


  Así pues, es claro que NUESTRO DERECHO ES PREVALENTE Y ESTÁ AMPLIAMENTE RECONOCIDO POR LOS JUECES y POR LA LEY.


  Pero también a los nacidos con anterioridad y lógicamente, se nos reconoce el mismo derecho. Si los nacidos tras 1.999, encontrarán fácilmente la identidad de su madre biológica en la partida literal de nacimiento del Registro Civil, los que hemos nacido con anterioridad, hemos DE BUSCAR EN OTROS ARCHIVOS la identidad de nuestra madre biológica.


  Cómo y dónde ejercitarlo lo explicaré en el tercer punto de este apéndice.
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  UN DERECHO RECONOCIDO, PERO………..


  Como hemos visto pues, los hijos expósitos que buscamos la identidad de nuestros madres y padres biológicos, tenemos por Ley claramente reconocido nuestro derecho.


  Sin embargo, existen aún muchas trabas para el EJERCICIO del mismo, trabas o dificultades con las que continuamente tenemos que lidiar día a día en nuestro despacho, y que poco a poco vamos, en la medida de nuestra posibilidades, salvando.


  Voy a explicar algunas de ellas.


   


  A) El lógico temor de los que custodian los archivos. La necesidad de una orden judicial.


   


  Hemos visto en el punto anterior, que nuestro derecho prevalece sobre el derecho de la madre a ocultar su identidad.


  El nombre de esa mujer que en su día nos entregó, puede no constar en el parte de alumbramiento o en el Registro Civil, pero sí que consta en otros archivos de los Hospitales o Instituciones donde se produjo el parto, como veremos en el punto 3 de este capítulo jurídico.


  Los encargados de guardar esos archivos, son o bien funcionarios de la administración, en el caso de que el Hospital de nacimiento hubiera sido público ( como ocurría en la mayoría de casos, al tratarse de maternidades públicas ), o directores de archivos u hospitales de carácter privado o religioso. De las instituciones religiosas, hablaremos en un punto a parte, merece la pena.


  En cualquier caso, sean funcionarios o empleados privados los que custodial los archivos donde están el nombre de nuestras madres, EXISTEN LEYES QUE LES PROHÍBEN EXPRESAMENTE FACILITAR ESOS DATOS.


  Veamos,


  Por supuesto, el citado artículo 18 de la Constitución Española, que garantiza ese supuesto derecho a la intimidad de la madre que entregó en adopción a su hijo recién nacido.


  Asimismo, el artículo 37, de la Ley 30/92, aún vigente hoy en día, que regula el Procedimiento Administrativo Común, dice,


   


  “ Artículo 37. Derecho de acceso a Archivos y Registros.


  1. Los ciudadanos tienen derecho a acceder a los registros y a los documentos que, formando parte de un expediente, obren en los archivos administrativos, cualquiera que sea la forma de expresión, gráfica, sonora o en imagen o el tipo de soporte material en que figuren, siempre que tales expedientes correspondan a procedimientos terminados en la fecha de la solicitud.


  4. El ejercicio de los derechos que establecen los apartados anteriores podrá ser denegado cuando prevalezcan razones de interés público, por intereses de terceros más dignos de protección o cuando así lo disponga una Ley, debiendo, en estos casos, el órgano competente dictar resolución motivada.”


  La Disposición Adicional de la Ley 21/1987, de modificación de determinadas normas en materia de adopción, dice:


  Primera.-Las entidades públicas mencionadas en esta Ley son los organismos del Estado, de las Comunidades Autónomas o de las Entidades Locales a las que, con arreglo a las leyes, corresponda, en el territorio respectivo, la protección de menores.


  Las personas que presten servicios en las entidades públicas o en las Instituciones colaboradoras, están obligadas a guardar secreto de la información obtenida y de los datos de filiación de los acogidos o adoptados, evitando, en particular, que la familia de origen conozca a la adopción.


  El artículo 7, 4, de la Ley Orgánica 1/1982, de Protección Civil del Derecho al Honor, a la Intimidad Personal y Familiar y a la Propia Imagen, dice:


   


  “Tendrán la consideración de intromisiones ilegítimas en el ámbito de protección delimitado por el artículo segundo de esta Ley:

  Cuatro. La revelación de datos privados de una persona o familia conocidos a través de la actividad profesional u oficial de quien los revela.”


  Y sin duda, LOS PRECEPTOS MÁS GRAVES Y QUE MÁS PUEDEN PREOCUPAR A LOS QUE GUARDAN LOS ARCHIVOS, LOS PENALES, que podrían significar la comisión de un delito,


  Los artículos 197 a 199 del Código Penal, dicen:


   


  “Artículo 197.


  1. El que, para descubrir los secretos o vulnerar la intimidad de otro, sin su consentimiento, se apodere de sus papeles, cartas, mensajes de correo electrónico o cualesquiera otros documentos o efectos personales o intercepte sus telecomunicaciones o utilice artificios técnicos de escucha, transmisión, grabación o reproducción del sonido o de la imagen, o de cualquier otra señal de comunicación, será castigado con las penas de prisión de uno a cuatro años y multa de doce a veinticuatro meses.


  2. Las mismas penas se impondrán al que, sin estar autorizado, se apodere, utilice o modifique, en perjuicio de tercero, datos reservados de carácter personal o familiar de otro que se hallen registrados en ficheros o soportes informáticos, electrónicos o telemáticos, o en cualquier otro tipo de archivo o registro público o privado. Iguales penas se impondrán a quien, sin estar autorizado, acceda por cualquier medio a los mismos y a quien los altere o utilice en perjuicio del titular de los datos o de un tercero.


  3. Se impondrá la pena de prisión de dos a cinco años si se difunden, revelan o ceden a terceros los datos o hechos descubiertos o las imágenes captadas a que se refieren los números anteriores.


  Será castigado con las penas de prisión de uno a tres años y multa de doce a veinticuatro meses, el que, con conocimiento de su origen ilícito y sin haber tomado parte en su descubrimiento, realizare la conducta descrita en el párrafo anterior.


  4. Si los hechos descritos en los apartados 1 y 2 de este artículo se realizan por las personas encargadas o responsables de los ficheros, soportes informáticos, electrónicos o telemáticos, archivos o registros, se impondrá la pena de prisión de tres a cinco años, y si se difunden, ceden o revelan los datos reservados, se impondrá la pena en su mitad superior.


  5. Igualmente, cuando los hechos descritos en los apartados anteriores afecten a datos de carácter personal que revelen la ideología, religión, creencias, salud, origen racial o vida sexual, o la víctima fuere un menor de edad o un incapaz, se impondrán las penas previstas en su mitad superior.


  6. Si los hechos se realizan con fines lucrativos, se impondrán las penas respectivamente previstas en los apartados 1 al 4 de este artículo en su mitad superior. Si además afectan a datos de los mencionados en el apartado 5, la pena a imponer será la de prisión de cuatro a siete años.


  Artículo 198.


  La autoridad o funcionario público que, fuera de los casos permitidos por la Ley, sin mediar causa legal por delito, y prevaliéndose de su cargo, realizare cualquiera de las conductas descritas en el artículo anterior, será castigado con las penas respectivamente previstas en el mismo, en su mitad superior y, además, con la de inhabilitación absoluta por tiempo de seis a doce años.


  Artículo 199.


  1. El que revelare secretos ajenos, de los que tenga conocimiento por razón de su oficio o sus relaciones laborales, será castigado con la pena de prisión de uno a tres años y multa de seis a doce meses.


  2. El profesional que, con incumplimiento de su obligación de sigilo o reserva, divulgue los secretos de otra persona, será castigado con la pena de prisión de uno a cuatro años, multa de doce a veinticuatro meses e inhabilitación especial para dicha profesión por tiempo de dos a seis años.


  En el mismo sentido, pero de forma más CONCRETA, los artículos 413 a 417 del Código Penal, dicen:


   


  “Artículo 413.


  La autoridad o funcionario público que, a sabiendas, sustrajere, destruyere, inutilizare u ocultare, total o parcialmente, documentos cuya custodia le esté encomendada por razón de su cargo, incurrirá en las penas de prisión de uno a cuatro años, multa de siete a veinticuatro meses, e inhabilitación especial para empleo o cargo público por tiempo de tres a seis años.


  Artículo 414.


  1. A la autoridad o funcionario público que, por razón de su cargo, tenga encomendada la custodia de documentos respecto de los que la autoridad competente haya restringido el acceso, y que a sabiendas destruya o inutilice los medios puestos para impedir ese acceso o consienta su destrucción o inutilización, incurrirá en la pena de prisión de seis meses a un año o multa de seis a veinticuatro meses y, en cualquier caso, inhabilitación especial para empleo o cargo público por tiempo de uno a tres años.


  2. El particular que destruyere o inutilizare los medios a que se refiere el apartado anterior, será castigado con la pena de multa de seis a dieciocho meses. Artículo 415.


  La autoridad o funcionario público no comprendido en el artículo anterior que, a sabiendas y sin la debida autorización, accediere o permitiere acceder a documentos secretos cuya custodia le esté confiada por razón de su cargo, incurrirá en la pena de multa de seis a doce meses, e inhabilitación especial para empleo o cargo público por tiempo de uno a tres años.


  Artículo 416.


  Serán castigados con las penas de prisión o multa inmediatamente inferiores a las respectivamente señaladas en los tres artículos anteriores los particulares encargados accidentalmente del despacho o custodia de documentos, por comisión del Gobierno o de las autoridades o funcionarios públicos a quienes hayan sido confiados por razón de su cargo, que incurran en las conductas descritas en los mismos.


  Artículo 417.


  1. La autoridad o funcionario público que revelare secretos o informaciones de los que tenga conocimiento por razón de su oficio o cargo y que no deban ser divulgados, incurrirá en la pena de multa de doce a dieciocho meses e inhabilitación especial para empleo o cargo público por tiempo de uno a tres años.


  Si de la revelación a que se refiere el párrafo anterior resultara grave daño para la causa pública o para tercero, la pena será de prisión de uno a tres años, e inhabilitación especial para empleo o cargo público por tiempo de tres a cinco años.


  2. Si se tratara de secretos de un particular, las penas serán las de prisión de dos a cuatro años, multa de doce a dieciocho meses, y suspensión de empleo o cargo público por tiempo de uno a tres años.”


  ***


  Existen pues, como hemos visto, Leyes civiles y penales, que CASTIGAN severamente al funcionario o empleado privado, que revele la identidad de personas que consten en los archivos que custodian.


  Es lógica pues, la reticencia del estas personas, a entregar la información directamente al interesado. Son muy escasos y raros los casos en los que un hijo que busca, en los que el funcionario e encargado de la institución en la que constan los archivos, les entrega directamente los datos de la madre biológica ( que yo sepa, no existen más de un 15 % de provincias en España, donde así se haga).


  Imagínense, que así fuese. Es cierto que tenemos un derecho, como vimos, reconocido. Pero también es cierto, que la mujer que nos dio a luz, tenía derecho a ocultar su identidad, y que el Código Penal castiga severamente al encargado que entregue sus datos, a no ser que la Ley lo permita.


  Podría darse el caso, ciertamente no conozco ninguno, pero es posible, de que si un funcionario encargado de los archivos, entregase los datos sin más, se encontrase con que luego la madre biológica, en base a todas las leyes que antes he citado que obligan al secreto, DENUNCIASE o se querellase contra ese funcionario o encargado, causándole un problema bien grave. Con total seguridad, pienso yo, no le condenarían, pero nada le evitaría las tremendas molestias e incomodidades de verse inmerso como imputado y acusado, en un procedimiento penal.


  Es por ese motivo, por el que de forma no exenta de lógica, se opone a entregar los datos o facilitar la investigación en los archivos, si no es CON UNA ORDEN JUDICIAL.


  La necesidad de una orden judicial.


  Así pues, y esta es la primera labor que realizamos en el despacho, además lógicamente de orientar al cliente, hemos de acudir a un procedimiento judicial, en el que el interesado estará representado por procurador y defendido por un abogado, en el que CONVENCEREMOS al Juez de Primera Instancia ( o contencioso administrativo, ya lo veremos luego), de que EL CLIENTE TIENE DERECHO A CONEOCER A SU MADRE Y PADRE BIOLÓGICOS, y para ello a investigar en todos los archivos que sea necesario.


  Este proceso, de jurisdicción voluntaria, finaliza normalmente con un AUTO ( ―interlocutoria‖ en Catalunya), en el que el Juez, recogiendo los argumentos legales y jurisprudenciales que expuse en el punto 1 de este capítulo, en el que se recoge el derecho del interesado a conocer sus raíces biológicas, y se obliga a los que guardan los archivos donde está el nombre de la madre biológica, a facilitar directamente sus datos, o a facilitar el acceso e investigación a los archivos, a todos, para conseguir dicha identificación.


  Conseguir el éxito en este proceso, no está exento de dificultades judiciales. En los últimos años, al asentarse la tendencia judicial, es más fácil, pero recuerdo que en los primeros años de nuestra lucha, muchos letrados de la administración y de los organismos privados que custodiaban los archivos, se oponían a mis pretensiones, defendiendo el supuesto derecho a la intimidad de las madres biológicas.


  Por suerte hoy en día, al menos en la práctica en mi bufete, en un 100 % de los supuestos, conseguimos dicha ORDEN JUDICIAL favorable, y podemos investigar libremente en los archivos, como luego relataré, para conocer la identidad de las madres biológicas.


  Con esa resolución judicial además, se salva la responsabilidad del funcionario público o encargado privado que custodia los archivos, pues ya los entrega bajo el mandato judicial, con lo que queda exento de cualquier responsabilidad civil, administrativa o penal por desvelar dichos datos.


  B) Otras cuestiones debatidas jurídicamente.


  Ya vimos en el punto 1 de este capítulo, que nuestro derecho a saber está actualmente reconocido por la Ley, y así lo recogen en sus resoluciones los Jueces y Tribunales.


  Pero hemos visto también, en la primera parte de este punto 2, cómo por la subsistencia de algunas leyes que obligan a guardar secreto a los custodios de los archivos, se hace imprescindible, hoy por hoy y en casi todos los casos, acudir a un procedimiento judicial para hacer efectivo dicho derecho.


  En este proceso judicial, ya he dicho que en un 100 % de los casos planteados en nuestro bufete, y me imagino que en el del resto de compañeros que hayan llevado supuestos similares, se consigue una resolución judicial favorable a la búsqueda.


  Sin embargo, a lo largo de mi praxis en el tema, me han surgido curiosos debates judiciales, contra los que hemos tenido que luchar para llegar al fin buscado, obtener la autorización judicial para conocer la identidad de la madre biológica de nuestro cliente.


  No me extenderé sobre los fundamentos jurídicos, simplemente los citaré de modo sintético. Tampoco citaré todas las trabas legales o jurídicas que han aparecido, son interminables, sino que solo voy a transcribir las que más comúnmente pueden repetirse:


  1.- Un Juez de Barcelona, durante el procedimiento, citó a la madre biológica de mi cliente, y le preguntó si quería conocer a su hija. La mujer se negó, y el Juez de primera Instancia, dictaminó en nuestra contra.


  Tuve que recurrir dicha Sentencia, ante la Audiencia Provincial de Barcelona, quién finalmente me dio la razón, y determinó que el derecho de mi cliente a conocer la identidad de su madre, es independiente de la voluntad de ésta, y por tanto aunque la madre biológica siga negándose a dar sus datos, su hijo tiene derecho a conocerla.


  2.- En algunas ocasiones, los Jueces de Primera Instancia ante quien interpongo el procedimiento de Jurisdicción Voluntaria para conseguir la orden judicial, me insisten en preguntar si hemos solicitado los datos a la administración que custodia los archivos, y si es así, se declaran incompetentes y me dirigen a los Juzgados de lo Contencioso Administrativo.


  Siempre me opongo radicalmente a esta tesis judicial. La vía correcta, es la civil, y no la contencioso administrativa, pues en definitiva se trata de ejercer un derecho constitucional civil fundamental de la persona, no administrativo. El hecho de que la administración se niegue a dar los datos, es simplemente porque es la que custodia los archivos de los Hospitales públicos. Pero hay casos, que los custodios son entidades u organismos privados.


  Es indudable pues, y así lo opinan la mayoría de Jueces, que la vía adecuada para la petición de nuestro derecho a saber, es la civil, ante los Juzgados de Primera Instancia.


  Lo cual, sea dicho de paso y con el máximo respeto a nuestros Tribunales de Justicia, es una suerte, pues como bien sabemos la mayoría de los abogados, los Tribunales de lo Contencioso Administrativo, suelen eternizar sus procedimientos de una forma exagerada, lo que va en detrimento de los derechos de nuestros clientes. Se trata simplemente, de una evidente falta de medios.


  3.- En otras ocasiones, interpuesto el procedimiento ante un Juzgado de Primera Instancia general, éste me ha remitido a los Juzgados de Familia. En estos casos, simplemente vuelvo a presentar la demanda dirigida a familia, no porque piense que tiene razón Su Señoría, sino por una simple razón de práctica, para ganar tiempo y dinero a favor de mi cliente.


  No creo sinceramente, que el ejercicio de nuestro derecho sea un reducto del derecho de familia, sino que cualquier Juez de Primera Instancia, puede entender de él.


  Pero como al parecer, se trata de meras formalidades prácticas, y en aras a la velocidad de la ya de por sí atascada Justicia, cuando esto me pasa, insisto, no recurro, sino que directamente redirijo la pretensión al Juez de Familia, que al fin y al cabo, es también de primera Instancia.


  Por suerte esto, no nos pasa demasiado.


  4.- En otras ocasiones, el Juez reconoce nuestro derecho a conocer la identidad de nuestra madre biológica, pero no nos deja para ejercitar dicho derecho, consultar los archivos generales de los hospitales, pues al hacerlo, podemos ver también datos de terceras personas, que nada tienen que ver en el asunto, violando así su intimidad.


  En la práctica eso supone, no poder ejercer el derecho del hijo que busca, pues la única forma de encontrar los datos de la madre es investigar en esos archivos genéricos, como luego veremos.


  Convenientemente argumentado, este impedimento Judicial es siempre vencido, aunque sea necesario acudir a una segunda instancia, pues como han reconocido multiplicidad de Sentencias y Autos, si para ejercer el derecho a conocer la identidad de la madre biológica, hay que examinar archivos genéricos en los que aparecen datos de otras personas, esto no es impedimento para que se haga, pues prevalece el derecho del que busca.

  5.- En contadas ocasiones, tras la interposición de la demanda, algún Juez ha citado a mi cliente, preguntándole los motivos por los que quiere conocer a su madre biológica.


  Como si esto importase, para reconocer un derecho inviolable y fundamental. ¡Sorprendente!.


   


  En todo caso, salvada la curiosidad del Juez, que por suerte no se da casi nunca, la resolución es siempre favorable.


  También en alguna ocasión, nos hemos opuesto por escrito a dicho ―interrogatorio‖, dándonos finalmente Su Señoría la razón, y no siendo necesaria la respuesta de nuestro cliente, para que se reconozca su derecho


  6.- En ocasiones, ya lo he comentado, son los compañeros abogados de las administraciones que custodian los archivos, los que se oponen radicalmente a entregar datos.


  Por ahora no han tenido éxito en sus argumentaciones contrarias a nuestros intereses.


  7.- Algún Fiscal también en ocasiones, se opone a la entrega de datos, o se opone a que se consulten libremente los archivos genéricos, o quiere remitirnos al proceso Contencioso Administrativo, en lugar del civil. Tampoco suelen tener éxito.


  ***


  En definitiva, existen a lo largo de todos los procedimientos que iniciamos, pequeñas ―trabas‖ u ―obstáculos‖ de toda índole, que por el momento son con mayor o menor dificultad salvados, hasta conseguir la resolución Judicial favorable a nuestros pedimentos.


  Es por ello por lo que insisto, que esta síntesis que vierto ahora con la mejor intención en este capítulo, es sólo orientativa, y que en cada supuesto pueden darse cientos de variantes.


  Por ello, aunque he descrito la generalidad, siempre recomiendo que un profesional cualificado del derecho, estudie el caso, porque así sin duda podrá el interesado llegar felizmente a realizar su derecho, conocer a su madre biológica, y así también su deseo, que es como el mío, abrazarla y darle las gracias por habernos dejado vivir.


  3

  EN LA PRÁCTICA, ¿CÓMO ENCONTRAR A NUESTRAS MADRES Y PADRES?


   


  Bueno, ya tenemos claro que nuestro derecho es fundamental e inviolable, y que para ejercerlo necesitamos en la inmensa mayoría de casos una orden judicial.


   


  Pero ¿cómo empezamos?


   


  Vayamos por partes.


  Lo primero que pido a cualquier cliente que me consulta, es que me facilite su PARTIDA LITERAL DE NACIMIENTO. No hay que confundir este certificado literal, con el certificado en EXTRACTO, que sólo resume el anterior. La partida literal de nacimiento, se consigue de forma gratuita, en el Registro Civil de la ciudad donde nacimos, que es la que consta en nuestro documento nacional de identidad.


  Este es un documento básico, por dos motivos:


  1.- En un escaso 5 % de casos, cuando la madre biológica NO ocultó su identidad, consta el nombre de la misma en la propia inscripción registral. Ya tenemos el caso resuelto pues.


  Por desgracia, esto no pasa casi nunca.


  2.- En dicho documento, aparecen los datos fundamentales para comenzar a investigar, como es la ciudad de nacimiento, la fecha y hora exactas, así como el lugar donde el nacimiento se produjo. ( hospital, institución, calle, beneficencia, maternidad, etc…).


  También constan los datos del declarante, de los testigos, y en ocasiones el certificado médico del parto.


  Con la información sobre el lugar exacto del nacimiento, ya sabemos dónde buscar, a qué archivos dirigirnos, y en qué ciudad deberemos pues iniciar el procedimiento judicial.


  II


  Una vez conocido el lugar exacto del parto, hemos de concretar si todavía existen archivos médicos de dicha institución ( no sólo las historias clínicas o los partes de alumbramiento, me refiero a TODOS los archivos, desde el libro general de entrada, el de urgencias, el de expósitos, elde defunciones, el de la inclusa….), y de existir, quién los custodia.


  Aquí tengo que decir, que muchos clientes vienen a mi despacho, y ya se han dirigido al Hospital o Institución correspondiente, y ya han averiguado si hay archivos y quién los tiene.


  No obstante, yo prefiero personalmente y como abogado, por conducto oficial, exigir dicha información por escrito, pues me he encontrado casos, demasiados por desgracia, en los que se ha mentido al interesado a este respecto, diciéndole que no hay archivos, o que se han perdido o destruido, siendo esto falso.


  Esta postura es abominable, desde luego, pero si como conté en el capítulo X del libro, la propia Directaora de los Archivos de la Diputación de Valencia, ha sido capaz de mentir al propio Juez, diciéndole que no existen archivos donde buscar, cuando esto es absolutamente falso, podemos suponer suponer que otros funcionarios o encargados de archivos, hayan podido mentir al ciudadano ―de a pie‖.


  En definitiva, si localizamos el lugar exacto del lugar de nacimiento, y sabemos o suponemos donde pueden estar los archivos, podemos interponer la demanda judicial.


   


  III


   


  Interpondremos el procedimiento civil, como demanda de jurisdicción voluntaria, ante el Juzgado de Primera Instancia de la ciudad dónde se produjo el parto.


  Deberá intervenir necesariamente, Procurador y Abogado. Tras los trámites oportunos y el tiempo necesario ( aquí es imposible hacer una estimación exacta, pues depende del Juzgado de cada ciudad, pero puede ir desde los 3 a los 12 meses), obtendremos un AUTO en el que el Juez ordenará a la institución oportuna, que nos de directamente los datos de la madre biológica, o nos permita su estudio para averiguar su identidad.


  IV


   


  Con ese AUTO obtenido, pueden pasar dos cosas:


  a) Que la institución nos dé directamente el nombre y apellidos de la madre biológica. Este supuesto se da, cuando en los archivos de la institución, está claramente identificada la madre biológica. No siempre ocurre, y existen Provincias donde se tomaban y guardaban los datos concretos, incluso en sobre cerrado aparte, y otros lugares, los más, donde no existe forma de identificar a la madre, más que como a continuación diré.


  b) Que no exista libro o identificación exacta de la madre biológica, entonces habrá que estudiar en persona, ―in situ‖, todos los archivos a los que podamos tener acceso, y en el que pueda estar su nombre. Normalmente, el más esclarecedor es el Libro Registro General de Entrada de Enfermos en el Hospital, donde constan TODAS las personas que han ingresado en el mismo. Así, tendremos que seleccionar las mujeres que ingresaron el maternidad, la misma fecha del nacimiento o pocos días antes, y de entre ellas, seleccionando preferentemente las menores de edad, solteras, o de otras localidades distintas a las del nacimiento, determinar quién es la madre. Normalmente, de ese grupo de posibles candidatas, no salen más de 2 ó 3.


  V


  Si ya tenemos en nombre y apellidos de la madre biológica, ya solo nos queda localizarla ( a veces es tan fácil como buscar en las páginas telefónicas, otras veces es necesaria la intervención de un detective, pero siempre se suelen encontrar), y realizar el primer contacto.


  Si tenemos varias candidatas ( si hemos buscado en el Libro General), conviene dirigirse a ellas con mucha educación y prudencia, indicándoles la ―posibilidad‖ de que sean madres de un hijo expósito que las está buscando.


  En cualquier caso, la tarea es delicada, y recomiendo la intervención de un mediador, un psicólogo o un abogado experto. Nunca soy partidario de la intervención directa del hijo que busca a su madre, suele dar malos resultados.


  En definitiva pues, ya con el nombre y apellidos de nuestra madre, el encuentro, tarde o temprano, se produce, y mi experiencia me dice que en la mayoría de casos de forma muy satisfactoria.


  Es cuando mi trabajo como abogado, a veces tan árido y desagradable, fructifica en una satisfacción indescriptible, y cuando doy gracias por haber estudiado derecho, haberme colegiado, y creo, quizás en una efímera ilusión, que me dedico a una de las profesiones más bonitas del mundo.


  Y en esos momentos de reencuentro, pienso que no estoy muy equivocado.
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  ¿Y LAS MADRES QUE BUSCAN?


  Por supuesto en el despacho, también me visitan una gran cantidad de esas jóvenes que, como las protagonistas de este libro, quedaron embarazadas en circunstancias diversas, y se vieron obligadas en la mayoría de los casos, a abandonar a sus hijos.


  Ahora quieren reencontrarse con ellos, para abrazarlos y darles el amor que en su día no pudieron.


  Legalmente por desgracia, la circunstancia cambia bastante. Esas madres, no tienen el derecho reconocido a conocer la identidad actual de sus hijos. Es lógico en cierta medida, aunque para mí, inhumano.


  Y es lógico, desde un punto de vista legal, porque esas mujeres teóricamente en su día, prestaron un consentimiento expreso o tácito para abandonar a sus hijos, para entregarlos en adopción. Por lo tanto, se supone que libre y voluntariamente, ya ejercieron un derecho libre de abandonar a sus criaturas, para que tuviesen una vida mejor.


  Esos niños, que no pudieron elegir en su día con quién permanecer, ahora han hecho sus vidas en una familia adoptiva, felices o infelices, pero con su identidad, y la Ley no considera justo que, pasados los años, las madres biológicas que ya decidieron libremente entregarlos, irrumpan en sus vidas sorpresivamente, con el impacto que ello puede causar.


  Lo que ocurre es que, desde mi punto de vista, las mujeres en su mayor parte entregaron a sus hijos coaccionadas, presionadas, avergonzadas e ignorantes de su derecho. No me voy a extender mucho, pero puedo garantizar que más de la mitad de las mujeres que en su día entregaron a sus hijos, lo hicieron en contra de su voluntad. Este apartado, merecería un libro aparte.


  Por tanto, la mujer que busque en el Registro Civil, por la fecha del parto y el lugar, no va a poder acceder a dicha información, que le está absolutamente prohibida.


   


  Es ciertamente, inhumano en la mayoría de los casos, pero la Ley así lo prevé, no sin falta de razón.


  El bebé, no puedo elegir, por lo que ahora cuando es mayor de edad, puede ejercer esa elección de conocer a su madre, de la que fue saparado sin contar con su voluntad. Pero la madre, ya eligió, y aunque ahora se arrepienta, el Estado de Derecho exige un mínimo de seguridad jurídica, que impide que la madre pueda unilateralmente romper a los años esa elección libre que en su día tomó.


  Como una posibilidad, quizás deberíamos promover una base de datos a nivel nacional, incluso internacional, de madres biológicas que quieran conocer a sus hijos, para que los que buscan, puedan tener acceso a ella, y así promover felices reencuentros.


  Otra posibilidad legal, ciertamente complicada, es demostrar que la entrega en adopción fue delictual, contraria a la voluntad de la madre. En ese caso, de prosperar el procedimiento penal, podríamos anular el consentimiento viciado de la entrega del niño, y si no revocar la posterior adopción, sí al menos conseguir que se reconociese el derecho de la madre biológica a conocer a su hijo. Es la posibilidad judicial más lógica.


  Y por último, queda la vía del investigador privado, que puede partiendo de los datos del nacimiento, llegar a seguir la pista del niño entregado en adopción. Esta opción es posible, pero siempre recomiendo la intervención de un letrado, para evitar la comisión de cualquier ilegalidad que perjudique los intereses del adoptado.


  En cualquier caso, invito a todas las madres que en su día entregaron en adopción, a que busquen, a que remuevan la consciencia social, a que se apunten en cualquier base de datos que encuentren al efecto- En este sentido, recomiendo la de mi amigo Mariano Munuera, que en su página web ―Quien sabe dónde‖ ( www.quiensabedonde.es), está haciendo una labor inmensa a favor de todos los que buscamos.


  Porque, queridas madres, no hay nada más bonito, no hace falta que os lo diga, que volver a abrazar a ese hijo que llevasteis nueve meses en vuestro seno.


   


  Ánimo.
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  LAS INSTITUCIONES PURAMENTE RELIGIOSAS


   


  Algunos de los nacimientos de expósitos, se produjeron hasta los años 80 del siglo XX, en instituciones privadas de carácter estrictamente religioso.


  No debemos confundir estas Instituciones Clericales, con instituciones privadas o públicas en las que trabajasen contratadas o como auxiliares monjas, pero que eran laicas. Esta confusión es muy típica entre mis clientes, y en ocasiones les lleva a creer que nunca encontrarán, porque piensan erróneamente que los archivos de su nacimiento son religiosos. Conviene pues, aclarar muy bien este punto al iniciar la búsqueda en cada caso.


  Es en el supuesto de que la institución donde se produjo el nacimiento sea EXCLUSIVAMENTE religiosa ( Casos de Casa Cuna Santa Isabel, Santa Teresita, Santo Celo…..), del que voy a tratar ahora.


  Obviamente, las Leyes españolas obligan a todos por igual, sean laicos o religiosos.


  Sin embargo, y siempre dentro del respeto que me merecen todas las opciones ideológica, creencias o pensamientos, hoy por hoy, al menso en el tema que nos atañe, el de las búsquedas, a la Iglesia parece que le da igual la Constitución, la Ley, o el respeto al estado de derecho.


  Yo nací en la Casa Cuna Santa Isabel de Valencia. Existen otras ―delegaciones‖ en Galicia y en Catalunya.


  Las primeras veces que he ido a buscar la identidad de mi madre biológica, hace ya más de 20 años, se me atendió con una cortesía y educación extremas, pero se me dijo que no me iban a decir nada, porque aunque sabían la identidad de mi madre, no podían decírmela por su ―voto de sigilo‖.

  Como a mí, a otros muchos ―hermanos de cuna‖, les dijeron lo mismo.


  Los tiempos han ido cambiando, la Ley evolucionando, y nuestro derecho a saber cada vez consolidándose más.


  A medida de que nuestro derecho ha sido más claro, ha cambiado la postura de las monjas. Ahora ya no dicen que lo saben pero no lo quieren decir. Ahora las versiones son múltiples y contradictorias. A veces se defienden diciendo que no tomaban los datos, otras que los tomaban pero que los destruían al tiempo, otras que los datos que entregaban las madres eran falsos, y otras, ¡qué desfachatez!, que las madres les piden en concreto, que nunca digan sus datos, pues sino les denunciarán.


  ¿En qué quedamos? ¿Tomaban datos, o no? ¿Eran auténticos o falsos? Si no tomaban datos, ¿cómo luego dicen que las madres ( cuáles ), les piden que no los digan? Si no tomaban datos, ¿qué hacían en el caso de fallecimiento de una parturienta? ¿ Quién pagaba la estancia? Si no tomaban datos ¿cómo podía una madre arrepentida reclamar a su hijo dentro del periodo que la ley le permitía?.


  Mentiras, mentiras y más mentiras.


  Yo he hablado con madres que estuvieron en esa institución, y en otras religiosas, y me han confirmado, como es lógico, que los datos los daban, los del DNI, nada más entrar, que existían ficheros, y que estos no se destruían.


  En definitiva, nos encontramos simplemente ante la negativa a entregar datos, incumpliendo la normativa constitucional española, por mor de una creencia religiosa, que les impele al ―voto de sigilo‖.


  Respeto su religión y sus creencias, pero ellas, deben asumir que estamos en un Estado laico, aconfesional, y democrático, y que la Constitución que nos ampara, también les obliga a ellas, y por tanto, deberían entregarnos los datos de nuestras madres.


  ¿Cuál es el problema? Al tratarse de una institución privada, aunque consiguiésemos la orden judicial que tan útil es en todos los demás casos, las monjas simplemente negarían la existencia de los archivos ante el Juez, o su destrucción periódica, con lo que nos encontraríamos con una resolución judicial, que es papel mojado.


  Sólo un cambio de mentalidad en la Iglesia, que aplique la compasión que se le supone poseer a todos los seres humanos, entre los que nos encontramos también nosotros, los bastardos, serviría para tener acceso a dichos archivos.


  Que Dios les ilumine algún día.


  Mientr as tanto, sólo nos queda la investigación extrajudicial, el ―boca a boca‖, forma con la que, por suerte, ya he conseguido que se encuentren alguna madre e hijo de las Casas Cunas Religiosas….


  Por desgracia para mí, no es mi caso….y sigo buscando a mi mad re, sin que para eso me sierva de nada mi carrera, mi experiencia, mi Constitución, y las Leyes, pues estoy solo ( acompañado por mis ―hermanos de cuna‖), ante el arcaico, injusto y oscuro poder de la Iglesia.


  Por suerte para casi todos, tan sólo un escaso 10 % de expósitos, hemos nacido en instituciones de esta índole, y por tanto y de momento, no podemos ―conocer‖.


   


  Tengo la esperanza de que algún día, esto se terminará…..y haciéndose justicia, podremos también abrazar a nuestras madres.


   


  EPÍLOGO


   


  Y hasta aquí he llegado.


  Espero que como dije en la introducción, estas historias les hayan servido para comprender algo más los sentimientos de las madres que se vieron obligadas a dejar a sus bebés, y de los hijos que las buscamos.


  Hay muchas otras, algunas incluso más intensas, pero seleccioné aquéllas que me parecieron más expresivas y que mejor sintetizaban nuestra experiencia.


  Hoy por hoy, la problemática y las dificultades en nuestra búsqueda, siguen vigentes, aunque poco a poco vamos ganando la batalla legal, para que nuestro derecho a conocer a nuestros orígenes biológicos se reconozca. Nos encontramos aún, con la oposición abierta de amplios sectores de la Iglesia, de algunos encargados y autoridades de la administración pública, y de algunos grupos, para mí reaccionarios, de la sociedad. Por suerte, en aplicación estricta de la Ley, los Jueces cada vez de forma más unánime, nos apoyan con sus resoluciones, aunque a veces estas no bastan para hacer efectivo nuestro derecho.


  Seguimos con ánimo, tanto yo como otros compañeros abogados, detectives, psicólogos y mediadores sociales, al frente de esta lucha tan bonita y tan justa.


  Mientras tanto, miles de adoptados y expósitos, entre los que me incluyo, seguimos esperando conocer algún día a las madres que nos trajeron al mundo. Ya dije que para la mayoría de nosotros, no se trata de sustituir a nadie, ni de traicionar el cariño que con entero desinterés normalmente nos han dado nuestros padres adoptivos. Es otra cosa bien distinta, quizás difícil de comprender para quién no es, como nosotros, adoptado.


  Solo queremos saber, conocer y sentir como nuestros cuerpos, nuestras almas y nuestros corazones, por fin se sienten junto a su cuna, junto a la sangre gracias a la cual ahora respiramos, vivimos, amamos y sufrimos.


  Nadie tiene derecho a privarnos de ese anhelo. Como el árbol que crece sin raíces, está condenado a morir de sed o derribado por un huracán, el hombre que crece sin el contacto con sus orígenes, está condenado a morir con un resquicio de sufrimiento, de vacío en su interior, que debe ser remendado.


  Para los que no comprendan este derecho y esta necesidad, por favor, al menos déjenos en paz en nuestra búsqueda.


   


  Lo único que queremos, es ser felices, encontrar esas nuestras raíces, y sentirnos plenos por fin, al poder abrazar a las madres y padres que nos trajeron al mundo.


   


  Al menos, dejad que derramemos nuestras lágrimas en soledad, manteniendo siempre la esperanza limpia y libre, de algún día ver cumplido nuestro sueño.


  Madre estés donde estés, quiero que sepas que te amo. Por favor, ven a mí, porque cada día que paso sin tus caricias y sin tus miradas, se me consume el alma pensando que nos queda menos tiempo, para poder abrazar a la persona a la que debo esta vida tan maravillosa que estoy viviendo.


  Solo me faltas tú.


   


  Valencia, a veintisiete de agosto del año dos mil nueve.


   


  Y este poema final, dedicado a todas las madres a las que buscamos, estén donde estén.




  
    Si tienes una madre todavía,

    da gracias al Señor que te ama tanto, que no todo mortal contar podría, dicha tan grande ni placer tan santo.


    Si tienes una madre... sé tan bueno que ha de cuidar tu amor su paz sabrosa, pues la que un día te llevo en su seno siguió sufriendo y se creyó dichosa.


    Veló de noche y trabajó de día leves las horas en su afán pasaban, un cantar de sus labios te dormía, y al despertar sus labios te besaban.


    Enfermo y triste, te salvó su anhelo que sólo el llanto por su bien querido milagros supo arrebatar al cielo, cuando ya el mundo te creyó perdido.


    Ella puso en tu boca la dulzura de la oración primera balbucida y plegando tus manos en ternura, te enseñaba la ciencia de la vida.


    Si acaso sigues por la senda aquella que va segura a tu feliz destino, herencia santa de la madre es ella, tu madre sola te enseñó el camino.


    Mas si al cielo se fue... y en tus amores ya no la harás feliz sobre la tierra, deposita el recuerdo de tus flores sobre la fría loza que la encierra.


    Es tan santa la tumba de una madre, que no hay al corazón lugar más santo, cuando espina cruel tu alma taladre, ¡ve a derramar, allí, tu triste llanto!
Heinrich Neuman
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